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CAPITULO 1. 



£utra D. Mqmuil de Prias a gobernar el P<iragiiay : 
*«jf dis turbios con el obí$po : áfencü á los Payaguctei : e$ 
¿lamadQ JFría^ ú la ^ludé^ncia de Charcas : jxu wueiíe 
m jSaÜa: gobiemo ,de D, diis Céjtpede^^ Xej'uj : e^ 
illamado é Charcxts pot' 'StiM excesos i/ile suveáe >D, Pc^ 
dró -de Lmgo\ ifemren ¿03 GiMircmies- ¿i Jos Tupies \ gc-^ 
bierno lofe ílinvs-tro&a : sim disgicstes ven el obU-p^^ tar* 
lefias V uushe este al Paraguay eii tiempo dv D. T>ié- 
gó JGscobar de' Osorio : se hace gobernador : expele a los 
jesuítas del Paraguay *. D, Sebaollan d^' León es' pro- 
visto en el gobierno : vence las tropas ejusccpala : el 
cbispo es priifado de s7í dignidad por el conserrodcr : 
€ff>tra Garabito al mando \ vencen los Guaraníes a los 
'.Tupies I viene jAfi ^^iúLa.dQr a la, ^rovi^cici. 
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la instalnpion de' ptfo cnT iJüenSs-Ayres , cnJ 
ti ó en posesión del piimerp D, Manuel de Frías • 
á quien Hernandárias habla Lcclio pasar á la cor- 
te á ncgo^áirvla. división/ lj[^^^^^ casado 
con Dona Leonor Martel de Guzman , luja del 
famoso Ruiz Díaz Melgarejo. Fqcse por el te- 
iHo» íjiie muchas veces engendra un cansado ma- 
trimonió , o por otras caiisás que han silénclá^oi 

conyugal- I^a|¿a^Í€|js-aii^ q»^ I)o¿a L^nor rc- 
sidia en Buenos- Ayres separada' de su n¿irido. El 
olñspp D. fray Tamafg 4^ Tofre^ se creyó en obli-^ 
gacion de restablecerla >lda iparidablc de es- 
te n^atrimonio. No alcanzando las insinuaciones a 
vencer Ja resistencia de Fñas^ \¥áó Inego arirís- 
te recurso de l^s censuras/ £í gobierno por su par-< 
te opuso los remedios extraordinarios oon que ea 
trasos séoiejames^ firve^eoén *'las leyes á: fó9?ex«o- 
tóklgados» ; ' p«ro jbq oproduoíendo .otrt> i&febio. que 
ia obstinación A^l jM?el?ido,,' lo declaro, ixicurso ,^eu 
Ja pc^a de lais jcmppriilidades ,y eíjtrai^ez^. d^ rey- 

des or^,.. preciso rnie causase en 1a república, vi vasi 
alteraciones. Los eludíanos se dividieron eii l)an* 
jdos con Vodo el odÍQ .mutuo que insj^ira el espí- 
ritu de partidq. I^a inapostura , la violencia y la 
cal uniriiá eran los serítimientbs injustas que ali- 
mcnlaban en sus corazones. U prelado , que de- 
bia dar^exéAl|\fó"aé 1¿ " inán^MiSñB^tí'^'bbéf dot^ ' 
propia de su carácter , fue el primero que se en- 
«irrgd.si|Q^ medya adbs .e;cbsosjdd'icydÍD^ ST-fi^u^ 
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tiplicando las ccnsiii'as, niiiliiplicó la discusión» La 
audiencia <le Charcas lomó conociniicnio de lu 
causa y decretó Li oompareconcia d<: frías , la.rjíiQ 
Tcriíicó con . sonlímÍLnU) de la nja'\or ijaric do 
la provincia. 

A la verdad , su valor , su cortefiauia , sn jnu- 
dcncia y su noble dcsimcrcs lo Imciau acrc(Hloii\ 
la'esúmacion publica. En medio de esos disinr- 
ttubios domcslicos no se adormeció por la »c'¿n- 
ridad de la patria. Los pcriidos Pays.guacs infcs- 
tabau los campos desde el tiempo de la conquis- 
ta sin serles soportable el yugo español , ni nanos 
lo que oían de una religión tpie coiUrariaba sus 
pasiones. Habiendo Frias obtenido ol roul bene- 
plácito para hacerles la guerra , la cxocutó como 
gran capitán y bravo soldado. Persi^-uicndo al 
enemigo hasta sus mas remotas madrigueras , lo 
<l('Xo' muy escarmentado: acción tanto mas vale- 
j-osa qnanto menos repetida. Los alrevidoi Guay- 
curues, siempre combatidos y siempre obstina- 
dos,- viórori venir sobre sí las armas Vencedoras 
de Tviasi, y previnieron d golpe por medio ,lo 
una paz simulada. Perdonoseles por esta vez •, 
condición de entregar en rehenes cierto ,u\mer<> 
de jóvenes, hijos de los mas principales. Kcunia 
^^tenrtótrio tres fines saludables^ la qu.ctud de 
los :barbaros , la educación de los jóvenes y d 
qt-e estos enseñasen a los doctrineros su propio 
Idioma :,para ponerse en estado de catequizar m» 
«ación. Todo se iba logrando felizmente , quan.Io 
F aborrecidas ii.<injetudes de la capital , dando 



i^^nftánia ele esas juitM medkliéáT l^i¿q<}e^ ^^ 

útcüiíé^ io^-eoipeñids de .«a.^ilMni , :y )pitó^f<M% 
en peligro la proviqoi^ , enyas fuerza9}4e,)Hi}}«)>áaC 
míi Vigor ^tí Iw añinos icb \m<^ mli^|i^Q| $Ar*, 
frájádi&í jk)í'-l;A$ ««risttMS. . ;.. ,; ^ •♦ 

£,»' oiftd$tl4b )^!4mneldnjáir(^O|0nciX^96.i I«; 
ptidiéneU d^ Ch^cu ua mraicBñelilMa df^ .^e^r 
|ás muy ^<3ntidafs por ia ^laeeíicia -^de m; gobbrAá^ 
dór ^ fen' el que, refiriendo cipór mmor dA4MÍifrr 
j>órtóflie^^ se)rvioío$ , pidió foeíerosiittaédaíidc «íím^ 
ci¿io 4^ ifiíí^ mando que liaoia. feiio^ ó .eii9> ^ni^ 
pátrroiáá. ' áili d«dadebii>.der kieq^iogídní 4H^; 
¿hpliea. Frié^ oMi^vo despachos f^yorábles en ii|iiu4; 
mbníiál ; p«ix> r0gt»eíaiw4Q i ^qi provwii»> mii«4}4 
^n 'Salta fíño-íéc j^a7i. • .;."- ;- i-]?'.i{ o;:int'. ^ 

feñ ^ü^ f^Utefetiáa del gobetto^pr l«vam«rop ^lo4 ^ 
técitids 4e yilla-R4cit mi cii^pQ dé( nicUoiafc Dh^í 
héáe pc^r ca«B^ de esta próvidMwa H venganza 
(á«l cac^ae Tayaoha ^lirisukado dé dxf bwbcuDOs.^JBii 
ivápéró? ^ ycsnirili Uí maiióé >««». el 'en^ioi^áb e^ 
¿loj^ion líoeMírcí^ ^^téopaioóri lan . Jlij^brejó* alt^pane^ 
ícr aliatf donado. Su ^sorpre?»: fité.gpa«íde<>'«pa«d«í 
^ vieron inundado» de ui| diltivk>iá0 flcokas^ar^ 
té\ aüa$ ipor f¿raH> 6«^áüi¿ Hacténd^f lüsó .iói eapii^ 
Áolt^ de 5W9í aroW>nbes Iwego :>queí ÍHoroB ¡déácu^I 
bíeíao^ ios áíártóroüs^los á¿pliai»Pon infla.im>bMf> 
jffuc \xjcipio y 4e iafcrinchorttron.^Jbos 'enemigos jré^ 
tibian refiseraiwvdo ídiaj:)0|inflia!^ oeníopii atuMott 
ijülas^sus tr^'PBs liaala -^iifilr^ ' »MÍ :.cbndwadnt«|i, 
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teman en grande aprieto á los españoles. .Dcspnes 
de haber arrojado contra la fortaleza hasia la ul- 
tima de sus flechas , se retiraron ; pero siendO'p<n'- 
seguidlos por los nci)fit05 con las mismas flecl).'\s 
rccogiilas del enemigo , quedaron aquellos al abri- 
go de todo insnlto. 

Los neófitos de que se ha hablado eran indios 
de esas celebres misiones, que iban fundado los 
jesuítas. Auncjne estos hombres singulares lral);t- 
jaban sin descanso por recoger y civilizar esas g< li- 
tes vagabundas , su proyecto tenia contra si toda 
la actividad de la avaricia. Un nuevo oxtcrniin.i- 
doryírnásinlkiiiiiano que las fieras :» se dex(> ver en 
la persona del goI>crníulor D. Lilis de Crspcdcs 
Xeray el año de i()i8 , que tomo jh)sosíoii do 
la previncia. Por motivos que dictal)a ia jioliticii 
se hallaba prohibido , quo ninguno penetríiso cs- 
tas'Amcrichs tomando la via del Brasil. CVs(>cdi\s 
-sin respeto a las leves , di() este ])aso vodado, y 
anunció desde luego lo que debía esperarse de su 
carácter. El trato con los [)OrtuguOvScs y las nue- 
vas relaciones que contraxo cacando cu el Janey - 
ro con Dona l^ictoria Correa de Saa, lo hicieron 
advertir lo que podia vah;rlc una sola condoscen 
cia criminal. Reglando su manejo por esta sórdi- 
da . cspenmza ^ puso en precio la libertad do loíi 
indios< qiié eautii'asen y rcduxcsn a eficia\iiud los 
Alamelticos de san Pablo. Lograron los |)ortugue- 
ses la primera ocasión de este permiso iníanícea' 
Irando al Paraguay con el motivo rccomendablo 
de couducirle ii Céspedes su , consorte , y logro 
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tutnbieh cl'mismQ esia ¡ooyiinnura.'para lja£er»vef?y 
que salvia formarse lui titnlo de honor conú ul- 
traje^ üe' fe neUgian y las ríe je^. > Por un. ddlrior sin 
exémplo -^olió a recibir 'Üa^ comitiva ^on !tal ro^it 
estandarie V !Í*'liÍ3so>fiiese¿>cpi9^íaGÍda ni müg^r Jxr 
xo de palio. Supone este hechor una (desyer^üoii- 
za sin limites, y no se conotfoe icomó los altivos 
paragmayosf pndiéroip tokracri iamaiio. ihsultod ¡Su 
premio del ipérito dootráidiv ^iporJos |)ortugiu<5€|S 
Gondnctoi^es se les autoñsóf pmra ^qne pudiftiep 
cazar indios, de los que de^iaví ponerle Saeisciei}* 
tps en sus ingmtos del Bras^. vAlialiri^ó. dei es^» 
té indulto y dehtoiitrator'eoo^ioitlifañiefaRQsieb- 
traron éstos al Guaira los afio^ sQbM^ieqifiSíj'fSo^ 
'lando la tierra , y destruyendo Ibsta^onbe pdb££ 
ciones de las nuev^qiente origidasi p(irilÍQr»:jf$ii^ 
tas. Céspedes nO' daba oídos ¿ilasÍMqlaiiibéloáes^ 
porque ^a voiiMe la |;ananoIiif:* 0»fboBbái*iatile«ia 
justicia, y no contento con autopislar eses»; >ati*oo]> 
dadcs, h$^ci|r se resUiuyeseiit los í|ifelioes ¿ qníencí 
una suerte fn«no^:*esqu} va ha¡|Ma popportionado una 

cvaSifcinf' Pdr ' cérloaio^ 4« PV'£^TPn> Bnvija , igolj^n» 
nador ' íje íPuiefíQs-Ayre» , (k^dr i%Bb& Juiat»i< i65o 
se' Tendieran eir «^1 Janey^rp tsésept^p mil «idios cáui- 
ti vos. La5qU!ejas'4e<losíindios Ue^prdn a ios estrados 
'Vle ]& aií^^emiill áe €imricmj Cémffd^e9iii{n^ ¡ñBrnár 
'do y años licsptíes miíbad^ eiFtdfliie 'jnittt||)esp¿ {« 
inhj^JjUit^diO' por seis lañas para. exjdf cero ahifiLeb^ 
públicos^.' C¿»stígq siempre inferior iritis [ddlitoft, 
}^or(eriecc tanibi^ *á: estos tiepi[)os desgraciados I4 
<4^pol4a^on'de:¥4lIat-J[lica y jCjuÜad-flcal ylcaiisyh 
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por los mismos Invasores. 

A exemplo de los Maraelucos las naciones erran- 
tes al redcdcn* del Guairíi reconocieron, qtie era 
mas fódl proveerse de subsistencias por el robo 
<|iie por 1^ labranza, y mauíron sin* piedad á quau- 
tos se oponían a sus barJiaros latrocinios. 

'Coii estas destrucciones, que solo podia repa- 
rar el curso tardío de los sij;los , concurrian oirás, 
ni?is lentas ea verdad , pero no menos fmiestas a 
la humanidad. De esta clase eran las que causa- 
ban los encomenderos, principalmente quando la 
ley y la '^autoridad, se hfician .servir a su vil inte- 
rés. Asi sucedió en el gobierno de Martin López 
de Baldei-rama provisto por laaudicncia de Char- 
cas y conlirmado por el virey del Pcríi , conde d<^ 
ClHUchOn , qué empezó cu i555. Luej^'o que Iju- 
bo llevado a cfeoiO' Ja ?emi;(riacion de los dos esta- 
bleeimientos Je. YilltiARlca y iCiudad-Real, fun- 
dando cu Ou'a^^nnti ai Villa-rRica dd iEs|)irLtu Siin- 
to , ostigado! por los vecinos del Paraguay , se de- 
dicó ¿/aun c|ue en Yáao ya reducir á encotnieudas loxS 
indios 'de MísÍodcs., cuyo vasallage uada de])ia á 
las armas ,> isiri'O a la persuasión. Era saljído , que 
desde los tiempos del visitador Alfaro se les enj- 
peínó ««stos indígenas la real pal;\l)ra de no ser 
encomendados a los cspí^uóles ; yii porque , sien- 
do rro¿tcri»06, fuéiofi reáervados ¿Ja corona., ja 
j^orque en ollo¿ a precaución de no caer l)a- 
xo la^ii^ania , limitaron á este preciso caso su liomc- 
nagc volxcntario.' Con toda, BaJderrama, llevado 
<ifO 'Utt. afecto indbcraO; iusistia siempre cu ua 



propósito y cpie no podía dexar de sucitar TÍdIeiit|S 
tempestades. Gracias á las (irineza de los jesuiias ^ 
quienes rechazaron sus Teiaeioftes. £s preciiso 110 
perder de yista estas, causas 5 qaando aa. ¡trata d^ 
averiguar las de la déspoMagion de éstos paisea* 
La coree de Madrid se hallaba ioqúieía 000 I» 
empresas atrevidas de los Mameluco^- y Toipied 
brasilenses^ No ignoraba , era aii* animo, ^iMwf 
Tiuestros estiablecimiemosppp todos loa ii]cedí)(kSrqiie 
puede sugerir una codicia $ftro£ y saxiguionria^ P^t 
ra enfrenar estds deiniis¡9|h se ip'uso la.niira;ep. D^ 
Pedro de ;{^ugo 'NiGrvarr»r^i!jÓYehi:lqtt^'habié he^^, 
concéijiir, en las liuíasyjé^ip^iipzas bi^ fund«^da$.44 
su aptitud para el- mando; vf!p i656 tomíi pos^ 
sien de esté gbbiorpo ; y í aunque^ eu la genieralir 
dad de su n^aneJQ obro ^jn^do a ^us» oblig^cic^ 
nes , pon tódó ,'«na U^nq el <;opce'pto' qti^rle iliiar{ 
bia merecido su #}e^pipnMÍ QüiMento^ M$íi«í^Iík:4^ 
y dos ibil Tupíes; so- préaófotarbii de ubevo en e| 
teatro 4f^ la guerra* AdvértidQS dfi^u.|>eUgi^ lo^ 
indios de IfisMinoiíi» situadat.<aolQti^(«£^i<Ui;uguay^ 
imploraron ia: p^okb^pndk lyugo ^iqiEuÍeii»¡ii X^.^, 
2on visitaba l^^L xie/í^auf^wapprcbeiMiQn.ei^rríBl^^Pdá 
rana. La propalad, cbnr que. los íproveyp .dfc :4lgu4 
nds armas y vinp en; diligencip^ idé ;#069rrer|qst^ 
prometiá una iddiboráGÍÉMpir^ériftide f^l)l>lr^ív f^.^l 
combnte { . penoia mJbdKv >legua xl¿L Jei^^nigp > Jp fí|)^n? 
dono el voior. !Loa.>áiidzoafrflel (JqFÜgua^» Q$taÍM^ 
fitnimados de todo.^l 'en^aiaaDtúr.i(^VL«Hjk)fípii:P^ .1% 
faligioa ; su vidaSri)g9lr«/)(acitinO ya«Oiñ^Qí^Iaf>^J^ 
habia.. dado.. esa cbn^düié^i^iiBDifcdNBtai^j^^ 
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^e la virtiiíl \lríl. Auuque desamparados de Lugo, 
ellos resuelven acometer) y lo excculan con tal 
<lemiedo , que logran una victoria completa* De 
•dos mil y iquinientos agresores sólo treinta vol- 
vieron a san Pablo. 

Muy ufanos los vencedores vinieron a poner a 
los pies del cobarde gobernador los despojos de 
su triunfo , esperando el reconocimiento a que les 
ciaba derecho un servicio tan señalado. Lugo no 
vcia en esta acción gloriosa ^ sino nn presagio de 
nuevas hostilidades con qi:c irritado el poder lu- 
sitano , llevarla la provincia a su ultimo extermi- 
nio. Lejos de reconocerse obligado , les imptitó a 
delito la defensa , y puso en libertad los prisio- 
neros. Sólo se mostró sensible en quanio a dos 
mil cautivos qi^e rescataron de los enemigos ; no 
para confesars^^ agradecido , sino para repartirlos 
eiure Ja soldadesca de su a (icio a como por prc~ 
nilo de su cobardia. Debe confesarse que los es- 
pañoles de istos tiempos no eran ya lo que ha- 
bian sido en .la ¿poca de la conqiiista : sus almas 
se hallaban eneit'vadas con los placeres , que siem- 
pre sigueiji a las em,prcsas felices de la crueldad. 
La corte no pudo aplicar á Lugo el castigo a que 
sef habia Iiecbo acreedor por haber desatendido 
eji objetq encarqcidp ^de su misión , porque aca- 
l]i^d,0:^a goj^ieríiíp y. regresando p^jira JEspañaj, nm- 
ri^/ en íe} camino; 

^Sucedióle en íl64i Don Gregorio de Ilinoslro- 
5a, nítlmt^l.^^tj^oyni^. dp Ql^le , .cu\ p niicritp era . 
hi^A cpj!3í9pid3 cu • ia;»gupj ral coní^s Ani^-ucauos en-. 



trc quiches sufrió cfáiófcíí iia<3S de cantiterio. 
-de'¿|tife la afutoridád tóvU*y la autoridad- teligiosa, 
jÁieiiás éh distiñtis ^millibsíy lí€í'*litf<|. reSiSitióéÁo 
tndepcúdiénws 'én isiit Jíií^ ,'-éfe 'hiíí'jácxSadd sctttír 
una perpetua rivalidad siertíj^t^- ftnresta^ k los 
«siádos ; ño porque de stiyd síeatí- 'irrecoftcilia- 
]>les^ sino' porque las píásicines d^íiw hdUilííí'^s 
ño'^ri^itón muchas veces -distíñ^ir ¿i^s justas 
limites. Las estrepitóla^ eoínpeeenóiá^ de ' »©sie 
Ijobernádor con el prelado diocesano , unidas a 
"otras harto freqftentesen ésta provincia , «o dexa»- 
>án dndat* áé esta ♦veHiad;"Era ésle pV^adó ©cili 
fray Bernardinó de Óái'dcíiíhs , ñfettíi^aldeia ciudad 
'de Ohuquisáca. 'Dottfflo'dé un lempét^arhiewto níny 
Jacil de inflamarse , de una itíía^inacion viva , de 
una mertoriá Miz y^é un''irf¡gt3tíi6 'nó vi»<gf»r , 
profesó : desde* ferfllérná^édad la i%lií iác ^a**! l>a»- 
cisco. Des|^ués »dé tin'^esttKlio' sfertji^ Ékí'tfcofogíh y 
los táwonek , á tnas dte snp<Á'fiéíiál*; ¿dnltCracJo 'cbri 
todas la^ preoOupáéiofireís de ^Sü 'lííglo , tOHtó el mi- 
nisterio de lá i][iáf)á4!M*á ; \A «qü^i tiéédl|^aft¿rÉCd6"l^ 
austeridad j ^el '^tüsi»srtioJ f^d'^ kttgofágle éeiín 
hbmbre m^pirada,^ se'^adt|lrii<íé tml^ éii ftfeiíé' iltíár 
repütaciéh h!ia^ hii^lahte f{tte isólidfar:; üedik^ dbífs-^ 
jio del Párigiiíiys'y '^tisíílé^ú&áí&^áosinh^et^' 
lübifcióñ Idfr^kiis 'hk^^, tíétíikt <á^aí«ÉÍítttol'JdÍiífIok^ 
catedriitíccís'jésiiibi^ ^^lia'iD^Vé^^áil'yJNiOdi^df^^ 
va, sino-^ámbien posesionado dé^^^eítft-'sílfjl'',' i4^í 
no á'üaüs^r '^n'^sta - jA-oVinii» ^tilite í^e-lw'WAyb' 
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-tá la extravagancia , no podían concillarse con la 
Índole de Hiuostrosa , siempre rGComcnd.'íl)!o por 
su mansedumWe , su ruodosúa y lioijestidad do 
vida. Nada pierde la historia en pasar [)Or alio 
^] por menor de esios íaslidiosos dehatcá. Basta sa- 
ber que la terqucdud del prdado dio mcrilo a su 
extrañamiento j el (jue se verificó eu iGi4. 

La pasada rcfiie^a con Jos Mamelucos tenia ea 
centinela lu vigilancia de Hiuostrosa. Mientras sub- 
sistiese el odio y la porlidia , icmia justanie^itc que 
los muclios porlu^ucscí» avecindados cu Ja Asuncipu 
llegasen a juntarse a ñivor de lui sosieyo , que po- 
<iia .doxar tranquilo í^l yí;uer,al \. a los soldados. 
Guiado de ^^la sospecha los desarmo a todos , j 
se previno de '.quahiuier insulto. 

Aunque al, (principio do este gol)ierno habian ce- 
lebrado pacos los iiídoniables Guaicuríies , con to- 
do , qulcricii do, a provecí larse de Jas discordias civi- 
les , se cv>i¡t;arofi' con otJO§ ?barbqros , y provoca- 
ron nuesti?as armas. Los Guaraníes de las Misio- 
nes' jesuiticas se habian Iicglio ya muy rccomeu- 

daW^ |)lov;.sv^.,v?il9r.iy.i(ifiíiU<^í^vl; í^'o puíjicndo i§- 

lipraiif .^J' goberuíi4í>i'i r<lífí Ml.levror ó la confian74 
depQfidcHLvd^ V^n gojpe ^^^^cguradp , hizo venir a la 
Asvkiic^on seií^cléntos d^ estos bravos guerreros, 
aquÍLei^^,4ÍP (v*^u órd^n par^ quq se aproximasen 
coití íc^utcl^ ^Ix pfifUcv :ci^;;fjí»¡Q. Ipg , ¡barbaros tenían 
s<íí|alada w feu^iipifi. (^on, la ,pos¡l4e agilidad vo- 
laron los ! Guaraníes al comlxite ; dada la señal , ma- 
tan á quantos se resisten , y persiguen a los do- 
J9a su ¿errgta. Esta acción i)ou otras meno- 



res, tque yi ' habían ptíierctidido ^ 4eiuv©^^ ést 

las naciones barbarás ,- que ivdilaban^^itá'e la ^ pea: 
j la guerra , y Hfíánzaton por aliora la -senilidad 
4é"la proívincia:'* r¡^- r ^^*. rÁ 'Ir.- :.' ..'A .•:•..' 
• La calma exterior deios éstadtrs' siefil{SFé és pre- 
cursora de l'a^ sf^áíeiohi^S'inltestin^^v Ldis que pl^e* 
cedieron entre la^ dóS potei^ades , liábian dexado 
lina levadura if|tie - fermentaba eki ' secreto. Elobis- 
po Cárdenas , desdé *ítí t^tiro en Conienies , todo lo 
•poniá cní-movimlenio á fiín dcf ¿o)isegiiir su regrc* 
so. Sus pretensiones , sostenidjas por los ruegos dé 
.la múger del nuevo geberhador D. Diego Es:* 
ctobar Osotno, óbivkviévéíh ht- pie&penoia'Sobrclos 
man'dátós régitís. Apeiis(¿'>éstiiblecido a su stHA 
el intratable obispo ^ sóhó- lia , rieí)da á m altivez 
con tanta mayor seguridad y quantoéra cierto quo 
d alnia*d¿bit del {jobel^naMknr en un cuerpo eiie^ 
tniad($ f^i^^tts acliÉí^uélsj'eiéítátM en- igoal gradó 
d désprecáo y k ^uísurpácioh. Lti f>rovlntífa rsüt^ 
fria rail inquietudes/ sin que ^ peliglro fiies^ ca^' 
])az de sacar A gefb 'áe stt létar({QF. Para oolinc^ 
dé los malea , en esta indoloticia ¡le cii^ó ^h Bf^tiér^ 
te: 'Entonces ^^ué^^'íyUaáo ^1 x priado üró; sbs MiStoM 

nías 'ai'ribá^/ {¿ra ^^eutílí» eh ^M IMmfoá toáa ft^ii^ 

_ «■ . . , 

ridau. Fiado en el predom^iio que lo daba* M^pues^ 
io y su altanfiriá , se bteo elegir gi(^rtia(lÉi^'ik''tir'¿ 
¿Md'Vlé itri i^iVlAaddi pt4tiI^(^{M'^e»iidtor.'0ii^ 
tóiV\ 'Enüete liidéeg iqá^'fe díit^^el Mal^ lít-^ 
20 remir litfstá stis ihas' pequenez* 'MséfiAii^rifietitos^ 
y gustó por entero el [Jacer de Ja vengama. 
El exterinimo'de tos jesuilaa 01^ el ^j^io csHf 
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l->Ual a qnc se cürl.^in su odio <!j)\rhr:rj kIo : ynj 
con mañoso arllíicio dispuso los cosas d^: m.tihi.i,, 
ípic se crcj'csc necesario pnra llenii I-js velos pu- 
hlicos. Los (\ue jnzgo de los dndadaiios 6 cojí- 
trarios, 6 monos adh<*ridos a su cansa , unos fiic- 
rbíi desterrados , otros j^.iDados por aíj^o. Para'dar 
un nuevo impulso a su proyccio dcsiiucior , ccle- 
L'ra de ponliíical en sn iglesia, y teiúendo al a- 
cfamento , en sus manos liahla al [nieblo de csia 
Bíanera : ))¿crcís que en esta hostia considerada ck- 
th ol cuerpo de nubslro señor Jesucristo?)) ilcs- 
ponden todos hallarse apan jados a dercnder cou 
sils vidas esa verdad ; con sacii!; ua iiuiVicdad ar:a- 
de entonces : )) con ¡¿jnal proniiind (!vl;(.ií5 creer , 
fjue yo tengo cédula del rey nuestro s<!ñor parí 
€tpeier de toda esta provincia a los jesuítas. )) 
Dispuestos aisí los áiiunos , y alentados con la es- 
peranza de recihir en premió de sns servicios t;ran- 
cles despojos de los cxpulsos , hizo trojiar el [)re- 
lado la muerte y la exconnmlon contra todo aquel 
que rehusase tomar las armas en la mano. Asisicu 
to!dos en aparato bélico haxo las ordenes del le- 
aiiente , quien encaminando su e^quadion al cole- 
gio de estos religiosos , entregados cnionces a ja ora- 
ción , quebranta sus puertas, y sin perdonar íil- 
iraj'é los conduce a la ribera dcT rio , a cuyas íiyias 
ios ai*foja- en pequeiias canoas dospi (tenidas de 
todo auxilio/Evacuado el colegio de los jesnltas 
se entregó todo al saqueo y alas llamas, ]a.s \juo 
aunque'^respctirori rtiiiclia parte del cdliu' (o /que- 
do -éste cii' adelante' liedlo iuí *rcccpiacuTo\íc1io 
"^ ' • 3 



14- tiBRo ni. 

ras y un liigar <le ahomijoppipn. ; . ,,, • f , 

No era posible que unos eijQ^^ps.tap Ci^paiji^^-?. 

losos , y ta^i apartados del órd^ cpianfl (^ \o:h 

delitos , dexascn de provocar 1^ indigpapion 4^1of 

tribunales regios. En efecto, la au(Jij5n.cia deí¡3bar- 

lado 'se armo 'cpn| todos íos sc^fi^ift^^ y tl^^uiR^niTi, 
tos^tíe podian favorecer si\s i^nteu(ipne$ , ^^Tl 
do los jesuítas sólo se apoyaba;) cq si^ vir\^d , su?» 
piérorj discernir de pa^^e A^q^ %^^% d ünicp l^ni! 

ra que á todos los imita: y dedaraudo, por inr.i 
iruso y t,en^erario al nuevo goberpat^Ofl > pr^y^yér.. 
ron la vajcapte en D. Sebastian d^ JiCpíj y^af a»* , 
te el año de i640 con e^c^presp H^pc^^ipi^n^p/ de > 
rcstimir a lo }esuitas. £1 im|^]^qabj(^^^Qrclf(jlOi^li^/. , 
vo su audacia, hasta la deracBícííi 4f> q¡a€y»rí?],rf^^.; 
sistir ' la entrada. Un cucrpp 4^ cau4a4f^Pí^ 9 ^ 
qúiene^ Iial>ia persuadido q^e iina legjpf^ 4^ ¿r^-*; 
géles ven^ria en su socorro, í;u,élo qtjip,.qpufp 4,^ 
nuevo gobernador. Jt,ste yeisi, ea^cs^p g)(^J^a. pog^|v 

gloria qué adquirir si vcmÍj^., y ¡n^]:^!^ d^c^Qn 
siendo vencido ; la obligación, l^, h^p^ft ipL^yitaht?. 
Con un excrcito coropucstp de tpdpa lp$, €;p;a^f: ^ 
les dispersaos y xle tres mi ip^p> ^4^^ ^J^SW^si'.^'. -• 
se' presento a^la frente de la^'t|fOp%%jepí^igppftl^ i» 

a'quiené§ requiria en to^^^ .^'/Pf^. d«f¿$ÍV?f*Wií;íl^v^1^' 
su' temeridad. í ero . b2J)labf^^ q^otppp^fín .dcsifiríctí. .t 
Jos epís9opales yeian C9 est^^lij^gueprai, ;<áj paij^l^ - 

d¿' una vcráadericv^^dá.^ 

^¿1 ' L^bgri^ador icón comp,. ^ ^*ñ?:RÍ?Oj? 5iFWÍ«R ^-^^ 
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?le ^us pecados. El fnuo de 1oí> nu|ii.^i Ifnü í]lo> r.,.' 
rotñpcr ellos ol füéj;o. Diosc oiuóiic.^s 1 1 scfial , 
y se encendió el comhalc. liOs rebol J«s , crcyca- 
dose' invul 11 (arables , réí^lstlcrou el [)rlmcr e!io<|iio 
con tbdni lít firmcz.i qíu lñs[>ir:i el fanatismo ; p-'- 
ro viendo qne los angeles no venían , unos sé < ii- 
(rcgaron , otros Fi'nyérón. El gobiírnador eiilro orí 
la ciudad , (íespojo al intruso , y lo obligib á rjii:^ 
compareciese en los cstríitlos cié hi andicncia d^ 
Charcas*. 

Entretanto no sc'liablan descuidado lo jesuítas d'i 
n'oitibrar un juez conser/ador , qne debiese reparar 
sus injurias' (a). Fray Pedro Nolasco , provincial cu* 
tonccs^de la Merced , pronunció semencia dcflultiva, 
pbr la' que fue declarada su inocencia y llevado el 
rigor del juicio contra el obispo liaéta la prlva- 
Cióh* de su dignidad. Exceso d¿ ignorancia y atre- 
ví Ayreut'o , de qnó la bistóvia no presenta mi cKcin- 
plar en los siglos mai^ barbaros. Fué reprobado' 
este atentado por la silla apostólica. El goI)¿rna- 
iVór L^on' repujo a los jesi'iilas en su colegio el 
año de' ií)5b , y resarcía quanto pudo su crédi- 
to V shs híiberes. 

mJ 

Dado expediente á estos grandes asuntos con- 
virtió el gobernador siis atenciones a las insidio- 



(a) Por hre\;e de Gregorio XI ¡I era concediifo a todas 
ias rdllgíonei el privíL'gio de nonihrar itn fucz consen.'ador 
cposíolico , para los caso.^ en rju,? fuesen gi'aiwneute ofen- 
didas en aw reputación y suís Oienes. 
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«te 

sas 0[TCracIoncs de los Payajjuaes , tmio mas d¿ 
icmcr . quaiiio rna^ disfrazadas con el disimula y. 
el engaño. I^lc*jaba su strüficlo á tal perfección ^ 
que imiiaudo el canto de Ja^s^aves y el ni^dx> de 
las fieras se pusieron en estaño de cazíir á lo* 
mismos cazadores. Con no menor seguridad y. as- 
tucia h^ci^n sns l^Qstifidadcs en elrip; porcjua 
ocultándole, entre las densas raoi.aS' . encorviifdasf 
liiicia las aguas , se arrojaban con Ímpetu sobre 
los desprevenidos navegantes. El gol)ernador León; 
airií>ÍQ .contra estos enenii*^os los mismos Guara- 
níes de Misiones , que habían triunfado de loSu, 
rebeldes , y consiguió que dpsapjirecipsen. El man-» . 
do dq JL^on era precario ; por lo que acabó lúe- . 
go con, la .entrada del licenciado Don Andrés* á^ 
León, Gara|nto,4 ano de iC5o. 
, ^v¡i ^sie. sug9.ij9..ip aturdí de f^ima , .donde copcli,i-¿; 
yo au^ ^^pyvix litcrari^i ,; ijidquiriéndose la reputa*. 
cien 4c,.se{r uno de. los .rmas profundos literato» 
en la ciencia de las leyes; (a) De^d^ su entrada 
ai gobierno causo a. su antp;(?psprxpo.rr las diez, y 
ocho fliuertcs acaecidas jCi^.lajr^ue^^^ piyil: c^tra. 
el prelado, en cuyo asunto sus »^]:^ps^l^ ^up 
citaron delatores.. Los , talentos., militares 'auc- 
dan siempre ignprados en ^l^sQno de.-las ;lc|/fis ; 
y de la paz , donde se encuentran a un nivel los 
bravos y ios cóTiardes. GaraBito Tiizcrver quéñó 
lei'ei'aH dcféconcncidos i<]uando' lo '^xfgia iá fuórzt».* 
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(a) Es ajitor del ^mtUlo inev^rial x^9^i$TÚvc^ 
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ílel deber. En los Mamelucos y Tupies , nnnquo 
tlcsGalabrado:> , no so habla amortiguado su fcí'O- 
cidad^ ni su avaricia. Mas inflamados que nuu-^- 
ca hacen el ultimo esfuerzo , junUmdo un grueso 
ex ¿reí lo en san Pablo , para apoderarse de lodas las 
Misiones y extender a lo lejos el j)illage. Dispuesto 
CJi qualro facciones , se dirigieron dos de ellas al 
Uruguay y las otras dos al Paraná. Los Guaraníes 
que vieron venir esto nublado , $c resolví tirón á 
conjurarlo , salicndoles al encuentro por los mis- 
mos nimbos que dirigian sus mardias. Llenos de 
aquel coragc que sabe desafiar la inuerxc misma, 
penetran las filas del enemigo , lo desordenan^ 
lo baten y cantan la victoria. Los vencedores 
quedaron dueños del campo y del bagage ; pero 
lo mas aprcciable ¡de la presa fueron sirj duda 
esas cadenas y colleras que traían dc>iiii.tdas pa^» 
ra ellos; como tauíbien Cí^as contratas en que, 
contando con el niunfo , hablan sido vendidos por 
esclavos. Todo se llevo a la Asunción con la re- 
lación exacta del suceso, donde se creyó digno 
ckl aplauso , v de tributar gracias id Señor. Los 
Mamohu'os perdieron desde aquí su nom!)ra(ha, 
]K)r(pie creyendo trabajar por su propia gloria, 
acrecentaron la de su enemigo. 

En este jnismO tiempo, que corresponde ál año 
de i652 despacharon los portugueses ¿otro trozo 
considerable contra las Misiones del Latín. Los 
iiiíllos de estas Misiones se hallaban animados del 
mismo espíritu que lo3 demás: uno fne su valor, 
y,.uiio fuo cLcxUOv Escarmetttados;los Mamclu- 



i9t ' ,^Bico nr- 

eos desisitepon' ptz>r algu» tiempio d^ séiíiejanteJF 
t^máiivas y. desmoldo tratujÍLiilo'á Jttitiii: Lod6üái« 
ouríiuss canstdei'STulb qii«r las- guerr£^ d^ Ib» Mft-* 
melusOQs dcisabsniín lihtc eürso » síu alHitio^id^d^' 
disponéi» Miikicsf con ntl odio cJ^vi^reMdo ótra^^ 
irrúpcíait' 5u]}itaaoa cofími Id capilal; Ytvú elgó^ 
bernadbr BáfUcíiido de btíev^ mi <niWpe def ©tá^* 
ranics ,: y üfiÍ4iJidolos a^ h^ tliilieia^' é9paSol¿l^ , lii^ 
20 ODSP etitnsMla^ con qüeí'ttitródtixO- el eépaíitó, y ^ 
deaao pacificada' \» úetfá. Todas c»tdte ticl^riás ^ 
acontfilsMkks al discreto ñiimc^o c^ii que*^ co^dü^ 
xp Garabito ^ IiLéicPori feliz 5ti gobiei'Mi. 

. AiL pesar de esto k»* e^pi^io^Ieá de la- K'smm^iA' 
110 podfsH' dlsfrmar de ud rc^s^ perftiaKieA4el. La» 
nockNiies baiiiaras fitabaíR^ tó fi^Iicidad' eti d^si'fVii^r' 
esta; raza» > enami^^i Do aqtifí pi#oVei>iáBi^ eiós folro^ 
cknos ea lais elampdftaís , €9a* eáícui^éióríes^ írt- htó-^ 
dada$>, esos ataques píoi^ s€>i^p"i»csa y €»a* gci^rfa^ 
contiiwittda». Una cr«el y vorasí peste* j que) líabía 
asolado ki provincia ém lots años de i6§4* y j>5^ 
dtó^ Goaskm: á W Mbsíjraes y- NAengát' [tó^'que 
ccmfederad'os con^o^as.rrmonesí fifoiHeriza» es^u-^^ 
tasen tx>do? gánet^oidj^ e^ii^irgl^s.^ £i goi>Qrilador' D*. 
Crístoval d».* Garay^ y¡ Saa^edra» y nátut^al d^ satt ta 
Fe de la Veracruz , AÍeio de sfti i^^sc^e^fundládor^ 
y casado coir;othr-nieif de !Doní &6thtí\t6k>' Liás 
de 6abrenaotaaiÍJíÍBarfandadi(M* 4e:'C6fd<yt^y ^habia^^ 
tomado ; posésio<b de « su eibpled etí i655¿' QiiaiáW» 
lo' perolitia eb estridor decadente- ¿fe la provirftJia^- 
pv,Qotir¿ junla^ vimpas;- y:F¿staM6Sc»r la; > antigua dis^-^ 
cipUhaíj.i^ero^ lno(. áeado'ibast^^ ia¿' es^Aofa»: 
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para la facción que meditaba , apeló a los Gtrnra-* 
i¿es. Coa estas fuerzas se proponía satisfacer la 
obligación <pic debia a los Carayes y Cabreras , 
cuyos nombres fueron siempre respetados entre 
los barbaros. En efecto puesto en marcha el cxer- 
cito , y viniendo a acampar en tierras del cnemifjOy 
fue ipn severamente casi¡<jado , que en muchos 
años nQ se atrevió a infestar nuestras campanas. 

La prosperidad con que caminaban las misio- 
nes de los jesuitas, y su rápido adelantamicTiio^ 
'Cmpe;iaron ya por estos tiempos a despertar el 
monstruo' de la envidia. Los desengaños , repeti- 
dos por mas de un siglo desde el primeí- descu- 
brimiento, habiíBi llevado í4 la idtima evidencia 
la fábula de esas minas , con que la fantasía enri- 
queció algim tiempo el Paraguay. Sin embargo , ella 
aparece de nuevo con toda la probal)ilidad con 
que el engaño sabe disfrazarse a lo lejos y quan- 
do hay ínteres en propagarlo. En ambos mundos 
se hizo resonar que los jesuítas del Ürugay eran 
propietarios c>;clusivos de estas riquezas. Querien- 
do la corte formar so1)re este y otros puntos un 
juicio asegurado , confirió el gobierno del Para- 
guay al bien acreditado oydor de Charcas , D. Juan 
Antonio Blasquez de Balverde, con facultad de 
visitar todas las misiones, aun las del rio la Plata. 
Entró áfsu gobierno en i65j. El odio délos ma- 
los es el mejor ttlido para la gloria y la inmor- 
talidad. Sin apartarse una línea de las o])l¡gacio- 
ncs que le imponía su comisión , practicó el go- 
J^eri^ador su visita , y no encontrando mas mir 
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pas que cl producto .de una» vida dcuva^^ rhatíie^ 
jado^ por una juiciosa ecooofuia , áe iVtó l^ir mñr 
gloriosa l^ vefd^id del seno misibo 4e Ib Cáluiñ'*' 
uia. El mismo éxito tuvieron las demás iinpTita- 
clones. Después de empadronar los indios , tá^ar* 
sus tributos -y evaqüar todas las domas* diligencias , 
que se ponfiáron* t su zelo , Gon\drti6 sus aten-a- 
ciones al gobierno, que dir^io • con desinterés ^' 
sagacidad y prudencia. Con todo, su tímida con* 
dacta , dexando sin castigo el alzamiento de los dos 
pueblos, de C^azapá y Yuti , que le| negaron la ohe* 
diencia ^ sin permitir $u;enipadrbnaimeQto , di¿ algu- 
iiia materia á la censura. A lá verdad , era averigua- 
•dp j que.la peligrosa rebelión de lo9>(de Areday fuer 
un pm*o. efecto de aquej exemplo ^contagioso. 
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CAPITLIA) II. 

EbtahUcese la aduana c:i Bncnci-.^yr^s : cu ira C-- 
peJes a gobernar esUi proiñncia : si/.s dij/^u^fos con el 
chispo. Los indio'i de la Concepción dd Bermejo la 
destruyen : el gobernador Diwila intf^nta res ¿a b Lee ría 
pero en i^.ano ; eiiira a gobernar D. Mendo de Cueva ; 
batalla con los Caracar^U : otra con lot dyl Bermejo : 
muerte de D* Mendo : batalla con los IMamelucoa - rr^j^ 
biemo de Laris y su encuentro con el preltdo .^ 
hierno de Baigorrí , y lo que en él acaeció 

En la languidez ele rpic ya sa rcs^nna dcinr*- 
-siado la monarquía española , y el vi^'or do las 
naciones extranjeras , iodo era de recolar con rcs- 
peclo a estas Ainericas. Pero ])or nna parte l;i 
distancia de unos mares poco practicados , y por 
Otra la instalación de un j^ol nenio en Bncnos- 
Ayres , al que debia este puerto mía réjanla r i rn- 
jíortaiicia , dclu vieron el curso de sus empresas. 
Nada di¿;ho de la hisiorJa presentan los dos pri- 
eneros golñernos de D/ Dle;^o de Goni^'ora v D. 
Alonso Pérez de Salazar y si no es la >»oluntaria 
snjeclon de los indios del Uruguay en tiempo del 
p-iraert^ , y esta])le<ii miento de las- aduanas en el 
tlcl segundo. 

'Los liolaiideses , que se Iialnan aj)oderado de 
la Baliia , capital por entonces (te los establecimien- 
tos portugueses, y a quienes devoraba el deseo 
<le riquíezíis , no podian ■ núrar sin inquietud los 
U&oros peruíii^os. Este concepto bieii fmidado ator- 
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merlaba el animaíléD.JBlrancisco Céspedes eleo^ 
to gol>ernador dé Buenos- Ayres en 1624 , quien 
ceráüraÜá , a sü ^arribó! eii ""eMáoeyró , del de¿gra- 
daa6'* s'nóésb "'de lá' Baíüá", coñtisídéraliá éta"''iñ'4- 
éíio riesgo ra 'cáf)itál'dfc sñ proviiiciá. Greyéíid'ose 
oñlpaMe de tín- prevafictito '/$i n» actfdia pronta- 
joente >a '«leiend&r]yL,^ar pés;^ •>de''°'h}6 rie8|gos"<a' t|<ic 
ea su- travesía ae.eafpomak'frBo.babübcech u<¿.ia6- 

io.mo el pjoeirtp , y q^oyint^ój to^q,», - S|is,;-pui/lad9s 

á su defcofej, Xe':f^í4 ^ht 3"^ '^«^^Wft'ft ?8H:RÍ»fa 
una guarnición competente j pero muy prontamen- 
te, la ,tíivp,CQi)pi^rrífn<^ Aroi)a3,d.^!P^j;aft4a5.í Qqv- 
''¿"pte»,, s^n^ J?é. y^Cqrdoya,, « tjui^eí, , Cgf pfidcs, 
JLlpnf'ítqqtt.'jfi j^labr^.jí sí, exemplov |»Qf .ei^»ui«. 
89» K?WYI«firiavíí^frqp,e^pHCrtfl,,.^p ^.;?irqyi4ríki>, 
»! , ^fí^eñ^ ují». , ¡axjci^ „^ qo i?í.fflt4R4qsft ; íqp , ftrrqw , 
jar ,?s;.Jji pl^jí , papplps ¡iRditfitivps .« ; fpyflr .Úe,. la, 
li{)^l^d. Ní).íiíí))i^,Jlp^4<¡ii.,el,¡^ca»p<í.«nj.qu^ esr 
m. Jw'fiW^^. RH^i?ftSiii,;pqqc?líHijafl, dRsep,.tao,iWr., 

rjipc\?5ñeg,„,fteJíí^[ ser ofilalHíiÍbríRi4ev/5f«»igwai 

casa. .(•[.i"t, ,.; 1 •!> 

,,^Oí«,tfl4Bo,,^ l)U<?l|r.írí*8n*Wpt9 «WRlqHfJn«fetetgb-r 

gf)9y,i,dÍ9 líf(iíap^:fnifiMq.|»#ra ^epjí .q«f>:p»etópdift, 
l^i^ipqqwar ',?fiío%,f;alY,íí}f!fti átfi«,<4p l«Wej-lo», «tjihetJ; 

i' 
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iicro dc'Cbriqnlstas , el. medio (Vó los caivV|nihins era 
¿iiiichó mas mas eficaz que ci de hts jhuims. C*/s- 
j>éd^es ehcomeíidó esta grande eaijM'Csa a los reli- 
giosos de ^ah Fríinciseo , quienes la desemocMa- 
roh con itn zelo dii^iio d(í s\\ iíístiiiuo, snjeiando 
ftias dt mil iulTeléS , y le\áiit;Kido tres poblacio- 
íies , délas qile una se estableció oii santo 1)>- 
mingo Sóriaño a la boca del rio negro. Desdo 

r 

él nñó de i6icjf \a los josi^kas lia])ian peñ<»,ira(lo 
€l uruguaya y Tnndfr¿lo cl^|mel)Ío de la l^oncep- 
¿ion'. Si goHerhadoi' no jMVdi'a dcsenbiiidcrse do 
linos hombres dtdces , pcrleetanicme unidos en- 
tre sí,- íidUeridos A sus obligaciones , y eonsuína- 
iios fen el ai* té dé grtnar los cora/.ones. A < líos con- 
fió tí^rábieñ ^álii' énldado , v (j^iince pueblos , íjno 
les debi€ix)n su riacinileiilo y pernianenela , (h - 
|Susiéron de nn modo enéigico quanto eondncia 
íi iHccotn6ñdaírlos. Aunque no podamos asegnrar, 
fjtté Cc.<^édés tral>Sijaba con todo el desiineies do 
hr vlrt^d^'ló diei^tó os, que poniendo en uso d 
tiíilíigo y el hei^ieíicio logn) vienc^l» la obstinación 
tíé ló« 'ChaVríiaS , y hac<ir que los Cbanas , los 
Y'atós y lds= sfetháj^es tle Matdonado se alieiona- 
•serí al' yttgo. ' • ' - 

• H*iil!)itíí-íi 4id0' "d gol)i(i.rnio de Céspedes uno de 
k)S mas gloriosos , si ríolo Indnse acibarado uno 
tl^ csó^ eíncüént»-os delá^ dos potestades , en (juc 
t)bVah por 'lo' boAtuii ito^^]as preocujiaciones pue- 
iil€S,M'<íl íimctí^'de !si ji/ñismosy que el verdade- 
i'o deseo del a'ci(5rtv>. ^Eíi ifi'ii babia tomado po- 
éésioii de esia cátedra episcopal su primer obispo 
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D. fray Vciho de; Carranca i>reIadQ;d<?^ prol>iJa4 
couocida.La huisná armenia 4^ es(o$. {i^efer»' iba 
menguando por grados , desde que insiauados a su 
coníiaiiza hombres mal aveoidos^' fon el sosiego, 
liacisiQ del diisúic y. las dcJaciopQS la ii^ierí^ djgf 
su m€|i'ito.,£ra uno df:} .eI](>s,Jaaiildie Bei*gara pota- 
rio del sauto oiicio , y tesorero de cm^&adst > hon> 
hre rico , suspicaz y relacionado en el pueblp. Por 
motivos que se ignoran prqudiQ el gobernador u 
Bergara;. IniimidadQ$|l(^ COnQdeAtcs del prelai^o ^ 
10 hicieron conod^ir. ene golpe pooio ; diii^id^ a^ su 
persona , y dispusieron su áuimo para que alirigasc 
las reclamaciones que del hacían sus: comisakrios re^ 
pecú vos. £1 prelado reaivi^iando los respetos d^^ 
]}az, mando ponerlo en libertad.), pero resis^éndql^ 
el gobernador , apehV acpiol al triste recurso de laf 
ceusurias. Véase aqui como cl espíritu de facción arro 
gla el uso de las armas espirituales. XjOS odios se acre^ 
centaban ;ea proporción de Uiia pausa tan Qmpc» 
Aada. : Estrechótii^i/^nioffCC^ Ja, prisión. [det Bergai^^ 
con bidicios ^ aunque infundados, de peligrar su^ yj^ 
da : púsose la ciudad en entr^ dicho; tocóse ar- 
rebato , i i^oro sia irUíQ. : TÍoJentó|§ á^nta^p aripa^ 
dala carcelería por el obispo con si;,>cI^o[, y,$c 
puso al prEso éii liberlíftdJi^d Jgol^cfctodqr pofisu 
parto no pudiendo sUfyirf.^n; insulto que, lo 9ü4l>fi^ 
de ignominia.^ aao^tuioi) mi p4lai94A: do$(:fiiea;a% dQ 
arulíeria : trono(relr[aAÍlM90 jpCft -fin itojlo s? ; pur 
&o cn\ cotni)UBi¡|OU.^(üíi?¡filipl^siíwíO^ tempp, de Ij^^ 
eensuras! tenia ali^rvaJbs ilol» .af)ÍHi<^- ¡£^^te fué ^ 
íp^o manejado cohd^strezs^^ dio h A'iciPria 4 
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prcfado , dcxando acrccUtada la maxíiha , que por 
lo común es mas fuerte el imperio de la opinión. 
La corte calificó por excesos los procedimientos 
del prelado (a). El tiempo cicatrizi estos ánimos 
ulcerados , y concluyó el gobierno de Céspedes 
dospues de haber mandado m-is de siete años. 

Las ordenanzas Cíjuitativas del visitador Alfaro 
lao en todas parles se hallaban en vigor. Los ve- 
cinos de la Concepción del Bermejo , no conten- 
tos con haber despojado á los indios de sus po- 
sesiones , los condenaban á unas fatigas superio- 
res á sus alientos. A esia sórdida tiranía deb¡^ 
esta ciudad una existencia , si nó sólida , á lo me- 
nos florida. Cultivando en abundancia el algodón, 
la cera , el eáuanio y otros artículos , liabia re- 
concentrado en si el comercio , y abierto las fuen- 
tes de Ja prosperidad. Pero los indios extenua- 
dos con el trabajo, no dexaban de conocer , que 
una usurpación tolerada por mucho tiempo , no 
podia ser un titulo de propiedad, lillos , pues , se 
resolvieron á sacudir de sus hombros este pesado 
yugo : coligáronse al efecto con los Lagunas , IIo- 
homas , Frontones y C^^lchaquies , y después de 
haber guardado un secreto impenetrable , cayeron 
de improviso sobre la ciudad y sus habitantes , 
entregándola al saco, a la matanza y al destro- 
zo , hasta dexarla arrasada. No bien satisfecho su 



(a) ^oldrzano se decide u favor del chispo pero ivjiiata^^ 
píente. 



sis ' aUM un 

odió ,'^bTKÍ«ñáfÓn k sük áinos prÍMOi^rds a fh l^^-i 
ek «fi (ksttgi«aTÍ& 49 lüi ]iMadiafs tabeas. Ló^ <l6^ 
Ales yééltiÍHi que pudtói'OW eUt^Át , ft^a^oR jfof 
gt*an dichib'i' \h ^iád áé Cortl^níe^ , dóád^ sd 

E$(é Hrl^gtéó MicMi^' l^{ii)«lé él tífSlo ¡ie í^í 4 
ú tíÁ^taty ^ (jfflíe í)oft Pedífd= Esí42^ttft tyíVikí afea- 
baba (ie llMfaf fd^AStcHl dé esté goliicñ'ñO. Dftvfli 

dad, ^6 {)(!^iré»t6A^és e^á k ñrán <fbM^deñiMe<$« 

préí'M^» AetécüptnaV tíq&éí pubté. lia Cointfefitdii^m 
tM SeMnefb' déx¿ de éiiktir pat^á» á«in|piidl iUeafto^ 
füi/t' hjÉú^Mt^ p«eMó eVmisiM gob€íi^mA}6r (Stk'^cfmi*' 
^aña )MI' táia ^dM]^e!Str qiie )é ihdliedia'^ li«djÍ0fe 
iddo^dtüa M sAeiié. Perd l(^ riéi^^ft íí que» í9^ 
Jiiicftd ^ ^üi^fík ^11 sü auütítfcíi^^) estmido tan 
v^eína ci{ bdlimdi^á ^lirifcc^ «y^é éi e*bilidfb de'>Bacttoa^ 
'Ayt^' t^lpto^d^úé^ 6Ma sarlicb^ y qíjedaaw' siá 

^ Ftíé üM^ dtí lofls dtdqüe^ i«afi> '«scMiñdifieBos él 

Víi! dé Av^éi^i^', ^^4)d& ú^i»né dJé'Bdenob^Ay^esc» 
Lleno de vanidad y desden por un vicio de ca- 
rácter y educación llevó tan á pechos el figurado 
agravio de no permitirle- él préíhdé ptisicse éú 
sitial en la iglesia ^ que creyó debían concuna Itík 



malos públicos a su venj^anza. ^BiLscnnilo excusas 
ea su mismo rcsen tira lento , encontró las quo le 
parecieron suficientes paní extrañarlo del rcyno , 
y proceder a su captnra. Quiso la suerte de este 
prelado que desistiese de su loco empeño : pero 
no fné sino después de haber turbado el órdcix 
y la tranquilidad déla república. 

CoñtrllMiia á Iha desgracias de. la gacna el lamen- 
table estado, en que tenia a todos los pnfi})los 
de estas provincias la opresión y dnreza del go^- 
blerno español. Una vista rápida sobre lo5 prin- 
cipales objetos de la administración dará a cono- 
cer su carácter por estos tiempos. La profpicdaofc 
do estos pueblos , pero piinci pálmente de Bue- 
nos* Ay res , sóbi podía extenderse a carnes , ari-^ 
ñas, sebos, eneros y lanas. Si ellos, Indiiesea po- 
dido gozar todo el bcneíiclo de que eran sucep- 
tibies estos frutos , hubiera: sido m¿no& de[)lora- 
We su suerte. Pero ¿ quantos acreedores se cono- 
cian de preferencia al propietario ? Reconcentran- 
do el comercio; en las únicas manos privilegiadas 
de los comerciantes de Cádiz y Sevilla , ellos eran, 
los queiCstai)lecian el piHíclo con arreglo a su co- 
dicia , y disfrutaban la mayor parte del produc*» 
lo.* Mas, el comercio español sólo hacia sits es-^ 
peculaciones sobre el artículo de la peletería : por 
consiguiente , no teniendo salida los demás fru- 
tes venían á quedar sin valor cu la nulidad mas 
absoluta. 

lias naciones barbaras que en defecto de valor 
sttstiji;a¡ian das asechanzas ^ se aprovecharon de la 
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calamidad de los tiempos para dcsvatar las errá'^ 
pañas y tener en consternación los pueblos des- 
hiles. £i sucesor de Davila , qtie lo fue en 1637; 
D. Mehdo de la' Cueva y Bcnavides y hombre no 
menos ilustre por su casa que por sus proezas: 
militares en las guerras de Flandcs, hubiera podi*. 
do' reparar estos males de tanta conseqüeiicia^ á. 
no haberse visto aprisionaáo desde Ja entrada de 
su gobierno por uuo de los mayores, abusos quei 
hacia sufrir la superstición dé los tiempos. Ape- 
nas iban, corridos algunos dias de su llegada k 
Buenos* Ayres , quando se vio excomulgado y pues- 
to en tablillas por el obispo D. fray Cristo val» 
Aresti. No había circunstancia que no hiciese te^ 
inerario este procedimiento del prehdo. Esta pe-, 
na edc^ástica , la mas fuerte de quantas se cono* 
cen por .quanto separa al excomulgado *del cuer- 
po de la iglesia y de la óomonicacion de los íic*^ 
les-^i exige por su naturaleza delito proporciona- 
do á su importancia, y gravedad. Con todo , una 
leve retardación de cierto auxilio pedido por el 
prelado / acuso con injusticia ) fué todo el crimen 
(}ue provoco su indignación ^ y. lo llevó hasta el 
ei^trémo de fulminar su censura las mismas vis- 
peras ^ de la natividad del Señor. Mas aunque , se^ 
ffüín el ^espirita db los verdaderos ;caaoncs , la: ex-* , 
comiimion eÁ imá peóa puramente espiritual y y por > 
comiguiente.sin;;hinguii efeciO' civil ^á pesar de c»^ 
to , desde que en los siglos obscuros se le dio 
lina extensión ql]e j^o tuvo en los de luces ^.ha* 
l^% yá p^sí^do jts^mhii^n ¿ iatere^r Jinsta: ! U' naiama 
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«lefcnsa v soüiirld.-ul <lc l<>s cst.'ido.s. Vn tiirtí;¡.--(i ,i- 
(lo excoiiiul^^ado clcl)¡a ser ahafidonadn de sus mi!)- 
d¡l<iS y excluido imn de la sociedad ci\il. Voy 
cslos priücipios , íjne aunque absurdos dahau el 
loiio de su sij^lo , es preciso conocer los |>oIi- 
j^ros en íjue se halla ría esta proNincia cíju mi ;^o- 
bernador excomulgado , viéndose á uu lieinj)o coin- 
líalida de los indios y íiuk jjayada <1(1 Lolandís, 
ducíio de Pernainhuco. I lacia cinco dias que D. 
Mcndo de la Cne\a \eia entredic'ias sus luntio- 
Dcs , sin fjne la iuiiuiacion de la j»i iinc^ra y sep;un- 
da caria f|ue disponen las loes para la iil)S(du- 
ci'on , pudiesen ablandar la duie/.a dil piclado. 
Asi es como estos liechos piulaban al natural 
su carácter v sus principios. ]*er|'l(Xo , pues , el {^o- 
])eniador entre el Kiixjr de ahandouai* una pla- 
za confiada a su cuidado, y la ^(íríiiienza de ocu- 
parla sin cxereicio ni decoro, se resohió por íiii 
;V dar la vuelta jiara España. Para detener el cur- 
so de las dejj^racias a (¡r.e iba a dai* luj.»ar la au- 
sencia de D. iNlendo, se jiuuó el CMblldo de Ijue- 
uos-Ajres, y después do una j;iii:ios;i disciiSiOU , 
r^'SoKió Ijaccrlo las mas s( rias prunelas sobre el 
nbandorjo de su ptfcsio cu hiluacion \m\ pclij^ro- 
sa. D. Mendo des¡sii(\ d(3 sü ])rnsanjicuto , y las 
C>sas5 auncpie con iroj)icso de los mismos escollos, 
volvieron a tomar su ^iro nalural. 

Los Caracaras , Ca|>asalos , Mepeuses y GaLpTi* 
laros , a quienes las islas de la ^rau b'i;niia Ibe- 
)i,(s't'jada en el distrito de Corrientes y llene (jua- 
rcmaleijuas) garaulian dolos a^alios , eran los que 
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mas b<^sulaá)3an la oiudad de Oorn^lea^ y fí^m 

iFa quienes del>ia dirit¿;ú'«^ el casúgo* Coi^-eien; 

españolas y doeieoloa trouDia Guaraoié& de iVlisio^ 

lies partió k esta jornada el geneir^l Ip. C»rijst¿vftE 

Garay y Saai»edra. • Atrave^f do/ s^qu^ inmenso la-n 

go a fueiiKa de coqstaacia^ pudo apresa vsa untii 

canoa de dos bárbaros , y por ellos so supo, el 

lugar aoade los demás $q habían rcáugiado. Ua 

trozo de ciento y cincuenta Giuaranifos acompaña^ 

dos de veinte e^a&oles , fueron contra ellosu fto- 

qnirioseles por €|l gfi£b qai» se riaüe^eii , PfO-*: 

metiéndoles serian traiadbs ixm olenueMcia^ pero 

no fue sin un eornbate que pudo oenseguiír^e.. Los 

Remigias osaron arr|c»giarlo. y qo codieroa. hasta 

ver sin efec^q su üUioio osfL^eiizK)!. l&iDtrt los prin- 

sioneros que se cogieron fujéroa ^óa indias an^ 

oíanBS , pai*a quíeaes i\i el sexo ni la edad pu^l^ 

diik^on ^er estorbos que l/es iin pidiesen Qn>})ia&ar. 

{Hrmas quaado \q redamaba sa Utievtad. . El gene-» 

ral can e^ pesto del eiiereito se avanzo pontra loa- 

Caracarás y resuelta a «aqsa^ ^a ^los una matan- 

z^ , que j^irviese do escarti)i<$utQ , si se .ohsúri>.> 

nabaa, q a fkr lugar á: qi^e se aipláudijeae auhu*-' 

manidaql si $e rendiaai ; pero lo^, bm^baros ekuiUéns 

son el golpe huyendo a lo^ desiortos. 

, Lisoajeado el gobornador oon es(;e ay^soprós-^ 

pero pretendía ^í aao. de J\639 Hey^r pecsonol.^' 

mente la giier^ra oontr^ io$ Cíilchnquiesfa) que con 



(a) Pistinta parciqlidaíi (le, IqL menpipnñdff^ 4^i Tucumafi* 



mis safigt'iíínfívs incursiones alcnn/a])nn /i la jmís- 
diccion (le santa l'c. PtMO l.'« ()írK)>a lr;«ha de riii 
cxcomiiiiioii fnlmiljada j)or el |)roNÍ>(;i* «n atiscn - 
ci» del obispo (a) volvió de iiliovo a ]¡-a¡]<í I.-s 
míiíios. liiiíi tiniida oircniíspí'cclon de |vjiio d.l 
gohcrfír^dór siii duda daha alicnií)^ paia roinc^r 
eatós <íí(cesos O.n clrciiíjs(anclas r,n fjiie la |iairia , lo- 
deada dó peligros , teiiiia verse scpidlada (!jjn<; sus 
l*\iirtUs. La parto fp\e tornnha el ca!)il(lo do lif]'^- 
Jios-Ayrcs en atajar esUís males piihlícos, iTsirf!)L> 
ció la tranrpiilidad. Sv?ria mnv ostciü nuestro tra- 
J)ajo en referir estos hechos, si sólo preundic- 
seriios carinar con ellos la nicnioria. Es preciso, 
fYics , mirarlos con ojo fdosofico , \ caracirrizar 
€ada sl^o por estas cx[)cricucias morales sohre el 
género humano. 

Con el justo desii^M'iio de contener las devas- 
laciones <le los harharos junio un excrcí to de seis- 
cientos Guaraníes de las jNíisiones j(ísuiiicas , tre- 
tictuos indios de otros pueblos y cien españoles. 
Hecho el apresto necesario , etiUM en l65o al>a- 
]Ít cpie pol)líiban los cnemlj^os. No les fallaba re- 
M>lucion a estos barf)aros para el combate: ponien- 
do en seguridad los niños y mngeies , se preseji- 
tnron a la aCcion , con la esperanzít rpie pornn éxí- 
Ib dosg!*aclado , los bostjaes les serviria'n de asilo j 



(a) Por una extravagancia propia de su genio Juihia j^ar- 
Udó ¿L ChiiquÍ6<ica a prestar el juramento en manos dA 
tnelr'i^poliíanOi 
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pero como adviniesen después , que la mayor par-' 
ic de nuestro eiérciio se compoiiia de Guaranies» , 
cuya agilidad era conocida , temieron ser envuel- 
tos en la fuga y desampararon el campo. Gon to- 
do , no pudieron evitar el estrago, porque siguien-, 
do los Guaraníes rápidamente el alcance , Jos ba-. 
ticron 5 y les tomaron ciento catorce. prisioneros.,. 
A favor de otras medidas que d^pttes se toma- 
ron llegaron , estos basta trecientos , y fué bien granr 
de la mortandad. La gloria y el interés de la pro-, 
sa es siempre el do]>le motivo délas aociones guer* 
reras. Como si Iq ignorase el gobernador^ dcxa 
á los Guaraníes victoriosos sin recompensa,, pues ; 
apropiándose todo el botin no Jes adjudica otro 
premio que el Iiopor de haberlo, servido Concluyóse 
la campaña con la construcción del fuerte d¡& 
santa Teresa , eL que servio por ipuchos años de 
defensa á santa Fe, , 

La guerra contra los infíel es poseía lleno el co-, 
razón de D, Mcndo , y eran de esperarse glande», 
progresos; pero eu i€4o fué relevado de este go- 
bierno por D. Ventura Moxica, Su temprana muer- 
te , acaecida antes de cinco meses , arrebató las 
esperanzas , que se liabiap concebido 4^ un go- 
bierno feli?. Coq t^odo^ la meiporable victoria, del, 
Mbororé lo dexó bien señalado en ]os fastos de 
esta provincia. Los Mamelucos de san Píiblo , que 
babian casi arruinado Ips lugares limítrofes dcj 
Guaira , siempre animados de su avaricia y fero- 
pidad 5 deseaban con eficacia verse duéfios de lae^ 
pasiones del Uruguay para alimento do sus viciosi^ 
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8u arrogancia mas qtic su valor los liacia clara 
rsta empresa nua facilidad rjno no tenia. Knlrc^a- 
dos , pues , á la loca intemperancia do sus deseos , 
juntaron un cxército de (¡natrocientos portUí^\u:ses 
y dos mil setecientos Tupios, que embarcados en 
trecientas canoas haxaron por el Lrii*^Mriy liasia 
donde le tributa sus ajanas el Mborore. Los Guara- 
iiics se hablan apercibido do algunas armas de cliis- 
pa , y de unos cañones de gruesas cañas aforra- 
das en cuero. Cí)n esta prevención le preseniiron 
la batalla al enemigo. El cliO(|ue fue de los mas 
oI)slinados , quedando indecisa la sueilc [)0r todo 
nquel dia. AI rayar el alba del siguiente volvió a re- 
novarse el combate basta la una de la tarde, en (jue 
muertos ciento v seseiUa portugueses v casi todos los 
Tupies a manos de los Guaraníes , dio luj \uclo 
la \ictoria v vino a corouailos. Tos docientos qua- 
renta Ma;neliicos y los [)OCOs Tupies ([ne esca- 
paron las vidas , puestos de regreso al Brasil , lia- 
Liendo reci!>ido un refiuMzo considerable , se ani- 
maron a tentar de nuevo la fortuna. Encaminadas 
sus huestes por otro rum1)0 , construyeron dos fuer- 
tes , que llamaron de Tobali v Apiteribi , en que 
se creían mas al abrigo de los reveses. La vigi- 
lancia de los Guarnios los ])uso fuera de toda sor- 
presa. Después de haber reconocido las fortifica- 
ciones , v proveidose de todo lo necesario para 
€l asalto 5 las embistieron una tras de otra. La emu- 
lación fiu'3 tal ([ue ea breve tiempo irastornaroa 
las palizadas , y haciendo luia horrible carnicerifij 
^aedárpn dueños de estos [)uesiüs. 



Desdé i64i. hastia el de 46 todo se mirnturdí 
en. perfecto puposo á fíuvoc délas medrdnsi de se^ 
gnñdad qi<e se tOEonaroir. contra* loaí enemigos exr« 
teiíores y doiiDcsticos* La sublevactom de PaitUH 
^1 contra la España , qad desde hGúto liabiatpra^ 
dcicido todo su efecto , era un< atotiTO dtí sepif» 
fnqniétudes para los cjue moiKlulMiiit esta) pdoviveiá» 
Bon^ Geiónimo Luis de Cabrera ^ d^sceódidme Abk 
fundador de >6órdova{¿ había'. dMxrado aoste-gobternaf 
despuesde otrofr Ya1rios^ tjaeí provisoriameafie lo ob^ 
mméroD. Este hombre activo ^ vigilenlte . y finbe^i 
obligando á ' losportiagiie^ea resiütsilitesia saUíFidiéied'r) 
tos estoudos ', poniendo* Ib réalifortaleaia en litQjpn 
]iie de defensa , y tenicadó ans tropas; baio tina eaeác-f 
i«i. discipliÉDa'., puso- a cubierto esta plata^ de; todoa 
los p^lij^roe.á que. la habla, oipiiesio aquel si](oes0^* 
extraordiuáño. 

A esta, calma, civíi 90 ^glií<Vluega una de.esafli 
agit&cibnea que siempre, engendran Jas queréllaadef 
j^trisdiccion. £1 sucesor de. Ca^Mrora., que lo. ftiéi 
ea i6ó6'. Don Jjuaai; dé liarís^.yi cúy«N :oaraftUer'erai 
fermádo. de todQ.lo(fp.ie( pncNJereutler .ftíhi>.iio>* 
leneíaiy iji i*enoor. y tos. d'eáafikerosj^. A'ihQ aides^* 
cargar, sobre, eate déro las adtipáiíaa; enveíéeidaá^ 
ooKtu-a.su esiadoi. £rigijBnd(>se).en. légisiaidor .aii«rt 
loitáda éim^wáaxm de-.* Ijienesí riúces!:hecila.a Jar 
igksia 6; sus luiniscifos j pura it eskoSiy , q^te. eá) 
caliidad de: aictorea .pudiesen. promoven susr.áeeio^ 
nx^én. los. juzgados; reales.^ y en íini 9e',p'ropu>oi 
1^ re&{»QiAr üii; {¡abraque, abodriieota, JBlegta esiai 
diócesis por este. ttempa<elvobia(>Q..DQ4^ fi\»y,,GrU(7 
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tóval de la Mancha y Vclasco, prriado a quien, 
para servir de un l)uen modelo, solo le fa]la])a 
i^iodcraclon. Claro esta ^ que no podría tolerar 
unas novedades tan contrarias a las pracücas re- 
eibidas , se^un el espíritu del sij^Io. En eíocio , 
creyendo caer la ij^lesia en servidumbre , fulmino 
excomunión contra el gofo de la provincia. Estas 
€i'an sus únicas armas contra un temerario qucsa- 
<^rifi.caba á sus antojos los respetos mas dejndos. 
Por esia vei no deinó faltarle al prelado la mo- 
deración debida ^ supuesto que liallo apoyo su 
conducta en los tribunales réj^ios. Todas las demás 
clases del estado sufrían boii ondas vcxacionrs , 
Sfin que hubiese á quien fallara alj^'una iijjuria per- 
sonal de que quejarse. Una dsicstacion universal, 
afecto natural de sus demasías, de sus rapaclda^ 
des y acaso de iníidciicias a la corona , Lacla 
desear un sujccsor que pusiese íln a males tan pro- 
lon^judos. 

A mediados de i655 se tuvo este en Don Pe- 
dro Ruiz de Baigorri. Las virtudes de csie ca- 
ballero haciau un contraste con los vicios de La- 
ris. Un natural tranquilo y uioderado , que , des- 
preciando las pequeneces , lo encaminaba al cen- 
tro de los negocios , le adquirió en l)reve la píi- 
Wica estimación. Entendía perfectamente el méri- 
to:) de la guerra , y por lo mismo aplicó a esto 
importaaite objtto todas sus atenciones. La Fran- 
cia no podi a fallar en la lista délas naciones que 
codiciaban los tesoros de America. Ella se presu- 
misi , qtie nuestros puertos sin armas , ni muni- 
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cipne^, se. liállaban dcsmcinirlados ;' qué \&s í^nsei 
ricanos eran una raza de hombres mas propios^ 
para arrastrar caxienas ^ que - empuñar armas j y^ 
que los españoles:, en. iol seno> déla hlaudiira y lar 
sensualidad habian : degenerado de 3u^ aotiguo va*' 
]or. Poseída de estas ideas ^ desiiino á «stos mare» 
una csquadrilla de tres frángelas al mando del ca-^ 
baliero Timoleon de Osmat , con orden de apo- 
derarse de este puerto. El {gobernador Baigorri ^ 
insjtruido por los acaeoímicntos anteriores , seha^ 
liaba aparejado con un cuerpo respetable de tro- 
pas auxiliares , entre quienes los Guaraníes da 
Misiones daban la norma y el exemplo. Los holan- 
deses ) que con permiso de Dbi} Juan de Aastria 
li^bian echado el ancla en este no , a condi-' 
cion de purgarlo de los piratas que lo infestaban, 
no pudiendo observar sin admiración el servicio 
de estos indios , confesaron de buena fe tenia ca 
ellos el rey de España muy bien asegurados estos 
dominios. Concuerda este concepto coa el del 
mismo gobernador , quien en una orden expedí-^ 
da al capitán Luis de Zayas se •explica asi : y> es- 
tese con toda diligencia y cuidado con estos in- 
dios, trillándolos como es razón ^ pues nos air-; 
señan a ser fieles. » 

. Lo$ intrépidos franceses fueron bastante pruden- 
tes para renunciar! mi empeño y que los; acércala 
a una desgraci«^^ y lomaron el partido* de retirar- 
se i pero ella seguía de cerca sus agbas. £1 capi- 
tán Ignacio Maleo , que comandal>a un registro 
con destino a este puerto « tuvo la casualidad de 



avistnr tina de las fragatas de la csqimclra fiai ce- 
•sa 5 y creyendo ser barco de sit ración se puso 
¿ liro de sus fuegos. La dcscarg«i de la fragaia 
lo sacó de su engafio,y aunque tarde, se apare- 
jaba para l)atirla , quando forzando de vela fe 
puso fuera de sus alcances. Con todo , auTiülado 
el capitán Maleo de un buque liolandos al niarA- 
do de Isaac de Brac , entraron en combate coa 
la capitana , la que después de una vigorosa resis- 
tencia en la que perdió su comandante con la mi- 
yor ])arte de su gente , arreó bandera y se rindu). 

ISío fue este el único suceso militar <|ue honró 
los tiempos del gobernador Baigorrl. Los neoíl- 
los tic las reducciones jesiülicas sosienian con su 
conduela la buena opinión que lia])ian merecido. 
Quarenla cspauolef? con seiscientos Guaraníes , dos- 
Vinados por el gcfe de la provincia , sabaron en 
seis meses la ciudad de santa F¿ del íihlmo pe- 
ligro a que los íieros Calcliaquics la liabian re- 
ducido. Pudieron estos barbaros hal)er tomado me- 
jores medidas que las pasadas; pero se jirecipila- 
l)ari guiados de un instiiuo ciego , y renovando 
sus . aiiligtias faltas , renovaban sus anügiias infe- 
licidades. En esta guerra fue terrible el destrozo 
que se hizo en ellos. Asi se vengaban los cspa- 
fioles de los indios a expensas de su propia 
sangre. 

Con todo 5 i)axo el golíierno de Baigorri se Iia- 

lló siempre bien prot^i;,i<la la li])crtad de Jos que 

^e reudian. Mirándolos ios españoles como una 

i^necie degradada , inlcularon a fa> or del patroci- 

G 
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WPj qii^ l^s 4i^p€i^i4^a un miiiistio de Clurreán^ 
jri\§4i^>i la di^fiEflf&iia, y '4cm^ del rey do^^o» 

J>a§ii<¡)m^ de li^ cjtt§ no qQUwUa maa días qu^ siif 
infeene^ci^. ]>^rfliidiHá<iMí^^^ d^ la leaí JtmcíteBda yit^i 
jid^Udíkd?^ 4 fe tKHOW y todo géa^er^ d« mftldar 
des , ^ijWi fo^ poep par» dentar •^iHcnto ej em{)^ 

ÜQ d^ caliimt?ÍL^*lQ- Muy de(»e$peribda dd>U ser 

]^ c^^sa de- Ip^ qu^ ootirnají ¿ incdiofi tan l^axos j 
p^ro ^]lps seguían ht ma^im^ de ]4¡»^: /{Qc . dic^n : 
iC:Pid^n>JiijÍ4d I|44tp y $OQ.aU;0^taiiont0 ;, siecapr^ q|M^ 
d*ira de €|lIo a}gu)a^ ^0^*» En <^eQtOt, «Stas d&^ 
liciones y auf)<}iji^ ÍD)Ufikta3 t di¿roQ mptivot a la cor-? 
t^ pam q^« apandase a P» Mafíiael Maoaz de,Cue-^ 
]]^r por ]}^ez, fpsqp^idéQv d^ su: conducta^ Laí ve^^ 
di^d .se ^%h ver cop[)0. era. ea si , y ,fa se»(^xicis^ 
del ]}ies^f aprp^ada por el tey , d^no desv^qecer 1¿| 
lAíi^s ligera spapec^ia*. ^ero: este triunfo de la >er> 
dad no kastq {i|«t|*a comude^pr a la oalumma. ^Tor* 
piando mx^vo,brio.^ desplegó tpdp el ii^^g(>. de^ 1^ 
p^rsQcycioi>. ^aigarri no pudp evitar verse, en prU 
piones i i\i, qiy sonteacía. definitiva ^ , {!or^& * mí 
Q(ucr|.e pr€^>ip^ ^^^ uUu)¥> suéeso^. . , 
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CAPITULO in. 

GohiefTiQ de Albornos en el Ihicíiman In'cintanse los 
K^alphaqitles : guerras sangrientas de eálos : viene al 
T^icuman un fiscal, de Ckaront : Cabrera conírq lo^ 
indios copayanes.i muerte* dú un reii^vso* mercedarioi 
Albornos persigue ¿a los Calcha filies : prisión de C/ie* 
lemin.z gobierno de Avendaiio \ suceso ttitgico dkl pan-* 
tan^x decadencia de ¡a población : gobierno^ de Ne* 
grete y de Nestares^ 

. La. historia de la. prOTincla del Xncuman no 
va á presentar, sino un (pia<lro do ct>ncusiuae.s ^ 
latrocinios y guerras unplacables. Un acto in- 
justo y coíitumelioso os el soplo r\\\i: reani- 
ma un fuego mal apagado j oriycn de esto incen- 
dio. Era costunibrc en esta provincia que al arri- 
bo de cada gobernador baxasen los cac'njues ;< iri- 
butarlc los respc((;s del vasallage , como luinisiros 
del rey. Habiendo tomado posesión de este ¿(o- 
bierno on 1627 Don Felipe AlJiOrnos , fueron loj» 
de Calchaqui los que se apresuraron a praclicar es- 
to ol^seqnioso rendimiento. No es Inen averigua- 
do , que motivo pudo inducir sil gobernador pa- 
ra mandarlos azotar y tonsui arlos; pero si lo e^ 
que reflexionando los Calcbaquies lo que se de- 
bían a si mismos , se resolvieron a vengar un ul- 
traje mas insoportable que la muerte. Concnrria 
^ambicn con esta causa el mal tratamiento que 
daban los encomenderos a los indios , siempre 
victimas . de su codicia. 



30 fciBüo jrf. ; - 

FacU. es persuadirse que ílbres los caciques co¿ 
mumcariaii á sus gentes un odio llevado hasta la 
ceguedad , y las resolverían á 'cniplcar sus' esfuer- 
zcfs en la vcnganísa. Eil efecto , después de haber 
Lecho un gran acopio de armas, y lomado to- 
das las medidas para- asegurar el éxito , . cayeron 
a un tiempo sobre.las jurisdicciones de Jujuy j Sal- 
ta, y Tuctínaan , Londres y la Rioja , haciendo 
sonür en , todas partes .el pillage , el cautiverio, 
la desolación y la muerte. 

El gobernador conoció su error , y se propuso ' 
estar al reparo de sus cónseqüencias. Nombró por . 
g ífes militares á Do:i Alonso do.Ribsra y á Don 
Gerónimo Luis de Cabrera , nieto del fundador da 
CórJjva y anil)0s de un corazón grande,. a quienes 
Da<la igualaba por su expeiiencia y su valor. Ki . 
])rimeto debia cubrir las • fronteras de Jujuy. , Sair» 
la y £steco, y el segundo las de Londres, y 
la Rioja , ontrelanlo c|ue entrando el gobernador 
Albornos con un ei^órcito bien formado a tierras de 
enemigos , e/iccndicsc el fuego de^ la guerra en el 
centro de su valle. Baxo este plan fe emprendió 
la marcha , yendo pop maestre de campo Juan 
Xuarrz Babiano , v<3cino encomendero de Santiago 
d^l {IstiH'O^ ,. a qiiicn trcinla y seis años de servi- i 
cios.lc habían adfpiirido luc¿s y reputación. A • 
vista ,de esto excrcitp la consternación se amparó 
dolos biirbaros, .y lejos de venir a las manos, 
cntregarpa a discrecio#i de Albornos algunos de 
los culpados en quienes hizo ezemplar casiigo. Se« 
dticido el ¿obeinador C021 esto buen ¿xiio, creyó 
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« 

Ja ciicrra concluida , v se rcllr.) con ?': troiui , 
dexaiulo un huoiíjn-esidlo de Sf)!dados , (jtic lüaii- 
tuviese en respetóla osadía do los barhurus. 

Las medidas violentas d*'! j^ohorníulor , no lia- 
cifin mas mas ([iw. agrandar la üa^n !i;irt() profun- 
da , que aquejaba á los irjdios. B;ao nna c:i!i:ia 
cngaíiosa Liciéron iiuo\as cojín ocíícIoik s , nnc\os 
pre[7íi rali vos, nuevas jnnlas, y so pnsioron ;t et^- 
]¿iar el primer morncnlo lavoiaMo a su vcni^iiuza. 
A cintc V seis espafiolos con el caudillo de la for- 
taleza ," que menos recalavlos se lialáan se[>araflo do 
ella, fueron todos ileyolLidos. Ksio ¡^^oluc de ma- 
no, no sedo reslaMeeio rl valor y la e^[)rrai'íza de 
Jos Calcliaquies , suio tainhi'Mi alraxo a su [)ai li- 
aiui a los indios domé>iie(KS que sei\ian en l¡is ciu- 
dades. Las levas de ícenlos , (jnr se hicicrcHi en 
toda la provincia , no la salvaban d» 1 polij^ro : los 
l)arl)aros coiisigJiiéron alijnnas \ictoriiis, v Heij > 
á sospecharse , ípie sn ruina cía iije\ilable. 

Como la Urania d<'> los encoiuenderos se Inibia 
hecho sentir mas en h>s partidos de l:.oij(lres y 
la fiioja , filé aqni donde princqit) con niíís ;rc- 
tividad la llama del enojo v la discordia. Los An- 
dalgalas , Famalinos, Co|»avanes y Gnan(!;ico!i s , 
fueron todos convidados a la alianza [)or medio de ia 
flecha. Celebraron esios barbaros sn conirrcso , v 
después de haber |)intado a los es[)af:ob's con:o 
liaos hombres execrables , (jue íaUoriza!)íiíj ccji sri 
exemjdo lodo genero do maldades ; después dr. 
Ltíber reílexíonado sobre el oprobio con (jne los 
^uhiiau sus inJusiieiaSp sus usin-pacioiios y üu ti- 
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lania, j cn>/irí, después de Ji^h^r. Qomiden^Is¿ ' 
ucyesiclaJ xle presi¡ar§e ip^HHO^ au^ulióst pawi. re«- 
tablecer. a^ l^t ,paü'ija su mÚ&^9L lJÍJ!9ri(vl>. qwd¿ri&- ' 
su^ijbo cxterpiinar el npi^brp. osp^fiol* Muy ^ña 
dobló de serla resQli^qiop cle,e8^s barbsro^, pue$. 
n^entada.a st\ usanza, cpnijurajm^niQ., la, pusiorqQ 
por, obra ,, intro4uc|pn(ift uq iw^ndipi.al.quQ.eatre- 
gá^rojí . to/dos Iqs ; efiifi^io^. dfil ca.inpp} , . sftgranJo^ y 
prpfaiios , c^esde el \s]\e 4^ Qalpbajqui . b^su l^ 
cprdillora de Chile. S^qi^caroij^.^á: mp« (tccCsla^las 
hdclqi^da^^^ taUron los,; qa^ippsi y loat^roa^t^; c]ua^^ : 
tos. se les vc^iaajá^ las. R^aioos, ism\ ^istii^mop d,e 
s^qó, CQndicipa, ni ed^di» i|i. avu^ )99; mUoia^ia* 
dijas. que,hu|^Í9$oa Qoi^jC^bidoj d^; español. 

.A d^iíeapr.el ew'sp d^ e^^igs, mal^s. . salió por la.. 
frpi^t^ra, de hgndy^f^ epp bu^i^an fti^^ps d.gCQer<al! 
Ca^^ifer^r Sn iqt,f^n|[^Qa . era 9nji$taf , pjrimenQ el va- : 
}\(} de Andí»lg«^la^ parfi^., aibrinseí paso, sd de. Caldia-? 
cjui, qu9, cae,^ su^.espa^ldfts. JLos turbaros, oopt - 
tí^vqu, iQ^qs , ,^; laS; arii^$ , . y apují)i;i.c . en . los . difí- 
reptos. reenpue^j^irps r€|QÍ|)i^.gp ,])^s4dnte dañ« , ftio 
taxabiei^ m^y, Q<)iriSÍ4^F^4fi ^: que causaron^ a sa 
cnciuigPí CaUi»er*i ncx pMp «iip^ríir ^a r^istencia^ 
que le biciofop, y vií^ que era pf.eciso retroceder; 
pfiro Iqs l>^rbíiv<3is, le,p^p^rQa.|a..r€li!gnardia .faasta^ 
eiijcerralo eij Ja ciudad d^j liQ«dne&. Ellvalor-de- 
lOfS ioílio? .Ci:ecia or^ prqpotcionjde . ^us V.entajas,^ 
por lo que rcisplyicron. punec . sitio á esta plaza 
QjiantQ puede. sugci'ir;.el empeño mas resuelto^ 
todo se ,puso eu |U'aciica para rendirla-. Cortán- 
dolo las agitan , reüraudok los . consumos., y din^. . 
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iácílc tcpcildoí^ Usífltos, pusieron a los sliiados m 
el ültirtiD dpnró. Estos iitíCf'^híifon de lorió Víilor 
para íio iUctiinlnr; y a'mir|nc rccIíazíVroñ n los ])¡n- 
haros , los fué preciso cinioccr rjiíc ora ihcíVhable 
desamparar con tiempo la ciutlad para iió cxpo- 
uerse a caer cri manos de nu enenijjjo que 116 
sabia capitular ni dar fjnariel. 

Aunque cikptíestós coniiiniamícntc a nuevos pe- 
pdigros , dcxaroh soliliuia la ciudad , y se rcti- 
laroii a la Rioja, donde llegaron á favor de los 
esforzados Don Juan Gregorio Basan y Don Die- 
go de Hcri^era , qfúicn vino en auxilio con su 
eompaíiía. Presentaba esta marcha un rs¡MK:!;iculo 
hien tierno; ancianos, iiiños y m(»*;er(s liuvendo 
de sus hogares entre gemidos , lagrimas y so- 
bresakos» 

El corage de los barbaros se innania de luie- 
Vo con esta huidíi , y vuelven sus armas \i('tori()- 
5as contra la Rio] a , á cjuicn ponen sillo. A[)éni)s 
los afligidos riojanos vieron el amago a sus pu( r 
tas, quaii do se preparó ron a la dolcnsa. Tres jisnl 
tos cjue les dieron con impeiu de fkras , y en 
(jnfc fueron rccha5«iados , sólo fue para cjuc perdie- 
sen los mas bravos de sus soldados. Tomando mu 
nuevo aliento los sitiados , se arrojaron al cucmino a 
fuerza abierta , llevando por Cíúidillo al valeroso D. 
Luis de Cabrera (a) y .le ganaron una vicioria , 
t|ite debió enflaquecer mucho sus fuerzas. Sin on\^ 
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(a) Distinto de G^/'dnimo LuiHé 
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bargp;, el* pod.^r dq Jos Iwrbaros era fi^túidalUé^ 
y,-n5> Jífqan ¿maio. dedcsísiin, sln.Ii^l?ca?fftgóifl(la 
todps^.^1^ recuj^^os. Con. su Q])6tinacioii ordlaarU' 
cj>j5$i,^i;Qr^. fjuego a la dwl^^^d para. mUlcirlia ,a ce-» 
liazas,; i)<{rQ;^ ^ígil^iftciA 4^ Jpsi slij?idQ9.;dexti sin 
clecio ) cst^ .4c5Íí»niiO^ quantas voces lo ÚHecitaron. 
Dueños de la campdna los barbaros j iip -.era el 
JíafiijH'^?. ; ]j,a, njciips ,v?iml;le de .sus,.«fnios, ni efi la 
.que, menos qqtíCxaluMX la rendición delá.|)laza. Xle» 
1^6 a. ;vd cxltemo. 1a miseria , ^jue no «cxcepluo ga* 
los ni p^rrps la ijmpprtupív^Jpy, deja, necesidad^ 
Fue de afpiv sip dvida^qHC^:Auvo origen]: otra cala-? 
inldad. Una pcst,^,qqfttagk>sajgras6 enloda la pro-* 
viucia , llevaiHluse Jo niaá.floiido., y <la íax^ertidum-^ 
bre en que dcíí{iba .á los sitiadpft por tguopar de 
quien por fín recibirian la muerte , aumentaba 
la-cpiifusipn JiiJtos ji^sa-res. iLoá yálcrotosi rioja- 
nos. s^n desp)f)ya^ eiv.cMa luciis^ipvcfiíriüijron.reGt^ 
birla de manos de la suerte., primero €|uc ren- 
dirse. El sitio .conlinuí^ba', y el rnál ^q:iM5 ya na 
respetal)a á los •burl||irosí..apftg«ndi> -su ardor gi^ep?- 
rcro, los olpligíl-arijeuríirse, ., . i; . 

Fué <^0(uua.el ázotQf,;dttl.Ua<iíkbjr0 a las cituladesc 

* I j 

de Tucumatf , S«^lta y Jujuy. 0;>opadái Cwisi.tóJaa 
las campanas con una ituindáCLon delGalcliaqiiies^' 
ae't hallaba «dest errado > el iqopbdOij' :svspc£ididats; la»', 
ocupaciones irurttles.iGíinados fii,gitivQft., fuc¿os.'.ca?í 
si apagados, hombre©, errantes Jij^e confien íi am-> 
pararse de un puesto pas seguro , es la imagcrj , 
triste que estos campos presentan. A este iufor- 
^iinio se uniu otro mas para Henar dé consteri[i^-; 
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€¡rtn la cii4;l.ncl de Ksteco. Un lí^mlilor do liona 
acaecido en 1602 í^aalc) con los siuloü l;i Hícorít» 
parte de h\ cindad, y esinvo- á' püiito do swnirr-- 
girla. Píirii colmo de l^^s males la discoi'dia cisil 
se introduxo en los eiiuladanos , f|n¡ciies mas- ocu- 
pados- de sus odk)» qne d^l poli;;ro de la jxilria,. 
convertían contra* ellos niisnios- esas armas- ^ epic 
dchian* empIcL»rse en- sus contrarios. S^a por es- 
tas cansas,- sea tanv!)len- p(H'<pio la* pcr«l¡das- su-^ 
frldas Iwl)¡an' rciluclda los Goiu-l)ajk'iíles a- ]k>C()S- 
brazo^y los cieruy es , qne aJ>a!Ídos los ánimos se 
Lallaba. dfíscuulado el ijnporlatite oh joto- de lai 
guerra. 

Las irislies noticias ílb estas provincias , rcsona-^ 
ron: en Lima a lietnpo qng el conde de Clunclioip 
gobernabír. este vive vniUo. iVo le era decoroso ttc- 
xar e». t>lvu.kr unos vasallos, cuya suerte inlerc^ 
saha a I¿^ corona. Con tí)da düí^encia maixlo alis-* 
tar tropas pcrnanas , píira (jjíc al niando* de D.-- 
Antonio de Clloa , fiscal de la andienoia ile Char-' 
eas ,. volasen en auxilio de estít ncce>i<Iad. Eátc mitii» 
tfO cuej'dp j'skn dexarse aliici^f.'r d<:!l pod<'r rju<í stiIíKC* 
lodos los;ramos»dc la- adniinisií^aGiou IVie revcMÍ'^ 

• 

do, lo aplico por cutero al d^^sempeña- de su co- 
misión» Su \oz vespeial>Io liÍ7x>: revivir la aci¡NÍ- 
dad adormecida de los- vecinos^ cpiicíjos reniúdo!^ 
al común interés , stSIo ti'atir-on de reparar la de^ 
cadencia de la piovinoiai. .Jiujiado un tjiueso excr-í 
6Íto , se dirigi/v ek fiseaL Ülloa- en busca -del ene- 
mi^O'y per^o- éstcstipo- eludir mauosamenie su pre-^ 
acucia jojra caer. por scadascxuiaviadas a h^s ia^- 

7/ 
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su crncl J«id , taatamlo vñ «ocemeaidero- oon iréñt- 
te/ y ieis indios fnedarés de sii servrcio. Los pnliH- 
res j aunque de la misnia naeioii CÚcIi&qnt , hsH. 
^'mn una parcialidad separada en* ocho fNiebios, stt* . 
jimios tpdos al doxníoio español. E3ío$ aiiráron las 
Aitieries de ius «ompacñbtas oomO an ínstilto h&^\ 
dio i «iji g^te, <jué exigía reparacioni Eh' úfi-' 
mero eonsidei^lile si(^i<érOD él ¿dcance de los 'agre^^ 
flores €oa t«nta fieresa éonso valor ^ y aunque a^ 
costa dd' muéhas etíi^Uádast, desaron Hen ven-* 
gado> aqtiel agriivio. {¡«a bistoria détie femoiiarse;' 
de que las memorias de estos tiempos Iia^'atí de^ 
SKido (Asesivf^das lias jicek)áes müitafres de eauí cam- 
paña, emprendida por di'íisedli Fat*eee q^se no de^ 
biero^ ser ian venturosas^ que púsiesefei fia a es«r 
^> guerra. JLo eier to es, que retirÉido á Servir su* 
piaea de ministra,. «Ha duro li^ista el aik^ dé l657y 
y« que psar» Mmsnitária , fué preciso , que baMs^gf 
»nevas tropas auxiliares dd Perít; 

flnireíaoto q^er ^ fis«iil etílrab^* Masu etárde^ 
te' \s4 valle de <^áliBÍb^l^ d general Di O^m^ 
mo Luis- de CíJtrsrÁ' se avátisalia eoü el * Myo eiiií 
busca de los^ €kiai|daool€tt , C^payanes y Bsuinti* 
fjtós; Faltos íos' bárbaros- de esa solidez de priuci-^ 
pios, que es- rieoesam para seguir k^rgó tiéiiijxy 
nn gran proyecté , y aeoM^iMilürrad^s* á» ttetíidírs^' cine 
ios asuntos mai^ serios por tes 'Süpíersdeioit^^ maír 
p^^erilesy los iraíau'dé$awrdad<^ los primciros re^ 
Teses de está'gnerráy Stíi patriotiimó , Aá enet^gj^^ 
ú¿ r«sokicWtt^ j ■ 4«í«toi!i »er ktsiarmas d*^fcs^'iiiarr 
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ftos CU d inoniento mismo en qnc dclnan ron*»- 
ccr á mas de lo cpie fueron. El gcncnJ Cal)!'^» 
ie aprovcebó de las pcq^'fceúeccs de sii }^ewÍ4> y las 
dilaciones de sir |)Creza paiiu sojii7.í;;irlos cnsi sIj» 
resistencia Las cosa* mas uoia-hlcs de osiíf gncr* 
ra soalas cscen«s atroces con qiic la concluyo, man-* 
dando ahorcar rancho» de los indios rcndidoí», y 
desfjnanizar vivo por f|iKarO' potros al celebre ca* 
ciípie Corouiilai^ La nMAí-ahivez.con cptti í4>^nno»dd' 
los l)árb«ros se presentaron ai* snpncío, J t» íTr-» 
mez» de \&2¡ con ípie Insnliínon á sns verchtí^os ^ 
dan bieu a conocer , q^iie na £4taÍKi Uerolcidad crv 
€sia» afmas» 

Pa(i:a a«egwiar sir coiK|uista: eí general Cabrera^, 
y dar fomento á tas qaiti de nuK2 va meditaba , le* 
iianlí> MTi' fíierte en el vaile do FanTalina, h cwx^ 
inmediación reconceniró toilos los nvwa<loi'C3 de 
aquellos pagos vecinos. lícdi o es^o , movió sn» ar- 
ma* eoBlrsi los Copívyanes-, quienes aninm<lo:i. de 
nna ig^iírl e^^cranza , tom¿roíi la resol n cipa ilc 
defenderse. Los dos campos^ se hallaban a ]u vista^ 
«jnando ini religioso del órdtn die Alcreedc», Hama- 
do fray Pablo (ignórase el apellido) qne stírviu de ea^ 
pellan , querienx lo evitar lacínslou de sangre aun* 
con pcligi'O cte la snra , pidió {M^rmiso al gene rali 
para pasar al* enemigo a pcrsnadiilo mnd^»se d<y 
opinión. Obtenida lii venia ,. annrpie con lopngnan- 
€Ía , se presentó á les barbaros , y les rccoracndd 
d po^ler de los cípañolc»^ la justicia- del rey* taiu 
leirible a sua enemigo»,, como elenaento a los^^jua- 
se rendían ^ y en íiu el bieix inestimable de uu&l 
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•rcHgion' corñb ia caiolíca ^ ,>qiie tCBÍa por' desttiM * 
liacüilos felices. lx)Si ¿tálviigcs no -pcidierori oír e«* 
te' discurso síu ^tdrasarse en tcóiena« Los derecl)0$ 
de la patria , su antigtiá libertad , «fusaliatsjcatfi , sus 
dioses uuelarcs, i-odo* I9 vierOQ likrajado, y se 
«rcyéróa ébligados a castigar un temeraria , «que 
j^ precio de ilusímias pretendía Jaacerios eselavoii* 
D^i los desiguios 'viaiéroQ á la6 okra6 : desnuda* 
cto . ¿c- v^;as vestidos esté.bueH kombre , y tx>]ga- 
4I0 eu un arboi , murió .Maoítea do. £1 raido de 
Jri^ijporuteía» co;gi «q^ie los barbarlos t^elebráron «ste 
triunfo brmod 9 jsidvirtieraB al general .c«pa&ol el 
¿xilo {uijcsta de esta empresa ;<|uien sm detener*^ 
fQ €iX iAxévdfi"«del3)crack)fl€s , dio ]a fienal de aco^ 
nifeter , y se IraJíó jel coa)bat,e¿ Ecsistiérou los b¿<F- 
baras «eou decMífeedo^ pero f«¿ro«) rouxs ^ vaneados 
y puetstos en hmdas Con lodo , . ^is espei^aiusae 
ise refogiaroo a un monieriio menos desventurado^ 
J^eiifiidos lios dispersQ^ á la coaJicion y renovaroa 
con i^uat bino la pelea en dtf^nsQtes leueuehtros , 
,perb siem])i*e ebii I^ aiisoia desgracia* Al' terror 
-<lelos combaleé unia Cabrera* el terror de loscasf- 
ligos , coii lo <[ne batiendo su xiombrie í^rniida* 
We , logró infundir nn jes panto, que tra|.o al ene- 
kuigo ¿ .^>s pies« Aunque cansado de recoger laur- 
.j^eles ^iendobién Yeiigado<s iQspasadoa iTifortunios , 
/Mispendii) las Ii<>stilid;id€;s por rep.oi)Jar la desier- 
ta ciudad de' {Ltondres. 

,i Fura mas. waseguj^ar H paz en la frontei*a , dispiv- 

moL el general. Calnrera < pu'Hsar at» valle de Faeci|>a^ 

\^'Jaijania 4^ su 00 mJ^re precixrsqrs^ do inncT4ls 
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triiTiifos 5 se inlimicyiroii lodos los iiarLái-os , pop 
3o fjne, siii' cspcriinzaá de ^ClJcer5 riiidiendovsc a 
4llscrecloii , rciirítrou de « los leíales, A<jni jniit<i 
Cabrera como mil y docicntoti jiitrbaros, con los 
<\ne y para formarlos a la ol>edieiic¡a y ladiscipll- 
aia , le\aiH6.ima pol)laclou llamada del .r.-mUmo» 
£1 gobernador Albornos miraba ya coa /clos las 
glorias de Gal/rora, y xlró a Hmitai- la pléM¡jK)tcid-r 
cía para la |;uerra cow <jiic lo hablan autorizado 
las órdenes del virc^" en toda xiquclla frontera. Ca- 
»l)rera no muy inx:linado por carador a los rosjic- 
los de la deferencia , lovautó la voz contra eslc 
;agra\io j pero rcílexíoiiando tjjtie ora «las conven 
calente abandonar Jos.. barbaros mas lejanos í\ sus 
propias xlisensioxics ^ ])u&q iciimijo j>or <ibora a sus 
jCoiKjoisías^. 'i ! I * 

. -Kq se fldesicaidalía .por.am paite. :el gobernador 
•Alboraos en lomar todas fas iiiodidas de contc- 
jiier jiorJa frontera de Salta el genio* Jjclieoso de 
Jos itídó«iltos Calcliacjnies. lisios barbaros favore- 
-cidd[&/iiinas veces de Ja fortuna , y las! laias fobli- 
.f¡ados a luchar contra ella , no ccsaba;n- d^ tcjíor 
f^n "Sobresalto eJ veciaidario. De])iose ¿i la diligon- 
•cia de Allx)rnos el niemóralJe fuerte de san 'JBer- 
• nardo ^ a quien niiichas veces {u¿ JSíd^ a deudora 
^de su existencia. Con mas empeño juntó tropas de 
Tucuman , Salta' y Esteeó , con las que on a()5ií 
buscó á Jos enemigos en su Aalle. Justos íicgun sus 
'^•eoslumJyres , no presentero*) sijio simples choques 
*íáeí|í^}oU)%K^8^ ¡siu unidad , sujeción , ni disclpliiJa; 
tjio4i'14 ^|44"o-i?^'íW/iU.il' r^diicir a ]qs Pae-ioeas j po/o 



<^9^.tefmila$ np rA>ÍQrí.a.>wJLlí|s ,con Ja,,Jía4.:JEl^aíT? 
bkcidos estos nii^ior^erqsíj&n elfueiPlj^ (|iBt c^j2jL^«r 
n<> y^bieícrónrMii deber*; pero- las^-cvHidUd^tca:. délg^rr 
ixeirál i&ibr/eira halñai> .i^c^r^dp- ^<i V^l- modo jo^ 

pr/QfjrLéivoi^ á jtpdp ?bieia^ el, (í^^.;ír^:f ^giMÍda^i EI> 
gobérii4dor' haUip ptoinejqiüo' d^v cob^ |>l^e6!CQcia^ 
14x1 : fuerte impulsa a esta grarida ghi-a ;» ni;2^ no« 
pK(dOi..dp&cmpe$!^r ;$vi. palabra:) por q»^ ob|j{¡94o deB 

dff] g^)>iciaiv>vde J^?engi37Ay,i^i^^<^ Doa Mcut; 

do de ia- Ctteva^^ eutendia pci^sojjalmcute cu lai 
guerra, del oteo valle^ de CaJcliacjiu vccuíq a saiuat 

. Íii^5t|4f.er aA0; <r<? líJia'en. cme,.pQr eT^.virey; de^ 
ti.ía%»,Mn\6-pí);¥dJiou, de estó. g^biqrffOj, 6,^ BaUa-- 
a^r par40f db Eiguerpa , no se volvió a- agitar com 
iÍ9jl;er«S: el grave asunU) j^e ganar Ia$,rjacionc^.l)¿r- 

^l^.,3v¿9i,Q^^ p^rpfla. 4<2fei4ia..iil.e,e^te' 

y .Xtt?«íB«^v-fc prMCmx^. 42011. ,>Kii>ayoi: calor, que 
qjj^cpdp^ Ips. jjpsuÍLaS| ¿fi ííi ,^dü pación, de ^ los. >CaI-íf 
<¿a4|^i^fc.»ft:.Vpfefiís^ a, j^partU'^/fJílJip^pn^yiMI, 

eáfm^^^^f i)?V*«H',9ííígi# iíi i^uisftí^ .. oi^. 

¿opl ,Ww»^«»^!?^?ra«^lHyo6vecQgÜM ri)s. .fria^ d¿ es^ar 
C?»ti6ir#-4fi;,4l?í?sy^ í ?^4Í^a^.Jf^l ;ii{^^nia,,d^ las r?^ 
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se reficxíonnba sobre la odiosulacl de la guerra , 
y la debilidad de nuestras fuerzas. Los luirbaros, 
(pie a pesar de esto siempre se rccouocian impo- 
tentes para triunfar sol-o a mano armada , discur- 
rieron apiovecbarsc de esos misiiu>s ar!)iinos jhum 
libertarse en parte d« unas g<iiites , rpie a la vio- 
lencia establecían su dominación. A solicitud del 
obispo Maldonadí> dos jcsinlas liabian tomado 
sobre si el aríbio empeño de desarmar el odu) de 
ios de Sanoyasta , Mal fin , Tiam!)ala y otros , y 
re(bicirlos a la obediencia del Gésar. El obispa- 
Maldonado , creyendo (pie su [)resencia seria nrr 
fuerte estíumío para ad^^íantar (\>te proyecto j paso 
en persona al luorie del Pantana, dofnle (b'íhia 
ajustarse todo el plan de subordinación. LoS'^bar* 
Laros babian rccÜ/ido a b;s elos jesuitas con to- 
das las señales de una annstad v<;rdadera , y el 
ayre de candor con cpie se prestaban a sus in- 
&iíiuacioncs , Laclan conceivir rjuc j)roccdl:m t\& 
buena fe. Para dar a su traición mas coloriHlo de- 
honestidad , salieron al fuerte del i\iu(ana coa» 
Jos dos jesuítas alj^t^nos indios prnicipídes de aque-' 
lias parcialidades , y agradoeiendo id [ireíado <pi(y 
les sirviese de amparo contra el rigor d-e las ai- 
mas , se ofrecieron a recibirlo en sus uu^IjIds coa' 
líis consideraciones debida^; a un medianero^ de la 
paz. La es^peran;5a de sacriíicaí' a sus- odios gcH s 
nnlitares , y personas d-e calidad de fjiic se cun» - 
pondría esta coníuiva , bacía i\i\e se a|)urascri los 
aitiíicios del disimulo. Nadie bubo rpie pcrcibic- 
5"^ el lazo C£iic tendían ; y todos favoiecian eJ du- 
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sigmo de los barbaron. £1 maestre de campo Juait 
<ÍTegork> Baaan , de Pedrasa , el sargento mayor 
D. Isidro de "YúUf^ñ&j irecáoos ent^omenderos y j 
el papitaia Antoaáo Caideron , eon alganas de sus 
familias , «e adalavhtarori ; aquellos en carapafíia dd ' 
padre Diego Sotelo, y este «n la de los indios 
dtie ibaa en comkloii de aderezar el eamífio. A 
fin de asegurar mas los eaiáques un tan negro aten- 
tado y formaban iglesias provisorias eiü que ofreciaa 
5US bijos al bautisoio ; .<quando. los indios que 
4XM93poniaii los caminos , precipitándose sin iiem«- 
po, deseonéertaiH>0 su proyecto. Con mas celeri- 
diad que consejo^ dieron muerte á Calderón j 
icpiesí eoa demasiada .eoníianza se habia echado 
¿^ sus br.azos^ jPor dicha de Basan y YiUafarie, 
jkgOr^W seereio esta novedad k sus .oídos , y pu^ 
áSéron, evadirse para tomar el fuerte del Pantano. 
yisndu. ]o.s barbaros- fiuslt^j^ido su desigpib ^ re^. 
purrierón a otro encaño ^ qual fu¿ divulgar eqi. 
todo el valle de Yocabil la efectiva muerte del. 
cdoispo'^ .su ccónitiva , p^ra que temerosos de ua^ 
^somunuinfoituhio , se coUigaeen con tiempo, y oa*. 
yes0n >^bre |os ^esfiajioles. Mandaba eq esta vnll«^ 
P;<f vaAciseoUtimba, cacique de Cmsuoiana, de una 
fidelidad ineorruptiijle. Con sus luces I>astante des- 
p6]ad)aS(pudo persuadir a ios indios , no temiesen 
}d ira 4elos españoles t^iendo entre ellos dos }e- 
^iiia€^ y que le^s servían de garantes , y- que sobrQ^ 
todo , po era cordura entrar en una gueiTa de 
que podian ^arrepentirse. JliOS insurgentes quedá- 
fQju jsojipsi por esta y€|?5, Y el genei'al.P^dí^o N¿^ 
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tolas ele Bríznelíi , recibió ('¡rdones del gobierno 
para volar en sn cíisú^^o. Fncroii liion ixccuiadí^ 
estos innridcilos íí pci^iir de Ja víilcrosa rcsistonsia de 
los baibíiros, siendo sn ídtimo restdtado arrini- 
•case de sn sillos los tres pntbios de ]Malíin ,. 
Abangenn y Snnj^in, rjnc por dlj^nn tiempo iuó- 
Ton iransladiidos al do richana. 

Los es[)a fióle» trataban de sn j^Ioria v sn engmn. 
deciniienlo 5 aJ ¡kiso fjne los ludios de sostener nna 
libertad qnx3 a}^oniz,al.»a. No dobe ser pn^s cxUaíio 
qne a pesar de u«itos doscalal>ro*i , y de wna paz 
solemnemente firmada , bicltiiun niie\os csfuerzoí» 
para salvarla. Fue en estos titfupos (piando vai i.is par-- 
eialidoJes de Calehacpiirs , Ironltírizas del Tncnman, 
'iiom|)íéron los tratados , ¿ intentaron toniarla por 
sor[)resa» £1 cajntan Bernabé Ibaíie/. del Caslillo* 
la defcudlo con niJicba gloria snva , basta qno 
acudieiido con \\n };ran socorro de j^*eiitc el mis- 
nao gobernador , bizo marcbar stis tro[)as contra^ 
el enemigo y lo venció* 

Nada prueba mejor la decadencia 'scns¡I>]e , fnic* 
ya por estos tlcniípos padeció la ra^a do los l<i- 
dios , como las ordenes cpie se rücli)icron de la^ 
.€orte para qne sus docliinas de Santiago se redu- 
xesen á menor numero. Muchos de tillos bablaui 
perecido baxo el cuchillo , la servidumbre y la- 
miseria y sin que pudiese si)[)OiUarse la pesada car- 
ga de tantos párrocos. Venciendo con nuicha dis- 
€resion no lev^s diüeultades , se desembarazó el» 
goljernador Gutiérrez de este delieade asunto. 

Iff^ji^ Utilidades deL estado y el deseo de qpe lo^- 
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(})arbaros abrazasen la fé católica , habla heclio sis** 
¿.«ehiatico. el empeíio de las reducciones. Con mas 
.dedicación /¡uesus inmediatos predecesores lo pro- 
tegio el goJícrnador D. Francisco Gil de Negré-r 
,te desde 16 5o. No hubo resori-e de una política 
•insidk)sa que omitiese, para cautivar el juicio de 
los barbaros , y obligarlos á una sujeción que abor^ 
.reeian. iJLa comparecencia dé estilo con que los ca«* 
¡dques calchaquies iban á felicitarlo por la entra- 
ida de su go])ierno y le pareció buena ocasión de 
:e6ie estudioso manejo. Al intento el gobernador 
«edeKÓ^ ver acompañado de su oñcialidad y d^ 
4a nobleza santiagueña puesta de gala. Se preten** 
4dia con este suntuoso aparato infundir en los csl'^ 
cique^ un respeto proporcionado a la alta dignir 
úñd qáe se les daba del gobierno, y lisonjear al 
misnid tiempo su vanidad , haciéndoles concebir 
la atoncion que mcreciti su presencia. Tomando 
después un tono serió y magéstuoso , les habló 
del rey y de sus órd^es para que solicitase , qua 
'a})j arando sus antiguos ritos ^ abrafiasen el cristia- 
nismo , cuya enseñanza recibian de sus doctrine* 
ros jesuitas. Hallábase presente unp de estos, y a 
lin de dar á los caciques una lección del culto 
con que debían venerarlos, sin permitir qn^el jesui* 
jta se levántase de su jBsiento^ se postró á sus [>ie^ 
y' le beso la mano, como en otro tiempo el gran 
'Cortes, haciendo lo mismo á'su imitación todo^ 
ios de la GOncurrencia. A esta superticiosa humi- 
llatiion se unid otra do Iqs caciques , quienes fuer 
Si^iviiiilí^ados con i^nperio se feortasen- el Cabello 
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y lo Iñciesen corlar a sus vasallos. Esta mezcla de 
l)ai.eza y dignidad , de verdadero culto y de su- 
})ersiíc¡on , de fi ande y buena fe ^ cu fui , de s 01 - 
.>iduml)re y libertad, senos íi¿;ura en parte a esas 
fastuosas coronaciones , en que los romanos dls^ 
tribuían á sus propios dueaos los cetros íjue les 
liabian robado á titulo de confesarse esclavos , y 
co conocer otra fortuna , ni otro destino^ que sus 
^mos. En el lení^uagc de la sinceridad pudiera 
«1 gobernador baljcrles dicho lo que Nero.i a Ti- 
ridates : » yo os fclieito de que liarais venido a 
^ozar de mi presencia. Este trono que vuestro pa- 
riré no lia podido dexaros , en que los cafucrzos 
de vuestros hermanos no han podido manteneros , 
yo os lo dol. Yo os haí^o ley de Ariuenia , a íiu 
-de que sepáis unos y otros, que dejjcudc de mi 
mano quitar y dar los reynos. )> Este estilo , aun- 
Hjue tiránico 5 a Jo niúnos se eniicíjde. 

Estas medidas del gobernador Ncgrete no do- 
laron de intimidar a los indios , y pudieron pro- 
ducir el deseado efecto de una tranquilidad [)er- 
manente , si su muerte prematura no hubiese 
hecho Ingar a una calamidad de otro genero , a 
la verdad m^ios ruidosa , pero no menos sensi- 
Lie. Entro esta en la provincia en i552 con la 
■entrada del golicrnadoi* D. Roque Ncslares Agua- 
do , provisto por el vircy , conde de Salvatierra, 
Si se ha de dar crédito a Jas quejas dirigidas al 
rey, este era uno de los muchos mandatarios, 
<jue veuian á Jas Americas a liacerse memoraljlcs 
^ov el disúnguido talento do robar. Justicia , cm- 
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^leos , eHComlendas , todo se siijeio a la veDaH*-^ 
dad. flaciendo recaer los benfícíos en los perver- 
sos , discurrió un delicoilo y fecundo ^irhiirio de' 
fetafar, porque deponieiiderlbs prontameiite á tku* 
io de exigirlo asi el bieu paSilicp , liülhíba la oca-^ 
*ion de retrovenderlos á oíros como éHoe , o peo- 
l»es. De manera , que en eate eirculo vicioso io^ 
Ironía per rol>isir , y por rolwr los dépoiiia. S#* 
nefiere , que una orden del viroy para qn« 4oi» 
-poriiigueses de esta provincm fuesen emigrados át 
fea de Charcas, le fructificó ing^tes canlidades-^* 
t^on sólo poner en precio los indultos., fii^i poe^ 
^e asegurarse, que^entre estos serimí sin duda de^ 
«mas valor l^s caitas^ de naturaleza que expedía ^^ 
siendo cierto , que cr^n }nis únicas privilegiadas^, 
aun con respecto á las del rey. A. un ladrón 4an de> 
'Sai)oga4o*no podía dex<arlo de tentar el lucroso «irte- 
de con^prar barato , y vender caro. Es -sabida-, 'qtie? 
"bainendo. compradb^Una gpsn partida de yerba deb 
Paraguay 5 eistííncó en toda- la proviucia este ani-- 
t)ulo , y í&t^hVei ó: por medida, de^su. valo.r. ia de 
su amojp y su^ codicia. Saetí es colegirse la di* 
lapidación que^ padecería, el' 'tesopo piíblioo entii» 
unas manos tan. inipuras. Acostumbrado^ á toda 
Buerte de rapacidades^ ipcidió también en él vicio* 
de peculado^^ ^esipoliando a mano fuei^te Iáb arcas^* 
reales contra las r^daiuacionea de sus ixúnistrp^ (á)«. 



•^) Parece- qtte fueron seienta mil.poíoa los fue. 4taeá 
-táendo hecho quabixirUaplast, 
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"Si Ivnv algo qiic admirar es , qno por nn coriclcí'- 
10 de armonía poliiica cnlrc los culpados y sus 
juzgadores se hayan casi siempre disimulado- 
en América csi;rs maKlados. La líi^loria nús 
iiíSlrnye , qnc el ladrón de Neslares liallo <.n sii 
-juicio de residencia todo el favor rpie necesiiaba 
para lograr la impunidad. Siempre estará ahitria 
<ísla Haya de la Améiica , niiéulras haya una dis- 
tancia que se la oculte al «meo ojo (pu; la puedo 
<;urar. Si hasta las intenciones mas recias dtígc- 
•ijcran en la dislaucia ¿ que sucederá con las tpic 
no lo son? Favorecedora de los cujéanos, qual nías 
'(¿ual menos á todos alienta. 

CAPITULO IV. 

JSnlra á. gobernar el Pciragnay D. ^'^lonso Sarmiin/oi 
.sublevación de Arecaya : carácter del caciíjue Yagua- 
.riguay : sitio que los indios ponen a ¿os eí^pciñoles : son 
¿vencidos : suplicios que se uiandciion hacer por Sarmien- 
to : estos no escannientaii ú los Guaicariws y quianen 
caen sobre los Itatines del Caazapiui : "-rufi niorUní^ 
ida^ que sufren los Guaivurhes : son reprehendidas por la 
corte y se le da sucesor a Sarmiento^ 

Desde que la del)llidad de D. Juan Antonio 
Blastjuez de Balverde , fjohernador del Paraj^uay, 
dcxó sin casti'^o los dos pueblos amotinados de 
Caazapa y Yuli , empezó de nuevo a respirar en^ 
tre los indios el odio á los españoles y el espi- 
ffiiu de rebelión. Interpretando aquel descuido por 
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tina pnicba de flaqueza común , se entregíiroír S 
Tina indiscreta licencia de no enicrar los triliuios^, 
ni concurrir con' el servicio á qne Vos babia su- 
jtMailo su destino*. Este era» el estado de la pro^- 
vincia , qnandp en l65g entró á gol>ernarla D^ 
Alonso Sarmiento y Figneroa. Este prudente ma- 
gistrado advirtió d^esde Ivego, qne dirigirse por* 
princlpios muy severos en estas críticas circuns- 
tancias era poner el pitr en fiílso, y arriesgarse- 
a perniciosas conseqücncias. Con suma cordurai 
procuraba qne los remedios suaves impidiesen los* 
efectos de una libertad quejosa^ Pero consideran- 
do al mismo tiempo, qne era jnsto estwr preve- 
nido contra las invasiones de los barbaros , cuyas- 
fií'erzas podían impl'ot'ar los rebeMes , r-csolvió vi- 
sitar todos los pueblos foiaiiicados di> líi fronte- 
ra á ííh. de reparar las bredias dá: tiempo' y diJt 
descnidov Por una de* sus ol)servacioncs militares^ 
cebó de ver, cjtie un nuevo castillo en. el peli- 
groso paragp de Tapim no podía dispensarse , se- 
gún leyes de seguridad y defensa^ Mandó , puea ^ 
qtie para. la. construccioAr de estaiobra. concuc-^ 
riesen indios de toda la provincia-. La puntuali- 
dad con que fue obedecido^, pareoia. calmar losro-^ 
celos de miras agresoras.,, y afianzarle la tranqui»^ 
lidad;. pero bexo« de- esa* sumisión simulada ibaá^ 
concertarse ek m^dio» de- i:oroper}a.. 
. Entre los pueblosv asistentes á Ik^ consiruccioii« 
del castillo fué uno^ de «Uós^ el de Arecayá. Los» 
uidios de este pueblo sólo eran, cristianos en lai 
•j^iarLeocia ^ pues no habiaa pr<)fesado eL cri&tia^j: 
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»ismo por al)razar el partido de la verdad , sino 
por motivos pasaderos que supo engrosar el mie- 
do y la sugestión. Por consiguiente u la estu[>i- 
(lüz y grosei'ia de sus antiguos ritos y costumbres 
sólo se habia. añadido lo rpie pudieron enseñar- 
les no pocos exemplos depravados , y el hal)ito do 
un culto , cpie corrompia su espíritu de supersti- 
ción. Se distinguia sobretodos, mas por sus atri- 
Imtos personales fjno por su puesto , el cacique 
d-e este pueblo D. Rodrigo Yaguarigxiay. Aun mis- 
mo tiempo fiero , insinuante , entusiasta , supv^rs- 
licioso , tan enemigo del yugo español como aman- 
te, de la dominación , capaz de conducir una em- 
presa j si para salir con ella bastase el arrojo y 
la temeridad , va á ser el liéro(í de una suble- 
vación. 

Bien persuadido de quanjo conviene a \\n impos- 
tor acreditarse 5 entre un vidgo csiíi¡>¡do , de liom- 
hre inspirado , y dar á sus acciones el carácter qi^e 
imprime la superbticion , se hacia adorar por sus 
iadios por el Dios padre , á su mnger j)Or santa 
Maria la mayar y a su liija por santa Alaiia la 
chic4i. A estos, delirios de vn seductor hip()ciua 
y aa?t¡ficioso anadia otros, substituyendo cerc- 
Hionias -idiculas á las de nuestros sacramentos, 
CQA las q.ue al mismo tiem[)0 que favorecia el 
Liibiio cié respetarlos^ , se hacia autor de sus gracias. 

Para coa los indios de su pueblo poco tenia 
que trabajar a fin de inspirarles odio á los espa- 
riolesi No era una. vez sola que a traición hal^ian 
compicadxj cojitra sus vidas , de cuyas resultas es- 

9 



lavo condenado # muerte su cacique por el maesi-^' 
ti*c de campo D. Femando Zorrilla. A mas de^ 
esto j ellos linliian trazado la^ muerte del goUerna- 
dor D. Cñstovnl Garay a* tiempo de vigilar stv 
pueblo y y fiualotentc fueron lo» cjue coligados con^ 
los barbaros ^ iavadiéroiilas pol^lacÚMiesk- de Xerez . 
y YIIla-Rica. 

- Con estas disposiciones' empeznr el caeu\úe D¿ 
Rodrigo á sembrar semillas sediciosas entre los- 
concurrentes, del Tapna. Primero eti coaversacio- 
nes , luego ea coofercneias recaladas les decía : 
ano hay tregua de triinitos para nosotros; tra- 
l>aJQS insufribles ^ ioCtmias y amos, duros y es to.- 
do. lo que nos queda que gozar.» No era. posible- 
que ealre |)ueli]os. inclinados por carnear a la in^ 
subordinación de españoles , y á quienes la ini-x-- 
scri¿4 reduela a una triste. suerte> dexase de levau*^ 
lar una Ilumii consumidora* Quande; el cacique" 
observó bien asf^itrados I0& efectos de sus insinúa-^ 
clones , se produxo mas sin. rel>ózo , y les hizo pre*-^ 
sentó, que era llegado el tiempo de- recobrar la li*** 
hei Uid , |)asaudo á 'liierro. y fuego las* vidas de sus.« 
opresores*. Fué universalmente bien^ acogida . esta^. 
propuesta , y quedaron conventdoa , q\\e en tbdosv 
los pueblos enipezaria á un tiempo esta rex^luciou^. 
luego que el gol>ernador en* seqüela. de la visita^. 
€|ue ya estaba publicada, arrÜMise al de Arccaya.^ 
BaiQ este plan , concluida» la^ obra del castillo^ se. 
retiraron á sus hogares* 

La poca puntualidad en d servicio de los iibf^. 
dios mitayos hizo ; que el gobernador SarmieutflK 



precípuasc la ,sallda de su visita , sin mas escolta 
♦cjiíe veinte y ocho soldados , cincuenta indios arni - 
^os cu -^ nombre , el general Pedro Gamarra , el 
finaesire de campo D. José Scrvin y el ca|)ilan Mar- 
tin Dure. Por una imprudencia propia de una li- 
LcriaJ estúpidamente dirijjlda , no lomaron los de 
Arccaya las precauciones >convenienies para rpie 
310 se traslucióse en parle su proyecto. En el aco- 
pio de armas , cu sti fiia indiferencia y cu no 
presentar al padrón, sino puramente los varones, 
xíd virtió el gobernador indiiios de algnna novedad. 
Contentóse por entonces con repreliendcr esta ídti- 
ma falta , eclió al disimulo las demás. Por con- 
clusión de la visita mando el gobernador ]ui!)J¡- 
car el auto de esiilo , provocando a los cju se siu- 
licseu agraviados de sus encomenderas , cnyas fal- 
tas promeiia reparar, y prcNio el coíisentiniiento 
de estos, se di^\ a los milayos jK)r solventes de toda 
deuda alrazada. Los in^lios de Areca>a estaban 
•ícsueltos a hacerse justicia por si ini.^mos, v para 
conseguirlo cebando lui velo sobre sus miras, af je- 
taron no tener quejas c|ue producir. El gol)ernador 
lejos de desconfiar de sus intenciones colmo de 
halagos y de obsequios a las indias. Queriendo des- 
pués dar un pronto curso a la visita, resoUio pa- 
sar a los tres pueldos de A lira, Yapane y Gtiaram- 
baréj pero como pretendía regresar pronto para 
dirigirse a las pobbicioncs de Villa-Rica, dexó cu 
Arecay'i todo el ])agage. Seguramente que estos in- 
dios no tenían por entonces bien aj)arejada su fac- 
tüou. Los JMonieses , coa cuyo au:Lilio contaban , 



JEl gohorAadw dio luego sn vw^jlta ; pferé a lá 

fe ic{ne pí)dftii ;pw#xt«tBP»e del ártífieid , ^a(?¿íha á-Idfc 

gljgen^a del reetlxmíi^to fKUQ '^9t tuídttdoé ai ^• 
hei^naidof . P©i'0 atrihitvéndc»^ «lodo , ttó 4 si^i tatt*- 

mi ' 

M v«t>diidera , 6Ín<í> £il [yer*tef-^ mtural d^i é^cif^nfe 
YagiiavigiKiy , adopté^ ta «ladida d« ddpMérió, f 
wtbrogarse «rt $u Iwgftr á D. Mtít6^Niiii»b»y<li Ef 
reMntimwtiio que en tel (s¿icírp4& d-épíimlo d<át6 Usté 
ullrtije, aoabo de i|>én^ ú ^cHo á su pwyetíldk 
Al rayar el alvo d(¿ dia ^gíúettie ^ ^ MivífrtiwOft 
entre l06 io8iT<-g«atí^ lodas eáas^ Voceé y ttioVi-»- 
xnidntos de qfw^ se talüii ¿ «liftnzti dé gii<írra , íiHén-^ 
dó cJ pdrgro e¿ pro^íMot Sospecha* d^raftSiadá-*- 
m<5nte reitoradas decidieYtjn al jí;<rf>e^*nádor (*or I* 
traioiori Ik po^av^ d« las exeusa» coft qii^. «1 tiilkd^ 
To catufii^ ,. tan dtsi«nlado 6omo lt>s d<»iffcis > qiii-i 
ao paliar las iifíioia^íianos de sa gente, i^'^iese 'efce^ 
to de cobardía^ ó- de ott?á cAusaiqtiie í^iovamos^ 
tos indios difirténcMl d ataqite pam k tiodke ^^ 
gmcn^. £i gober»adx)r advenido, como diligét^^ 
te, so aproveoh^ de esta dilación, y tomo Iffsvue^ 
didas que las eivouastañ^iias- le ofreeialiv Sü f^eiqtié^ 
ika tropa se halníb reforiada eott' dve» soldados i»g^ 
venidas do- .YSIá-Hit^a eit demanda de cftstodinr 
su niardia/. Todos los españoles , en jaiimero A& 
c^uarenta y dos ^ tuvieron orden de reuDÍrse c» uni» 
l^arráca <p£e ^ec^ia al {^cfii de 4kloja«uentt) dosidar 
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^h'f aqnclla noche alternaron las cominí las Cnlr^n^lo 
el mismo en su vez. Toda esta vií^llancla no fué 
'l)asianio para impedir que loa indios do su co- 
TOiiivá , puesiosde inteligencia seci-cía con los C(mi- 
jurados , rol)asen algunas armas de fucs^o y se ¡n- 
€0rp6ríisen a su pailido. 

Entrctaníu los l)ar])aros divididos en tres tercios, 
Y favorécivlos de la o!)>cnrldad , se aproxíínaron al 
'^incsio que ocnpahan los españoles. Qnando ere- 
vcron que tenían Imvíu a:5(^L;'n'ado el éxilo de su 
ten^prnsa , dieron la sefial d(í acometer. Fue tal el 
nrdimi'énto con que lo iricu^ron , (pie después de 
l)al)Cr arro]a<lo una espesa nube do fljchas , dar- 
Üos y aun algiuios liros de areai^noes , ojupunando 
las armas orlas , yiniéron a hss nianos do sus con- 
iVarios. No podían menos los espafioles , que opo- 
hcr á este ataque terrihKi uii:\ resistencia ebforzafla. 
Lá singiUar presencia de aniniD coníjue su geíe hacia 
frente al enemigo , y ía *;cnerosi(Lid con cpic eh'giu 
J^aríi si el puesto mas arrlesj^alo , era un mi)de!o do 
condticla militar , q'ie sin desí-ridilo (Ulnan imitar. 
En efi-'C'o , sus fuegos l>ien (ürigidos , causaron 
horri!)Ie estrago cu los ha r ha ros , j dehlérou es- 
carmentarlos a no ser tan decidido en ellos el 
ctnpeíio de prevalecer. Mas obstinados estos que 
íTrunca prociuahan apoderarse del puesto con por- 
fiada tenacidad , [>ero encontrando siempre ht 
misma lieroyca resistencia , suspendieron el ataque 
sin desistir de sus designios. En medio de la rehie- 
gái hal)ian tenido ía advertencia de poner fuego 
k l¡í ¿barraca. £510 accidente les hacia esperar coa» 
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fundamento , que Iiuyeudo del incendio sus conf^ 
erarlos , caerían eu sus manos, £1 go)>ernador 
4jclió de ver que en este momento Griiico , no le 
-cjuedaba otro parlído , que abrirse }>aso por cin- 
tre mas de mil indios , y refugiarse con su gen- 
te a una capilla ipmediata^ Reordenando , pues , sus 
moldados de man era míe diesen espalda con es- 
palda , y ann(|ue algo maltratado de un macana-^ 
20 y echando al hombro él mismo un barril dd 
pólvora , se arrojaron todos al peligro , ,sin lame-^ 
íior turbación. Los bárbaros cargaron sobre los 
españoles logran lo en el ca'or de la acción ma- 
lar quatro de estos , y herir á veinte y seis ; 
pero no pudieron impedir la consecución de su 
intento* 

Los españoles en su retirada habían abandona- 
do algunas armas de fuego y munix^iones , con 
las que Iqs indios formaron tres baterías en otras 
tantas casas, que hacían frente á la iglesia. Desde 
aquí , contando por suya la victoria, insuhaban k 
3us contrarios en términos los mas descomedidos, 
AI paso que estos oprobios aumentaban la idea 
del peligro , provocaban también a la venganza ur^od 
¿mimos acosiiimbrados á mandar como amos y 
señores. En los cinco días continuos , que dura 
el asedio de este puesto , fueron tan varios como 
señalados los esfuerzos de valor , con que por una 
y otra parte aspiraron, al triunfo. Después de eu- 
oastillarse el gobernador lo mejor que pudo , man* 
do al)rir ti-pneras en las paredes de la iglesia 
paraj el mas !su^iro. ejercicio, de sus . arcabucfis j^ 
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ixn'o los indios despreciando la muerto se acerca- 
ron á picar estos muros para olíiirse nna l>rcclía 
por donde llegar a destruirlos. Los muchos cadá- 
yeres cpie Keliraron a fin do ocuUr.r á sus cn( mi- 
gos el daño recll»¡do , solo sn^NÍéron de un nueva 
eslinmlo. Unos inlrodnclendo su* dardos por his 
troneras para inniilizar los arGaI)uces , otros ar- 
rojando gran nudJlnd de fli'clias , otros on fia 
ocupados en poner fuego a! cdlíicio , nada se* 
omitía de rpianlo poília síigcrir el empeño mas sos- 
tíínido. Los españoles por su parle teniendo a su 
frente na gefc , para (jí'.ien eran promiscuas las fun- 
ciones de] general y de soldado, y <^¡ne círlculan- 
do aun los sucesos por venir , todo lo prevenía, 
dexaron l)ien frtistradas las diügei.'las íle sus con- 
trarios , quienes cansados de la fatiga , se retiraron» 
por ahora a su campo. 

No eran tan temibles para los sitiitílos las ar- 
mas de los sitia(h)ros , qu<nUa la hamlM'C y la 
sed, de que ya se sentiim muy ingidos. Atujqne 
buscar vivercs fuera de la trinchera parecia hiis- 
car Ja muerte |)or sns propios pasos , sin embar- 
go , con magnánima resolución t(jm6 el go]>cina- 
dor á su cuenta este cnidado. Aeompíiñado de 
algunos esforzados soldados suyos , salió del 
fuerte a tiem{)0 que por foj luna se LüJúa rcndido^ 
al sueño la mayor ])avte de los enemigos^. Quiso- 
lanilúen la suerte depararle lo muy preciso par.x 
llenar su empeño , C4m lo que vohio a su prus— 
to , y acallo tan clamorosa necesidad. Las peí «ü»' 
das repelidas do que ya se rcscijilian los sitiado^-; 
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res , les biclcron conocer que ora nocésmo pn^: 
oancionarsc. Con utia n^ieva ínveficijpa de paiia^> 
])efx>s movibles , consu*ui<{oft de> tablas y cu^ros^ 
renovaron %ns ataques. Sin emliargo, esta extraña- 
novedad' no descontentó á los españoles , áaites 
bien persuadidos que si el enemigo había au<^ 
mentado s»s fuerzan con un arbitrio desconocido, 
locaba á 4^1x)s aumentar las suyas con un nuevo- 
grado de heroicidad , dirigieron su resisteneia con * 
el mayor acierto, y se burlaron á un tiempo do' 
Jas maquinas y sus inventores. Un enito tan 
poco favorable h los barbaros los oldigó^ a reti-^- 
rarse, conter^tándose con sostener las tres baterías * 
fronterizas al puesto - que ocupaban los sitiados* 
No pudieron lisonjearse d^e haberlas* mantenido 
inucho tiempo. Una feliz^ salida de loa españoles 
bastó para arruinarlas. Este accidente que debió.:, 
iíbaiir def ttxlo el valor de los bari>^ros , les sir- 
vió de niotivó parat)acer un ultimo esfueño. £l|< 
xin trasporto de de§erppra«ion ellos se arrojaroi* 
contra la fortaleza , y lograron incendiar la iu>ica^^ 
p'arte del techo que servia de asilo a los sitia4o*v' 
Aqui fué el mayor peligro. Las llamas pon una. 
parte, el im-pem de los bárbaros por otra, ya a 
ÍHi de apoderarse de la puerta ^ ya de escalar Íík^ 
paredes del ediOcio, entorpercia la a<eGÍon símuln: 
tauea de los sitiados. Pero estos hicieron' ver», que» 
}tt fuerza verdadera de unos hombres resueltois cinK>- 
rir 6 vencer , no consiste en las murali^s^ sifto en^es;^ > 
elevación d^ sentimientos que , aer€oe^tandose> c^ut 
]U)s peUgros^y p^o^ku^e m^^o gliei^jK). Todo se;rein^ 
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cJio ; y la fortuna sicníprc poco escrupulosa cu 
]os fines , corono los esfuerzos ele los mas alr<i- 
\iiios. Los barloaros si>lo tralaioii en aclclanic de 
poner en salvo sus vidas con la fuya , pero no 
pudieron conscj^nlrlo . 

El pcJigro cji que se liall:d)an los españoles , se ex* 
tendió bien prcalo de puel)lo en pueblo, y todos so 
apresm'íiron á venir en su socorro. Aini(|ue estéril y 
lardio para la defensa, no lo fué para |>erscj;nir 
los fugitivos. Todos sin excepción del famoso fio^ 
drigo Yaguariyuay fueron puestos en presencia 
del gobernador Sarmiento. lili jesuita Lucas Que- 
sa , que con sus indios del Caguazu era uno do 
los auxiliares , viendo acercarse el fin funesto d(i 
tamos infelices , procuró excitar en el corazón del 
gobernador la virtud de la clemencia. Pidiendo 
un indulto de las vidas para aquellos que atra- 
Oierou sus insinuaciones , fué bien acogida su sii- 
]i]ica. En esta gracia no eran comprehendidos los 
principales autores de lo que se llamaba rebelión. 
Se juzgaba necesario atemorizar a los indios coa 
espectáculos de terror , y que consternados los 
partidarios de la libertad , renunciasen para siem- 
pre sus deseos. El pueblo entero de Areaiya , ó lo 
que parece mas cierto , ciento setenta y ocho de 
BUS familias, oyeron la sentencia de desnaturaliza- 
ción, debiendo sei* transportados a la capital para 
que expiasen en servidumbre sus atrevidas preten- 
siones. Pero aun esto era poco |)ara dexar cmÍu- 
guido el odio implacable que excita!)an las cons- 
piraciones peligrosas contra un poder asentado 



Hobre las i^^es fuR^Ues át lá violéai^ía'y ki 
usurpación. Ames de emprender el * pucbl6 ó 
Us fi(mUia« sQ cnrígr^ión ^ ja kahtan dado piíiw 
«ípio^ios ^upli^W Gd|iíiis4i^ por mi portiigi>G5 patín 
lisia , fiero seclario de los insurgentes. £sCáisé&ce^ 
»ii9 ívhffíms se repitieron en todo ú TÍa^ para 
que to gusidsea con medida loa tristes tragos 
^le-. preparaba eL sentimieRto de ir perdiendo por 
gr&dofi. nmi^oii , p^di^cs y pia^ria. A las .tnárge^ 
nei fiibdi rio I^ay fué ahoréado Yágunriguay coa 
Bueve de sus eompadcroe. En Tobati otr6s qúiH 
tro tbm'j y cu k Ookicepoion Ifos restamea cakeM 
riJepDs* Pacifvtaa- posesores loa carpaiUsiiesMie .uit 
mando enrma4a xcm tantos ^ ortuyenea-, ae / oveye^ 
toú en t>Migiacioa <|e levantar ^sus msinoe < enabn-* 
greotados a presencia 4e los ;alt^nels ^ pam dei; 
gracias el Dios ¡de paf ^pev tantodi ' <btaeti€Í<iei 
Niagiio H^crtipulo ié^ quedaba .eaiaaváo^ perstxfiKÜ^ 
¿ob 9 xi^nb ds^bap tm apoyo i da religitoii ^y^ al' vdbt 
penó, Coa prócesiotoe^ y iiovei&erk)s teiimino 
eate drama rctc^eiomniío ^d «año^de a 660^* ; ' 
, Auofi^ie epto8*pastigi>3 ^errúbles* Cfitiisápiín. impreí^ 
^kxncs muy ^rofbpd^e 'eii loi&nifldiob ^e trodu^^lá eo^ 
lniac>oa^) no hütí^i^ernuk' oóntnner Uoa indoiM»li}^0$ 
Giiaicnriies-. Sti odio* tiional<)0o»Pra Jos cs^fiolee 
los.:%iao¡ia-'Xnáa aborraoídoa >u $«i» >()topÍ!i>sl.ici^ipa^ 
tffioCpá y qiare ní>re$lsiH0^ '^Us mtáivos ipIJti-'óiutinfKiitki» 
miiaoipp. Ij[rr^d«S''ic0|i(tfra íÍúsí ilttifitiee^déli^OafUUH 
t;ua9 cayoroin ^de .im}ttt<)\im '«tt >si/MiÁeia'& iañeí íeíoH 
bro Ifts redwcGÍoii'€J5 ét Nuestra áSeft^w^a' d^ (P¿ry 
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bien salisfechos (|g esta niM^anza , eitoiiduíro!! sus 
felices correrías a las pohlacionos espafiolas , y 
jinnqiie no tuvieron sucesos definitivos, bo ereyc- 
roo alj^o vciij^ados d^ laruas calamidades a<;u;ii.'i- 
líidas. El j^oliernador Sarrniculo se puso lucjjO eti 
campaña. Su iiistiiiio extcrmiuador lo proporcio- 
nó en breve el bárbaro placer de una *¿vi\n mor- 
t«ndad ; pero su exeiciio se vio en riesgos noto- 
rio» de (|ue lo sacaron sus auxiliares los Iialijjcs, 
Ko liabia incillo de contener la noble altaueria do 
los Guaicnrues sino el de las continuadas e:íj)e- 
diciones á sus terrenos. Enemigos mortales de ^^n 
estéril quietismo , no cesaban de infustar las cam-» 
paf^as» En idirj el sarj^ento mayor D. Laxaro Or- 
tega , a cosía de cjnatro meses de faiiga, puso al» 
gnn. freno a sus arrojadas invasioijcs, 

Qnando en i6(>3 disponía nuevas empresas mi-» 
Htari'^ el jgobernador Sarmiejito , J,e llegó de la corr 
te^ucesw. No sintió t^iuto hn relevo , quanto el 
sabet* que sus crueldades contra los indios le luir 
}nnn atraído Ui indignación del rey. U. Pedro do 
Ro^$^ y Lui^a , oidor de la atidieneiíi fundada cu 
BuenOjS-Ayres , tuvo orden de prenderlo y for-r 
niprla 5U proceso, PÍq l^ubp alegato .<j.ijie en ^l tri- 
bunal de la rítuoii pudiese justificar el hecJio de 
liah^r ciLpaU'iado sin distinción de ,cu)pados c iuor 
Qei^jtcs tantas .f;^Q4^Ua3. Par lo dem^3 , se ii^iligó 1^ 
severidad de la aeysíicion que pu^o ^el üschíI del 
consejo y a 4pnya 4JkarrapÍQ4 de &u<;^ao$ uo suscri^ 
Limos. 
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* Suceso exl^^aorJinano del impostot Bohúrquéx en el 7*u*^ 
' cumáH : ¿ohierno ^ de D. Alonso Mercado : ' le da prxh^ 
' teccion á Bohorquez : es reprehendido fiar el virey ; el 
impostor se finge Inca y subleva á los indios» 

ApÉbíAS couYáleoiente la provincia del TuciW 
man délos msAe» con que la liabian estropeado 
osos dias de sangra ^> y desolación^ que presencá 
la gnerra del fiero Calchaqui ^ qiiMido un nuevo 
acontedmiento , sin duda el único en la liistorih 
de América , y tan extravagante en su género , 
eoiiio funesto en su9 eibptos , vino a renovar laq 
calamidades; ' . »• • ; 

Aspirar al puesto supremo , y llegar a oónse» 
gutrlo por unos medios , qué debían cerrar la 
cmrada -para siempre! despojar al rey de 'España 
¿e su ai||orid^<l I • y conseguir ve autoriaase esta 
usurpación ( encontrar recursos >eii -el' genio para 
ocreditar el embuste, y carecer del talemd noo^ 
sario para l)evar)o }ia^ta su' fin t ^er eíí i4ol6^ d4 
muchdsM^eiiítcfis^ iy convertirse etí objeto' de des^ 
preJcío: i'iÉ^' fi|ft «Oíaitsar 'la mina- d^ niufciios y < de 
6¡ misiíídsUp-' Vísperas de la mfíyór'prbáperldad:^ 
véase aqui i^l * diseño de los desastres 4|ue Va » 
p^es0(jta<i^i la b^Oria d¿ ^sta prdVftü^a. F^ix> iintes» 
ító>eÍHfaf' iem «d'í^tál'idoíifeáta^ftfiídsía conjttfrfcioii; 
íe*» n0éestf#ió^tpátóftr ti tiéti=atOMdte ^ajjiícl''^ qitabhfc^ 
el principal pape|. 
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Pedro Bahorqucz', aun mismo tiempo simple y 
usuito , tímido y atrevido , sagaz para un enredo 
y torpe para la solución , sin principios , pero de 
eficaz persuasión , y sobradamente dichoso para 
tacer que gustasen sus delirios aun á algunas per- 
sonas cuerdas , nació en la Andalucia de padres muy 
humildes. Apenas le amaneció la luz de la razón , 
quando empleo sus primeros pasos en el apren- 
dizage* del embuste , a cuyo arte se inclinaba por 
genio. La AméricaJ, siempre el asilo de los malva- 
dlos , le presentaba un teatro mas ventajoso para 
cxcrcitarse en la carrera de \ida tan odiosa. Ha- 
biendo pasado á ella en 1620 casó en Pisco con la 
hija de un samlx> (a) llamado Pedro Bonilla , ad- 
quiriéndose en breve la reputación de hombre bu- 
llicioso 5 charlatán , embustero y '■ entregado a to- 
do género de vicios. Los Andes le ofrecieron un 
asilo á sus delitos , y le abrieron el paso hasta 
las naciones bárbaras. Aqui recogió, un caudal do 
noticias sobre el fabuloso jxiis del Paytatí , origen 
del Marañon , tan celebrado por sus tesoros ima- 
ginarios , y del pais de la Sal , que era en su fuií- 
lasia uno de los imperios mas ojndentos del or]>e. 

Fácil es concebir el crédito que sé adquiria Bo- 
horqiiez en el espíritu del pueblo con unas patra- 
ñas tan lisonjeras de la codicia , y tan gratas á la 
eomun inclinación por lo maravilloso. Los tristes 
desengaños que algunos adquirieron , tocando por 
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(p) Mijo de india y mgjo , ¿ de negra é indio. 
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Aíiá , ''ijQiJ areiífpce .;;£i^robí ljaflf;ipt0S)iit|¿ira '>fne^ 
«ervar a oiros^ido, loil^aos /jftne ies5.t«9dia. fsrc 
insigne impbsmr* * :Síos. .¿«vr^jriauKxIanmíi^Qf: d» 
nve^rot p^póñte alÍQÍipe&f>^de'90fci^rkiSMtod0a£ 
j^aste?'saha; jcfeW Jwis í lAlnfet» (Jo ': nijprcbtécop ^. » |ioc 
gffjMt ';(lic&a^<^ {iredidib de: Valdivia , y ({b:^ faradii 
do de esfce dwstáoo' fi áDtci3a.4e'arúÍi<iiü» y< fioóo^ 
Od8| , ilorotndo..)ttettpreopcMr in^trumoMD ÚÁ) n^eatir» 
Fo , ' vino i'de^^ár :n .cii .X^Maiman.' el: iesijpia 
mas; fraujIuIentCKjiatrañdoii ; ¿: íi * . ><* *>:: oi , •'> 
tos inieYoaicriniflffes y «oa qne fin.. al'mjtib do 
Chile se bailaba «oargada mu imemorialv^ ^roiéroii 
iemec fttéKcBprchM(ifdaiStK'|>^rs)Mró 
vigüancáa! db.&siifiÍ9eBs.^t(KbattdolpiMr aeoQaaiei^ 
trd viádaá • . jpstaa) lo comindimoii ipoír ' .kik» ^bm .' dU 
] 656 a los iraUbs^ de~ GiuaÜaooI ^ Ca^iajraR , , fmU 
matioa ^ CqtanianBar j. ton: JMpgpeL.dél :Taobniibiiu 
Por igual moüw.dB/ ynfyAdoniséi íiésgiabá qnaarl 
W |H)rdÍ9 ilf(rthalaí>Qon Imst. é&p%^tícBy\ahvimdma 
co» maa ironqneza ¡al de lok indios (^"ttútm I ^oleM 
nes hai9¡a su. .piib|BÍpaíl hiansiba. :P<if im^dia deeán 
te ti^tO ^y d& 'nq raSoxixD I a|ubbenl sobre* iarÍB*< 
dol^ jy^ óDEStund]resr:«le> iéflSas ^otá»^ padD ^nonfer- 
sa QQ jCfiado .ds (flabcropri^kuaj^ioifHíesés. y j\ u^eñÁ 
guar ^u i^oofiíaQzii. Quaodo: 'BDltovqiae» secrafái 
Uab4rlos de^onhieno , esümo' ] qne ja* i en t iw po » 
de arriei^gar cpAr^ los itidioe .a|gm>a» ; fH w o p < i ;ae w >«> 
nes que indicasen su descendenáa de los Incas ^ 
sobre cuya Rccion se promeüa una fortuna méiios 
escpiva (p^ isL q^ Jiaáu 9l6i|p9S ^Im '^ittid^ 



CÁT JTVhO V. 75 

itk entre sus manos. La buena acogida c\\\o luvie- 
iXMi sus prírneras insinuaciones , lo resolvieron a 
<ntpliOíirsc mas sin recato. TotiaaLido un ayre ele 
gravedad; , á <]ue unia una vanidad sin incbazon y 
üonlaba por sus progenitores a los antiguos mo- 
iMHTcas-del Pcríi, y se apellidaba GüALLPA Inca. 
Para dar mas importancia a esta invención origi- 
nal , dfiadia taml)ien que había sido reconocido por 
legitimo sucesor en el gran Paitati , donde dexan- 
do a un hijo suyo pacifico poseedor de aquel im- 
perio, venia en solicitud de ix3cuperar su heren- 
cia usurpada, y libertar a losiudiosde laí opre-- 
sion en qiae gemiaiii. . 

Para igánarse concepto entre los españoles , sin 
descubrirles por entero estos designios , sólo se 
Lacia admirar por el Jado que le recomendaba el 
titulo' de descubridor de estos grandes estados , 
cuyos planos topográficos pouia a la vista. Ellos 
a la verdad 'oraii fantásticos , pero prodtician en 
iK). pocos iiac^iutos los efectos de la verdad. Los 
indios •011- esfjtecial recibían su» palaln^ai^ como do 
1a kocadtíiin oráclilo , v *se felicitaban 4nmuaru«entc 
por el ballafli¿^^"dc''$u :lib<jri^idor. Eatro Jos que 
m«8 se ie aliciíDnaron imí D. Pedro Pivanti , uno 
de ios 'prinicipa les -caciques de Calx:haqui , por cu- 
yo niiedio íítnino a SU' jx^Mlirto esia gran parciali- 
d*4^ ^AuÍíii.mIo ^liK^I'io^rvjn^z con tau fcliciis ;hiíí[u- 
éiOéy detornúiió ifiiir¿(iir^¿rse <íjj Calcliaqui , lo<jno 
le fue de fácil exceucion a la sonilH'a de Pivanti, 
j de ^ros qtiatro cacifjaifís , qne lo coriv^j.'Won cu 
fU-tí»íijMáiíi..']í^unq4w ajitcs de su -pmida so hr41a!»a 
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divulgada la Vo¿ ^^entre los españoles de* semBofiof'^ 
cpca- desrcooáieuie, de losí.Jnqaá, ^nhijpinp ^ a es^ 
csepcioa *>dei icáieare - Ordüom], ;desoDiifial>a'iid»..i|ia» 
Iiombi^e^ cuyo iestéñor fiaoiílco .reaipvia,icKlouter 
mor de aheraacion* AI abrigo de ésta pondactat 
simulada sondeo- ü las dispoácíooes de los^ pu&*t 
blqs / ei»iootropai9l»ldrios:^:y!)9iípo]sa.jpersdBa». eoi 
seguridad/ iajjdespeckoJ'do. ,Oirdoáie¿y..qué:ia soIi^> 
cíuV piara' prenderlo. SahorqueiL 9ej*Asaó y£»l. eoi 
medio de los Calchaquies j^ocmipañado de unaijxnt!» 
ger robada ii. quien daba eliiiombre /de Go,UEiA ^ 
y vcoo las '.ikUia&^mas 'viya&;)iiót5 ,;eL dáiorsique :lie^ 
causaba la miseria y la servijéftiQbi;!^ ¿e una m^^ 
csoír qtiá:.eKi otros tiempo» iJoo^bia )SÍdo<idxdaira íde 
su libertad y los hijos lurranoados del seno de sui|^ 
padres « las mugcres dejos bra20Si[e .suá. snaridosyi 
y eñ fin los' labradores iv!aiy9^n^ jÚQbfipek ^tnsr 
sobrésaltoá, siti saber quien' >eqogeiía-.eI<&ut¡p jdo 
sus sudores. Este disciHrso que de.quaiula.eoAyiáná 
do anirnteiba con suspiros, lagriaiast j gjDoaidofl^ , (yi 
aljguoas veces c6n{ giriu>s..de indignaotoi» , . \¿nio pan 
fio a terminarlo' eslio^taado. aj ^ loe u£dkb¿qii«ed al 
qu^» baio sia jegitiáu)' dióiitainío Testi4i)ks4lasto ¿ m^ 
tiempo lo» derecliot) d^I tronode.losiliicsísyy ¿Jk^si 
que y coipo bombr/es . libres^ se. dei^ajiji, a si siiajabo^,» 
Una dulce euageaocicfn fteri^^pqulcrá^dp. ká,'iiiiilo^ 
al oir este:(Jbscurso/, qu^te^as enjseñUl.idiiiyiisattar^ 
ge le abrazálX]r^la8t*lX)dilW)^•I^iJl¥^ál»^}^^ 
y lo reconocieron ,'pol' $u.. señor nétorfiL-j 1 

. Quando Bob(>rquQj& s^ v¡6 bien* establecído:>ea 
la aíicipny r^^fiaa d^lo^jde Calpbp<|Kii>..i^.MM|i 
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co a visitar a los doctrineros jcsnitas de 3r¡]iel pa- 
go. Sea que temiese las conscíiüeíicias do su usnr- 
pación , 6 Cjue deseara mas tiempo para asegurar 
su grande euj presa , convirlio todos sus cuidados 
á conseguir que por su mano aprobase su conduc- 
ta el gobernador de la j>rovJncla. A nadie debe 
aturdir esta pretensión , porque debe reservar lo- 
do su asombro para el caso de sal)er haberla con- 
seguido. El superior de estas docí riñas no pu- 
do excusarse de hacer [)rcsento a Bohorquez la sor- 
|)reí»a que le causal)a una novetlad tan inau<I¡ta , 
como el hacerse reconocer por Inca. Pero mu- 
dando de lengua ge el impostor , esforzí) toda su 
eloqüencla a íin de que se mirase ese procedi- 
miento como la prueba mas conchivcnte de su fide- 
lidad. « Por el espero , dixo , hacer que pasen a 
las arcas reales las Imacas y tesoros del Inca , cu- 
ya manifestación siempre deseada, y nunca conse- 
guida 5 se me ha ofrecido ; y con no menos fun- 
damento conseguir que fructifiquen a favor de Ja 
religión los trabajos hasta aqui estériles de tantos 
misioneros. Mi lealtad al rey , y mi respeto a sus 
ministros, será siempre invarialde. No moieréina- 
no sin el consentimiento del gol>ernador de la pro- 
vincia , á quien doy parte de mis designios. Su apro- 
bación me será segura , si , como espero , os dig- 
náis patrocmar mis intenciones. )) Para el candor 
de este hombre religioso debía ser un misterio im- 
penetrable el doble manejo de Bohoiquez. El no-» 
advertía sino esfuerzos de un zelo activo por la 
propagación de la fé , y el aumento de los hube- 
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res reales. 811 gra» sequilo le hocáaiBSjpQrar <}ii<(re*í 
nnlria las pec|ueñíi$ pai^iali(led69 denlos ; iJtdioS' 
pira» tomar lüiit cuerpo de uacíoa 5 Qwy<Qs, movi-' 
liiientos dkígiria en lUtUirlad dO'^i tiÚ9iiKi3 , y dft 
¿rmbas' iiiageslades. . Guiado de -eal09 principiQiS ^. 
üoónypauc» enrías al gobernador -en aj^oyo do. I» 
cpi0 lie -diri¡i;ia IBoIiorqna^ . . • . 1 

Desde. .i€55 Hallábase d goHcr^io dfe^eata'pro^, 
Yinqia en ^laaho» del europeo D. . AltHisd Mercada. 
y YiUaooruij Ei^á estfi lumbre uno de lo<$ genios. 
i^RS peligrosos ^ara cljaiaadio. Idelabra desús pen*. 
a«ra(n;eiitQ¿l crjoia. i hab^r llegada «a uo tal. punto d^; 
petietradotí: y/ sagatidad^ que Je^.doba derecho p^ 
ra ' esígi^ sesuliordinasen a sus ieoD|^liiJ*a& los» juí*. 
ciós nías' sólidos/ y prohados. Entrando siemprcí 
en «su nian^'o. está aha¿lcria<d9fi3Íuante/l)«l>¡;a:ya. 
puesto la pjioviDoift )dn/ cmelesi a^taciofies^;:£atc^ 
Hi)<se firincipalm^nte óonira^íps «desínstisaos.^ewyOA 
fuepos tiJtrajo , llevando: a üxmio :faeit«tlos antojo^, 
de que le presoiDtnsen sna tki:^.a., Je^ diesenJa pa& 
eovk lá p^atená y. le. tríhutiaseh ^up culto. pofiO;^^-! 
ttos que Adonacionv No fuierbn^iinásiláiGesv'laSvde^ 
nt^aa oktees >del estado^ El'aycre'de isoberania quQ 
afectaba ^ aunque lejos do asumeBaitarsu {lodeB- na 
liaoia m:ás que. desaoreditaijo,- la ibiao . pon^eter el 
ateínado de ajtepaviios. prinoip^os «del i^bñenoo^ 
m¿ndo a su triUutialJos'ijnaoaeá eívilíuariios:) y:i^reáot 
dio : (tn;dgistVa(;tí;i*2KS q«ie' desooi^ockin las letyes^ Nci 
creem(^s tptQ l^üíedlin' «er onhierihts estás fiJtos por 
ei efiíriero <pve puso en 'desagitaTÍnr ^los aieiKnre&y 
y ^escnlM'ir luiespoe^mipei^l^s^ Al IffibniáMOs Jafiiii| 



l^res del de Ale a y , aiUi<jiio de b; ib la ote loí;t'o , 
wrviéroii para iij(|uielar a. los vcciuos (Jalolja.|iilis _, 
temiendo fuesen oWiyadus i\ un ir al )ü jo el imid 
«horreciflo. 

1\^4'0 de toda* Lis fallas quecom-új en su 150-? 
bi-orno el golienuiílor Mei'Cíivlo , nini>iuia cnli\i í»íi 
paí'al<']o CííJi la de íjaJ>i3r aprobado la usnrpaiíioa 
de B.uh.(;>rr[uoz , liasla d extremo de anlandlr mi 
ffwn ztíjü , y en f^,?{ borlarlo a que eonhmiase ca 
liaeerse nria/s digno dví la esiiniacioa píiMlca. \ cr- 
díd es , qfie el irtipo<;i(M' apnr^i , en su earla al j,;»)- 
bernador, lodos los ieíu>nes del fratuie a íin do 
alucinarlo. \:A dese'o d»^ rif[u»?7.as , esa tentación de, 
electos Hif«di!)les en nn eora?,on poco virtuoso , lne 
con ilo ofue coasij^uri proor^upíulo. Kn ella le repie-^ 
svnlid)a a mas de las t^rand^js v<;nlajas de la rcv 
hgion , Jas fjue dísfrut^Uia el <íSlado con las oeid- 
tas rif[uez3^ fpic los indios pondrían a sus pies 
y de que eran [)rH(íI)M nada eipiivoca dos liuacas , 
6 tesoros , que va Iv lia!)lan denunciado. Es ad- 
mlrtdde la sagacidad con x^ué asi para aerediuu' 
sn desin te! His y íidelidad al rev , como para pi- 
^r con mas viveza la codioia. del gobernador , le 
afradi-a rio babedas aun reconoi:ido , ])^areciéndoIe 
maSiS<*^uro venerarlos de lejos , y reservar S'U oon- 
lacio a la fi-ol jiiano du stts ministrQs. Los soñados 
tesoros con <iue Cecilio liaso liala;^() en otro tiem- 
po ál detestare Nerón (a) no lo transpomron eu 
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(a) HuqUo ¿i(f' $(¡ dti.^^ns Aiiahii, 
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fnnyor gozo-, <()ne el> quo sintió Mercado' con lo»' 
quiméricos que Je of recia Bohorqnoz*: Anoque dé* 
€Ídiclo a dar fomento a •este Inea taii fabuloso eo«. 
mo sus tesoros , quiso afectar Mercado las pre^ 
eaucionos de la prudeneia , oyendo en materia t^a 
cspi/iosa el dictamen de Jos .mas cuerdos. Lo era 
sin du¡da el obispo diocesano- D. , fray Melchor de 
Maldbnado y Saavedra ^ dnyo juicio delnó ganar- 
lo por senda nuia segura ^ a no. Ixabcrsole ei^igido 
como por furnaula* Sin las Jisonjas qu?^ svig^ere^ 
a las almas serviles el «deseo d^ conipl^aoer I^ 
credulidad' de los' i^ue mandan flíe opuso este pr4>r 
lado á la pretensión de B^liorquez, Fuiadabaso 
én que llevaba su proyecto todo et carácter de. 
la impostura , y .ei!i que siempre reprobarla la pru** 
denci^ bbljer expuesto d ^st^(io;á .nuevas guer*». 
ras con la íntroduooiqn de tm tiii^vo Inca , .aveu<-t 
tursuido de este mo^o la paz presente por la ase*' 
cucion ^e un bien sin esperanza. . 

Sintió Morcado tiv:amen{e^ste' golpe ^ pero su* 
partido estalla ya tomado^ y.too.era gtuiio' qoa 
rindiese bojmenagosiel juidioíde.OtrQ. AproyeqhaQ- 
do . los momentos ^ partió ,de Cordiova la víspera, 
dé . Corpus, , y se puso en, • ¡Pomsin . , frontera . de 
Calolfafjuj, donde tenia em^^l^pif^^ .a Bohorques^ 
con otros caciques. dA su* séquito ¡p^r^t el a)viste 
de losarticulo^ de que debia constai' i^erto tra^ 
tado. Entretanto el obispo Mald^üíado maq^aba 
piteresar^ al cielo con oraciones jmblicas , como , 
se acostumbra en los grandes peligros de la pa* 
tria- ^Pohorquejc convocó tddoslo^ caci«(itos^ U<1 
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valle , qmencs en numero de cíenlo diez y siete 
y gran mnliitud de criados , lo acora paíia ron en 
su marcha. Por sn séf|uito y apáralo este ora 
un monarca que vis¡tal)a sus estados. Mercado 
por su parte había hcclio preparar en Ponían un 
liospedage suntuoso para su huésped v los ca- 
ciques de lacomill>a, mandando al mismo tiem- 
po concurriesen los vecinos feudatarios de Lon- 
dres y muchos de la Rioja. Parece rpie Merca- 
do DO se hallo presente á este recibimiento : lo 
que hay de cierto es , que habiendo dispuesto hi- 
ciese Boliorquez su entrada publica en Linjdrcs, 
anticipó su venida a esta ciudad. £1 fingido In- 
ca se aproximo con toda la pompa que exigía su 
puesto. Un concurso numeroso de caballeros decen- 
temente vestidos , una compañía de iufanteria y 
otra de caballería ; en fin todas las gentes de la co- 
marca presididos del gobernador , fueron en su 
encuentro a media legua del pueblo. Luego al 
punto que se a\istaron los dos cuerpos hicieron 
los Calchaquies una salva á su usanza , á que cor- 
respondió ntiestra infantería. El gobernador me- 
tió entonces espuelas á un brioso caballo que 
montaba, hasta ponerse en presencia del Inca , 
á quien saludó con toda cortesanía , y desmontado 
inmediatamente lo introdujo en su carrosa para 
llevarlo á la ciudad entre mil gritos de aplaiiso 
y aclamación. En las escenas que siguieron se 
procuró colmar al Inca de honras y beneficios. 
Desde que entró en el valle de Conan , coriian 
todos los gastos de cueuta del. gobierno. Antici-j 



8^ litBttd lír^ 

jVSiiulo^c ]Vt<!rc^do k ilisfrutdr <1 ftltiffo tesero ^ W 
l^t-otneiÍA t&Mñr ^ñ brd^re o<wi que cubrir su pro«* 
éi^lrd'ad 9 y lá lespei'dnea de diii*iqttec€Hr }ai pvtH 
Viíífcrá 5 vijiO h ser Oáu^d <le sü pobreea. 

L^^ ^^^j^etído» i(^t<^s no «n^orpecíaní fet cofH- 
fbrcfiicift^ líolA^ it^ft graves apuntos ^ que debieti .d«^ 
!iberÍ3i^ü. «Eü ^yn M^^eso edtnpniéHo de imic^^^ft 
p^rí^éiiM «lio efi4íd&di , 'p^t» <4oii(l<d Ím )^(»os 4^ 
nivétabah hiéiV^S por la if«eiidad , ^e )^CM* la adti^ 
hdób, fué Testiguo qi^ ikél¥6ii*r{iidri t^l^dse á en^ 
ti'ar ^fi ^tíkh^tpA i^év^stidjo cdfi 1os«(t(ilos'dk j^» 
tíoia mnyoi' te)^ie«i«é i, oirpí^^ gtii^rtfl del Iradld ^ 
y toti l0s ^réspe<!d« 'qae 4^ A'Jha Iti cülidaá xieSni' 
Ifa. E^\k ptmúiwúóti '&e h^ atit^ní^d ó f«v€^ d% 

ifraéiófM. <9ii ^fces ^fnedid^ V síiinqHe 6n 4a i^tflufoiA 
dftfía a ^6óhó^tié2 iin pbdé^ ilii»Ít»do d» qise ^o 
]»¿éeilttríli ]& prevíí^tf á , «e kjiib^ «o«!sdl«^i4a j «éirc^ 
ihandülo á que jUra^ Im dbü^Aomheis dd pteym 
hwnmí^e. ^cm^ó^fjne»^ a lo^ pie» d^I gobwniiK 
dóV , »jur6 a ')f^k««i^h(iÍA üe /fós ai4okj^dB 'y de JLo^ 
aqtíéi 'gtiíh tk^^mui^sb «óstéü^r la íHüA aüiútiéfidj 
^budeéer á ^9us' 'íBkh^ttt^s ^ e^^Uar^prom^niisiiteél 
yeA^ ¡a la "pritíftiélra ittsiti^a^in , préittover k : irelU 
gíM <«títdlMft) ritittii«dil€«''á!kM indio* lÉh' snjecpon 
de )o» ^^wmhiMilér^sf , >y' descubrir I«sihiifte6s , -6 
iMbró^ oé^^t(^'%&lta*ftIli. ¿La iísieiliddd le» süís^pro* 
Mentís ^í}ábá'biMi>á<'<É«É^tto^r' 41 i^niugMí ánittis» d« 
odtti'flM^s; ^od:^lM^<keKées'>t»e^lbdo»U'€igi*Qircí ¡Bo^ 
lü^r'^M^ abifttfl^, ^k;t¿Midbs^\te n6iiriri>a&o; m' ton^ 






CATITUI.0 IV. 83 

Mereado , sienij)rc aQUíri^Iailo it siis dlclameiJCx*^ , 
y fiando no poco en la conüan^a que le insjúraba 
el aplauso de sus baxos aduladores , aunque por 
reglas de una eonducia circuuspccta , dehia aguar- 
dar que el yirey de Lima y la audiencia de 
Charcas aprobasen iodo lo obrado , sofetituju 
prematuramente estos sus juicios a los ágenos , y 
lejos d^ dudar de su condescendencia , se creía 
con d<2reeho al reconociuiienlo. Imbuido en Qslo$ 
conceptos , luego que se retiro de Londres a la 
JRiuja , mando construir corousis de plata cou 
figuras sim])ó]Icas del sol , mascarones y vestidos 
dorados al uso de los Incas. Estas y otras 
preseas tuvo la imprudencia de acumularlas en la 
persona del fingido monarca, para que mantuvie- 
se la magostad del imperio peruano. jNo p^jrece 
sino que Mercado hubiese tomado de su cuenia 
afirmar a Bohorquez en una audacia , que minan- 
do acaso el mismo con horror , le estrcnvocian sus 
peligros. No fueron estas las únicas demostracio- 
nes con que procuraba cxmtivíir la voluntad {\A 
fingido Inca. Afectando c->\g ciertos recelos de 
traición jx)r parte de algimos indios para quienes 
era so&pechosa sti persona , consiguió de Merca- 
do lo proveyese de quatro armas de fuego, y can- 
tidad de pólvora. Al paso q^ie «1 gobernador se 
entregaba sin medida 4^n Jos braxqs de este im^-. 
postor , creoian las dcsüíjnílaui'.as d¡e Jos lioaiil>ros 
mas cuerdos. Boliorquez , que nada ign-oraba por^ 
q<v»e alcanzó su arte íi carrotnper hasta los indios 
dcwi^tfsiicas de li2)s c^poJíioli^s ^ 4ti\o k uudiici^ da 
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provocar al gobernador á una segunda entrevista ^ 
en que se pronictía disipar los recelos y envolver-* 
)o mas entre sus redoso Yerifícóso esta compara* 
cenciá en el pue])lo de Tati a fines de 1667 , y 
nunca mejor pudo jactarse fiohorqaez de haber 
asegurado tan bien su presa. Cierto es , que ha- 
blaban contra si las pruebas mas demostrativas;: 
pero á todas satisfacia , no tanto por la fuerza ele 
sus razones , quanto por<{ue temía Mercado salir 
tan presto de su dulce ilusión . Los hombres exa- 
minan poco lo que desean ; pero no tardo mucho 
en ver su desengaño • 

No se habia descuidado el obispo Maldonado 
de instruir los tribunales en un sentido contrario 
al de Mercado. La fuerza de sus razones á las que 
daban un gran peso , mas que la dignidad , un ma*- 
xi'ójO lleno de nobleza y una eloqiiencia no vul- 
gar, hicieron ver al virey de Lima en los pen- 
samientos de Mercado uno de esos proyectos ^ que 
sugeridos por una política avara , y muchas veces 
engañosa , hace abrazar partidos nuevos y peligros- 
sos. En términos los mas apretados expidió sua 
ordenes a Mercado ano de ]658 imputándole á 
delito una conducta y que a mas de ser injuriosa 
al rey de España , compro metia la paz del reyno. 
En su conseqüeneia concluía procediese a la pH^ 
sioii de Bohorquez y su remisioa a Polosc. Mas 
ya era tarde para está diligencia en asunto taflk 
empeñadp* 

Desde su vuelta a Calchaqui el fementidí^ Bo^ 
horquez en nada peusd ^ mas que en poner su per* 



sena ál al)tigo áe todo insulto. A este fin levantó 
una fottaleza en el valle de Tolom1)on , pertrechada 
con seis j>iezas do arlilleria , que aunque de ma- 
dera y no dexaban de hacer su efecto , dispuS3 
un grí»n acopio de armas ; mandó exploradores a 
los confines de la tierra ; sul)lcv6 los caciques ve- 
cinos ; dirigió a otros la flecha hostil ; convirtió 
todo el valle en un receptáculo de transfugas; 
reanimó entre los indios las costumbres de la 
gentilidad para tenerlos por este medio mas so- 
metidos a sus leyes. En la premura de no poder 
llevar mas adelante su engañosa fidelidad , apiuó 
sus malignas inducciones para pOner los pueblos 
en estado de guerra , y poder sin temor levantar 
la máscara que lo cubria. Fueron estas correr la 
posta el mismo hasta Famatina , afirmar en la 
snblevaeÍDn aquéllos " puelilos ; hacer que en ( 1 
altar de una capilla se colocase una de sus flechas 
teñida de su propia sangre , para que adorada' 
por los barbaros , recibiese la guerra el alto ca- 
rácter de sagrada , y en íín nombrar por gene- 
ralísimo de sus tropas á un mestizo , llamado Luis 
Henriquez, que en la guerra pasada liabia mili- 
tado contra los Calchaquies con crédito de valien^ 
te. Dadas estas disposiciones , quedó entre am!>os 
ajustado el plan de hostilidades, y se retiró el 
Inca á Cal chaqui. Entraba en este plan el ase- 
sinato de D. Luis Curaca de Machigasia , yerno 
del mismo Henriquez , cuya muerte debia ser 
preludio de una invasión formal contra la Hioja. 
JSo logro sus intentos el pérfido suegro, porque 

12 



Alcancen, Ev^ mp a Jti^>Q q^^i^^Mdo r^pr^ 
hendiíloi por §| s:}F#y ^ ^raí^te diEí rft|>^af iíví^ pror 
pio^ d^!^r4^q^9. Gi?€jyQrtdo :qvie era <|aq[iipo[ fsui» 

de qwe Sft4^ao:.aníi«afla4o^lí3« p^el^loi; ij/^. LÓih 

dre§ y fe ^JLpja: ^^nki^íi¡^, pi^vipok jil if^mcot 

Íipr^}|^Q^9 4 peligro; te0n( ni«4 «ÍM^ai^ i^ié^ ^diH 

yo aD»|io., Uvi^iáf un fua^rvcí en Ándatela 'de»> 
tinado i^ Jbi OíE^mi^ defieosA. . 
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CAiaTÜLO' TI. 

Prosigue la maierca del capitulo antecedente \ Mer^ 
cado vio pérdida ¡á esperanza de apoderarse de Bo-» 
horqftez avri el recurso de la fuerza : los* Jesuítas son 
'oehadoS' de Calohaqith por Borhorques : pone- en ar-^ 
fíiu esrte ¿6 iódó»' los indios : stth el gobefnador á cam- 
paña y lo vehce^: el se retirá y pfde ún indulto : és 
Itepúdo á Ijínta : resultad que dex^ ert Cixlcfiaqul /Ür 
eórtiúrítca'cioñ (^Ón BoJio'rqiiéz : gk^rrás qne s^ sicsoitá- 
fón en está ocasión y en que los indios fúkroh ven- 
cidos, 

LaS' órdenes repctúlas por cL "\irey de Lima 
p»ra la prision»^ da Boliorqnez y la dificultad do 
execuiBrlais pnslüron al gobernador Mercado en 
1» sitUacÍDm mbs critica" Abriii pai-a conscgníilo 
cfc teatro de In gncrr», á mas de ser peligroso á 
iKSá> pro^'inoia' cxientradar, ora desteríxir ese repo- 
sOí que se le eligía con imperio , y confesarse ól 
mismo por amor de o©ia calamidad. Probar el» 
medio de rendir por engaños á' cpií en siendo Tan 
diestro! en' fabriaarlos'j se< habió píxjbútuido mas de 
tmaiYor, era entrar en una lid muy desigual, y 
lio prometerse otro fruto que ú\ sentimiento de 
haberla perdida. Con todo», 1 MeiToados»' decidió» 
por este iiltiftio partido: Cohvida^ ptiés a> Bolior-^ 
qti€z • por medio de una » carta la -roas' tierno y \\^ 
sonjerd), para que salga a Clioromoros , no camo' 
(piiert vinieáe a oir los^^ cai^gdsí qne* le formaba \a^ 
<jfpiuionj |)iiliUc¿» 4 :sinp ! » • ücibirí eit / el despr^ó» 



yozasen de caluaa los doctrineros: jesuítas. Con pe-. 
liíi de la .villa se |h>so eti entredich;» su eomiliñ- 
cacloQ y y GcrcQseles de guardiar sut morada. £1 su^ 
perior de estas oiisiones ^ ^e lo era d< padre Ps^ 
iricia^ se resolvía » pai>^i^e ^n su preseaeia y tva- 
ilirle de ^Igiin ajuste. Bob0rt{uei5 manifeaid. eo es*- 
te ^urreneía ^, que solo había nacido: para mor 
librea det^ütrc^. Tan pp0suniuos<l , como cobarde,! 
tHVQ t» burmlddd de; reducir au ambición k\ loa» 
estreehoSi ItmiieS' de: ua iodulto baso d que o&»-* 
qi^ renuocÍAir su engrandeciaiientor,. y abandonaiit 
a<piel yalle^ Ea^ co;m^Pbo«i: de esce coniveiño^ pairr 
ü6 de Calebaqui e} jeSuita Patrikña. Sea. q«ie Mer-« 
csidf^ advirtiese ua nuevo ¿imude en esta propuesáa^ 
4 quet Ib iouerpretase: por noa.* prueba de la üan^ 
€^¡si2siñi y i^(k deibO) otro partido a: Bobfir^uezr que eli 
dfi, ^tregarse ;ft discreeloui. 

. Al miisma* tiempo que dii^a. dttposiQHMm. pamn 
]a guerra ^ procduro* espamr papeles. eiiti*a loa. inr- 
áiwy advirtiéadQlés el eiiganoi detener a unttriat-r 
ti es(>9iUQl por loca v^erdadero^. y/ lletBosdet; im 
loS) de: L4ndrcs por- ÚMedio ' d«] perdón;. JESstoperai 
desharajiari ani propia ^ obr^^i^ y^ qnener que preH 
valeoiesfirnua verdad. amarga; sfihre lui. engaitar lu^ 
sABJenoi Auaqna en» algunos indios^/ y eai eapecialt 
toi general IIeiti'3qiic&, eiqpeao ¿«obrar la itfílaxíoii^ 
pire^Ai yókíiii ác alucinarlos, di impostar. * Indignan 
do* ccmtra. el^^ goliemadíori ardia» por vengárae¿, Ler 
ere., pjrecisa dar .un}ii]ieta>impBlsOíiula«gilevra(^.pe<r 
ra sícviéndokíideiiiii k grande; ohsfcamiloi losi^ nabio»^ 
nfUvQSi^w Ibs >aquaa*dei¿ valliBuat yeieaateü4^>í.aplmlar 



CAPITULO VT. íjl 

fov SU mano un iiiJnko genciral. 

Luego que el lingldo Inca so vio libre de unos 
hombres , cuyas sut^Oí^üoiics leinia , enireg.) -A sa- 
co sns colegios j mando ahorcar a D. lia rlol ornó 
Calsapi , cacique de Amoyabauíba , y rompió nua 
guerra general contra los espaíudcs, l)'js[>ncs de ha- 
ber avivado con su elorjlioiicia or'.liuaria los ma- 
les déla vergüenza y la servidumbre , despacho va-^ 
ifios destacamentos a lo$ puntos principales. Qui- 
nientos indios se apostaron en uu estrecho hacia 
hi parte de Londres , con destino de hacer fren- 
te al capitán Francisco de jNieya, que debia aco- 
meter por Audralgala. Con mayor numero hizo cu- 
]mv la frontera del Tucuman , por donde se es- 
peraba j que el ca[>itan Ji^an de Zebalios Morales 
luolese sus incursiones. El grueso de la fuerzas Cal- 
c])&quie$ se reservó paia rechazar las que por Sal- 
ta ameuc^zaban con el gobernador. Persuadido es- 
te qtie los pueblos Pidares njantenian su antigua 
fidelidad al español , situóse cou solos ochenta sol- 
dados ea U quebrada de E^scoype; pero en l)rc- 
ve reconoció su engaño. El capitán Fiancisco Arias 
Velaasquez^ que con doce hombres , panió eu rc- 
Gonocii^leinto de esos pueblos , fue asaltado íleim- 
prOYÍ&Q. Aunque con tan pocas IVierzas se defen- 
dió Yfu'Qpilinonte contra quinientos enemigos al 
abrigo do una capilla , que le deparó su fortuna. 
XíO^ indios trataban de un asalto en que forzosa- 
menjLe hubiese perecido con los suyos , á no ha- 
l)er §ido 2^vi&a4o de su pejigro por D. Bartolom»? 
Curaca 4a CIiJcCA9ii1í^ y y escapadose aquella noche 
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a favor de la obscuridad. Obligados a ced* a liti 
numero , qne los oprimia se dieron á la faga , lle- 
vando consigo el espatito al campe español. Va- 
lió mucho esta noticia e los del ingenio de Acay; 
qnienes pudieron ponerse 6A salvo antes <}tie lo^ 
Calchaqnies desolasen aquel puesto , como lo hi*^ 
cicron. Boliorquez se enlrpgó á un gozo indiscre-^ 
lo por este prim'Cr suceso ^ • sin advertir que > las 
tragedias empies^a dichosamemc para feíiecer ea' 
llantos. 

Récolirado el mismo Francisco Arias de su pri- 
mera sorpresa , y no siéndole tolerables las conse- 
qüencias infeliceis de la depredación á -que^stabati' 
eiípuestas sus haciendas de campo , armó cinduenv 
ta soldados esforzados , y buscó á los Calcbaquiea 
con igual temeridad que denuedo. En numero ! 
de quinientos hallábase éste ffid emboscada-, qqarn^» 
do tuvo Arias la felicidad de descubrirlii por qua-f 
tro espías que apresó on su marcha. Sin embar-' 
go , queriendo los Calcaquies desempeñar la pa-;! 
labra dada ^ su Inca ,<avapnzaroa<pqr eiitfe eiiue«> 
go con resolución y cora ge ^ hasta • venii» á las naa^ 
nos. No desconcertó á los españoles este ímpetu 
terrible. Empuñando sus espadas y retroaedien-í* 
do en buen orden , lograron atmnoh^Mi^ entMiai 
paliftada inmediata. tKesdeáqui' jngoiron^ dernfueff^cP 
sus arcabuces, con losque.dorribatonikias deoel^n* 
ta indios de los mas atrevidos^ Estas muertes no > 
desalentaban a los Calchaquies , porque la espefcati*í 
za dé la victoria agitaba ^ivíáftiíente JStt^ 'alcftits;- La^ 
jpocheaermÍ4|ó este pOjifiado^,c9ittblB^^«^240s^s[V^A4T 
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!cs se aproveclutroii de sus soiuljrns y d^ 1 (Ks- 
ciiido de un enerui»];o , que sin pbncr Cíuiincla;, 
b>e entre«;aba al descanso pora huir (>rccipiiadíinícii • 
te , llevando al ínlsnio ilcni|)0 el desconsuclí) de 
no lialicr rescatado nloijnno parte de la presa. 

Auncpie los Calchaqnies no «picdaron nniy ufa- 
jK)s con una vicioria (pío sionij)rc liuia de sus ma- 
nos , tampoco lo estalla el gobernador , conside- 
rando por Uija parte la debilidad de la proNÍncia, 
y salíiendo por otra , que ocupado Bohorquez de 
su jíropio peligro , trabajaba sin descanso en per- 
suadir á los indios prefiriesen la ventaja de mo- 
lir con gloria li la desgracia de vi»ir con ignomi- 
nia. Poseido Mercado de estos pensamientos , en- 
tró en consejo con los capitanes y personas cuer- 
das. La dificultad consistía en encontrar el diíicil 
medio de cortar los progresos de una guerra de- 
vastadora, en que por todas partes resonaba la muer- 
te 5 el hierro y el terror. Medidas respetuosas y 
dignas no era lo que se buscal)a : así es , que sin 
decoro alguno abrazó Mercado el mezquino arbi- 
trio de brindar al usurpador con \ni acomoda- 
miento tan entero , que mas venia á ser premio 
del mérito, que indulto del delito. El jesuita Pa- 
tricio tuvo orden de volver a Calcliaqui , llevan- 
do empeñada la real palabra ^ por la que se ofre- 
cía á Bohorquez , a mas de im salvo conducto pa- 
ra pasar á España ó al Perii , una ayuda de cos- 
ta y una remuneración competente siempre que de- 
sase tranquilo el valle. Mas barato vendía antes 
eáte luca su corona. Fué del todo iníail esta di- 
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con que los mirabajiiipciiiiey^^tcslhnoníd de Sü dtliís*' 
tacl. Eran muy clasicos los delitos de este impíos- 
tór , y imiy baxós k)S qililate^ dé su ' e^piiit» , paí-a 
qw%* s^ entregad Sl^-cíia•^^ég^i^icUd^•qU^^¿Wn*pá^fta 
a« l«s almfl». kt^cem e». ^y - Vn»g[iJimi«Ris\ ' 8iigasii|«ii^e' 
ekidi6 la salida, y' dt6> a :cohpcér. ál gobernador 
<]ue nú elta.. taa fsdto. de i^oosi^jocpAraAnK) peoetrar 
sp^i.¿!MiÍgaÍ05, E».T 4 ^fl^t^HP lie Cfíp^íar^ aí[e^.q^a 

SB§ p^fe?Píi^. por: <»wlq»«r 9?«iyto.fli?? Ju^í > 

adagio el, medio del asesinato» ^^Ipl^.c^piJíwi ^mpnio 
de Aragón y Juan Jordán de Treío , alentados con 
el premio He las dos mas pingües encomiendas y 
se ofrecieron á executarlo. Fué en vano su preven- 
cton de: Bagas y.'vefsenos ^ porqxMriasiroidQ 'JSehcir- 
quez por las<.relaf|ioiit9.ooulu« qne< mabténiá txxL\ 
los dooiésticos.'d&iMefcAdi., tuvo .'a su disorecíoa^ 
las misaias) vidasf daiibl^ quoiiátentabanü cbatráJal 

suyo. Ci^to'.es, queapor^sua >n4<'^^ políticas. norr- 
ias- sacrifioo-i a : aUr vísngmzaK) fpttro/desándor liprlaHr 
dos sus iütcDtOiS y se tH6 !p€ar /saiii^ladioi El mismo; 
résultador tuvb. : oteo; leasa^^ de! > este i ^rnup^ ,( : etinr: 
qiMi pon 'estimo >]»otlYoV ;;>.!> '<«<«! •..'!> i.ímI) í. .: j..i 
Meraadb . vid j pe^düsLa: Jaoci^iiosa» i db^iapodevanÍEb 
de Bo(iórque;|p y : síd . ¿L recvrspi de ila dSae^». r Imr« 
partidas» .siUr)ér&eneft^{)aoa.t.í)ue'.id cprsiRicircikyisQi 
mái^ciídsen'airdpfltBiíJM l^usiiinaiiij'^ £dt£Í€o>r¡a iii«¿d»e( 
ooa>ilaH de dii^ynlyi MSákai^Jpactfóoaiiilógemo 'de|[ 
Aiéay , idondeeeon ^nimo iperealaoño -Ueor' tía \«dt;) 
tima leotet^vft idei(CÍCaKIb.iSu,i(eaoluqk)B]ef|a .de caer. 
pAoDthmenfls íáobcKf) etjwaUe^cebikasó tdeíoó tenGr> 
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evito este poílgro ; pero viendo acere irse v] un- 
Hado déla guerra , hizo valor su dig.iidad de Ju- 
ca , y liabló á sus vasallos de esla manera : c( cons- 
piran 5 Ijijos mios, los españoles a tcrnjinar mis días 
con una muerte ignominiosa; pero ¿ (pial es rni 
CTimen ? vedlo aqni : conservar en mi real persona 
la ilustre descendencia de los Incas , y reclamar 
una corona que el rey de España les usurpo 
sin otros títulos, (pie sus ambición y su violen- 
cia. Es otro de mis delitos oponerme a cpic se 
amparen de esas vuestras huacas ó tesoros , cpie 
miran como su patrimonio desde (juc os tratan co- 
mo siervos» Esa tirania barbara que nunca exer- 
titaron con vosotros impunemente , quieren aho- 
ra eslal)lecerla li sombras mías. Por los medios mas 
pacíficos he procurado desviarlos de sus intentos 
y que me dexen gozar en paz lo que adquirieron 
mis mayores , mas por la equidad que por la fuer- 
za. Todo ha sido en vano. Ellos rompen la guer- 
ra ; pero la rompen en su propio daño. Una he- 
roica venganza asegurará vuestros derechos y los 
mios. Ningún español quedará con vida en todo 
el rey no , porque en todas parles tengo seqiiaces 
de mi justicia, ^'osotros reconocéis en mi perso- 
na un. -descendiente do vuestros Incas : corre de 
uii cuenta haceros ver por mi valor su espíritu 
y su fuerza. Ayudadme, y no desmintáis el concep- 
to de esforzados 5 <pie tan justamente habéis me- 
recido». Los indios se entregaron a los transpor- 
tes de su rey orador con un entusiasmo sin limites* 
jN¿'era- posible que eiz tau deshecha borrasca 



8^ tiiBftó im 

jViucloiíc i!it<}rCád5 k úhftútAv ^lAstitro tesero^ s^ 
j^i-ometÍA t&íWr fert brdte oo« rpae cubrir su pro-» 
éi^TM'ad , y lá éspei*MiEa de diiiíqiiec^ )a pi^H 
Viiífcra , virtO A ser Oáuífii <le su |>ot>r0fta>. 

IJé^ ttpeúAó^ fe^Vd^s no «n4>orpecÍMi fes cofi«^ 
fbréfiícia^ i(ol)^ :teft graves apuntos ^ que debiaii á%** 
Hberbi'^ü. £& ^)^ ctM^gveso ^aknfm^wio k\% maid^t^ 

nivétabah ktiétv^s perla venSad , ^e ^üt h atiii^ 
fedbb, fué feftH&Ué qi^ ®(!^l¥di*qudis >ml^6s« á ei^ 
mar ^eti <jtík\\átpA rérosádo con 1os«itdlos'd« jips. 
úán íw&foú tefíniMíftt ¡, ú&jÁ^h gtii«nill del Vídid i 
y tofí ios iré$pe«M que 4^ daíba la o«ilidad láeiw^ 
^ñ. JEiSIft ptOftfiiUtíióli ¿e )n aUtüiráfad ¿ f«\€^ d(l 
ou 'Vil d»ttt*pád6r , lufa édiOMi tgá iicü 'Mn^ ^d^ftM^ 
iVradidhid OH lf»& teedid^ , s^^uque en 4a i^iideíA 
daba a 1)óh6^t^ un pbd^ ilii»itiiido á^ qtve <ie 
j^ééeiKtrin ]ú protiiíii^a , tte ^lit^o «oiMdWla , «éirca 
¿handdlb a que jUra^^ks dbligaoit^hdfi dd pieytl» 
llbm^U^e. f^d^i^ó ^ pu«B 9 á-loi»'pi^ d^l goboifn»^: 
dóV , »juró a p^^miúln de 'lot ctiok|^«B »y de Áoúó 
aquél gfau i^omufsb <sónéli«r la itt^ aülúíiAfidj 
eb@deéer a %l5 >iBÍiiÍ6irbs^ e^Uar q)roi)Uiiitttite^ ¿1 
val^ !a k "pritu^lra ittsili^a^^km , préinover ia ' v^ 
giéüi Miéitóa^ fmttti«dtl€«*'á!]^ ii^lioi «to^ mjécioii 
de }o» ^«Al^muéMlé^ósf , 'y d^soubrif h»iñi»tOíS^ 6 
iMbrd^ 0éf6it(^'lí&lta bHí. ^La ^eilidadlen s:usrp«^ 
Mc^líd^íi^báibiMi >á<'«ii^n<yoer' 41 i^biii^ttfi iiniflto dts 
oáill'fAMft»; Cod^^«Mii<ireli<^s'>t>0^l4cidoi»i|'eigioff€í ^Bot 
llN»r^Mfe abifttli^, ^k^tafáídlbs^KlQ neniar i)a&oi su' aMilif¡ 
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este mismo lance 5 cjnG no vcia nr.iy íejr^no) y dán- 
dole una carta para el presiclcnie D. Francisco 
Nestares , lo despacho por Casavindo. En ella se 
esforzaba a que cargase con toda la odiosidad do 
€sios sucesos el gobernador Mercado , cuya san- 
grienta venganza , decía , lo Iiabia puesto en la 
triste necesidad de armar los indios para su de- 
fensa. En conclusión ofrecia , Vpie doxandole la 
vida se entregaria en manos de un real ministro, 
como no fuese Mercado , y dexaria la provincia 
en tranquilidad. Entretanto, que por su agente 
negociaba este indulto , discurrió el medio de 
paralizar las operaciones de Mercado , cuya ac- 
tividad siempre tcniia. Fuélo este el de escribirle 
una carta en que después de lisonjear con la mas 
ridicula baxeza su valor , su pericia militar y 
hasta la finura de su pólvora , lo convidaba a un 
armisticio , mientras que la audiencia de Charcas 
deliberaba sobre su indulto. La simulación y la 
falsedad era lo sublime de su política. Al mis- 
mo tiempo que ofrecía el gobernador guardar 
por su parte inviolablemente la tregua , infestó 
por la suya la frontera del Tucuman. Con noventa 
y tres de sus soldados , cargó de improviso so- 
bre el fuerte que guarnecía el capitán Juan de 
^evallos. Fué este encuentro de los mas peligro- 
sos para uno y otro. Zevallos que sostenía el 
combate cuerpo á cuerpo con Bohorquez , iba á 
ser .víctima de su enojo , quando José de Sueldo 
lo libertó del riesgo acertando a sacarlo de la 
,siIIa,(jon, vin bote de lanxaj mas con todo repa-»! 



9^ UBKD ni* 

rándoüe fia^rrfUQz promaiiieiite lo émA i Mi 
f>ies 46 Una cimcada. Na es üml MmUaiRr w» 
liliiDioíi glüriofttt'Mci o^ns muchas de «a ^db ñ^ 
&méi Aoik^o eba;e&sii6 su ^alor eo que JZ^^mHm 
«r(Si mas Gol>anle% .IW fo qti€ haci «il -fieldad^ 
iSüeido^ ASi^vira Í6l lúsioria ^a^ d« fuiso a Vé. á» 
'úrecí&n «MíH ^<kv Oii^OB «oMaAoi d« Sobonqnie 
tcKérdii por Anída;%ala^ ¡ta&iáfon di» liíjMtdeSatt*» 
.iidiiue«io ,79^ apoáerintm de '1m vktxtilim ^n 
MtidMíati ¿ «8M iueriie..:D^<nt<>ginifviMÍ6moa«i^ 
M^moB^ qM naMnablc»., díé alafia» iNtlliiaaili^ 
filero ft»lV0lai« £1 gobemadin- 4ttOii0cl¿ btea li M>ttM- 
ta^ que Bgkorqaet s^ r^MMWkk k ttcdiM ¥01 
firo^reoios ^ y ^iii9 «iendo ia«¿id»is ninias M6%e» 
«róvafc ^ vmaoa idefta^ia «1 ^atte. fia «fte ^l^Mfcepi» 
Igitd m» qnc «luiiw los i^preiubs di0 4a gu^rt*»^ 
tifaiidaiidi<» 4Nwer le^^as id^ ^aohfodki} ^ y MlkutMéé 

fteflmio«í;ad& ^or el i^jr de I»ittft k «niívefia 
díd indálto 4i€tíi doda Ja ttisdoMH que ettt^a «u ifm^ 
]KDtPti»i€áa j (eUDtiriKD ol fuaigido ^iioíea deore^^ Tfot o¥a^ 
bies* iSe .fmiMfidia líbenst |MMr laf^te meid^ MÉHdlMf 
inoomies <vitt¡cÉ«i Ú€ toe Hooofas. iX tü^goeio 1hi% 
3i*€nmdo(á^4a iimiiesicm ide ^Uiam», 'pare ^fíRe<eoi| 
ixÜiiiiidxki «kl gobemadw*4tfeist;aídQ!>ldiK0tese b«e^ 
M Ja «oonohisioii. ifil 4i;fdor d). ^Jttait ^de JtoJuMn» 
Iww tfaiÉie fiafea ictti ^te »MDalgo. Oes«iAí^aÍMi 
Bobárqun mo bme («ete^csn imdkiliq ^obra Hle 4r 
«¡tataltfcidei j ^o ^e^ al ipittto ^ne lo ^«oró «i 
•És ^auosu^ Qecmif|Mritofe de «i^iiost^OEicictinB «prm* 
«priBs^iM'poM tiiimsjnini'tctfii tusgáSma^ipuM^ 
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lídad. Verdad es que se eiureg<) e» maijos del 
oydor , y lo es también cjue a su partida de Ccd- 
ckaqui y de Salta , exhorto ¿t I05 ludios a Ja obn- 
dieácia del rey de Espaíia. Con todo , los que 
coeocian la duplicidad de ^u carácter y el gcuio 
d^ e^to$ barbaros , dudaban i»uclio de su sinceri- 
dad. Por lo que hace a los Calcbnquies, ellos 
reílei^íonaban , que su odio inveterado a los espa- 
ñoles , jamas les permitiría renunciar sti indepen- 
dencia , y que antes de someterle a unos dueños 
q^e lo$ invadían con Ja fuerza , preferirla/* a un 
Inca por despreciable que fuese. Los sucesos acre- 
ditaron la verdad de estas conjeturas. Después de 
haber dado el oydor sus disposiciones para que 
fuese conducido á lima su prisionero , paiiio de* 
Salta CQ 1669 con mas precipilaeion de la que 
Ste debía. 

Cada procedimiento de Bohorquez sólo servia 
para mulliplicar sus embarazos y sus peligros. La 
medida de &us desaciertos era la de sois pasos. 
FamiJianzado cojí las conjuraciones , intento otras 
xmevas ea su marclia , y aun en el seno mismo de 
&u pri&iow. Estas fjustraron iodos los efectos del 
iixdi|lto 5 y despiies de un lar^o arresto lo coa~ 
duxeroii al suplicio. 

Todas lafi seuales de los Calelaaquies iaduciaa 
siOtS'pecbas buen fianiiadas de alguna a4sultá maqulr- 
Ba^eion sugerida j>ar Bpkorqu;ez ¿«t/es de su partida, 
y despertaban el rezelo mal adormecida de los pue- 
blos, ipl espíritu de independencia Labia beclio 
ialps progresos >eii C;ilclipqui coa la residen^^a do\ 
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fingido Inca , que fnzgo el gobernador Morcado no - 
poderlos tener en sujeción ,^do juntando sus prin- • 
cipales fuerzas y penetrando basta los senos mas 
ocultos del valle. La experiencia de tantas campañas . 
Labia demostrado , que a un enemigo cuya principal 
defensa consistia en sus OQrros inaccesibles , era pr&* 
ciso atacarlo , quando obstruidos por laá nieves los * 
conductos de sus guaridas , no les era permitido 
tomar con sus familias este recursp. Juntadas pues 
las tropas de lo mas florido de las ciudades , y 
provistas de todo lo necesario , dispuso el gober- 
nador su plan dé entrada ; entretanto que la fron- 
tera del Tucuman quedaba al cargo del bien opi- 
nado D. Felipe de Argañaras y Mimgnia , debia 
dirigirse por la de Londres el maestre de campo 
D. Francisco de Nieva á quien se le dio el man- 
do en gefe de este tercio y compuesto de gente 
de la Rioja y quatro compañías de Catamarca, 
])aio los capitanes Estevan de Contreras, Andrés 
Abumada , Francisco Agüero y Alonso Doncel. Por- 
la de Salta debia entrar el mismo gobernador con 
otro tercio formado de sus milicias , las de £s- 
teco y las de Jujuy y algunos voluntarios de eálidad. 
Saliendo el gobernador con su tropa por Ja que-^ 
brada de Escoype y vino á acampar ou :el pueblo^ 
de Chicóana perteneciente a los Fulares. Por el 
medio nó imaginado de una esclava , cautiva poco 
fíales entre los Calchaqutes y llegaron á su conoei^ 
xnifinto los planea agresores que.ténian estos le^ 
yantados baxo las instrucciones :sccretas que les^ 
jflexó Boborquez. JEu comp^dio se reducían á quta 
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franqueada la entrada a los cspaüolcs hasta el piie- 
Lio (le Tolom])Oij , donde se les daría un huch 
acogimiento, seles pondría estrecho sitio y cor- 
laría Ja aguapara que pereciesen u los filos de la 
necesidad. Por lo que respecta a los. que entrasen 
por Londres , reunidas las parcialidades confedera- 
das de Yocabil , Aiigninan y Ouílmes , dehlan ser 
Latidos en sitio ventajoso , y quedar sus contrarios 
dueños de sus despojos. Dio crédito a esta noti-; 
cía la conducta simulada del cacique D. Pablo.' 
Con el fingido pretexto de recoger un hijo suyo 
qiie se educaba al lado del gobernador, hal)ia ve- 
nido a la ciudad de Salta , trayendo por designio 
expiar los movimientos de la plaza , y asegurar la 
confianza por una amistad disfrazada. Encubierto 
de esta exterioridad engañosa , acompaño al go- 
bernador en su marcha ; pero se apartó de su la- 
do á una jornada de l'olonibon a sombras de ir 
a disponer el hospedage. Debía tener por premio 
la traición del cacique el que le alargase su ma- 
no una hija de Luis Henriquez , sostituto enton- 
oes de Bohorquex. En el exceso de una alegría 
estúpida se vomitaban execraciones contra los 
españoles 9 y se daba por asegurada su ruina. Con 
todo , estos entraron en Tolombon , guiados de uu 
caudillo 5 cpie harto prevenido contra sus asechan- 
zíis , se hallaba en estado de eludirlas. Bien a cu- 
bierto de las flechas con parapetos de cuero, se 
aquartelaron estando a la mira de qualquier su- 
ceso. Los Calchaquíes les tributaban en lo publi- 
co todos los honores de una deferencia servil , y 

i4 
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ria^de tan> catos chjeiosuíázcf desdar una comcror 
snert43 íl .los fugitivos ^ y tratitrmí de entregansc; 
Páestos eiy 'pD«léii¿¡k::dtf los sn^bsi, Íes liahtó asit 

V la Tleja fuadüedc PiVanti.'. «¿Ea.csta ban; venido; 
a páuar cobardes vuestras fanfarronadas 7 Acostumr'. 
bradas nosotras a la mala fortuna,! mirábamos co^: 
mo aiaS) funésitala guerra, 'y repreliendiamos lor 
proyectos de • libertad qoe rodal)aii. e'u Vuestras* 
cabeza3. Si Ia> patria , la libertad y el honor no^eran 
para vosotros sino unos nombres vanos ¿ por que. 
os atrevisteis a |)rofanarlos ? Si era precisa la guer-^ 
ra , y la Imbierais confiado ¿nuestros brazos, a la 
menos vendiendo caras nuestras vidas , bnhtfisgipo* 
' <íon$éi*vado lá lionra. Pero vosotros \ cobardes, por 
gozar de la. seguridad , nos habéis dexadó el oprch 
hio. ¿ Como os llamaré? Compatriotas ? Np , por-* 
que acabáis de ecliar huevos grillos; a la patria. ¿IXret 
que sois Calchaquies ? A la verdad , yo os . veo ea 
ese trage ^ pero vuestras viles acciones os desmien-^ 
ten', \y nos hacen sospechar si sois enemigos en-^ 

" cubiertos. Sabremos en adelante, que. si algunat 
>^z recobramos la. libertad perdida., será para «no» 
íiarlá á vuestras niano&i D Estas sentidas razones^ 
al. paso que llenaron, a los indios de eterna con-» 
fusión, los decidieron á rescatarlas por qualqiiier 
precio que se pusiese a un interés tan estrechado k 
su causa. Postrados ante el gobernador, pidici*OQ 
la libertad de. sus mugeres y de los suyos « protes- 
tando para, en adelante la fidelidad mas entera, Sa* 
gaz Mercado , prometió hacerlo , con tal que los de- 
mos pueblos eneóñgos cautivasen otras tantas per» 
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sonas, q\ianlas eran sus pi ¡roneros. S;il>ia niny Jjiou, 
cjiío coii csia traza niirajidolu*» ](js dmias ])arl)ar(>j> 
como otros tantos traidores anuidos conlra Ja li- 
bertad de la j)atr¡a y de si mismos, dchia darlos 
nuevos intereses y afianzarlos en su amistad. Acej)- 
laron ellos el partido, y lo ciimplierojí , como tam- 
Inen el gobernador. ¡ Raro modo do hacerse honor 
con la clemencia , saciando al mismi» tiempo la 



tiiania ! 



Las paces y alianzas con los Tolomboncs y 
Pacciocas 5 sin duda los mas acreditados en el va- 
lle, arrastraron otras tribus de menos nombradla. 
Todas fueron admitidas ala amistad; pero a con- 
dición de abandonar su pais nativo , y tomar su 
asiento en las cercanías de Salta. Con la ayuda 
de tantos aliados , movió sus reales el gobernador 
a la raya de otras parcialidades , donde con di- 
ferentes campos voltujtes , fatigo a los enetnigos 
sin cansancio. Pero no por esto se daban ellas a 
partido. Pei*suadido el gobernador rpic sin un 
esfuerzo superior a todos los cjue habían prece- 
dido desde el tiempo de la conquista , serian íiom- 
prc infructuosos los comnnes , inclinó a sus c¡\- 
pitan es a buscarlos en lo mas fragoso de sus mon* 
tañas , y obligarlos á acciones decisivas. Tuvo 
¿xíto favorable en mucha parte esta ardua em- 
presa , pasando á hierio y fuego la mayor parte 
del valle. La superioridad de los españoles se de- 
x6 sentir, no solamente en los llanos, sino eu 
Jas eminencias. No creyéndose j)or muchos j)ue- 
Idos fjue fuese sostcuible la guerra teniendo con- 



tra si h ]ós Tolémluóttes •, rtmliéron %ú% iíttqw ed 
€8[^áfio!. Sm <Miil3í<rgo ♦, toas airevido» io« Qoil*^ 
tKres c|iV^ tos áé^áí5 , b^ ^es^vt^i'ott a atfiJAr <¿ 
cn^i^o de Éu^ vicH.Oftd^^ (áispíni^doiés ol ^a^o. M«r^ 
cáelo se pérsi^^día íjíie <5sta re^meaoU xkmiífTÍbtnr 
ría áo4 a Medité íi dar «n üúevo lustro a bu Tgl«i- 
na 5 iy <H)n lod&s 6«s fliesí^zas ^cpreeipité i3ol>re'}é6 
QnUt)iés. Si^n ais^mar$e ¿átos éel . ptelí^ro ^ upndparu'^ 
ron sus dardos con una firmeza inaudita;^ .y jas 
YeclíliBfrfbíii coñ iiyrierl» ide trocé 'soldífdos 'espaho- 
ks. Mil y sotoi'oftída ^cotí esié «boéso la al¿V62k áél 
•góhdi^da^'Of , itttentai^a s^^liéo ataque ^ «afs suli 
tiio|ms h'alH|i^ ju 'fmd\k\i> t^do án «iK«vt'é. ífimi' 
gdiiu )>6fsU4isiai>i 'fué bástante 'para 'Mo^efiaiias léé 
#iiieva a¿ci0ii. Dahdt> oiios '^so^s fu^erli de Ins It^t 
Kféfiís ^ <|i^e6 i^ VOK «lea : <ic los íieleB «érviiddres dA 
t^y ^icVl'jgaitíse $( nii ladoipa^ra piiosidgiiír laqgitei hü »: 
Í4h ofki'alea 'y vgetite ide ^yi^eicín Ya «ignkcran^ 
l^éro 'el 'vnlgb milkár ^perseveró inthbvíl ^en «u puBt^ 
Ib. A virtud de esvt 'ircontieicimS?entD tan huoiüfaiir» 
t^ , díspnfsíe) >k itedrada áel ^}fe^ ^eai^ndo ^Ibése 
iíót^ftda íf*M' "«1 qlvidí) , é »á *o Traínfos ^or d^BÍh 
)6tí^i6, Pére'^^ptrrii ilsMe «H ayrb Hk^ettorói^preH 
tetfó ^a áe^ó dfe -k wecdsiráaá 'én ^^^ «e InOa-* 
fea líe ir ^ «éfvií* «l>|fobie¿no '^6 i^éiio9^Ayk*Bís á 

lomílx^^nes y f^aeeibciK^) k dura 'ley <de '¿liando^ 
xi=ar sus jio^af^és y sU^idt^Sie ¡en ioS'klmt3f& ite>Sid^ 
ta ; ó iá« oi:rii^'pál^^s .dcu)r4« «íI^siíQ^^^ 
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gohierno. La rc|)wgiiancia n este dcspoiismo el niiís 
iíilolerrinie , acal)ó de vencerla la vicioria ([ue cu 
"vueha del exércuo consignicron las arm.KS es pano- 
jas contra los Uualíiwes. Era este pueblo nao do 
tos mas nnnioiosos v de los mas hien conseii- 
fados. Utjidos estos con oiro6 sus aliados , viuie- 
ron sohre los espauoles , quienes los esperaroíi en 
orden de batalla con los Tolombones v Paccioco.s. 
Lo€» dos pátnidos se enilúslieroa con igual íIo- 
íiwedo f|ae esperanza de vcnocr ; pero kv^ íliicl- 
íines facron recbazados. Puestos lneí»() en dcrro- 
ta , cargaron con todas sus familias, y buscaron 
el asilo de nno de \o3 cerros mas inaccesibles. Fira 
€stc sitio una eniinencia rodeada por todas par- 
tes de preaifHoios , sm otra entrada <[ne una 
^trecha senda, cuyo pie cerraba un doble j)a- 
rapeto de piedras. Siguió el exércilo esixañol al cííc- 
migo , y pudo acercarse el gobernador a este ií;ui- 
r€) de división en compañía de su capellán , el je- 
^rilaf Torreblanca á la sazón do bailarse alli 
oiferto indio anciano , el alcalde y el c^ici- 
q\*e del pueblo. Eran estos per?.onagcs conocidos 
dóf TotM^danca , y bacian daniostraelon de ve- 
nir íi lo ps^itbra. Obtenida la yénia el jesuita, se 
avanzó á ellos , y los exhortó a sujetarse, irayén- 
doles a la memoria la grandeza de los españoles, 
el }K>der de su rey, su justicia terrible coaira su.s 
enemigos y sa demencia siempre pronta para 
con los injndidos. Por iodos contestó el anciano 
reoliQ^aodo la propuesta, fundado al parecer en los 
<l€fadios de la patiia , las dQ Ia liWrtad y de su^ 
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dioses tulolaVes^ Auhqiie separadas sin olro fintto ,: 
Volvió a la conferencia el jesuila con nuevas pro- 
posiciones. So roducíao estas, a que cesasen las hos^ 
tilidades , y que quedando en rehenes el cacítjaey 
volviesen }os otros dos compañeros con artículos 
de paz. Ya se habia retirado el anciano. Losdo^ 
jti as dóciles, 6 menos advertidos, vinieron facU* 
mente en el cjuste« £1 silencio de los Hualfíneslo 
interpreto su cacique por un ultraje de su auto- 
ridad, y siéndole mas soportable la muerte, «o 
arrojó de lo alto de una roca. Desengañados lo^ 
españoles de todo acomodamieoto pacifico, trata-» 
iNOn de venir á las armas ; pero no era fácil rea-» 
dir un enemigo tan fueiiemente pertrechado. So 
discurría sobre los medios , quando un soldado de^ 
brios generosos , se arrojó él solo por la senda , y 
ganándote la acción al que la guardaba , dio pa-^ 
30 franco á otros compañeros. Aunque luchando- 
á un tiempo con los estorbos de la naturaleza y. 
los del enemigo, ganan por fin la eminencia y sq. 
acantonan al abrigo de sus trincheras de cuero.^< 
Entonces es qiiando haciendo un fuego vivisíiiio de^r^* 
riban indios por pelotones , introducen el de^orr, 
den , persiguep á los que huyen y los obligan, ||( 
rendirse. 

Después de esta victoria ya no se trató , sino dor 
poner en obra la expatriación de los rendidos. Loa, 
Hualñnes. fueron repartidos entre los españoles yen? 
oedores , y sus bienes quedaran por despojos dé los^. 
aliados. Los domas pueblos fueron arrastrados co^. 
mo viles rebaños ^ que se dispersan y. se degüeU¡U(f> 
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veinte y siete Jegnns quedciron des pululadas , y sus 
rampos cnbierlos d<3 armas y cadáveres. Nada liay 
fjuc adniiiar : los espaíiolos ni¡ral)an como im ar- 
tículo fundamental de su politica, y aun de su re- 
ligión , que los indios se hallaban destinados a su 
servicio. Un temor brutal , y que los males no to- 
casen en desesperación , era lodo lo que res|)ccii- 
\ amenté se cxígia. Desj^ues de unít expedición 
de cinco meses entró el i^obernador Mercado eil 
Salta á i5 de noviembre de i65g. 

En el de 16G0 le vino sucesor por el virey de 
líiina , que lo fue D. Gerónimo Luis de Cabrera. 
El terror que dexaron gravado sus crueldades eu 
la memoria de los indios , les inspiró consejos pa- 
cíficos ; pero Cabrera nada quiso oir, mientras no 
fuese suscribiendo la sentencia de su extraña- 
miento. Por fortuna de los indígenas , el cuidado 
de las levas , que debian auxiliar el puerto de 
Biienos-Ayres unido á su temprana muerte, acae- 
cida de un cancro en 1662, absorvió todas sus aten- 
ciones , y no le dio tiempo para levantar el azote. 

Aunque cesó por estos tiempos la guerra del 
Calehaqui , no por eso pudo gozarse de entera 
tranquilidad. Habia entrado á la provincia por pro- 
visión de Lima en i663 el maestre de campo D. 
Lucas de Figueroa , quando se dexaron ver por 
la prin^era vez , sobre Talavera los feroces Mocor 
vies del Chaco. Esta irrupción repentina causó in- 
decible turbación. Desde luego se vio amenazado 
el comercio de las provincias interiores. Pero una 
4MiIamidad de -Otro g¿ncro maltrató eñormemeun 

i5 
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IG la cuulad cU Santiago, céleiire {>or aa amig&9»' 
ilad y a$ieaiQ , entonces , de los {^bierisK>9. La mxir 
yor jpavv^ ^e m^ edíQcioa fu¿i;oa w^g^úoi por uufi 
inuuUackoa de su ño; ^ucesoí qUa Jlono de ffi{>aá^ 
tQ ii los mdradore^. La ciudoKl «9 ra|)ol>i6 fn^ £l 
parte opitesu > dai>do Iq^ar a qiie $e creDi uaa.pro» 
fecia de san Frond^oo Splano» 

Efl mim^o 0fio ? ntiv a gobernar «stn piHMfUMárr 
pv Pedro Moiitoya, Habitando cc^^cltikld 5» go-v 
bierno un ano de^puo^ ^ aad» digap Aoa dúo ck^ 
pasar ¿ la po^t^ridad. 

jD. Alonso 3f arcado e9 traskidaclo al goHerno ¿e Pmnpts^ 

Ayr^a : birria lofi inUnciQue^ d^ la oorfe ; cm fn si$ dpuf^ 

f ^ro^iot^ : ^Kdrn^n d^ la9 paj^si 4^ fad^oatfe^gpq d^ fi^ñ^ 

, fia,^ prtímrck la, o^r^ i^p^ffíi' ^ c^WH^ÍpinI^ 4?/, #*/ ífc 

jm éa mlguaos miigMo^ x¿» ia Mfwotd pam hmm i«# 
\m primar pwmdpiieff gpbeinadaf£\, Jme Jfánpmn dé 

j U^AS naoiOBes' ^em%tmg^t9H^y diwttn^ filÓMfo , «^ 
lo eran' conotiifis Bst ^véké^^ntMo manda -por puii 
piramriasi fiill» < iqtteriaA tener 'parte en -lal» ' pitM 
digioaw riquQias^ue eomiM de-csié^héaá^ferie^ al 
0tm X ipiquems cp^e ii mas defiad»ér Ae8«f^^40>osib 



r < 
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ra proveer* sns A m en cas , eran el inslrumnnto cíe 
que 86 valía para turbar el reposo de la Europa. 
Poseída siempre la corte de una avaricia iiirjui(?ta, 
se propuso mas cpie nunca cerrar el pneiio do 
Bucnos-Ayres al comercio clandcsiiiio. El j^ober- 
iiador D. Alonso Morcado Villacoria acababa cu 
este año de 1660 de ser trasladado del Tüciiinau 
a este gobierno. Sea que no si mi esc la dificul-» 
tad de la empresa , o rpio su lacilidad lo convi- 
dase á prometer aijiiello mismo de cpic podía arro- 
peniirse , ¿1 burló las os)>eranz:is do la corte cí)n 
unas seguridades «pie no hallo por licito cum[)lir. 
En los primeros pasos de su gobierno tropezó con 
este escollo. Una nave holandesa echo el ancla 
en este puerto , of» ccíenilo ceder a beneficio de 
la corona su rico cargamento, siempre que en re- 
trU>ucioii se le diesen veinte v un mil cueros de 
toit) , diez mil libras de lana de vicuña, treinta 
mil pesos en numerario y los viveros necesarios para 
d viage. Sino es que Mercado reprobaba en otros 
esios convenios porque le fuese exclusivo el de- 
secJK) de celebrarlos, debió aqui siu duda rellexío- 
aar , que no hallándose la abund^^ncia de la me- 
trópoli al nivel de lo que necesitaban csuis provin- 
cias , Ji<» podia piivarscles el derecho a las cosas 
de OQ lafio general. También tendria presente el 
ingreso oonsidenabloo&Ji que a sü juicio aumentaba 
k rejJ hacienda. Xo cierto es , que sin acordar^se , 
que iconítra su;» antece&ííres Je habia serviilo es* 
to mismo de nouiteria ásus crimlnatáones , ni mu- 
sito iném>s los empeños , rn que por un zdlo in c^ 
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fltíxiva sehiiUaba aonsiliuidó, a(Imia¿pIao|!frpp^ 
ta del holandés , y se 'prometía el recoaocimientf> 
4el rey. La corte de España, que , pomo dice d[ 
misroo filosofo,. reconoeía^ por aino de b»; flv^ica-% 
los do su política primero consemir- itt despobla* 
clon de su nación , y que se cónTimése la Arii¿«4 
riaa en tiúste cementerio ~, que dividir sus tesoro» 
eún las demás , ño podía meno^ do reprc4>at^ cs^ 
^manejo. £a ef¿cto Mepcádo ifio< {líze ni.'i:sí>qnü 
atraerse la indignado» del * rey ^ y proTOcaí} contra; 
81 la severidad du las leyes. £1 tituló de pi*QSÍdcn- 
te de la real aadiencia , que iba a instalarse ei> 
Buenos *Ay POS , leiuc nevoéado-, j ^tas^ísmdnfór^a str 
sucesor le Jiiciese sentir * ien - la resiáeocik todo *«& 
peso de esta transgresión. / ' 

Concuma al aumento de este real- desagrado^ 
saberse en la corte do * España por :D. Est^t^iía- 
Gamarr^^ ministro plehipoteaaiá¿ló 'cercai-xU los^ 
Estados^- Unidos , que ¿l soml)raft del novio dcd (¡ónn 
siento , habian arribado á aqmellas radas otrob 
dos mas , muy interesados con los preciosos: fruto» 
de'Amérida^^moniandaa' tves líiiikiKiés dla^ pcsoai 
ia suma total de ló ektraida/'Viéaoe eo: estesi 
caudales extraviados una de las caúaaá que , ii; 
}uicio de varios politices , influyeron em la. d%*^ 
cadencia xl^ España.. Ua exáiden Kuat profundóla» 

lia encoiitoackt^eá li9 es4^^^^*''^'^'^* -^^^^-^'^'^ 
las restricciomes del trá'ficd, eh só «^«ñcia 'siot 
límites, en su fiílca de economía y en su poH^ 
tica desastrada. Se empeoa d abate Nuix eu 
mdráinizar á la JBspprua « inip«tC)iMÍo^'i¿ Iw* ea^raa* 
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gcros sus atrasos, (c E%ánúiyciT)Oslo itocFo cdn iin- 
parcialidad , dice (a) , y siu duda IjallarcmfysKjnt hs 
guerras é industrias extrangeras 'fiíóroii el viríla- 
dero motivo de que nucsliMt)» comercio líuva sido 
opinmido de aquellos pesados jmpnesiosf v íI<í 
aquellas severas reslrikxionesi ». ' Nío se clji^'n-a el 
señor Nuix decidir el proldema , de ái esas }^» ierras 
fueron injustas por parte de los cxirangcros ; pro- 
})lenia de cuyo desenlace »dcl)ia.pen(ter la jnsiiíi-» 
cacion c) culpabilidad de la España ; porque si 
fué ella la agresora , fue igualmeiiic la causa (lo 
un atraso. Por lo que hace a la industria de los 
extrangeres sera la primera vez que se jn>puin ü 
criRien el uso de las faouhadeü con que^ ejt ^hom- 
bre nació ¿Quería acaso el señor ']N(u¡rx , que'ca 
obsequio de la España se abandonasen los exirari- 
geros á una indolencia estúpida ? Si por la con- 
quista de la América se había hecho la España 
duefxa exclusiva del numerario y frutos co!on¡a- 
les , exígia el interés que las demás naciones es- 
forzasen su industria para entrar con ella en la 
balanza : cierto es , que así no podian concurrir 
las manufacturas españolas con las extrangeras, 
pero le quedaba a España el recurso de sumi-* 
nistrar á los artesanos cxtrangeros los frutos cu 
naturaleza, y pagándoles el valor de lo que au- 
mentaba la forma , hacerse propietaria de las mer- 
caderías para proveer con ellas sus Américas , y 



(sl) Hejlex, imp, reflexión /. C, 12. 



tra sí íi lo^ TolémliKíynes ♦, rimliéron %tí% nrra^ ed 
csf^nñol. Sií) <?nil)í<rgo , mas ütt'mdo» io« Qtiil«* 
tKres c|u'^ ios ^é^áís , 15& l^esdvt^i'ott a atajar <4. 
cu1i$o de siii vidoridfe^ di^mátodoiés ol ^a^o. M«r^ 
c^dó se {>€rsuad¡fa ^&e <6sta re^menou xkmiüilMtir 
ria ¿odaM^iié á dar kíti i^úrevo lustró k Isu ^\^^ 
]4a , y <7Ón iddbs süs fiic^2&s ¿cprecipité sol>reí}ófi 
Qnihilds. SWi cvs^mai^e ¿átos éel.{rálí^ros ipi^ar»'^ 
ron sus dardos con una firmeza inaudita y. y iÁ 
¥ecltMitVb¥i cóH ifydJerve ide treoé •soldífdos 'es^lío- 
ks. Mljy 60)íú*off(da Xíotí esné «boéso la aláveí^ -áA 
-^ohmú^^út j 4wefftai>a s^^liéo ataque 4 «ais siÁ 
tiio|)lis hiktMfi^ yh {í0rdid«b tédo iu «limité. 0ÍÍí¿4- 
gdiiu ^^fsU'Tibiaifi ífué hBBtant^ -para «en^eaaiias léé 
#iiiev6 a¿ci0ii. Dahdb oíros "^stf^ fu^erli de las It^t 
Kfébs >^ t|i^e6 ^ "^óh «JEa : <ic los íicleB «érviidcrres áA 
t^y t^icVlig^J^ $( nii lado ipa^i'B piKKSt^iír laqgptei na»; 
k^ ofki'dleft 'y ^get^te ide 'ob%£ieicín 'ha «igü^érm^ 
l^éro 'el 'vnlgb im]Í4)ár tpetsevtíró ínthbvil ^en «u pust^ 
Ib. A virtud de e^re 'ivcontieciir¿42nt)otflii*buiiAilbir^ 
t^', díspnisio >k i^etiradá áel ^}|e^ ^esi^isdo 'loése 
iíót^ftda f*>i' '«1 'álgido ', é »a íq Trainfos ^ el 'si^ 

tm€6 ^a 'áe^ó ' dfe la wecdsiráaá ^én ^^¡m we Intta'^ 
l^a Ke ir ii «ervir el)|fobie»no '^e i^énoa^Ay^^Bís é 
\|K^ ^ eMabn ^le^t»ail<^, 

96 Imiftyo á másí^ las ^áiM&abdad^ d(mln0s 'de To^ 
)oiiíb<>iies y f^aeoibcuR^) k dui^a jey <de ¿Ifando^ 
tí=ar sus Jm^af^s y $iW«t^ en ^os-ttmos de<Sad% 
ta ; ó iá« oir^s^'páft^s .doii4^ «íkstoM^ tel iq^'^diot} 



g(7liierno. La rcpwgiiancia i\ este ílcspoiisino el mus 
iíHolerrinie , acal)ó de vencerla la vicioria ([ue en 
Tucha del exérclio consiguieron las ai m.i.s espafio- 
Jas contra los final íiiies. Era este pueblo nao do 
los mas nnnieíosos v de los mas hien consen- 
fados. Luidos csios con olí os sns aliados , vinie- 
ron sohre los esiutuolcs , qnienes los esperaron en 
orden do batalla con los Tolonibones v Paccioco.s. 
Lotí dos piulidos so eíiibisileroa con igual do- 
rniedo fpio efiperaciza de vcnoer ; pero los flnel- 
íiiíes fiicron rechazados. Ptteslos lneí»() en deno- 
ta , cargaron con todas sns faintíias , y bnsc^iron 
el asilo de rnio de Wa cierros mas inaccesibles. Fira 
este sitio una eminencia rodeada por loilas par- 
tes d<3 preci[KOios , sin otra entrada <pie nna 
estrecha senda, cuyo pie cerraba un doble pa- 
rapeto de piedras. Signió el exerciio esixañol al cííc- 
migo , y pudo acercarse el gobernador a este ixuv- 
ro de división en compañía de sn capellán , el je- 
sliila' Torreblanca a la sa^on do hallarse allí 
cieno indio anciano , el alcalde y el c*ííci- 
cp*e del pueblo. Eran estos peré^onagcs conocidos 
tlá Tori-eidanca , y liacian d<í«i05traeix)n de ve- 
nir a 1a palubra. Obtenida la venia el jesnita, se 
avanzó á ellos , y los exhortó a snjetarse, irayén- 
dolcs it la memoria la grandeza de los españoles, 
d poder de su rey, su justicia terrible contra sus 
cnertiígo* y sa demencia siempre pronta p^ira 
con ios rendidos. Por lodos contestó el anciano 
rediA^aodo la propuesta, fundado al parecer cu los 
doradios de la patiia , las dQ h liWrtad y de sus 
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uní do ]a rnzon debía 'leo ei^se' por un criaica ce¿ 
deí- unos cludádjinoft h timi pofene^ ^xirangera ^ 
y mocho luüfsisiíetido de'a^éim cf<tei^ÍB.'¿ Córi <]ué» 
dereekM>i<lÍ6))dna un pi'iotípe « de unos piyóhloi 
que no han consenüdo to inud^r dé -dueño ? Pe* 
M con que derecho^ mna ^ coi tó' oxtrangera como^ 
la £s)>añd ae avanza á ^timernlar mano en. kia ne:^ 
godos vde: otra que ^no' le pevtenéceQ^) < 
"' Las mas de* las ciudades >db todas ^ "eaias p^ovin-v 
€Íasno debieron sü: primer estaUecimíenticr'á la: 
mejor elecoioni Apenas ;hay alguna ^ k la que el 
tiíémf>óVÉO kayft kiechd coaocer; sás dasveataíias jf 
oMijgado a abrir nuevos cimkbtos. / 1 La^-de Fsabüi 
Fe,sieáiipre eipmsta aia ferocidad de Ic^s'bahbaK 
rO)s<y nunca en estado* de goauír las benéficaa ir^ 
fliKedc&as d^I trafico y niejoiró> de. existencia t, tráah 
kdJ^ndose quiíioe leguas de su amigíiotaaiéoto. De--« 
)sei<eBte beneficio Qlointerei activo que toctiá eaésr:^ 
t^i empresa Mercado , y á los si^doi'es siempi^e fe-fi 
eundos « d^ los Gaaranies y conversos baxo ta maín 

ffíif dí^'los>)eSUÍl^8>'u( i •;.. •-' ^'.,^ ', • . j. .] .■ .j 

. £1 prqyeoto de x^iviliaar cdb ieduóoioiies los indieSÍ 
^agabuodos que oorrian las orillas del Uru^jú»y., noi 
decaía en estos tiempos, l^eroado dio gi*an fomenta 
4 fray. Fbaniciséo de :fliba Gavilán j rel^oso mepcé^. 
dapio, para una. nuera ep Itasurbbt. '£L'fixo.iesio^ 
l^omhres = erraptesi^tpeco los< Cbaniuasí^ enemigo^ deí 
toda .cultura y déli nombre español y eay^tieiido/esí-t 
ta eetaJjtbecimiento ^ hicieron «de} iodo estéoiles «pf» 
&tigas . i £1; xilm a Iseisjble y ivrtuoaai idel I ¡laHre iCI a< 
Iríi^uiidiplorá 4^ afisdiiio) deJMiarc&d^j^;!^^ 
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nó : en su ausencia se dispersaron los neofiíos y 
desapareció esta fundación. 

En poco mas de tres años concluyo su gobier- 
no D, Alonso Mercado. Hemos visto en otra 
parle, que la altivez desdeñosa hacia el fon- 
do de su carácter. Ella lo hacia decir con so- 
brado candor , que sólo dos personas de acerta- 
do gobierno hal)ian pasado á estas Aniericas , la 
del licenciado Pedro de Gasea y la suya. Se dice 
que la fortuna es ciega : sera así j pero Mercado 
nos convence , que ella hace ciegos a los que f¿i- 
Yorecc demasiado. Su prosperidad lo alucinaba , 
pero no estaban todos de acuerdo con sus jui- 
cios. Hal)iendo entrado su juez de residencia en 
la pesquiza secreta de su manejo , encontró cier- 
tos descaminos de real liacienda , por donde vino 
á conocer , que a sus manos no les faltaba algu- 
na l<*pra. Estos delitos de peculado dieron mc- 
rko a su captura. Pero tienen de particular estas 
faltas 5 que ellas so purgan con lo mismo de qno 
ptxHScden. No es fuera de lo verosímil , que Mcr^ 
cade supiese este secreto. Lo cierto es , que en su 
mayor conflicto estimando en la corte sus yerros 
nO tanto efectos de malicia , quanto de sobrada 
confianza , fue trasladado de nuevo al Tucuman , 
a fin de que concluyese la guerra del Calchaqui. 

Hacia tiempo que se meditaba en Buenos- A y- 
res una de esas audiencias , por donde la justi- 
cia según su institución debe proclamar sus orá- 
culos. Espeiabasc que por su medio se lil)ertason 
estas .provincias de esos recursos dispendiosos á 



\ 
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U refláotá audien^a de Ciiarciis , <pte «irvi^sé de 
freno al comercio ilícito d^ coiMrabando ^ ^0 la§* 
leyes debiesen ser mas resp^iadát , n^s 'áftegnimcla 
la segurídaNi indlvidiíál y « ttias • cbntétiídds - loi^ crt^^ 
naúiosoítf ynms bien mantenida iálranqnitt dad del 
efiCadck. Pero a esoepción dcí firimer efecto ¿ se 
peidíft.proáfieterla oqnsccuoiói» délos demás? Una 
ir¿ta experiencia» faabia ya depioetradó ; que la ^\9^ 
vacion de estes ^netíx» ^'favorecidos de la distan*^ 
cía ^ daba nu poeto grada dfi aetiñdad Ji laís pasio* 
nes y y hacieado/'a .'sus . iiiinifiitros> ^periores * lir ius- 
Ipyés , les ^asegiiiíafaía la imp^inidad» Á- pesar de qoer 
e8ía# plazas. deExakan por si mismas al magistnKiof 
QQ sii médíoeridad j ellas alirUran^ ea la Amér»« 
cil 1^ cftn^era d^ Ja apnleocia , y d cxeiieiDÍo . da 
adnúmáiirsir/ jtsatícia.íyiisó. á» ser i d^atfte.de/cariqíBS^: 
c^r. Taatoi» inerátúros^ idd tísío defai^u /mcosaria-^ 
mei^ite itispirar' el orgullo naas tmraftaUn. .En efecH-. 
tiO sus i:mni^ros han eií§pdo .-un cnho , que ha ohft-i 
Wf «ecído^ iodo Jodeinas lidiada lo da* sai¡i bisQíii 
cfl^pper, cpinQtJaiiiiaflida.de aqíudla'. piadosa nmn 
gOT .«de Gliuipiisaca^ destinada a solicitar poa M^ 
4 J^vor di^I Simtissmo Sa«rAménto. 
' P^i:^ la formaoíoa ^ «ate teibuiiai vino .a iesM 
piA^lR^fl «W .l665>dQprifli6P prudente y gpbcisiadoo 
de3i^mús*Ayr$&D»Jote. IMbnrtÍQjésda Salauür. Avim 
prnid^oi^s dlspHdsií6Ítmós hiciaron: <pi« im. el mis too 
aaQ '4Í6ie pniíi^ipíiQ á aat^ ftiodackiB ; per<» acaaoi 
as. «este i^ leaeriui que :itt¿uQa la «reoémienda. ^pih 
Yií't eirrámpeato > avaro, diel tiaoipQ y fa«iliarúsar«i 
¿o mA h^ ¡is^é» lOOiipaoídaQs dalMmdo^ iúw 
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consistir el acierto de su gobierno , no tanto en 
sanar los males de la patria ^ quanto en anticipar 
los remedios. Habia arribado á este puerto el me* 
morable D. Francisco Meneses, provisto presidente 
de Chile , muy conocido en el Perú por el nom^ 
bre de Barrabas , y por el castigo ignominioso que 
execuló en su persona el celebrado virey conde 
de Lemus. Por una conducta antojadiza y atreví* 
da , cayó esie hombre arrebatado en la temeraria 
tentación de robarse dos navios de este puerto , j 
pasarse á Chile con ellos por el estrecho de Ma- 
gallanes^ El presidente Salcedo echó de ver con 
tiempo , que todo era posible para un loco , que 
desnaturalizaba las mas claras acciones y y desta- 
co, a los buques la fuerza competente. Por grai>- 
de que fue el empeño de Meneses para abordar la 
nao de san Pedro , no pudo conseguirlo , y que- 
do barado su navio la Mariana. Con no menos 
audacia se permitía otras demasías a titulo de co- 
mandante de qiíairo buques que salieron de Cádiz; 
pero halló siempre su escarmiento en la firmeza de 
Salcedo. 

La paz y la seguridad , fuei-on no menos atei:- 
^dkias en la provincia. Dos pueblos da Itatiü^e^ y <Jes- 
membrados de los demás ^ fueron por estos tiem- 
pos reconcentrados a esta gran lamilla.: Dio motivo 
a esta providencia la previsión con que miraba el 
presidente Salcedo una pró^kinia avenida, do Mame- 
lucos lirasilcosesu: Estos euemigod implacableí dd 
sosi^o de'Misxcmes^ entregados k la para<tería y k 
las orímenes , fuéion obligados á volverle por es»la 



Tee tfídcfe de la'presaiqae/les ofreeiati estos dbs';|^ieÁ 
blos^' A hx 6ombraf de e«fia: firotdcdon - se aumdutároa 
en.' b^ove ', y fué.'iurccILso sobdividirlos. Bien cpe cotí 
cribiiyo a esto no poco, haberse rolo las trabas qii9 
aprislonabaq el 'Cbnieroio de sos ' prodisBciofiei J £q 
<^qtPddibeioii d:cr kss vcciñosde la Asqücíod^ secon^ 
<^dió:' a todos los indios pudiesen expender én saan 
ta 'Fe todos los dfíoft- doce mil arrobas .de la 'cer 
I^bre^yerba idd Pa«£fguajw. Abierto' de e6»te mo^ 
éO' «1 J fecfundo itoaehtíal ^é la - a^cuhhra y se \án 
z<»>corier la abandanela: sobire estos terrenos «JEaLiFO-* 
pcK^idos de la rituraleza. , ]^ fué en.aumento su pOr 
lalación. Atfnqtre la ciudad de sanu Fe se hd^ia 
pa^Btb á ^Abierto délos alaques*de;lÍQ& barbaros.^ 
no -asi del todo i sw campada. Loa- Abipones i; del 
Bermejo^ y otros la' KóstUizairoQ ^eráelántoter ett 
3:668 ; p^ro la atenta edniínisci*aoíon del presidefitr 
te los arrojo de sue'limitesi^ • : 
' Coii no lüaieiior acierto «eíitoaaikron jas'mediáa». 
para pr e^ei^ar la ^ capital » ^ ^ loe . peligros ' <ton quec 
en 1671 la rodeaban^ i las invasiones^ ektnangéras y^ 
nacionales. La fama de que los franceses amenasar. 
]jan ieUpoepio ,^ vida>ái ^(^' iwia conrvbqBtoiqaf pa- 
ra los «bin^batíosl Un nkmeiti aoQsíáeBt^kiáe^ia^. 
fieieB ' se 'desppendñéron • de ¡ iaa :sieri$as . para {aitkiplo: 
por tierra ^•müiiitrásJo estaba por la man £1 pre*^ 
sidente < Baleedo llamo en sn soeorroquiniantos bra«> 
vos y^iieles Ottatranies 'de Misionies^'. tamas ^voeesj- 
pi^obadba en los «piabros^ yc^losiicantoinh eai el vial 
ákíx&kñ. El temor de c»er en • tmaáos/ taá e^fem 
zadas ^ ^Imd la incjuieti^d de ke Ufaros ; y. dea^^. 
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concertó todo su i)lan. Salcedo se Iial)ia dedica- 
do muy de antemano á las fortificaciones de Ja 
plaza, siempre con el auxilio de los mismos Gna- 
ranies. La audacia francesa no se atrevió a hacer 
una experiencia de sus fuegos , y divirtió sus fuer- 
zas á otros objetos. Los Guaraníes de Misiones acu- 
dian a todas partes donde el peligro se presenta- 
ba. A ellos debió tandjieu su salvación la ciuda».} 
de Corrientes en 1673. 

La corte de España reconoció su engaño en 
la fundación de la audiencia , y que esta no era 
mas que un titulo vano para decorar la ociosi- 
dad y los vicios. Por cédula de la reyna madre 
ella vino a disolverse a los nueve años de su ins- 
talación. El presidente Salcedo acabó su gobier- 
no un año después , que fue el de 1674. 
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cAftrroLo VIII. 



í), Juam Diez dé Andihú hocé véuriaa expedición— cérh 
' fdieidad : aócion hérof€a d$ éniíHena ^xécOiatia por 
¡¡indinó X' D. i^lipe R^g$ OatpaiéM «n^M % gokemar 
él PáüYkffHoy : i<A Chtííieari^ f A&Míf^m éi úénmmi^ 
vwn : Rege hace ttíu» nniírtda géhe^ni ,céftirá éstoé , f 
$aie iúfintóhsóua : ínpásion dé toe Mtcnfietueóé dé wnk 
Pablo : ee depuesto Rege y fefnifido á (barcas : F^iüá^ 
Rica itcaod de perderse : regreso dé Rjégé ó/ mando / 
loa GuaicuriíeB intentan apoderarse de la Asunción : 
libértanla los españoles con un arbitrio indecente : vuet» 
1/0 Andino á gobernar : entra D^ Antonio dt ^-> 

• » , 

^.ra y lHuxiea : gobierno de D, Francisco -Itonforte : el 
de Memdióla fué de^grvu!Íado : su prisión y su rest^-*^ 
blecimiento. 

Las virtudes y los vicios de un pueblo en el 
momenio que experimenta una revolución , dice 
el abate de Mably , son la medida de la liber- 
tad ó de la servidumbre ^ que debe esperar. Sin 
leyes , sin interés común , sin ideas del bien y 
. del mal , sin moralidad , sin disciplina militar y 
sin armas iguales á las de sus contrarios , cogió 
sin duda á estos pueblos salvages la invasión de 
los españoles ; por consiguiente ellos debian ca« 
xniaar á esa servidumbre que es el fruto de la 
baxeza de pensamientos, de la estupidez del alma 
y de la indiferencia del bien publico^ Verdad es^ 
que iba conido siglo y medio de guerras conti- 
nuadas en que defendieron sus preocupaciones y 
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libertad ; pero eran éstas por lo común de tan li- 
gera importancia , fjue apenas se hacen dignas do 
pasar á la posteridad. Siempre dirigidas por los 
principios de sus groseras costumbres , y siem|)re 
de un éxito fatal , presentan iwa montonia de 
sucesos , en que encerrado un escritor , no pue- 
de dar lihre esfuerzo a su pluma. Con todo , no 
sera inútil referirlos. Ellos , quando menos, hacen 
ver 5 que el sentimiento de la libertad es incxtin- 
gnlWe del lodo , y que no sin agitaciones y vay- 
venes asentaron los españoles su dominio. 

Los Guaicurües y Payaguaes no desistían de 
sus invasiones contra el Paraguay , sino mien- 
tras estaban sobre ellos las armas de los españo- 
les. Ellos conscguian a lo raénoa proveerse de ví- 
veres 5 y matar sin piedad á los que so oponiari 
¿i sus latrocinios. D. Juan Diez de Andino , que 
entró al gobierno deja provincia en i665 hizo con 
fortuna varias expediciones a sus tierras. Exí cinco 
de ellas le acompañaron los famosos Guaraníes de 
Misiones jesuíticas* 

Fuese que en el gobej^nador An<rino obrasen Jas 
obligaciones de gratitud para con estos indios de 
Misiones, ó las de la justicia, virtud y buraa-^ 
nidad , él lies liizo conocer que vivian baxo su pro-» 
teccion. Habían llegado los tiempos en que las rí' 
quezas se hallaban en sumo honor , y eran las 
quo conciliaban toda la estimación publica. Cre-» 
yendo; contagiado de esta peste al gobernador An- 
dino , sti grande amigo «1 oydor de Buenos-Ayres 
D. Pedro Roxas y Lona , k prcsciuó mx saberlo 
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ima ocasión tic acrecliiar su desinterés* Hallabascí 
este ministro. en la Asun^on.en 'seqiiela ddpno-\ 
ceso fulminado contra el gobernador Sarmiento y 
qiiando representó a la audiencia , sería bien pre*r 
miar el trabajo asiduo y penoso . de su amigoi 
con el producto que le desasen todos los anos: 
trecientos indios de Misiones , destinados al bene-< 
ficio de la 3'erba. Los ministros de esté tribunal^ 
no podian advertir la indecencia de este lei^uagey 
el culto que tributaban á las riquezas , ponia des- 
de luego á la vista , que ellas ^an en su conoe^ 
to el bien íuiico digno de ocupar dos deseos del 
hombre.' En efecto^ la gracia fué.concedida.,¿y.sa 
Kbró la provisión /real. Juzgaba el oydor Roxas' 
bal>er puesto en contríbucion el reconocimiento da 
Andino, quaudo coneHa en la* mana le^ liabló 
asi : <K aquí tiene Y. el mejor medio de atsümular 
riquezas y>. Pero * Andino , fué sobradamente sabic^ 
|>ara darle a conocer con modestia ^ el escándalo 
que le causaba su conduota', y que sólo deseab» 
distinguirse por una noble simplicidad : ^ no per-, 
inita Dios , le respondió , que ya coma pana re- 
gado con sudores ágenos 3>. En una historia dp 
América , donde caminando siempre Ja codicia eu* 
ropea con la frente levantada , ha üenido el airen 
\iniien4o ; de insultar la moderación *de los deseos^ 
se hubiera dado la /virtud por agrá riada deíandi» 
de referir los raros ejemplares, que pueden co^ 
mo el presente consolarla. 

' Hacia tiempo que las misipnes j^esiiiticas excita-' 
bajti la ' codicia del poini^terio espaboL £1 rey ja-». 
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mns había franqueado sus. tesoros pnra poner es- 
tos puqblós! baxoí.sa irfapcrio; ni su sujeción era 
el fruto de otra violencia , que- la que* jVuJo indu- 
cir el beneficio de sus doctrineros sobre un consen- 
llmiento libre. Por consi<»uiente el titulo de con- 
fiuista no podia dar derecho para que ^gravitase so- 
l;re ellos un tributo oneroso. A pesar. de esto , des- 
de iG4g ya se haüaba dispuesto por el \iray de 
Lima, conde de Salvatierra, que estos indios pagasen 
un peso de tributo. Al efecto vino a estas Misiones 
el Dr. D. Juan Blaíquez de Val verde, y {X)r <il' cen- 
so que formó 5 hizo tuviese principio C5ta contribu- 
ción. Con todo , por mas de 8 años Ijiciéron fclicos .\ 
estos indios y á todo el Paraguay las virtudes ac- 
tivas y sociales de Andino , y ese apreciable don 
de hacerse amar por la afabilidad y los lalcuios, 
La capital de <Buenos-Ayres le qnediS también i nuiy 
reconocida por el auxilio de tropas que coirduxo 
¿1 mismo, y que regreso á su destino desapare- 
cido el peligro, 

^ No pudO: lisonjearse el Paraguay de que la pros- 
peridad dó este gobierno se hubiese eslabonado con 
la del sucesor. Desemejantes sus gefes en el carác- 
ter , lo fueron también en las operaciones. En 1671 
sucedió a Andino en el gobierno D. Felipe Rege, 
Gorbalan. Los Guaicnrues y Aibayacs feroces , br¿i- 
Vos y caprichudos, siempre vencidos y nunca do- 
minados , hallábanse a la sazón de paz. Como as 
derrocas de estos barbaros nunca las atribuían a 
í^ka. de valor , y como sus paces solo eran treguas 
j^ira; convalecer , jamas podían renunciad la é&po-» 

^7 
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qI lio Baragmrj/! yt y(jatuiql[9r.tes{Mt«W0ii: IWbcíifífJal pW 
lar iFÍgilin (tifa lie ísusj.Tcbigbsiy osifiMircmi d^ Váilé d¿f 

^!>jc xoñi¿e4n7iQfli^allost>dvrvdra[Oi|iiáitiLlí g<dlb»k9^ 
«}é 1^1 preia y i|i íxiifnHpidBclí^ ¿o^u^io^ 1^ ^k^zfii^ 
)m»3,^ ia£undiiüron tal. itlienbo.y osádiii & éí^los 4¿-^ 
dm, que. .pev qnxiti'o citf^ bbnsMuti^óSl' ^ ñi^rlM 
el. sd&clte üK^s/ dubv: de VioAar IffjpiUlifieíát ^LoSf^uÍP 
hlitMídoTobari^», (Apeeayéi ^ Atirió f4¿téi.^> tyáHéyd^^ 
PapmpTittin^i)!! AridKNagáfry wiriéroii e¿«í^éiiiésáHfl^ 
tcni¿dtratiiídot<tori;niQDnBd(óá5 aiucfi*»esy róbos.* £i9 
ti do' AAina- .cpemaron la vglési» y w« ll^ár^n^ lótf 
Vii^osi iagRado9; c6bí lis ' íbrmiis ^« ^ diémn riya^t^i^ al 

<¿^ib(.90Ínto personas iBSfídpte 6áfñ#dn<é6€l('ddlP-' 
mida^L A> ]o><v6n^n«i de<'esnys';a^«vi)0s d^^pá^dh^ 
el gobernador varios destacamentos ba^t^d^ lós< gé^ 
lábrale» íFri^cíéGQ' J^^fiúiéTl de^GíRtfiliáj^j^Ftlíiiíbisco 
de Abalo» MmAoÓLry J^^. Fnsmóisco^ik iJe¿feM)!Bí y 
P, Juan iGabattefo^ Bazaiiü Jic tttftuCHK>$D' dto^ süa^ 
Qpdraoióbe»',. cuyo resultbdo smhpré ¡et^- xkí fí^iícf 
y,jív^mi0^idi Jtlartáiasf '^ni »yei) laiiidMi';^' a4 Méfi^^' 
gpi^; oblíigó'^aU goJieitíádiprJ ¿nim»; étfu^afi g^riét^ 
ca{)it^Qeadaf>M!»)iiri9mD s ! iVícñfíedfet el'iifi^e l&f9 
eon.treGÍtoJbosi qiiinGe:}SD]ida(k)ft» e^áflblt^ , üii^ iíiv 
diosi dellaB:radhQCÍQii€6 pesuvficmi ^^^yilos^tiali^teñiif 
1p« r^ tlofir. puelo3Ds>'xler)Iiuei cyci 6a^apái(al''Ca^§D ' Úi^ 
tp^^n^ irisicíflnnoKiiA^tjadfii^ 
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l^suncíon hizo^ako esta marclia eln suceso aJfjiino 
diyiíO de iu€ra<>*ia, porque una góncral mnraiura- 
ciou del exércilQ r«prohendiai altamenicclenipcño dtí 
atormea(arse por empresas inútiles , y pedia la vuelta 
a la Asuoeiou. Después do un largo razonaniicnio, eu 
^íUe procuró el, gobernador justificar su conducta 
n^ilitar \ tomando princi{)k> desde la entrada de su 
go^ieriao^ mandó a todos los oficiales, y les 'r9gc> 
como á sus compaf^ieros de armas , jio dt>ist¡cscu 
d<í un empeño (|ue deshonraba sus puestos,» A po- 
sar de esto , insistiendo los oficiales eai soIícíuh' la 
vueltA a pretexto délas necesidades que padecía el 
€xcrcilo , se presto a» sus instancias , y volvió a» 
tomar la capital á los dos meses y medio de su¡ 
salida. 

Siempre en. v.ela la codicia de la corte sol)re ei 
aumento de tributos ,: y sin traer a la» memoria los 
servicios do unos indios que militaban a sus Cjl^ 
pensar, autorizó en 1676 a D.. Diego de Ibimez 
Furias , fiscal do Guatemala; ,,para que empadlu)iKi*- 
se do nutvo laS'iMisiones jesuíticas. Poi-'^l- ci'^íisc^ : 
de este inilast^a subió. la capí tabiou' de tributad Ofy ' 
a.^atorca mil quatnociontos treinta y sifete, no pm- 
que estodebiesd sor el niuneio legitimó do con- 
iribuy entes ), siu)Ovpoir(^u<e' excediendo» la medida de 
líü razoM,4j^CQmpileliendió 'cn ei; h'astailo«áiiWfk)á 'de 
catorce aíios , y a otros que reservaron después 
las leyes. 

* Los daños causados por los barbaros y por es- 
tcfregiWiéritopresiiró , aunque de hiucba cohseqüen- 
cia ^ no igualaron a los que por estos minutos tibm- 



]^t0zaf:)4er|$eñ^>i«eh3r<: jíeaiípra áo;ciai|ihmil cñplt&^ri» 
i)9Ciip«i4r>(niai»GÍor^aDjqiH(ffaa c^^^ 

eli lio Baragmrjii yt yiannqímyhspHh¿^iíliihú}^í pW 
WiógUinófa lie [9u»:nrebinbsiv osvUlreíti eí Váltó d¿^ 

yi-jéfi xoiñrardiniffign^allaaodvrjirapüfoiiiiLlí gt>)lú%k9^ 
«ié' 1^1 preia j'.if iüspuyidBcV ¿o¿:r^pítf la: ^fóahzli-» 
Inmi^ i»£undti3ron tal. itlienuo y osadía & éí^loS ^ 
dm, qúe.'<pev qnxiti^o laK^ bbns^deuU^óSl' ^ fh^rOtf 
el: ^dte üK^Sf ^«Ive^ dñitoéar. IffjpiUlifieíál ^LoSf^ué^ 
hlKMíde Tobari^), iAp6eaí;fé[ 'y.ÁúfÍL f^ifkfím^ <válléy'd^ 
PapmpTittin'^! 'Ar¿<|iN'asii& y wiriéroii cái^émésAHíl^ 
tcmdltratiwJlotxtoaíiiQpmilbá^ niucfrvesvy rotos.' Stt 
d( do' Atína .í|iiemaron la vglési» ,* w> ll^^cirOn^ I'óíif 
^A^QSf ; tognado9; c6bI lis ' íbrmiis ^ ^ diénwn 'ity&^ittis al 

€¿^ib(.^oirtto personas iBs^idpte' sikfri^dniéeCIt'dádtf^' 
midsM^; A ]Q>(V6n^n«i de< csnys'? a^áviids dospáldhlj^ 
el gobernador varios destacamentos ba^t^^d^ los* gé^ 
Ojivales I FirifBciécQ' B^i^cnst^Ti • defG^fimiii^ji FtlucRásco 
40 ÁhíAQ9>Mmdom:ry J^^ Fnsmblsco^'ik Üed^MM y 
P» J.imii)G»bail6^^Bazaiii> Lo* ittffuciAK^so' dto^ siia^ 
opéradóbe»',. cüyD resultbdo síéiiiprd ^e^* tM fí^Hcf 
yjkv^ijau^ldi itíartái«< '^ni >yap l»iidMi';f' a4 Méfi^^' 
gpt^; oblí)^ )ííU goJieitíádorJAiitim' éiiu^flft gedét^ 
ca{)it^Qeada*f>M IstinrisniD i • iVíérifíedfet d'ifll^de l&f9 
eon.trooitojbosi qtáneeitSDlidacios» espáñblt^ ,1^1^111^ 
diosi de! las: radhocioiifs pesinfioai ^^yflos^tiainéieÍ€ñl> 
1p«T^ll<^/pudoifes>/xW;lAU¿ cytt&a^apál(||>'* Ca^^ 

tP^^n^ irisicíflnnoKiiAjMJ^io^ 
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Asunción hizo^alio esta marclia ún suceso aJgnno 
diyiíO d© iu€ni<¡MÍa, porque una góiícra) mnraiura- 
cion del excrcilQ reprohendia altameniccleiupcño dtí 
atoitxica(arse por empresas inútiles , y pedia la vuelta 
a la Asuaeiou. Después dtí un largo razonamiento, eu 
qnie procuró el, gobernador justificar su conducta 
n^ilitar ; tomando priaci|)ijü: desde la entrada de su 
goi)ieriao, mandó a todos los oficiales, y les 'rc->(;(j 
como a sus compañeros de armas , no dt^isticseu 
d<í un empeño <|ue deshonraba sus puestos,» A po- 
sar de .esto y insistiendo los oficiales ai solicitür la 
vueltA a pretexto délas necesidades que padecía el 
excrcito , se presto a. sus instaneiíis , y volvió a» 
tomar la capital á los dos meses y medio de su¡ 
salida. 

Siempre en. v;ela la codicia de la corte sol)re ei 
aumento detributoa ,!.y sin traer á la» memoria los 
servicios do unos indios que militaban a sus c\:^ 
pensar, autorizó en 1676 a D.. Diego de Ibííiiez 
Farias, fiscal do Guatemala^, para que empadtíona*- 
se do nutvo .la3 .Misiones jesuíticas.: Poi' el- ce^iso : 
dc' este mikmfra subió. la eapitabiou' de tributa* i i>¿» ' 
a.^torea mil quatnocionta^ treinta y sifete, no (Vor- 
que esto» debiese sor el niuxiero legitimó do con- 
iribuyeatcd), siaa)0\p)ir(^u<e'excediendoí la medida* d<j 
la: razoM ¡t j^compiieliendici 'cn ^ ¿t h'asttJM lo^» iWfíoá de 
catorce aíios , y a otros que reservaron después 
las leyes. 

* Los daños causados por los barbaros y por es- 
leír egiVíiéncopresi^ró , átrnqtie de hiuclia conseqüen-^ 
cia ^ no igualaron a los que por estos minutos ticm-, 



]ju$c/tpcui .36. indepeáilóncki (a) i^noiOG^ocí^ oftfo^ • 
priiicIpioi<c|no.la dgnpbnkiaffl y e} .r&bo-'y ItlsátiH)*'' 
cÁd^itea d^ U>dar.efipGcié. .QiiaiiU9Í«G|aáacoiiiOGÍ[aii|qti^' 
c^j^a iodíthsos íl/bxxí ^YÓckiios yitM^tomMieetiabáiffi <^^ 
vi^t? iq^4 neoeskábdtt 9cr solibklés.^ TomtiQdo ci¿^^-: 
XQ ayre db valentía se: derramárói} |^ol* hft cacnpa'^ 
fias;, cíoiQO hemos visto , eaibtísca debautivó^", y^^ 
e^iabUroa^d traízca de ¿atigrc-lunnanarElí prd-^' 
s^cviiáotxi. de . este iaíame insúiutO' , ( á ^ac) (]rto»>* klid ^ 
i^75>l c^yérpn .9ol)^e iqifatro/ púebloi doctríó^os^^ 
pQl* jlcffigos seculares', rcduoié&dolbs 4 duro catt^^ 
tiveiio. Dado este golpe de sorpresa , pusiéroa si-' 
t^ 4;fViJla^fi¿oa,:!piÍ9raétibodo»:lewiítar]o ^^^mj^e 
^^^4 /;¡Si^ iosfi eiitriegasfin iás NBcmoii pái^ teníét^ gi6^^ 
lúertas.^uá espaldas ;i¿il>r!8tlrQri»e con iltf pi^eáa^ Íx>s^' 
<^ .YiJlacEic^; cayeron 'eá' éite laza qoe'iles tendía^; 
iu perfidia y y Uc|rjroii;^.a<inc|iK) tarde ^^««emeca di&- * 
p£rsiap4.>Af)i6hast:llié^u«Mfi xssiaititíaeNás la^luf^Aftími*' ' 
cipñ> ;qu(lnd<>iaqueUa3rpplUicáib•»)'£^^ de^^e^- ' 
rafgf^i cquP'^elí océano ^J «itf(MrkB^t¿^: iim iiorril^" 
sa^4tníli^QlQ* Hacia, tiempo l'qtíe''eLcaliUido de es^ ' 
tajpI^td¡ádiiJia)>iac:maJii£»l9doi.}tt 4f^^ ^tsu 'co^ ' 
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(a) Esta independencia le* duró haaífc Jinea del 'sigío 'tjr_ 
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jíizgar de sus recursos liasla el trono, la li^navia 
y floxedad de Rege , mas enirelcnldo en sus {ga- 
nancias cjiíe en la defensa de la provincia , era 
la causa de unos males , cuyos efecíos no podían 
mirarse con ojo enxulo. El capitán José León do 
Zarate liahia también pasado á la audiencia de 
Charcas, donde introduxo quejas muy agrias con- 
tra su conducta. A tan reiteradas insiancias des- 
pacho este trib'unal su real provisión , encomen- 
dando al maestre de campo Jnaii yVrias de Saa- 
vcdra , teniente déla ciudad de C<^rrientes , la pes- 
quisa y averiguación de los hecJios. Los vecinos 
de la Asunción con i\n humor sombrío y desapia- 
dado se aprovecharon de esta ocurrencia para 
agrandar la criminaliilad del gobernador , y pe- 
dir su deposición. El pesquisidor se entrego mas 
de lo que debia á sus sedncciones , y con una bar- 
ra de grillos lo remitió a Charcas (a), 

Eu el interregno quedó depositado en el Ayun- 
tamiento el mando militar y político ; mas no por 
eso se suspendió osa cadena de acontceimlciUos 
siniestros , que hal)ia atajado el curso de las pa- 
sadas prosperidades. Yilla-Rica acabo de perder- 
se j y aunque fue contra los agresores un cxerci- 
lo compuesto de quatrocientos españoles y sete- 
cientos Guaraníes de Misiones , ftie tal la cobar- 



(a) El padre Lozano en su Historia manuscrita airihu-* 
tye ¿i movimiento j^^ojño del cabildo la deposición de /¿e^- 
ge ^ pero se engaña. 



t|ia del gpfe ,, qixQ yo se pu(Jo cUs^erpir , sq p^se^f 
{jiUíi ^ mi epcavgo ^ p.vot,e^9, .uaaj^ji^ído* Enya-^ 
i^o fue. que Ip^ indios pidie&eaa ^911 ifist^ji^^ís^ la $^t 
fi^al de cpmbatc : cpoteoidos por el gepeí^ se cpq^[ 
iQniQ cstte con ser no frío espectador de. <|iiatrO' 
mil indios cristiano^^ que iban arrai^trando sus 
cadej^a^. Lps Cruaicuríies y Alb^yaes , tfwyats p^r*' 
didas parecían no eujElaquecer sus fui^rz^ y aur-^ 
niqnt^^ su tenacidad , desplaf pa al, 'ini^mo tiempo - 
el territorio , y ol^Hgirou á uj^ias gisajtes qu^ hal:iaa. 
cpnquisrtado tanjtps p.ueblos,á, d^fend^r su. 9apiuL,* 
• Ya no S|e peleaba por la gloi^isj , siup poi^. defen- 
der: cada quíd su patri^mpuio y su persona. Todoa 
fueron bbligadpsi . á toniar las arn^as por la deC^sa, 
común, siq excepcipn de ecle^siastjlcos^ , religiosos , 
e^tufjiaqles, y e^clavps. , 

E:)^aipinófc eutr^taptp el prpfipj9 delg^l^j^rp^orr. 
tn los estrado^, de la audij^upia. Alg^ios <»irgos^s^,^ 
catiílcaron porlp^itiipos,; perp ep lo. pnuqipaino 8,e 
eucpntfp cuerpo de delitp., se tuvierpa Ip^^ i^pvir 
mieptos delj pueblpj ^e* pesquisidor ppr jd^majií- 
do vivp? y c^priplijosq^. El gob^rnadpr, Rs^f. fixjk , 
restituido al exerpicip de su mando. Por lo referen-* 

te.Alp.^49?^^^ y ^^é^P^^f ?? tepi^peí .rigor . 
de 1^ pepa de qu^ ^^-au . iuerep.edpr.esp cqí^eotíindqs^, , 
ctijil>Hn^í ^pp^sfírios ap^rcáíjíw^^ ijuq.^ 

abusasen de la piedad, 

fiepuesto eíTcl "gotiierño I>. Felipe "Rege, hizo ' 
cstuerzoft '^i'iicáeuftá. deivla'. provincia^ tantq ma^- • 
eíicac^a , qu9A;t9vs^¥^iiAm^haUei: sido^gratodesuiíiao^. 
ciou , y encontró recui*sos en su gQm<^^ qnft Wl^t^ ^ 
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})icran sl<lo desconocidos , sino linhicsn precedido 
su inrorlunio. Fue su |)nmér cdiJndo fonilicíír los 
presidio^ que custodiaban los li miles de la pro- 
vincia , y dirigir tui cxcrcilo de cs()ariolcs y Guara- 
hies de Misiones jesuíticas con deslino a cusiigar 
los repetidos insultos de los Guaicurües. El fruto 
de está expedición fué hacer j)accs con estos harl)a- 
ros; pero paces en (pie reservándose estos el <lere- 
clio de hostilizar masa su salvo, se aprovecharon 
clel descuido cpie inducia la seguridad. Baxo la ca- 
pa de la amistad hicieron grandes danos, v ann con- 
cibieron el pensamiento atrevido de acolar la capi- 
tal. Al efecto convocaron toda su nación , líi (|ue 
reunida vinieron a situarse en frente de la ciudad 
sobre la margen opuesta del rio Paraguav. Era aquí 
su ocnpaelon diaria la construcción de armas con 
Tírja cierta confianza , (pie no recataban ala vista 
de lioi ciudad. Los espa fióles oI)serval)an religiosa- 
jlieiiic la i^az, y ñola crcian del todo rota por par- 
te de los bar])aros. Este era el estado de las cosas , 
qnaiido una india de aipiella nación, compadecula 
del mal que amenazabí\ á cierta espafiola su bifu- 
lícchora , le descubrió lodo el secreto. Asombrados 
los que mandaban con la altiva resolución de estos 
barbarbs, lejos de concebir peusamicntos nobles y 
dignos de su causa, discurrieron la tiaicion mas 
Vergonzosa. A laveixlad, el Paraguay no era ya lo 
qiití habia sido baxb la conducta de los Iralas, los 
Chaves y Melgarej'os. 

Cóhsistia esta cu sorpreliender a los barbaros, ha-¿ 
Cicudo intervenir im mairimonio simulado entro 
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jiersonas caliñcadas. d^ una y otra nación; p|escu.^' 
]ji-ió pues á los Guaícurues e|, teniente gob^rnadpr 
p. José d^ Abalos los fuego3 da la p^ion en c{uq 
se. ardía por la hija del cacique principal, y los to* 
mu por mediadores para alcanzar ^u man^ por 
un enlace matrimonial. Tratado el |ieg9cio.con 
el padre de la doQcelIa , fué bien acogida la pror 
puesta, prometiéndose los Guaicurues una alian*; 
za mas ingenua desde que veiau a los españoles es-, 
trecbados á su causa por el mejor gage de la amis*, 
tad. Haciendo entonces Abólos una renuncia solem* 
pe del trage español , se desnudó de sus vestidos , 
embrazo el arco y el carcax, y se adorno con sus 
phimages. De acuerdo con los gefes de las dos na-* 
gioncs, se firmó después aquel contrato , se señala- 
ron los testigos, se indicó el día de las bodas, y que* 
daron ajustadas las demás circunstancias del aparata 
qupcial. Al mismo tiempo que se tomaban estas 
disposiciones , se daban también otras para que ]g« 
norasen los indios convidados el golpe y la ma- 
1^0 que, los iba a sacrificar. Con el se¡creto oonver, 
piente se previnieron soldados bien armados en lasj 
qasas de los padrinos , con órdep de atacarlos lue- 
go qíie se Jes hubiese embiiagadp , y oyeren el 
toque de una campana* Llegado ;qii^ fué, eji. dia 
cnipiazado entraron los indios^ lasi.ca^as d^tin^*^ 
das , llenos del regocijo á tjue convidaba la cele^ 
bridad. Mientras éstos* recibían Ips primeros oby-j 
acquios , se destacó un cuerpo de infantería y ca-y 
I)al)eiia , para que atravesando el ria, cayeseq ^ 
J¿rc I^s ^üjderias 4c los restantes. No pudieron es^ 
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tos lograr su interno , porque rcccloi.o un Guaicu-. 
vü de al¿;un engauo y pu5>o la gciiic ijobrc las ar- 
mas. Los de la ciudad rccilúcrou la scfial , y a 
su eco quedaron pasados á ciicljillo cosa de'lrc- 
cientos. Guaicurucs , con cuya Jan^rc so ciiiliria- 
garort lo3 cs[>arioles , como lo liabiaii estado los 
indios con el vino. La circunstancia de haber acae- 
cido este suceso el 20 do enero de 1678 , dio me- 
rito para que se atribuyese al patrocinio de sau 
Sebasliau , cuya fiesta qne<lo jurada. ¡ O escán- 
dalo del siglo ! flasta quanilp de!)i6 serle j)crmili- 
do a la siipcrsiicicij profanar lo mas sagrado , y 
^ bacer al mismo ciclo cómplice de sus delitos ! Es- 
ta nialanza liberto la ciudad de lui inmiuíMjte ries- 
gú ; pero debió producir en los barbaros un odio 
mezclado de desprecio liacia unas gentes , que ca- 
nonizabau un crimen sólo por lial)erlos sacado del 
peligro. Siempre reprobara la pojitiea , que en lu- 
gar do este ateniíido , no se aprovechasen los es-. 
pañoles del lance que les presentaba la sn<írte, va 
que no para entablar entre las dos naciones un in- 
teres igual y reciproco , a lo menos para ocultar 
con el halagó .y el beíicficio el yugo que qucriau 
imponer, y hacer (pie los indios dividiesen su vo- 
luntad entre su patria y sus señores. Este era el 
medio de entablar sobre mejores bases su domi- 
nación. Un pueblo feliz nunca averigua si es es- 
clavo ó libre, ni lo que su dicha duraba. 

Aunque estas muertes dexarou muy irritado cu 
los Guaicurues el deseo de la venganza 5 susj^en- 
diéron por dos anos el curso de sus hosiilidaics,^ 



Eri'Sti'íngát invadieron: la fiooterá tos^ P^pgíiaíffiír 
If iibia ' esta diferencia etítPt' vlMs yotn&i^ quelcíar 
]>rí meros iodo lo fiaban » su vak>r^ 'eiliret&iito que 
los* segundo» á sus astucia^ • y si)s-€(iQ*gafkl4^ Apro^- 
réchánílo^ estos hafbá^os^'í^ Ja tJOttfenMKi , y los 
Ajeniaos' dé ibÁ €S^ü(^)e¿,> caoskrotí^' gl-aiidbsMla'^ 
ños/ Pudo contenérseíes oe'A lá costruccioví de un 
¿uevo fuerte. Con este servicio ooncluyó su gobier- 
Mb Di' Felipe K^ge en i^8if,' m«r6oytnd<^-'^n Im 
rúúA^Áá ji q^^ )(3 jtotoó q1' oHispb í)i' fr^yi * Fauéth^ 
h6' <te' Iw C{tóa&', el eonoe{)fco de i^cto, zéldso y 
^gilante* 

Viielve scgiínda ve* a ooiipar csie goiñorno el 
sargento mayor D. Joan Diea^ d« AtMÜab y cayM ta^ 
kntó^ |)oluicos 7 m3ita^es,'Íe habiaii allanafio ii^ 
carretea' de las magistraitíras; Si<$iDpre' oot^sbcnte 
Ai^diiio eii sus principios y consagra todos sut 
désivetos ' k la felicilclail y fre¿Mn;rid^ piíbücQ. Su*^ 
geridb p6r los' estímulos df« «ti' aé)o; Itáo várias^ 
éi&'^edidiónes ' en tierras; de^ diiQmig0S'^ 'i¡' quienes; 
detd ésearm^tados con stís fréqrientes vicstorías. 
La protección que tlispe«^ ¿ los Guarapies d& 
.>4isioi^.és , -$bl^ h. tífiifa43a tiOti)¿ UO i^sio ' tHibuto 
áéhiéó 'á ^s ák vicios^, ;y ^tM^n^^f ^i^l ;de 
íioúoí* j^vte merecían lúi có:nipañe|*oiS -d^ süs arólas j 
ta rÁueKe terijiiftoí su fcarí-efa gloiio^$t m ií)84, 
$bí-eTÍíii^o^ lij- d^ su ' gobieltló. * íoi* |irOvísioli' del 
\irey áéf-lA^sty <4\iqWe ije fe; Pakta ; ^cubrib» 
éslc puésftó c6n lá tótetoa glorié f). AiiU)B4éH «de Ve- 
ra Mniica , na^ui*ál Áe santa fe. £q los pruésto» 
atri^a-hornos había kechó m^y faff^oso su i^itibre^ 
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ya penetrando tíon denuedo las tierras de los Cal-^ 
chaqiiies , ya presentándose victorioso sobre las ar- 
mas lusitanas, como luego lo veremos. £1 orgii- 
JJo de los barbaros fué siempre reprimido por el 
valor de Vera. Duró muy poco su gobierno por 
<me fué luego reemplazado en i685 por D. Fran- 
cisoo Monforte. Humanidad , valor , justicia , des- 
ínteres 5 todo concurrió a liaccr memorable cstc 
f^bbicmo. La fabrica de la iglesia catedral fc me-' 
jcclo una de sus principales atcncioiics. Diaria-» 
mente presidia por si mismo a sus ijfabajos , sía 
cjüe por eso^ i>adecicse detrinicnto el curso de Jos 
asuntos forenses 5 porque abriendo tribunal cu la 
miáñía obra , daba audiencia á las quejas del pue- 
blo. El vil interés fué siempre reprimido por 
811S sentimientos generosos. Excitado D. Alonso 
Monforte liei'mano suyo, con la esperanza* de ha- 
cer á su ládo^igran fortuna , pasó desde España á- 
esta provincia 5 peio bailó en breve su desenga- 
ño. Sin inquietarse su amor desordenado á las 
riquezns , .por la legitimidad de los medios coa 
que: se adquieren , atormentaba al gobcrnadoi' 
por indios 'para <sus grangerias. Mas ni^gaiido-^ 
se éste á sus instancias , le daba en rostro coa 
que prefiriese una fortuna culpable a una hones- 
ta mediocridad. D. Alonso echó de ver, q^ié ha- 
bía errado la sonda, de medrar en America, y 
tomó su vuelta para España. Este laudal^le des- 
interés del gobernador jVíonforto , lo hace digno 
de que lo coloquemos al Indo de ese virtuoso ma- 
gistrado , que acompañado de sus amigos al tu-; 



mar posesión del :]mesto , les decía : <C' sefidres , pef 
piedad tened cuidado, de los mios. y> Sabia muy biea 
cftxe dónde, empica' el magistrado iieaba; ein padre 
'de familia. Las ateDcionea de<)a¿gtterra riada dei« 
merecieron por estos tiempos;. Dos entradas á tier* 
ras de Guaicnríies con auxiliaros Guaraníes les de« 
•sjiron muy ^umiQados. Emprendióse también éa 
a688'iel desalojo ;de los Mameluco» ^ qtiQ se ha<^ 
l^aii icpodérado de la antigua Xerez^ Cubiertoide 
gloria^ y amado de todos ^ concluyó Monfoi*te sa 
j^óbiernó en. i6c)i.; ' ' 

; La dicha ;de; los¡ gobiernos rará.YeB^es duradq* 
la.' La del .Paraguay se cclips^ mucbo con el de 
D.- Sebastian Fulit de; Mendicla^ Baxonn fiero 
despotismo pretendía eiste caballero tenor i la pro- 
:^iiicia\eri.iina deBvenjiujrada» tranquilidad ^ sin acor* 
da.rs§!«f|UQ la paciénciai tiene un tei^mino al < qué 
^Ui^^de. la desesperación. No : aisosimnbfados loa 
paraguayos á un ! sufrimiento imbécil lo prendió* 
ron , y cargado de prisiones lo remitieron a Bue** 
pos-Ayres , donde perseveró h^sta quei, per.;pro^ 
videncia de la; audiencia de Cbarcas y. fué repue&v 
to a su empleo. Sirvió mucho a Mendíbia este 
contratiempo. CoíTOgido de isus desórdenes se ma^ 
ne)ó con . modeitacion. basta 1696 en que dio fin 
su gobierno. £stoá exemplos. nos cnse&an^ ique. no 
íiieQiprfe os. pr^eribleí el: reposo : publico á la lir» 
benad.' Siguiéronse a estos tiempos otros menos 
' aciagos^ D. Juan Rodríguez Cota , qpe sucedió á 
MetuUola Qú' el, mismo aüo ^ administró el go[>ier9* 
po cpn.eíjuidad, Sia enjbargoy Ja comparsa de JU9 
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«ntenaclo suyo lo hizo menos acepto. Er.i esto 
imo de esos hombres perversos cjue les parece no 
ser nada , si aquel á quien {gobiernan do es yÍt 
closo. Cometieron en tiempo de Cota los Guai- 
curües sus acostumbradas hostilidades j pero una 
expedición á sus tierras , compuesta de españoles y 
Guaraníes de las doctriuas jesuíticas , no dexo de 
reprimirlos. Duro el gobierno de Cota hasta el 
año de 1702. 

CAPITULO IX. 

Viiehe a gobernar el Tiicuman D. Alonso Mercado : en^ 
ira á Calchaqid con un exército : poUlica astuta de este 
gobernador : son rechazados los españoles por los Quil" 
mes : al fin éstos se rinden por, capitulación : todo ef 
valle de Calc/iaquí e^ sojuzgado : los indios son expatría/^ 
dos : las naciones del Chaco se alborotan : entra al Twr 
cuntan D. Angelo de Peredo : sU grande y feliz expedí-*^ 
cion al Chaco : gobierno de D, Femando de Mendoza 
Hdate de Luna : expedición de dos Jesuítas con el I icen» 
ciado D, Pedro Ortiz de Z ¿trate : mudase la ciudad dé 
' Londres a Catamarca : gloriosa muerte de Zcirate córi 
uno de los dos misioneros : D. Antonio de T^era Mux'icá 
toma el mando de las armas : fundación del colegio de 
Monserrat» 

Hallábase D. Alonso Mercado en Buenos- Arres 
el año de 166^ expuesto a todos los embates de la 
rlvaUdad y a todas las fluctuaciones de la opinión. 
A todo, dabaix lugar su descoaccpto en la coft©^ 



ylós |3rro'gro>09 nada Mices <AÍ8: su n^srdenoiá. 

instante lá otra' óiu^ót'xle; agpeoiQ'^a'-^forcdi]^. £n( 
€stfl>.^spdcí0 clc^oiira' ié ^6 ¡áeiMW&^iróm^vi^ 
dorait'gc^ient^' (leí Tiícuoian.' La» Hr^qCíehteis' in^ 
ilfursiañes dolos-' JCalchaqüles habiaFñ tpeiiíaf^ toda 
efipoírw^a'de .mMÍliea«r.ena povtndía <sd tpánf(tít}r-'' 
&d^ y ke« er tila ^íttU todo;^ modio 'de^ G0i^i»egoíi4o ,• 
sí no era el de su expatriación. La g^feri^ bletí dt» 
rígida por Mercado contra estos indios, liizo que 
los ánimos de la 'toTtb- ^e convirtieran a su perso- 
na, para ejicargarle^este negt^cio de los miis.se^ 
ríos, y presentarle las ocasiones .de restabjecer su 
opinión. 

Entró' Mercado'^ la provincia Heno dé ese arái- 
mienio qtre debía ser consiguiente a una confianza 
^^ ííeffetáda/ Las lécéioaes Té<^^^ cn'la i^cúéla 

die4»ftdtemd»d id fcáíjíátí Vuelto- intiy ^i»¿ndááo; 
pórloqu^Ie fué iucílint^resSr 4 t^dos •eii'uD^kglier- 
m ^ ^úA. debía dist^lir.t^ addante temores , é 4iK|níe- 
md^^t J(Ji9Í» /vBA^c^do uo .^eJor. ioAivéifádo k Wia 
gra»(ie;.€iiyp.ej:Í50^¡^.. Fiíiix^n üu^fHÍnai^'». dípAsipío- 
}}^!^ i^P^tlar ^^or .pla^^aj. de armas 1^ íi^d^jd 4^ JE&ie^o, 
convocarlas Alicias, de todas las ciudades ^ y aQO«* 
piar los aprestos iiec^sarios á fayor de los auxilios 
pecuniarios que subministró el yirey de Lima. Pis- 
tínguiase también el zelo del estado eclesiástico con 
-mi dibnati^O' 'Vdinoíarío .en qoe'M imbüdo^obeiñar 
dor )ai>i¿Q ' la ]>tteifta 000 su ex-emplo. 
.( Expedidas au8 órdeiíes para que .aicudieseii a sm 
feipc^tiirasj£roMei:aaias jiiilicias déla iBflúja^ Cata^ 
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marca, Cónlova y Tucuman, como inm]>¡CTi dos 
numerosas compañías auxiliares desama Fe, cmpre- 
hendió su marcha el -i;ol)crnador, llevando tras de 
si un grueso tercio. Apesar de estas fuerzas tan 
respetables acaso no hubiera licitado al loial logro 
de sus designios, sin esa política astuia, cjuc pro- 
mete, lisonjea, amenaza, divide y hace nacer 
odios mutuos entre aquellos mismos, cuyo intcro« 
exígia estar unidos. A lavor de sus halagos se halla- 
ban en su auxilio los Tolorabones y Pacciocas. Lue- 
go que el excrcit o venció la primera eminencia des- 
de donde se descubre todo el valle de Calchaqui , 
dieron aviso los Tolonibones, como los Quilmcs 
en tina tranquila segmiíitd se hallaban entregados 
al roce de las tierras que disponían para Ja siem- 
bra de sus granos. Por otros que se cogieron de 
los mi<imos Quilnies, se aseguro el gobernador en 
la desprevención del enemigo. C&u todo , escapados 
do la custodia algunos de estos barbaros , pusieron 
cu noticia de los suyos la cercanía del exércilo. 
En el sobresalto que causó á los Quilraes esta no- 
ticia no trataron de otra cosa, que deponer en sal- 
TO sus vidas al abrigo las montañas mas fragosas. 
Los Tolombones y Pacciocas entraron a su pue- 
blo, y lo entregaron a las llamas. Los Quilmcs 
aunque fallos de un todo , se resolvieron á no aban-^ 
donar su libertad al arl)itrio de unas gentes que 
pretendian prostituir su existencia al yugo de una 
obediencia servil. Forliíicados del moxlo posible, 
esperaron el ataque. No se le habian incorporado, 
'Quw al gobcrnadQr los domas tercios de Tuciim^ 
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Lcbdres^: fiio)a y Crtamdrca, j sin todas susfuer^ 
zas jumas no seatr¿via á combatir cotí unas gentes: 
lan ifitÍTnamentc unidas á su patria. Todas por fía' 
en un solo cuerpo se prici pitaron al asalto , pero- 
en vario. Los Qnilmés se defcndict*on como hom Hr 
})res ]ibi*es y j dignos de serio para sienipíre. Cow 
un valor beroyco rechazaron al enemigo matando-* 
le diez hombres de los mas esforzados , entre quii**! 
Hes cayó el gbapo. capitán Mateo Parias j bieacorr 
nocido por siís crudfdades. Al paso qnc;«ste su«. 
ceso llenó de mnevos alientos á los Quilmfes-, huo. 
caerá los bisofios de los españoles en una vergon* 
zosa flpxsdad. Persuadidos los veteraoos , que ex-», 
ousar el mal es un crim'en , les dieron en rostr^^ 
con SU' cobardia y . haciéndoles entender , que coa*^ 
siderarse invulnerables, era una brillante quimepa ^ 
les recuperaron sus perdidos brios. 

Después, de bien calculadas por- el goberaadoir. 
Mercado todas ias^ diñcultades de está empresa , ise 
resolvióla no repetir ^segundo ataque; pero si á* 
im estrecho sido en que se fiase al hambre la 
vicioria , qtie era muy dudosa délas armas. A la 
verdad , este era el medie mas expeditivo y segu-* 
ro. Al retirai*se los Quilmes habian abandonado 
todas sus provisiones de l)oca , y se hallaban es- 
trechados de la mas urgente necesidad. Puesto el 
sitio em tqda forma ^ no encontraban recurso al** 
guna contra 'los estragos de - éste terriUei . azotea 
yérdad es, que para les varanes la victona pa- 
sada hacia veces de salud , de abundanci^t y de to^ 
do: ,d^aíiando los sufrimientos ^ y hasta lá. mis^ 
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nía miicrie se . sostenían inipcrliirl)»! Jes ; ptro cü 
los sollozos iiilOiTninplilos ciclos nmos y miif;o- 
res , en sus lagriiuas y lámanlos , levyntaroii niia La- 
loria sus coiilrarios a la <|iic no les fue posiMc ro- 
slsti,!;.' Dos()ubs (lo ui\ laif^o asedio rcsohícrjon }i>>' 
Quiloies rcsoaiar \ld:»s tan a nadas jior el snl»i- 
do precio de su líberlad. Ercaci(|ue principal D. 
Martín Iguin salió a tratar do ajuste con los os- 
]»anolcs , (juieucs lo v^i^^dji^rou cu su campo con 
señales de benevolencia. Precedidas algunas ccin- 
fiirencias, ca[)llulóse por Cm ^ qu¿ saltas-las \¡4tlus' 
y las haciendas de los sitiados, abanrlonarian ésion' 
el \alle, y serian encomendados a loS vecinos tu 
el lugar que destinase el i^ohernador. : '..\> v . 

La conípilsta délos QuUnn^ ^ sin duda los mas 
IkíUcosos y valientes, allano a Mercado lo' r|ue lo 
fidlaba (jue andar hasta el término de su emjwe- 
sa. Inmediatamente levanto su campo, dirigiendo 
sus fuerzas a la conípiista de Anguinah;íO. Can uu 
apresuramiento ignominioso resolvieron» entregarso? 
los indios de este valle haxo las condicioijes (juti* 
tjiclase el orgullo vencedor. £1 caclíjuc ü. Pablo 
Oclioca fué destinado por Jos indios para el ajns- 
va de la capitulación , la (pie se formalizó en los 
julsmos icrniuios que la do los Qnihncs , a ex- 
cepción de no obligárseles a abandonar la patria, 
por su docilidad. La codicia de los soldados es- 
j>añole5 habla cnq>ezado \<i a nntrmnrar. Ljdios 
])ara sus sórdidas grangerias era todo el precio cu* 
que avaluaban sus servicios , v en cuyo dcsiguaL 
repartinúculü hallaban la materia de sus quejas.. 



tad cfnevlasi ¿ircuDitaáciiiS' (siAgLm j xeítÁé üü bt^ 
dualidad ) y 36 pi*QpKido apito^Mbarsfi <li» sm pa« 
3Ípnes paral lo{|riir: á un -tt^mpo ODnsmMM^ sa obna , 

iki {mes ventajesit i» susid^$ígbÍ0s «$^wradid«d db' 
]ito#esf9s^'dividi|6i coléelos 'iüreids' de im estército 
Id que rcQUtbadeJa ^om}uma>, dándoles* en csico* 
iine&ík' }o:ique. sujetase cada quaL fiada pgdia re- 
stadme é tupáis tvópi»s:nnldasp0r el .ocMniin odeséo 
del: pHlagÍ&¿ En efecto ^relvaéle enterot doCakihaqiu^ 
ImiliillQ'StB cervia ) y aé 'eia>*agó & los espahol^» 
i X^idei'Tattede A«ig«í|iabaaeranlos {inío^^ ^me>- 
lies liO comprelieiidía la'diirblejr do la expatrmck>h j. 
pero inolyehdb estos indio», de dtrb iMs udiara ^ te^ 
uilucsfrifed eb privilegio:, y s^aoomódaron. al des<» 
tino de k» detnosi. La Cídma sombría y fisnesta 
ea que seliallaha todo^d valle deiCalcluMpii^ la 
pareció' £<vora]»le. al^gdbeitBádor para c^jdesaub|;i«» 
mieiJlo de e$9S mioas cpseap()y sáfala 'opiaion' pit«* 
liliqa. Algunas ouiesáras ^akmcíüe/ 6f|QfvoDas, dieroo.' 
mérito a. la i codicia .para tetrar/enf calculaciones ^ 
y kablar.de Jaboreo. Ci iNirrór oo» mirábaos jols- 
iaolíos* de Am^itiahao c^toa alñsiñaá) icsjiantdsos ^do 
la. biútpnidad v y ^^I temor de r ¡ser ^k ellos rseptilK 
;tadoa(j ué pudó .mSnos <fÚQ : estrémoeei jós.i Ellos 
semirabaa yaxsondkiadbé a trobar sos fértiles va*» 
lies poV lis r^oncs masiritrátabies^ y. '<a>^asar' vie- 
sa oqío ttfafaquQo *á > la noi^iedad^ y ilávésa) lielr^exer'» ' 
(dl4^Q ^as úpiresivo. rP^ara^évkar pnesi'^Joa saales ¿ 
aite[ difbia» ser fOQQB&^micisxs}^e^ ¿sis^ ajiBcáaiiafi ! 
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odiosa 5 pi<H¿ron con encarecimiento a iVfercíulo , 
que alej^uulolos de la injj^rata opnlencla de su pa* 
triu, les scülalase terrenas doJidc esiahlcccr su man-»- 
sion. Mercado se nplandio de un suceso , í|ue fa- 
vorecía su deseo de despobhir d<»l lodo á Calcha- 
rfuí , y les adjudicó sitios en Clioronioros , Estoco 
•y Salta, 

A[)arejíidas todas las cosas se dio principio a la 
eniigraci<)li decretada* Once mil indios epic acaba^- 
l)sn el ukirtlio día de su indopendeucia , al que iba 
á suceder una serie do siglos en rpic cada momen-^ 
to les acordase la triste pérdida ilc su lil)qr(ad ^ 
son los 'que se' ayancaron del seno de este va- 
lle:' Ln pasión -de los 'bomln-cs por el clima mas 
nfortturado en que nacieron, jamas iguala a la de es- 
tos bárbaros por el' suyo. Do aquí es fácil coleyir 
■el grado de amar^^ura que inundaría sus almas en 
la conéurrencia de tantos motivos que la cansa- 
ban. A pesar de esia paciiica ¿vaquacion del va-^ 
lle^ no cesaban las inquietudes de Mercado te- 
miendo con fundamento que )os Quilmes , cu\o 
odio al español se Iialkd^i^eeoncentrado en sus ai- 
niDS, vol\i(íseíi i encastillarse en su¿ njontaüas. A^ 
íín de deslértárloirrávocalJeínente de Su ]>atria, 
dispuso pnes de acuerdo con el presidente D. 
José Martínez lie Stdat^r ^ que. decientas familias 
de esta parcialidad fuesen transportadas a Buenos- 
Ayfcs. El má^trii do «díftwpo Gerónin»© de Fiujub (a) 



(^) Sc^ndo 9tlmelQ dol^^. autor,,., ^ 
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con^siificleáie ciistodia veri íiou ost a remisión.* Por 
lo jdemas los íiidjos dísppnililes se>adjiiiIióaroh Qit 
€9iarfopnia :' uífijcbíiah uíioisRO! (le píozád hAh mVr 
lidia K^^ ft ama >F¿r; cieútó.yf oiiiCKiQfiilU.faix|iri^9r;:a 
}a Iciuílad «ele : Salla :!(íci«atb yí^ (ípidybriVir' ^.'Ia'<i^ 
tjsiecó : .docleuias.á la derTucuicuui'hcien^ ochen- 
ta á la Rioja : ciento y sesenta a Londres : ^Or- ^ 
cloíjlus íy:if^ettí¿ a-^la- oapiíat d€f,iSn8da^>; buen 
•iiiiniBro 'II JaiUtti Gjdrdováy á; la: de Jlwjiij^fvli^s dar 
xáis'^'sp [¿{¿tón.ea 'eucomúsadá* k Ibs i^apiur^es fléf, 
ex¿rciu>!,r y '^sc repartieron porpiew^ snelüas^ avar 
j;i06Mpa(rlÍQidavés. f '^'\ ' '■'••* •■•' íj»...'. 'w. < ' >* 
.: CcMt' estás 'dÍ9po&ícíoníea>; ¡r hk\ó^ k4]>cr . dís^rir 
buLd(«:reii>[)!ropiodad' leísr, nlisn^bs isiifJ0i...iqR4 oct|- 
pabaij los Calcbarpues , se dio íiu a(i»ia')C^in|>a,&« 
•quelwbaLáal durado, nueve meses. En eUa.4.^tarQa 
l>ieafíse&«'dad<it> ftü^'valórc^ide It^jnjrJpfk ^piit^iif»» IX 
£nanciscd ^j D^iiJor^iSaikí^do yjdq .Sait^jrt.#5iae^v 

laj^lioja el ¿laestro'do caímpo D, Gabriel de Vega y 
Sarnii^otQ., e^ sargentiif.mayav. D. Aldnso^ 4^ Avi*» 
]a.y,;¿l^aíraie , los/captla«es'íO» /Gi5C^r¿íj^/dq,,l^V«na 
-¡f. (^¿edas), ;Dj':Ignactosd«f: H^ri^iers^^Yí fivzina;^^, 
^i Jaipn/GréguiMt vfii¿ftí(ry^iWi«í^iQa(Piaj^^ 4^j Air 
.virada ^..¿L.tcnfantB Juaii:S^riia de;JM^cft49:ij.y 
Dtrofl: üiudios. jdjé«c|aii^ie^iig»,ji0^^e{;(. ^{>^(^ÍMtf| iQW"^ 

; : fiotreilak «adácóiili) es^ac«lieoU>i;9)^Ift(^$fi.er^Í9n^j| 
Iqs Acalianes erau en los c|ue mas labraba la coa- 
sideración de cpie des[)nes (le uria'^virífidad peno-i 
|»3 , y una vejez infamé' j^^^óld^'1#^waeí46'|íiftU^^ 
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se term'nar sus infortunios. No puJlcncIo sopoi inr 
la idea de esta calamidad, se evadieron en silen- 
cio, logrando tomar muchos las mas agrias aspere- 
zas. En e! concepto de los tiranos los ¡lasoi hacia Ki 
libertad son una rcl)eli()n. VA iuííitiyahle ulerea- 
do voló en su alcance, los [ícrsij^iiio por todas par- 
les, y los volvió a uncir de nuevo al vuf^o con co- 
yundas mas apretadas. Pero nniclias de las indias 
lio quisieron que amaneciesen a siis hijos unos dias 
tan luctuosos, y los estrellaron contra las prñas, 
Ejlas y los demás fueron remitidos a Buenos- Ay- 
res a que sigiiiesen la suerte dejos Quilmes. 

Aunque por parte de los Calehaquies, no lial)ia 
ya que temer, no daban lugar a colgar las espadas 
Jas naciones barbaras del Chaco. Kn luj país in- 
«icnso, donde viéndose perseguidos, abandonan 
isiis posesiones! y se sepultan en los bosques, na- 
dn les era mas facU, que dexar burlados los cona- 
tos , y repetir sus hostilidades. Ksta alternativa de au- 
dacia y de temor era sin duda lo que les hacia 
inconquistables. Mercado con todas sus fuerzas 
respeto a estos invasores contentándose íuiic(uneiJtc 
coíi ponerse ti la defensiva. Habla ya lucho muy 
líHUOSO su nombre en la carrera de aqiiellos que 
se hacen memorables, mas por lo que destruyen, 
que por lo que edifican , y esta gloria le parecit) 
bastante. Cubierto de ella entregó el mando en iC70# 

El zelo, por el servicio del rQv, de D. Angelo do 
Pcrcdo que le sucedió, no podia mirar con indi:- 
fru^encia la,S( osadas incursiones délos JVIocpvies del 
CliacQ.; Entendia perfectamente D. Ai^o<?')P, ^i nieri,': 
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f o de (a guerra , j se hulera .dado |iof ernabiaf ém 
<:1 meit> fapeho de dudar «i detiía dedarai^aa* D^á 
iucídeiitcs lo coatidalftia á ofttrar ^h Ia« tierrásc dá 
cuemigo» J[#o3 españoles en E^teeti; ( (M»p oím) inMo^ 
bre TalaVera da Madrid ) m cierra oorreriai hnb^ 
apresado anakúlia, q^e ciistodialMiD en su {iresi;- 
dio. Era qsta camtva imtgierdeim iiHÜo ^^acíqtie^ 
c^nteii sallo k reetamarta ofreGÍeiido en ^^wompcMsOí 
nrolver con todos-sus vasaÜUls bamoia segmdifd <át 
hí pa:p y la amistaíd* Ooa prop^ídsta- «an vtt]iajids& 
decidió al tenietaie tX Pedro de Avila j Zardrte^ fai^ 
ver de la condescendencia , y entiba la nm^. ¥idL 
>el cacirpie ¿ s^n; palabra , -la dodemp<D(i6 epn hpnt«telczy 
trayendaái su,^pctfiola' ya loa' cj»e mmiérot)' sm 
|ifrsitasioaes sosieoidás ensu exen>(¿o.. Al hiísam^ 
tiempo que esto ocnrria, lialliibase en Estecomw 
indio ilamado Alonso, desertor en su mocedad dd 
t;mtkimsino, qi)f¡feti buiíiendo Uej^ado ««I ieaifoicaib 
|MM* 'á ' memo (dio su4 d^va8ta<^iotfes , oprtímdo d^ 
ios iíifúiy ppdia^ tMi salvoconducto para traer ^ 
|>drentcla. D. Angelo creyó ver en estos dos bedboá 
basiame fermeiiíado^ d germen do la discordia letu*' 
XfO'los mümüs indio^, y sepeivtiiídió ftieUtnpÁae^ 
q\xp lina ínsiutúon á sus terrenos le daría lá icominb^ 
ta do loa ^ue fuesen disidentes. Juntado <p<ies ua 
«sércitQ de ^atroeienio^ espadóles y otros 'VitMOfi 
itidio^ «Alteéis, i|^e distribuyó en Urea «ertios bné 
la oondtt<itadelos'»iáekres de ¿amfM)! D. Pc^ro 
de> Avila y Záracev cordovet', D. P^lró Bsptan^ tví^ 
jano^yP. ])i^o Ort¡2 de Zarate f^^o^ empróH 

díOiae te salida UoTando ^ ^^mik ({bbema&or 'un^ 



Intádo ¿ómpñla de calaos rcformndos. Después do 
una dilatada marcha en que no encontró otros obs- 
táculos ffue los de la naturaleza , á las margeijes 
del rio grande, que otros llaman el Iiormejo, le- 
vanto D. Angelo una fortaleza en señal de la pose- 
sión con que agregaba este terreno á su proviucií^. 
Desde alli despachó cuerpos volantes, quienes de- 
bían arrancar de los bosques las familias refugiadas 
á sus senos. Los indios amigos se em|)leahan en el 
cspionage, y hacían las delaciones de los ocultos. 
Las partidas f^spaíiolas sorprehendicron a estos ia- 
feJices y de los que unos fueron apresados por aío- 
lencia, otros se rindieron a la insinnacion délos su- 
yos, y los demás buscaron su salud en la fuga. Al 
mismo tiempo operando baxo este mismo plan el 
tercio de Jujnv, producia los mismos resultados. 
Los indios fugitivos a manera de fieras persegui- 
das de cazadores, huyendo de im bosque a otro, 
se encontraban unos con orros, y hallaban el peli- 
gro donde esperaban sn salvación. En este momen- 
to decisivo tomaron el único partido que convo- 
liia a su debilidad. Los mas de ellos se rindieron. 
A la verdad, el valor que los Guaicurúes osienUi- 
ron otras veces , no se sostuvo en esta Oi^asion. D, 
Angelo liizo reseíiade los cautivos ^ y se encon tra- 
nsí ocliocientos. 

.Las razones pradmcidas en un consejo de guer- 
ra, í inclinaron los diciam^cnes á favor de la retira- 
da, qucise executo felizmente. No estaliaJí de acuer- 
(io los ánimos sol)i*e el destino de la presa. Las da. 
dí^-as y ios hahigos con qoe procuró !>• Aíigelo 



gíjna^e.U noluntad de loat iridios', rió InJiíaa', sM 
do ipajiaces*' do disipar, sus dcscoiifianzas. £1 cv0Q'*v 
tp^los^ Í>i«OcY'er qpe, no -se engauáron* Ea. la coi^-i 
ca{;rcQ<$i.i: de de QU:as. raioues! .pfe\aleciá sieai{iré 
la 4}d lijH^r^. 'Los mdtQ» fueron pefKrrti'dolk entre' 
los esj7aHolQS: ¿^titulo denna itúcla ^queenJaprac^*. 
tica andaba equivoca coo la esclavitud. Acaso prc^" 
firió D. Angelo respetar unos abusos envejecidosí 
al i'ubor* de naranífescar la impoteneiade corregir- 
los. Sin embargo , íel repartimiento^ que se.Jiuza 
de su orden , procm*6 que fuese sin esas vexacio-T 
nes de que se lamentaban los desgraciados Cal* 
cliaqntes. Pretendían los amos de estos indios ,^ 
qneel d<^rOcbo de la guerra los babia sujetada 
a s.ervidumb're. perpetua. Condolido D^^ Angelo de* 
su iufortivqio ) informó a la reyna madre, gober** 
nadora del reyno, quien declarando abolido el ser-'* 
\icio • personal ,. protegr> este sü recurso mas alia» 
de sus áatencionfes« Por otras vias' tuvo siempre 
en ^u animo, 'el desagravio de los indios oóntra; 
esos hombres duros , que bato el yugo mas opre*: 
si YO . los alimentaban siempre con la esperanza de. 
ser felices. . . . i ! • « ' . ... 

.^ No sé jSiuede negar ,« que D» Angi&lo* de Pere-: 
do manifesté) siempre calidades dignas del man*, 
do. Modesto , humano /aplicado siempre á los cui*: 
d^dos desgobierno.) no> bubb ramo de su ádmi* 
lilstracion') que no le mecedeát sus desvcloSé.Eit. 
su ^tiempo ¿se' repitió: a Si. de eovro /de 1671 ,1a 
ui$tc escena de la innndaoioá de-Górdova por el^ 
i¿|)ida tolérente de su* ^ada. Pebiosé a sus mí* 



i^ <lia ,1a preserva «le sus ésiríigps, Coiicliúdo su 
^»iet-nQ en 1675 «e i:eiiró ¿ la cx|>ir^;ítb c¡iiila<l 
4c OWJov^ , dati<lc niHcitV anos despubs (a), . 

; Poco cji;\e sea jdlyíio d4 )a minien» m» iida do 
^ado los gobiornps i\c D. José Jo Ga^rnoi^ D. Juan 
Dieí de Andino y D. Afitpido de Veía y Muiic.i. 
Con lodo , en el de Garro se liíciérou tres cunra*^ 
djis :ol Chaco ^ jTrfnéi^f» fexteriiiinados muciioa in-» 
dios }; ' fVíro , njsiO , no i«jiíLxQ » 4jri; tclíüf el '^rrepeijiii^ 
miento, llegando sn alt;ineria Imsi^i'jcl extremo de 
ifitrodiicirseenJá misma lEstepo, y alienarla de con- 
foslotx y espanto ^ Wen, cpirQjJas !j)a$ail»s hoíillida- 
de4 la.^eniati! q^:»t ;de^ol|]ii4^Í' £a ellrde .Au>Hno 
fiC. re|>iup otna , í'iípcjiJ^Qil nVduara enryo dtíl ;»>lias* 
tre do campo IMlro AgMiri'PJl-al^aycu , xinien con 
ipV^crlc de tnrtcho^;Ípd¡bs lltjvo su ^crclto has- 
la, Ja^ marget)esl4^. JK^io iGrandc^ l Atcmórlzatlos los 
l^arbarios yiiiári^jj^uerzasi: para líccátsü^ ¿) los cs^ 
paaolesi, reCurricípon a [la tniicioii. Con el Ion- 
giií^ge mas seductivo ofrecieron reod'r . las ai^i: 9 
b^xo cajHiul^ciOftes y^eótajo^s. á tiiiO' y otixa par- 
lidíO ;j;|>ero jafijccaodo íiin ioproc/ pantoo a> las d^ 
Ips^ooiiir^fU^, pidícrok)^ se ktíorcasepi ^sin oU^^Bnsus doa 
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^a) Se te díd sepuUu^^en f,í^ .coff^io de ¿qs ,^e;suiia^ , ; dortr- 
<ie^ ; hfff 7|f/p» , Jtiipiday4fff)uffrql cpn^ i^.^^ A"^VP.^Í9J} }^^^ 
íafX!t pei*i!luUris p. D, A^^&c/jusj^PF^^EikKPor^grn OtUcJi- 
51* pi9?s<ts Uu)%^ províiticíae g!ubfrjiator. 0])üt in kac cl^ 

Titate Cuciktveéiii aiuioMiDCl.XXVIl;i. 'íj w. 

~ " " " áo 



]»;'iib(ti4aií>«Mi«|k)^,' &(Kidt<y'ld6 ftggf^páábátf diratí<Aa» 
indioti(fipHlH^iiHoe<éttfd^'««¡í ^d^^nb^ HSf^k¿»>c%b 

brutal /iiKliiíeVMí>ik{eclloolo<^tái^of tcMft f éi' Mr|f$n^ 
t&ii^atAo IdefdiíonfOopidBkti MtidlílAG^>^l%^»iái 

MixHlxW^MMai Ao iaitia-iptitfíA*i>M«?«un«<n ^4^ 

gis» I«oaiGRBe9Íl^l:>ob]A{Mr| Ds>JNiídAa#'«ílI«a f'^afi^íóii^ 

eh^í^9íA9^ wta8abisw»í^)A)i* twfimitd^^ei^mí 
•hjánittfs QOÍíiéiiBydoifM cktiii£iw)^4ai>mitiic6ííéiá 

Dama encendía las mas veces Uüa codicia feroz. 




9lBrf(ufeí&atiéKáesf«l9¿errd$li«0rfin«q[ MM, ^lífo^f db 
Jiwobo rey de Aja|^«X|aúilftO(>i¿ft AÍ9aáma&^fi4i^ 
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(fiatoe «proycultbrcs , eraá. los jconqnlstadoi-cs cíe 
Jnij«y.í'Eiita ajmü soDsíklW jísüIjIuI y- ffc>iícrosiiíW«i 
rMHioi^uéjiosvjile-niílumaiTSC cura bl^exeiii'plb-de ]uii' 
das OxpJíOSAíltis j-csttíiaíá, ¿ qniíeiies '>ia 'ruwal)u 'conio 
victiman rfééítiliokias ciL'!><Áic)Í'fll0« Di» puestas IoJas 
laS"€OtííM^ cdffM^MÜoróil«'siíi> tifa^'ia*»'Cfenot¥^ípor fa 

VQiidp J¿ -dqlíini/eifet^vHíjfMicj'y: jiuMpai e;fcprfA(Qk6 ¡y qua- . 
renta íikUos, ümiyos^.,] .; > , . ^. - ■• 

EntretaotOí ftl g»i)erAn(.U)ii i ípaf^iai^.svs. btfliicio-. 
n6s üiii^ííiohjtíto ^ili^jijfc'íWcvciWPíj^iílaíi. Ew. liytu. 
eli (JuJí4lnií.esiaIiflI¡Kla(i «Jíit.-iiu^Wji de XiOudriSs , ourj 
va*^€xbt¿fficid/Jiaem 'Áciwpo- íjue.llilctuiíba .pbr los 
iK^rgroS' 'd¿ J*» "guorra* " jDospuc* )de 3>itíii mudiiro» 
los aciierdus , '.'dispusa piíifisritíl yDbüiiiadLor»; que 
líotitikloáilos reeiiioSi/J/e X<iiiidr6$ cuir.ilo-sílol va- 
1}< >de-(í«tiki»aréa<t, ¡aJuriyoñ It)» simú^ut^ .lie ujía; 
im'evíi ' oiudí^tíl. Todo tmn^ tííeoío cj aüo d<i^ i683 
can la qnal .hojrseiCaiioc^ijior el.Honibre dó saa 
Fernando' ■ dé tdA^tnfVccá *y i^.t^l: ¿ ' i > '•.•'.,] 

Después <le>iii£il)eu'iT£neidoi'ios<^)Í9ÍQiíiciQs una 
ruta erizada de prhioipioay Ueyaixui ^ov íiiiá iiii va- 
lle estéril'»! qne'Tjad<aorecoitiei;idahá. Siu cml)ar<;o, 
D; MiM'tin dieLedesQ/naiíaiíii acpiUeVautada un fuer* 

tulo-'di^ to»4Hinl)aí><)B>5.<iifca<)auda.fclfiu ««¿paíiples , t^^^ 
lo gtianlaban!, W-liúhi»a:abola¿lói Ubtaoogínncnto el 
mas favorahkí * desdfe liicgb prcsaj^iabaa los lI}is¡o- 
l1ét'(>s ^í^«n0<D*o veatui'osóa J'jIJos 'Veifio ya: al rede- 
hk i¡Á Si'tf ^«Ifywmaj JOubilias ídii^pucaias a rcciliii' 



dora r^. ieitf uisrpn^ una líeiliioc&ou^ iri dá q1|ex^érecl} cl i 
mwibro i^e^iirF IíiíQmIi fillllécoor daii|i^e kiféoj^iifirl 
dad iifol r¡iu|\ieiYio[desaflae ¡jÉtaAtUi&íát^Uoai 
colorñja ^ <hUitiiiqttis ^V.pn^^rb ^^md/'^üGÍJ^cg/B^ de» 

« 

coa im convoy, escollado pot'^^tíic'Stti^oíiia tíkm**'i 
yor D^NLoreníó^'de Ario^'f ATek% ÍMÍM> lo8>x]oa 

ciadq jtai^áve^ ib il{Mí<eim*»»6n itiiflfirlviPtlMdfiq^^ 
t ro . a < dipianloia dé' sMs |egii|tti ' 4ie dá Tbdttmoii^ Npr 
]HefijHabiuiiambado'á>qst6^raflVt0^ii|V^ 
c|U€}'Mat»¿iMyo'^ lus ÍMlvimp CD8C|erbio, «{iiei<4oisTarí 
)»os/ y M«»¿o?ie$ biiiUaQ^ V0Stt6H<>ñarificárMjír4iiii, 
iraa* 'AiitM'dó- pockirl delUi«it«* jokoamutSlcistúqiM 
presente, víéi'oo 'salír^^ «n i>06cpie MeáaÁ>cim¥k: 
y cinquonta Tobas>, y f IgauM utipw 'd4>A|oco{via9.K» 
Los misioneros selUojU)eakany.i|M&fifcerBá>(d^*9ghi 
riciao y '*agiisiqias^'4a'lw i'4mria»(Idifi€sl» Doos^fg^ír 
soltasen las< ara|asd¿iaúí puiféiiSe jeti^afiÉiirfiÁ;}^ llpi>-t 
^ae aoércanddso'lds barbanQ«fá«bs:pdR|i>Íkl«.' «^fi^ctaf^rl 
do uri <ospibttu< doipa^^ loSi;áMiiaMro||;t(<^4Uf^^^ 
uasí! Shez p i€^Qe()pct«oiiad( dci-qu^ iA'fíOfx^fOpik ht 
dorfipíuvflf V I |ft^(4éroQ¿da>{mslliarm^Qlfl^< ¡a )íí(M<^«4^U[4fH 
iluo tcfué encapado* áA pát^Qi^lübMii ^híM^f^íiAiA^, 
oüta icaiaslrole^ al padne <^aU. fCdrtad«biWt€4>^^fe 
dc'losi dcinasy »sb retirEÍrbato& b¿Khar<||f4i(^lfb<*iM$'^ 
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convoy llegaron u la reduclon por Caminos ex- 
traviados , y la cncüiitrarotí toda ilispcrsa. 

Lue*;o que estas iiifausUs nuevas ]]e<^aron a la 
Ciudad de Salta ^ inqulato el gobernador Mendoza 
por las vidas del padre Ruiz y del. sargenio ma- 
yor Arias , hizo tocar al arma , y se puso en cjiu- 
])aña. Pero lo previno el tenieijie de Jujuy, ípnieu 
salvo todo el convoy 5 y lo coiiduxo a esta ciudad. 
Quisiéronlos jesuítas, como observa Cliarlcvois , 
que a fuerza de regar el Cliaco con sus sudores y 
su sangre frucilllcase verdaderos crisúanos , y 
asi pidieron el reslubleeimiento de esta misión. Pero 
BO estaban las cosas en estado de acometer de nuc 
\o esta grande obra. Por lo demás , creían loses- 
panoles que estaba degradado su nombre , dexau- 
do sin castigo un insulto , que rebaxaba su reputa- 
ción. A íln de repararla , y bacer entender a los bar- 
baros, que no sin arrepentimiento suyo podían 
ofender una nación en estado de hacerse respetar , 
dio sus órdenes el vircy de Lima , duque de la Pa~ 
lata , para (pic trasportándose al Tucumán D. An- 
tonio de Vera Muxica , (-a) tomase el 'mando de las 
armas, y vengase las: muertes del lieeliclado Za- 
rate y del padre Salinas* Sintió mucho el gober- 
nador Mendoza, que se manejase con tan poco mira- 
miento la delicac^eza de su honor. £1 malogro da 
la expedición de. Vera parece, que debe ei^ parle 






(,i) Avahaba Vera dc gobernar el Paraguay j por la e(i(rdr, 
da del propietario. 



dUÍl#n¡^Q2i'i3aie-pers(miilj!¿8efUublénto. (^p^^^ 

cielitos e^\jgtúí^ixif^. qiúnieotpftrjíiKltbsr ^núlkiresj 

caipreUemli¿) ! Icike '^Gucral idlcUa ^^ jiornada^ ai^;a665 

yfM<lil'AreMat{L.ÍEK>!€«ÍD|is|ionüio. 9U2íé;8Ílb;r¿ lis iei^or> 

rancias, qu^^: a& Uablaa cbijréel»lbU>] Giea.^rískMberyMj 

que les toaió 4^ los rcoemlgos' dciab&hi muéUfr rm^' 

cío entre laOfoisay y,ei jcastftgdj 3K laijiénitda d^¡ 

Xrev¡ieuko% ' .CHhíLlit>& i qu:e ji¿ iiiTdd£ifáooiÍ.>ali^aiiéuli>? 

tieaipoiilo3'd)bs6 0u»in6okataíloa..J^k>S:eiul)ásti¿«a%> 

después kt^ois^' tmoco .el: ^üesídio jde. £$(6018,^11^1 

taroo parte déla gulurdtcian , y..libcit¿eon eus* firv-- 

siosrérw. , Lozano -eia 9111 liisix>i*Íá .n9i9riU6Cfúít^ihIiolKr> 

1». conducta < del gGBuovhador. i MeBdi)'^;í peák oiro9i 

docitfllentós .dignos db £¿ nO'Vlexfti] ido- fkersiiadir, qito^ 

su rii^id&d coa Vera itraxo por OQiise(|tt«noía: e^iie- 

in&rtufiío* Pondremos aquí una carta delTÍrey de 

liutía'sbhre btteA9T]nt€;Hc;Coi{ la icarta^dicfi^/que el 

soñorinftestre decampo goncrBlJia escrito^alrsedori 

presádenoe de ' la • Plaia^ V - lies: 'aulot • qne iiizo iobii e 

kir''entr4uia yvdÜrada fletexércitó^ qne «todoiuelo^ 

ha Veliliudoy be ifisco la ioonsuupma: j :aeIo eqn qttiá 

eLIse&OlfMXi'ilfatOMWiba csforeadio^ léstMu |éra¿idWv^ 

k>:i|ueieii «Haífaal'tbabajadov auáqnot^jleban aysda^: 

dot^aiioco la&iasióíeni&s del Sg¿beriladpt%; Inopni^ 

zÁeotes'que «icdwpve ae (pnedeñterapr^ iqaiiodo peáde 

^ «l'lo^o'de iiiia'i6xpeQÍGÍoaí*de\'jcj[i]¡«d:']^^ 

^i^ise'^á' de Ilef^arwld g^riikii..''j|peitojt«di»]|Eiío el 

suceso bajra sido menos afortunado de lo que es^ 

perábamos , no podra quitar al seüor D. Antonia 

él graW "tóbate qiic hk teSlto^- éít *« ^í¿ferVíci(^' d^l 
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* DosprciKHJo íUIos cuitlados de la guerra el go* 
lícniadór ^lendoza , v en esa especie de calma tnii 
iiiiecesai-ia pai pí trazar y cxocntar proyectos , dcsplo- 
'gó con illas dexlltíacion* sus desvelos sobre las ma- 
terias politiciis encomendíidas ¡ven ztlo. Hacia tiem- 
po que los vecinos de san Miguel del Tucnmaii 
suspiraJjan poruña situación menos desventurada , 
que la que l^es había locado en sucrlé.»" Las ma- 
jas^ a'gtiaá de esta ¿"lüdad y su' territorio , criaban 
en las gargantas iinos tiTttiores conocidos con e\ 
TnomlJi*c de cotos, y se' hallaban sujetos, a mas 
tic ^slo, > a las iuiiní^aclf nrs del rio. Mendoza trns» 
lado la ciudad al siiio en que hoy se halla., en i68v5. 
A ^líi •^verdad , todas las ventajas de la naturaleza 
concurren a recomendar la buena elección que se 
biro. Esta situada esta ciudad sobre una llanura 
doniiíaante , que siempre ofrece a la vista, en sus 
agradables prados ttn objetó variado ,'anicíio , J' de- 
licioso. Su temperamento €s suaV€ , "aiuKjué algo 
«rdieriie , y sq dexa conocer en la» benéficas in- 
flncncisfó de sn..ayre,; los- imerkós iiaiítos cj^ue le 
^uiiiiraistra »cl reynorregetaL,; . ) " '.- .. -^ .- 
• iGa«2 no ora íniénos iristi:mero:cl íc^tpíltvdt? San*» 
tlfl|50;'lSrBnipr« cofnbaiiáa por tos 'desboiiiniínÍBmoe 
dcisu rko^ se voia robhda. i^iíar :gran;<}iartc:«xle''su's^ 
^l^ici<»ss; rLfsrvccímrsi encomenderos mas /:n(jl<eridos[ 
a su iortuaciiTÍiifiiv^idinrl; qua)/ad;<:decs)iTfíndó:snripa4 
ígm'^ 4fi9Íien¿dxliran.ídio tréparorio^fj'^ípófqíícípari'a'slra- 
df>snd|sl áf t^i^esfveial,» Iraolatíx ái «TOHupion '*cn losi 
pfteb1<as!>;fie 'j$ip (áeiidbsiq coh.rlotociiiorvidb'^^lolxlfi*-» 
Ijar '[[¿j: itíf ^hiá díjMCUáa-; El'Jjlibornad®r Mewv 



\tB " UBfior irt. 

do7.a ptiso t¿t*mino a este ilcsn'Jcn' reprotSklo^ 
por las lejíos , scfüilando uii termino {itrcittortu eh 
cjiíe clebuQ repoblarse los solm:e» hnXQ .la fieoa 
cle.aplicaeídtj^ at fiseo* A >fiiTorclQ:este uihikno'y^f 
^1 de, reparar los oqüedubioa par» el {om^iito de 
Jas tierras , recupero Samiago »ii pasado espíen^ 
dor* Con estos «ervlolots aealKk^u' golHei*no D. Fer- 

/ iiam]o.Ment}ofa,'jMale de Luna en i$86.'* ..! 

■ 

.Ea fundación diel OiMel9rel;0Ql<^^4le' MonserraC, 
acaecida en e&tc año-, tmt díslingiiída .énlos f^s* 
los de esta provincia , y tan recomendable por los 
frutos que lia producido j dio a la ciadad ,de Cor«- 
dova una agrande importancia , y* a la inafntíoeioti: 
píiblica Min 9ípofo segitro. Del>ió su ptigeo' . al iin^ 
moital Dr. D. Ignacio Dtiarie y Quiios^ . honov 
de CiVrdora , su patria , y del estado edesiastico t 
quicu' lo doló en eanlid^vd de trióla joA . fiema f 
importe deiftodos sna bieiiés. t : Ceii eslje. (bbdo se 
aostcabanisu^ alnmnos iscreedores^'a'iesta .¡gioíáa 
]^ stt* .pobreza ^ habilidad y inicso, ^ pagandi» loa 
dornas ciento y dtcaf/pieseelpor. afiei«. La snsigníai 
distintiva de este col^lc^.jea nini .veeai teacaráiáda!^ 
dei i]ué> edlgaha 1 un {«acodó de plata, reona fas^'irr 
nucsidíeliicyiy báio tityor réálrpatronarti^'aé'fuodoj 
Desde! «ojoroaciofje se.pusó^baio jc3 T¿;ipm€ia"de *Io¿ 
}i^nilaa: ^ ¡k ^ifH6nea^ídebti»sii»mi^r r^iitaeión f jp 
Ia;,quc aii)mpf«L>sbsAKvo»fifiitiiejSiisilDiánQaiit.< : .* ^ \ 

" Cor estosi)tÍ0inpeel-l8y4^eneSis::eélásiasueas eniv 
lasiiuii^aa^iqtte.aé baUsbani eií Ironer^' |ibfq|aevfi 
esthdo^edfesiáatíéotíflraiki'prD&ttóki ícpec^daW ttiM[ 
er«dUo:y. maa {jiu[idad« Dea^ui «áoi ^b cl»pri»|. 



¿pal instílala í del col«gt«> do Mohseft^Atí,> pót no- 
(keir hmoo j fué provcttrloi pitóblds de l>ueiío9 Qiit*i 
nwtros. Afií por- este ptiucipi^ , como' porí¡u<i ía^ 
Con9>tuucione$ de este colegio faéron oln^a da re- , 
gíilares ^ es preciso convenir , qi^e sí Ijicii para aque- 
llos ticnipod era lo meiios defccttios4DÍ , ks firlit)l>a 
luucho para llegar a la- perfección que e\lgen 
las obras de esia clase* Las ínsÜTucion^s de un 
colegio do educación puMioa deben tener por 
dijcto formar ciudadanos «tiles en todos estados ^ 
y darlos el carácter propio de la haoion. ¿ Podta 
esto aperarse de unas conilituclofies^ eortio jas de 
Monserrat , q^*e procuralia'n inspVar íiorror k lo- 
do espiritn de mundo? Y trabíqadas-por re«;uía*-^ 
res deitarian dcteiícr algí*» sabdr ¿"tílau&M'b ? La 
formbcion del liohd>ré » íisico y dei* líontbro ítio- 
itiL son Ioí; dos'^capltAilbs báeftéiales á que » débé 
terminarse to(}o plan de educaeion pahí Ih jm éri- 
ttt:d.Et prinifiro >qué^ consiste en esos e\éfi<cici'ó's 
corporales de que riecibe Ú 0HeJrJ^ie^egá^1^é¡a%"í'O^l 
líusie^ y lííimdaíd^ lí© jfuáron^ta» lueiididos *€f6TH(>- 
dei>úffiii'>8enll9i 'La ts^imh ,«'«scí avtfe bí>i )^^(V|)iri>do? 
iirtí (.oabidi^'é ^Men y no podi'a< s^ér • eith4v^ÍÁ' ^efv uW ■ 
c^^<¿w'^ d&iétiiv^]» áíkuí&'j ^ él na- 

dar y i otros f^)mH^(A^ yqvíCf itínto '}U'^ptftt\6tíí\íx ' 
c} vigol- ryí-l^ itdi»|i4za^, á^ *rti¿«-ídelWisfevIari^Vtl<!í-v 

sotiÍEímpoí;íiSin loolr^ó^en -raaoft 'd¿ ^tt^rí^dspé^i^? 
c¿0íH!orím{ttiii|Uredí4 'cii^cíííl ,'»fjwé^'3a*a^ l^sííftd'a' pbt 

€ÍoI dQÍ)9ikq(H| i^J^aobootiiibí de liüs Jili^Ju^'iivÁ^ti^^^ 
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Cfi^tonr ] |fiiia?al ^ ( dí«igi<ii I k prqmavcr li^ iltístFaeiptk i 
y. I91 j^íru^di)^ notamos I ea ^i]dnlo*aló primero , que. 

no )$p: CjilÚY^^i 1^^'^^^^ '^^' 1^* lengua» vivas, ni: 
iq^^^K^nd .>í)e , U • geioigral^ia . yi la l£storiai. .TaniJ)«ea\ 
^{|}>2|t99s ni¿piQ9tlosvAedjo»fde éxcit^ la »em^Uüion, 
c^o, priocí<|ño;;&caiMlo .4e. sublíhies e&£itbrao$^j ^ 'í\ 
t¡\(\ífx m^^fflW dágwio ae daben los grandes pro- 
gre^0{^^ : M^ü)i»(^ úáo ' íráM^ «onvenimte una Asigna-^ 
cípn 4^: p.V¿Q^ÍM cip^kesi.ided^r.i^da .SU! aGtiyidaji/ 
¿V [l£^6:|><M9fM¿a^»íi(9i JMi:)uvttfies^..y bacerl^^dnloe^» 
1 a» ; t^ i^atf ' £n . ¿<|U9aiío ^ ;ajl ! segundp , deeimosi^ .. quM 
ks |>r¿o^ic;a., ;d^ iarv¡rA9)urrosA oiroft mU «s^» debe, 
sgrlsiei^pi^e» imUad»! Qoaio, !uRr medió, d^í abatir ^etf 
eápirím > fttlfilM¿a^ de ^tmhtrhaié \&fi[ (|atri% cifadioarl 
4[$^!f6tej^(Íop;idj)}iMm^diidíjioii¡f»iíaQa;i p€ik> nMnlc^f 

eii^, «^irtvitl ;UfE^ft<iíiM^ g^lo4^ Dufofsi |>udo a<8ir:Q9mi 
VjCi¿^tre /llevarla )iastei>^i «(abaiimioBio >émrei .uotoo^i 
joiiAn^^ij^^lalkdoSj pm in odiáoii^titp ¿ la» ^^mdt^P 

cW i?^|Ie»|ptQ«iti(Q^'Mbffé cli Qa»^go»4^ Aft^Idctpiíwr 
E^tH e» ^iia;f>eáa|qu«Ec^u«»»íflibaaf.!dato»(4n^ 
\áHlfl«>icq»fJ|Hi|lQofftWar «|)dpUt^ {KMT <}iie. si^iv^preae, 
wp9Ki9YfiX(^«piwla6iqi¿dfid4 ja^iáprKh^ri^^ia;, la^^fiílfi 

t£mo^l)!%( f una stefMmfdQbiQji^^cI &i>ipO()qa«tigi>^ 
^m r^f^fi€( IaftrfiilM|/4e(e$|á)Caáa#iUjítip»ft(»enta¿i 

1 £i ' ^ 



íáias se prescriban Idoclones ¿^[iii^iiiálcs', di'íicKHi 
mentasly fexámcii (de concieiioia y ^akáfl^¡0^^' uU^a. -Et 
verdadero crtóüanismo *coiitíí«i¿^^iJ'tlim]^Hr- Iw' d^ 
hercs respectivos de cada ésiáda : 'sátmficíir lür ébli-^ 
gáeion al consejo, es desviarse de 1& ley. De'iiá- 
da nos lamentábamos tanto los alunniós do csia 
casa , como de la escasez del tiempo. Mas pmve^ 
chplso liubiera -sido obligarlos á 'unií virtud ci> ác- 
cibn , por medio de unos superiores siempréUV lá' 
vista .y .edificantes con su excmplo. Pero sea de 
estos, reparos lo rpie fuere, lo cierlb es , qué eá^ 
te. colegio era en. estos ^ tí otnpOí^ eí üukílío mVas se 
gurú «jue 4!uviel;^on las letras , y él mWro''<Ti3isfutr-í' 
te- qué pudo oponerse a íla^córrupeioii ^' «nos jo^ 
venes cuyo corazón ^e'al)rc facilnlcfntc 'á teUo lo 
cpie balagán las pasiones. 

Los fines del siglo 17 quedaron señalados con 
el deplorable estado á que liabian reducido nni- 
cba parte de la provincia las invasiones del Cha- 
co. En el gobierno de D. Tomas Félix de Argan- 
doña , gaditano, Indjo de perecer en su misma cu- 
na la nueva población delTucuman. Quarenta y tres 
de sus moradores fueron degollados de improviso 
por los barbaros, quienes muchas veces confiada- 
mente se introduxcron en la ciudad. Se colocó cu 
este gobierno el nuevo templo de la catedral de San- 
tiago. En el de D. Martin de Jauregui, vazcon- 
gado, que empezó el año de 1692, aconteció el i3 
de setiembre el memorable temblor de tierra , cuvo 
suceso puso en consternación toda la provincia , y 
^urmergio la ciudad deEsteco. Debe atribuirse a la 



>6f .Áíwatmé^ 

fiídgodoUfi :aqii9Uii froikteitái. £a d ;'de P. Jnaa cb( 

^ ¿Jj^¡ícif$á^ úfí; C^rd(hra;«t^i<irio!pori:«ii48ikÍ€mpb 

U )SU12| ^$tíopal^ A&o de v/mv Parefie.mtiy pr«kaK 
Uq I|i|i« 9011 m^ trwAafÁQíú^ii^i^úo^vii^iúi colegb* 

«'>'ii f Jilíruiínf) .iir,inín/iT bl> íu»-.í«''Iv»'^ r.vtííjíí 1;! ;ut 
o^r/oi({íiií oi> ;joIj};Uojiob iioi'in'l v. loh^noai ¿í.v mÍi 
•iJjirKiO'j f!0")07 **r.(!r)ííín í'^íVMífp ^ ....•i*-i(u;;l ^ .1 r> j 

•nf:?i ob lí::b-jJíiO i.l "b oSc|ííJ'^l ovo:;ii lr> ojItjÍ ''^^j '»r"> 
-no-jNT.y ,íir¿D'iUi';l ob inyuilfi XI. fú) h iJ .i»'.:f:íí 
Ci lo ómiiioofi ^ j jíH oh oún lo ós-.)r^*i!*) ?> j) .^ !.».^,j 
í:/uo ^.Kri'iij ^b ioIí¡(*i^j oltlnc '-oci h •< .!:;:*)!*•. ^. • ;.. 
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Enir^ Rohh^a gob^irt^a^ .4 J^i^P^^-4yr^}^ ^ 7^ codicia ' 
. es d^ptí^^lo del mandi); primar ^ufabf^^iwienfQ (¡í'.fd felo- 
nía del Sa^ramanto ; ^ccÍQff> /fen)ica.(f^f,qapiff^n fuftuéff, 
-./ígi^iUm sanfcrfésinoJ p^fxi Hi(l p^irlf^giiei ^'(qfuffi {*^h 
van. y dn' m ^nsar^^ : /a Q)loHÍ<3tdel Sci'crani^t^.ae jv/ip 

. de (íl gánercf^l D. Anfoniú de Vera y- Miimica : la ooiia 
de Portugal arrima i ropas h la^ fronteras de^ J^npana : 
dffifuéliJese la Colonia por un tratado : Breve retiunien de 
los derechos de ambas potencias: el gobernador (jarró 

* é$ remitido h 'Buenos^ A y res : gobierno de Robles, 



,* 



NcTNCA son ios vicios mas enormes qne al lacio fie 
las virtudes. Los cxcmplon de i;iodpracioii y do-' 
sinceres can qiu) ^exó a<Ul¡oado k Buenos- Ayros el 
presidente Salcedo , no hipieríHi mas que aiinieniar 
el odio que gaerecia el desenfi^eno y la codiciado 
sn inmediato 6U4iesor. fuolo este el a/io de 16^4 D.' 
Andrés fioiiiei», suge^o luen distinguido por sns ha** 
zanas én la earr^^a militar. ]£1 honor es el que solo' 
debe' «obrar eii<los su^^^li^s de esta profesión , y éi' 
es ÍMCompaiibU con los sentimienios baxos del ime-^- 
y€¿; pero ios «novimtentos demasiado vivos de esta 
pasión ¿ es acaso extraño que corrompiesen en 
América él corazón de ñoides ? Este es el e^cpílp eii 
que por lo comuil ha naufragado 4I ei*cdiip de tíiu- 
chos gobernadores , y es en el que vino á estrellar- 
se el suyo. Empleos , licencias , extravíos de dinero, 
todo fué vendible en el gobierno de Robles, siu 
gialograr ocasión de enriquecer. Ocupado única- 
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mente de. la sanuddtl del Evangelio, en cuyo nombre 
liablaha cterlo orador del orden de predicadores^ 
clirrgi<5^ éü BüeWs-Ayrcs su 'censura contra la avii- 
rícia de esos riiagistr)sidoá , ctiya latáHndtismá , como 
dicé'un (jraii -sabio y sabe dar k un fondo estéril una 
infeliz feciindidadi RoMies» so apropia: a sí solóla* cen- 
sura como el t^v» más ik^ i¿erécia ,"y leolieii^itedo 
un >odÍD implacable conste tbdovél cttei^-irengiosoy 
k> luso experimentar los electos de sa |^F^ersaoou- 
4icipxi. (a) Otroi^fQttclips particulares fio' se' viérqa 
V\W.Bo^« ^l^r«*;4^ aiis ulirs^jes^ ,La,^|tttóipii líizo ^e- 
vantar el grito hasta Ips .oídos delt^c^no.^ Cai;^€^|L 
so creyó en obligación de detener el progresó de es* 
tfifs male^, mandaodo al Obispo D* Antonio^ do As<^' 
tona hiciere ¡Pesquisa de estos y otros! excesos.! 
D^biércyi^er M^n calificados^ >pi]4s sj9)|6(depusordíelr^ 
mmA^ aniosidel liempoi prefíoidoL'. At -. I> ••'{ 
: ÍA.i)0!(<]0 distur]M.OSidoqri¿st¡^ exr 

t^or^ cuyos pririQípios yeniáo de muy léjoii'. Mién--^- 
'tx^$ Pil Jo^e«,;G)arro tomaba jpqsiesiondé )asie ^or^ 
l^iei^Q ¡i^ 1^679^6 irubá}«diÍ9; seereíaoiáitéjiénJáiOóivr: 
^ i^e^PójftiígaljSobre el aatig^b .plañí de extébdereL 
díg^fM¡iiioi . de.esia coroáa ipor! b)IbaiidftIi¿p4eiiftñoáaL 
<]el no deú'PJbta» Después* de bien aderGiados;Ioftf 
\\iMlps, fvaudviWtos de estás Ad«[uisickina¡»á 'fínesiiq^ 
}^7SÍ:«yjFi*ÍQ(¿ptf>s id$ i&Bú\ eétakleeiérDií' losí iporA 
VígHo»)^ ,ppr h ipñtn^'ivisa:fcdaldí ido Jas' blaa od^ 
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ra) Llegó hasta fl ^?^ÍC^ff^ ^« impedir que. ¡cl ¿^¿¡^ície^ 
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san Gabriel esa Colonia del Sacramento tantas \e- 
ces negociada por la poliüc.i, y disputada por las 
armas. No fueron los moradores de san Pablo / 
Sino el mismo gobernador del Janeynj, D. iManuei 
Lobo, quien bien pro\isio de tropa, ariiHoiia , 
municiones y domas pertrcclios de guerra , abric) cu 
personas sus cimientos. 

. El gobernador Garro no pudo vor sin sorpresa 
mía usurpación tan manifiesta, y una confianza 
tsin presuiitosa. Sin la mayor detención inquirió 
de Lobo sus designios, y advirticndo se encartii- 
iKiban a uit establecimiento permanente a titulo de 
ocupar tierras vacias, le intimó las desocilpase, sin- 
díir Ingnr a nu rompimiento ofensivo á las dos 
jw)tcncias. Antes de venir á las armas se suscitó 
!a dispata sobre los dercclios respectivos de Es- 
ji^ñá y Pottugal. Por toda razón produxo Lobo 
un mapa, en que segnn su cosmografía pertene- 
cian al rey su amo los suelos de la Colonia coa 
sws vastos terrenos adyacentes. Por sti desgracia 
era formada esta carta infiel con el iinico desig- 
nios de «lar a esta tentativa «n colorido de justi- 
cia (a). Garro por sti parte bizo [jatentcs los vi- 
cios de este ardidoso ma[)a j pero no pudiendo 
¿ijustarse Ips dos gobernadores contendores^ con- 



(^) Fué copiado esie jnapa en i6yS por el P9,rlífigiits Juan» 
de Flguetra dal que lei^oiiló otro Jtl fiiismo nombro el año 
de 46j6.; ptj'ocon ia\ circujiatancia de que eLFigueirú, mo^^ 
^mo íabic^ IttchQ' curias ¿rmvracwjies malicioíías. : 



itji . XIBRO iir.f 

vlfiíeroA^iíKscnur los dotethóp éa él ^aibpoí^ f,-03^ 
meter a Jbs* armas.' sur dtsíásiott.'^Jiim^ Oiirii^ w 
Btsérios-Ayves i^reovd^ sitnieroí d«> : trdpn^ '^ Mire: 
fftiienéaf stí cotitabaá c^natrócmnó» oordoTetés él* 
maiiiié r de Di Fránobco^ 'Giumaní y TBácpda ; jie*^ 
ro ; rártArvamclo) iQstali Itiétnas^ i^estinót conirt; Ja Cb^c 
lonia sesenta españoles de santa Fé^ 'oaheota< da[ 
Corrientes i^ ; cifioto VcMit«' de finíanos- Afjnrtis y/ trbs 
mtl Qhiaranies de^ lüs «niisloiics jissiiiíiteaa al man»- 
db' éa ^éfe 4d mostré df oampdp. Antonio de 
.Vóro.-.Mux¿(3n« ' <( í", '• r'j ' »' • ■ •• «'tií'.l '••• 

1 lUai^ l^^ia de<lA pJosa mando) hicoDl^era el xil^t 
tíffio, i*eq«ei!ÍmÍef%io y^ qde ho «iodteado >la obs^ 
tiadcloní dfe Lobo ^ ae piMO en marcha toda ei «xqvh/ 
cíu^. Parj^ iniMili^^ar bl : primor estrago de iai asti** 

lienta i4nc^ii»ig{^ '9 dispuso- reír .^eoi*al.dspafteiv' 4^^' 
f«K!ls^ idriVome deltas riropaS)'4uatrf^rniUicakalldsr 

deemoHiadíft 2. .^ estos ae sog^a leimoguardiaíque- 

IJ^abat) ' feíé ) tef cids GUarei^iieb i.|Hresidftdes. de wAr 

ejihos nflíeionalea. f de oaqfíif áues espwWes< :. ya na • 

eraU bskoa¡00iéo eaos l^(ier|H»s i iofemies ^ < ipie iper) 

i^Rtr^ Jlb^clitoi^a:^ aiirórdea!:oi dísoiplina^ IdstnAirr: 

do» pol* iri'igeom^^l ;¥era ,.[ser!liabien( a<Mídiu]^raf> 

^»alifilft<pej<>fiddo^rina , a 9«gi¡¿r ks 'insignias oy» 

á-xP^4^o^r >Mstoabos oúUiíines : ;el i^te. >to99pani|^; 

la retaguardia. En medio de la marcha se presin^ 

tio7~qu^ *® quejahannos indios 3e ser llevados aT 

ifíMiMdt6¿ fí^ii^idtts''m moñWí ¿fóiitk^HVp^iMhld^^ 

rwse i»wvii^d\s»*^ei^tieio8\áes^^> kis ia di a M igs,j^^o>^> 
go qyi&iitqtietideseJiiu*idoevSQf)icm 



oArnrr.o y. iTS 

filas, y cansasen im <]cs<M(1cíi Je (\\\c poJia apro- 
vcdinrsc el enemigo. El {general \^ora , liaclciidose 
honor de reconocer la jusiicia y oportunidad <K;1 
reparo , mando retirar los calíaJlos. Poco antes de 
rayítr el allx^, llegaron los Indios a la fortaleza. Aun- 
que se les liabia comunicado la orden de suspender 
el íítaque, hasta rpie á la luz del dia recibiesen la 
señal por medio de un tiro de fusil, impaciente uii 
indio de la tardanza , con un valor intrépido se 
arrojo sobre un baluarte, y degüella la centinela rpic 
encontró rendida al sueño. Mas vigilante la do 
otro ¡Hiesto , dispara su arma avisando la cerca- 
nía del español. Los Guaraníes entienden esta se- 
ñal por la misma que esperaban ; la acción se 
hace general. Eml)isien la fortaleza por todas par- 
tes , y poniéndose unos sobre otros , sirven algu- 
nos de estribo á los españoles para escalar los mu- 
ros. Entre todos se arrebato la admiración el ca*^ 
pitan Juan de Aguilera , vecino de santa Fe, quien 
;i costa de perder un brazo , apreso la bandera 
portuguesa y enarbolo la de Castilla. De los poi*- 
ingueses unos se arrojan al agua pi'cci pitad amen- 
té , donde perseguidos de los indios , los qtie na 
caen prisioneros, son echados a pique. Otros re- 
sisten el ataque con un valor y una energía dig.- 
na de su antigua gloria. Sobresalia entre todos 
el capitán Manuel ¿G al van , que montado á caba-' 
lio visita todos los puestos , alaba el valor de los 
mas exforzados, reordena los batallones y anima 
a todos con su exemplo* No parecía sino que con 
^uwlio buscaba morir 'cn el lecho del honor. El 
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úofu del globo, taoqiic no eiiácta, yhno se pnáé 
dkuiiar esa sostincial ^dfceraatlva úe araenie^ y 
Qcdtdñbtm «"Cftfioctiirm. Tirada pnes, Ia Iméa dívtsot 
m« y hachas los adjudkiidiuaes iniiimadas.» claro 
estci ^ que lo qúo ao ostablecía por una perte d^l^lH 
ko, debía' anioadérse em sealido oofíirariD «por ci 
efNifiBto.« Mmáínéro VI sabU, ^ao luvjr «órnente j^ 
ecádfiKbtQ raounud , y ^ne sianaáo eada qnal uno «o 
au QSfieclo , bastaba quo ¡a .áadaa S9 refiíat^sa. . 

Pispp aea die eaio lo quo'fuoiey la biflÚBÚaos^UH 
&^)a,.:<|\ie rescaadó d<3 ef tat rparljeíoit . «1 iro^ S^ 
3iianl)[¿ *íl9 Forlugal^' ¡tecfanrío ii Jos MjroiicalftliBM 
#tt sobobiifl deátra, €|ne Iridíese -«ayior. paoiB én 
la presa. I^a qioaaro» aspaoolos MÍají jio «aroaeny^ 
Wiracda maoarqiaa basta im pernio «b^'giBiiikaa^ 
<|ii^ 4^^^P^^^ bd sudo- mirada ppnoiá. ÜNÜ^oaaifQaoar^ 
BOi iei luas ;0Íégiikr «n, beobó dj3 foitliiaa. itor lo idié> 
1DO9 ^«oÁlbfKlo 00» jgDaeéoÁdad! ¿ b iwñpftfCrtay 
oetocedíépOApi^r eltRaaado «oodmclo a» Tondañllaií 
^.ié9l^dwlaaiM:aet6nUf ^bigiiM mas , aobaeila^ ifKt 
aaígTO^^^t'Qr'ift tbolá jeSoioaádñob. rQuadhdaiQJMm 
a6ii^i)lb4o^(^iiefM*i jprofiKQiiBaMiafiUgeaÉ^ 
gral1a^.a¿iiriíc^.y->oiiiÍMiaáila^ añgaadoalidc áowr «^ 
qftmaí«u¿oa^>quodafH£i «oiakdo d |S4Ío 4ií«afe<rt nbaoÉi 
UqgfHV las^ll^^cttóiteá «fettma Jbgiiaaáíal>Qaaí7W^^y(dMUi^ 
a^Bsklaa I<tf4.tig€kmippr éoiufe|pa9ai)iai«t«>tMfiasái 
é» dMiMqaaiDQ^tfp «dvcMofeet^ asía dii|0iix¿MpfiM 
da ilA$^)riMS(é4ÍQÍiHU^ ide tía TOPoaraás. iiM^paisirt. 
lias negociaciones, cuyo objeto se ternoioa a pre^ 
irealr gnerrasy- querellas, por lo común no hacen 
otra cosa, que enrátAEíaifas suáíd^4o^t^ 
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rínzas y nuGVds temores. No lardo mnclio en inv- 
Ixirse la dispula. No haremos mención de las al- 
tercaciones sobre la pertenencia d(i hss í.sl;íS Mohi- 
ca* deque seiraio en el conf5rCM>de Badajos y Ycl- 
ves, año de l4<)4. fAlaUccidos en ct Brasil los por- 
log»>cse&5 todo lo veían silnado a la pane del orien- 
te. De aqui es , que los vemos internarse liasia niny 
cerca de los confínes del Perú , navegar por el río 
de la Plata, y propasarse liasta levantar la Colonia 
del Sacramento en suelos notoríaiiiente poseídos 
por España.. Esta ambiciosa conducta de los por- 
tagneses provocó a un examen s¿i*io sobre los dcre- 
cíífO^ respectivos de una y olra nación , y dio motivo 
al segundo congreso de Badajos y Yelvos, de cuyo» 
resultado» hemos hdl>lado ya. Corlaremos el hilo de 
la» utterioi^s negociaciones ái fijn de no anticiparlas 
á sus épocas irespectivas^ 5 y poder segviir la sme de 
los hecho» que nos presenta la histoña. 

El primer articulo de este ultimo congreso te- 
nia sa tendencia aK gol^ernador Garro^ Demasia-- 
dtói tímida^ la corte de Madrid , y respetando la deli- 
cadeza del^ portugués , le mando saKr do Buenos-' 
Ayres para la ciudad de Córdovír, donde debra 
esperar nuevos mandatos de la corte. Esta demos- 
tración de desagKado no» era ma»- (jue- afectada. 
El rey reconocía en Garro un fiel servidor suyo 
y habia premiado su mérito con la presidencia 
ile Chile, adonde paso el año de 1682. 

Nueve años consecutivos de una profunda paz 
dexaron bien señalado el gobierno de D. José de 
Herrera , sucesor de Garro j pero los hizo mas dig- 
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nos cte la 'memoria la general aceptación de ratr 
maado. Cn i683 entregó ^ los pormgiieses Ib Co- 1 
lo&i^ ílel Sacraraooto a virtud de lo estipisTado y 
rcservanddse el cuidado de prevenir mievas uiuir- 
parciones por medio de la vi^lancia mas atildada* 
.Siiocdio a Herrera en 1681 V* Augsiin de Ro- 
I^Ies^ La soldadesca inquieta del presidio 'Solta* 
ppr e^e tiempo la rienda k sus pretensiones in- 
moderadas, y se amotino contra su gefe. £1 aiii« 
n>o intrépido de Robles sirviendo de correctivo k 
sus errados consejos , calmo la Medición*.. R^oUes vi6' 
-venir solire Buenos* Ay res á Mr. Ppintis con sus 
veinte y quatro i baxeLes , cnya .codicia irritada Má 
la rica presa c|ue le dexó el saco de Cartagena y 
se proiñétia otra igual en este puerto. Su valor , 
sú aplicaaon y su (nrudenóa/ pusieron la. plaaa 
en esiado de desafiar la letnp^ad^ Dos milfiuik- 
ranies de misioiiés.fcsuiiicas, cuya perióa mili- 
tar se bada admirar de todo ú mtuidor ^,y lo reís-* 
tan.te de la guarnición, fué lo quOv opnsQ 11 las 
fuerzas francesas. La pa9s ds .Resvie; findajift ea 
1697 a9ab6 do .disipar estie . nublado.. ft<d)lw.40-; 
xa de mandbr ^en 1700» i* ^ . t 
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LIBRO QUARTO 

CAPITULO I. 

Inquietudes del gobierno de España por ios morimienlós 
de ¿os extrangeros : los portugueses se unen con Ion in- 
dios y éslos son desbaratados : primer asiento de los 
ne<rros : el ¿robernador Inclan sobre ¿a Colonia del Sa- 
era mentó : acción heroica de tres indios : se rinde la 
plaza de la Colonia : estragos de los Yaros y los Char- 
ritas : entra a gobernar Z). Manuel de Velasco: D. Fran- 
cisco de y era derrota a los indios : codicia de Tóelas- 
CQ y su prisión : ruidosa competencia acaecida con la 
muerte de D, Alonso de Arce su sucesor : creación de 
¿a plaza de teniente de rey. 

i_^ON asombro de toda la Europa concluyó 
el siglo XVII. viendo á un principe Borbon he- 
redero de la España y las Aniérlcas. La Italia , 
las potencias del Norte , la Inglaterra , la Holan- 
da y Portugal , reconocieron al duque de Anjou 
baxo el nombre de Felipe V. por legítimo suce- 
sor de los reyes católicos. Dos tratados de divi- 
sión de esta monarquía a fin de mantener el equi- 
librio concluidos entre Francia , Inglaterra y Ho- 
landa , aun viviendo Carlos 11. ultimo rey de los 
austriacos , hacian sospeclioso el reconocimiento , 
y daban lugar á muchas inquietudes. La reflexión 
y perspicacia del nuevo monarca cspaíiol le liicié: 
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ron temer , qnc la reputacioa con que corrían la» 
riquezas tid totoli ^ arrkst^né "* Jt e^t»! pane dejl 
globo las potencias marítimas aliadas de Austria. 
Con este moiivo .is<ii^i¿' k D. Manuel de Prado 
Mal donado , que en este mismo año de 1700 ha^ 
Ijia empéza'dó á gobernar fcstíi ptoVineiá de Biie- 
tios-A3'res , encargándole pusiese al puerto eíK 
estado dé precaver los reveses de la gnerra. 
Prado entre otras prevencianfia pu^o sc^e las 
armas dos mil Guarranies de las reducciones jesui- 
üca!^ 9 quienes voliiron ea su auj^íHo para acredi- 
tar la coníiansa, que no en vano se prometía el mo- 
narca de su fidelidad (a). Por esta vea quedó ea 
amago el golpe , y los Guaraníes se retiraron. 

No hal)ia medio de seducción , que fuese des- 
echado por la politica de la Austria. En carta 
de la misma data comiinico el rey al goJbernBdól^ 
estuviese prevenido, que a nías de otras perso- 
nas 9 m%re- quknes 30 ooniaba el «e^reCtano del 
conde de Jlarraob^ amos evbaxacbor de Al^ 
inania , dos religiosos irinícarios uno . espa&oJ y 
otro alemán residentes ji la satoii e» Londres^ 
diebiato pasar disfrazados a Mbao proimicíaaV j tch- 
jpaado W habito de suf6rdeii y comdi tamláeo d 
titulo imponeme de tnisiofareros i^stiáKcM ., ic»tar 
con manifiestos la fidelidad fde esioa taaidkis. A 



* « 



(a) O?» h mUm>ei fech^ eambi^ ^i rfi¡¡( al miperw dk lo^ 
Jfism6a9 encái^áiidolífi ftmUmé al gobernador c<tda q^o^^ 
t^ PMs^^ a h ¡nénas^ tfecimtQ^ indias^ 
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fin de inspirar el rey la aciividad y el ardor , jjro- 
j>ios de 6U genio , autorizo también al gobernador 
para que purgase su provincia de toda persona sos-- 
pechosa , sin excepción de estado , condición ni 
sexo. 

: Qnando el rey tomaba estas justas medidas, que 
dictábala prudencia, acaso nada se recelaba de oiro 
enemigo encubierto, tanto mas peligroso, quanio 
mas cercano a sus estados. Verdad os (|uo por el 
articulo 5 del tratado de alianza, üjuíiado cniro 
España y Po!*tugal en 1701, i'né cedida á esta po- 
tencia la Colonia do) Sjcraaicato con derogación 
del provisorio de 1681; pero no es menos cicrio 
que por los procedimientos de Lisboa fué también 
¿ste nulo en su mismo origen. Con lodo, la expe- 
riencia hizo conocer que confiando el portugués, 
en que Felipe V no queria añadir un enemigo mas 
ii la corona, aun vacilante sobre su cabeza, se babia 
propuesto no sólo restablecer á sombras de las dis- 
cordias la Colonia del Sacramento , sino tand>ieii 
traspasar todos los limites de ía dcmaprcacion. La 
profunda impresión , que el valor de los neófitos 
kabia dexado en los ánimos de los portugueses bra- 
Pienses, les sirvió de advertencia para ensayar todos 
Jos medio8 de iiTtttilizar su socorro. Fué uno de 
ellos confederarse con ios infieles Gu^noas, situa- 
do» aitre las reducciones y la Colonia del Sací a- 
luento, a quienes proveyeron de fusiles, y de todo 
lo necesario parri ia guerra. Aunque afianzados es- 
tos barbaros con la protección de s«s aliados , nó 
^e acreviaa á medir s\]ls foei^zdS' coix los neóíkos ^ res- 
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peuílos de los Mameluchos , j admtraUes en na 
dia de aeeíoo» Masen (io, rendidos 4 las iinpor«^ 
tunas sngesiionps de los portugueses , searrefan i 
favor del descuido soI)re la población de los reyes^ 
la sorprehenden , y la entregan al saeo , sin exceptt 
toar lo mas sagrado. Los neófitos de esta reducción 
ae refugiaron á la mas inmediata, desde donde im- 
ploraron el auxtlio del gobernador Prado j quien lea 
suministró uno bien escaso, pero bastante endcott» 
oepto de ellos para arriesgar nn combate. Un cuer-* 
po de dos mü Guaraníes de las misiones jeaollicas 
ae puso luego en campaña y busco d enemigo en 
170a. Lleno de oorageuno y otro partido^ secón»* 
batió largo tiempo con mas gloria que virtud : pero 
empezando a sucumbir los infieles, evitaron con 
la fuga su exterminio. No estaban desanimadoi 
los barbaros: con el auxilio que les diéroií los por-^ 
tugueses se presentaron de nuevo a sus contrarios ^ 
contando recuperar una victoria que los. había aban«« 
donado. Los neófitos los esperaban a pie' firme, y 
aunque fueron embestidos con mucho ¿rden y ré* 
solución, no fué menos esforzada su resistencia. 
En este primer choque nada se decidió : los quátro 
dias siguientes se renovó el combate , porque siem- 
pre neutral la suerte^ no se cesaba de pdear sino 
para rehacerse, y tomar nuevo aliento. Por ultimó, 
el quinto dia fueron deshechos los barbaros, y sus 
fiuxtliares , sin que escapase alguno ó de la muerte, 
ó del cautiverio. Nada adelantaron los portuguor 
ses por este lado. . 
f erp m^n dios los imioos que aspiraban aumeo* 
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tar la masa Je s\is rlqucras con los aprovccliamicn- 
los ele eslas provincias. Corresponde á este tiempo 
el primer asiento qne liul)o en este puerto , para 
la introducion de esclavos negros. La nación fran- 
cesa, como otras muchas de Europa, Iiabia adopta- 
do el vergonzoso tráfico de africanos, y estahle- 
cido en su señóla compañia de Guinea. Aspiran- 
do estos avaros comerciantes á proveer de escla- 
vos las Americas, entraron en ajuste por 10 años 
con la corte de Madrid , cpiien se declaro protecto- 
ra de este asiento , y lo introduxo en este puerto 
(a). El deseo de aliviar á los indios el pesado yu- 
go déla tiranía que les imponian los conquistadores, 
hizo que en 1617 se adoptase el proyecto del cele- 
bre las Casas, de buscar esclavos en la África. Pro- 
yecto , a la verdad, que debió tenerse por igualmen- 
te inhumano , a no haberse olvidado que los negros 
eran también hijos de Adán. La corte asi mismo 
miraba con inquietud ese espantoso vacío, que 
habia ysí dexado en las Americas la diminución de 
los indios, y creyó que era presiso reemplazar con 
africanos esa* deplorables víctimas déla avaricia , 
cuya falta iba cegando las fuentes de la opulencia 
y la prosperidad. Nosotros debemos lamentarnos 
de la introducción de una raza , sin cuya mezcla se- 
rian mas puras las nacionales. Por otra parte, acos- 



(a) ^l efecto se despachó real cédula, su fecfia /3, de di- 
cifmbre de lyot , en la qiial se advierte el clásico error geo^ 
gráfico de tenerse por isla el puertpt de Buenos-A'ires. . > 



tumbraclb» nosotros k ymr entra esdatos^ <><7*^ 
almas eosbruteculas , no podiari iospírarnos ptnguaf 
seaiknioBlo de grandeza ^ era de tomcr quefeobié^ 
sernos uoá edtieatio» de tíraabos. YoIvaBOÍoa a la hb•^ 
tona. 

Eoiretaato qae loa infieles coaabadiaa ooa loé* 
neófitos ^ loa postulases so aprovo^roo de Iw 
pasada diversioo a fia de fiMrtífitear la pbaa de ln' 
Colonia por todo lo que d arte j lá dsügfiiici» y 
las círconsiaiicuia pertnman para baoerla imiípng^ 
nsUe. Dcadé 1 7o5 ae hallaba en poaosiofi de ea-« 
te gobieruo» el maestre de eampo D» Alonso Joaa^ 
de Yaldes lodaB (a) , quioa recibiendo dd tii-cj. 
de Liatia, condo de laMondoa, en 1704 ordeneai 
positivas p»ra desalojar los portaguesos do la Goh 
lonia, empeuó en esta empresa todos sua ooiso- 
ciaúenios militares y y todas las fiíerzas. cpiio pen«« 
diaa de su mano. Componianse esiuis de siete con>^ 
pauíaa de Boenos-Ayres y tres de sonta Fe , tres Ao 
Corrientes y qnairocáentos Cordovesoa (k) y qüatro^ 
mü GoaA*anies da las* dooirinas jeaiálicas^, al man*; 
df> en geíe^ del sacgeoto mkyot D. Baitaaeír Gár**: 
€ia IIqs. 

£1 17 de oottifare so pmo Roa cdoi todo a» exir^ 






> Ki 



(a) Se equivoca diarlevois haciéndolo sucesor de J}¿ 
Jtugustih dé '2roUles~,'~ho siéndolo sirio de U.lBranuet dé 
'Jhuada Makhnadé, 

(b) Xor quaitxíeUnéós eordbvesH débiemt rwigmptagarlm ¿rairt^' 
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tito ^ la vista de la Colonia, Fué sn primera di- 
Jigencla avisar al gobernador de la plaza el moti- 
vo de su venida ; pero este con una vana altane- 
ría,, dio por toda respuesta, que ya no era tiem- 
|)0 sino de hablar con el canon , y que por su 
parle se aplaudía de tener tan bizarro competidor. 
Por mar y tierra era igual el ardiinlenlo de nues- 
tra gente. Dos lanchas apresadas al enemigo y con- 
ducidas a Buenos- Ayres , dieron ocasión al gober- 
nador Inclan para ostentar su generosidad. Lo« 
dos capitanes apresadores recl!)iéron en premio de 
su valor , el uno un collar de oro , y el otro una 
prenda de la misma materia : los demás marino- 
ros tuvieron por galardón cincuenta pesos cada uno. 
Habían pasado ya los tiempos heroycos en que se 
trabajaba por hacerse dignos de un ramo de lau- 
rel 5 porque un laurel hacia brillar mas que el 
oro el mérito y la virtud. Cae fuera de la expre- 
sión el trabajo asiduo y constante de los indios 
para abrir las cortaduras y ramales , acopiar las 
iaginas , y levantar las seis baterías que sirvieron 
todo el tiempo del sido. 

Los socorros que los portugueses se prometían 
del Brasil , alimenta]>an sus esperanzas y d^ban 
mas energía á su resistencia. En efecto no tardó 
mucho siu que viesen arribar una embarcación de 
doce cañones con dinero , bastimentos , gente y 
muniíoiones. IIíko llamada entonces la plaza para 
entregar uja pliego , en que se felicilal^a a nuestro 
campo con la astucia mas refmada , por haber lo« 
<»pauole* sometidoac al archiduque Carlos en odio 
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de los franceses. A fafYOr de este méagtiádo «fti-^ 
ficto se pretendía qne desistiésemos de la guerra;. 
£1 efecto que produxo esta surpedteria, fué una 
-resolución bien oooshinada de apresar 4aiDlRen es^ 
te buque ^ a pesar de hallarse andado kaxo loa 
tue^ de la fortaleza. Cloncertadas las operamos 
aes de agua j tierra , una zumaca , una lanclia 
y dios botes, se acercaron a este buque á la media 
itocbe con desi^io de abordarla y mientras que 
dos mil Guaraníes y que pidieron ser Uevados i 
un entretenimiento militar debiao causar utia d¡^ 
versión por dos baluartes de la plasa. Aunque seo* 
tidas las embarcaciones del abordi^e , hicieron stt 
deber. Por entre un fuego virisimo del buque , do 
la plaza y de tres baterías de la playa ^ a que la^ 
sombras de la noche aumentaban muchos grados 
de terror , se hicieron dueños de la presa , y W 
pusieron en. franquía. . 

. Entretanto qne esto pasaba ^ dos españoles, onc^ 
santafesino y otro andaluz, anhdando por arre- 
batar las recompensas, con mas atrevimiento que 
prudencia, sin orden de sus cabos , induxiron a 
los indios a un asaltó de la plaza. No eonsistia 
tanto su falta en lo arrojado de la empresa , quao* 
to en el modo indiscreto^ de ejecutarla. Alentan*: 
do a los acometedores el uno en voces altas y y 
descargando el otro su fusil fuera de toda sazo» 
llamaron a un tiempo á la defensa del DarTO 1» 
atención de los sitiados , quienes lograron* reciba-' 
zarlos. Este accidente siniestro prodnxo en los l^^pHH' 
rsnies un sentimiento mezclado de ira ^ que á d^ 
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pecho do las dífícu'itad^s , los obligó 21 f effovfir el 
ataque. Con una int^épídez digna de mejor ¿liíto 
se arrimaron tinos a lo» pnarafreíos ^ pttít^dí^iiáo 
escolarios a benericlo de sus dardos', ríiiéflti'apá cñxe 
otros , arrojándose al {^gii.n y preseJniándós^' ál cx- 
ternainio y llegaran á introducirse en la ciitdadela. 
Tres de éstos fueron corlados j pero peleando coii 
desálfueroy no se rindieron hasta que sti^ heridáá 
los piisicron fiiera de recion. Dosptie^ de ün diá 
entero de combate^ en que loa indios dé^áñáhsíú 
alo$ sitiados para^ qiit saliesen' á o^ati^ rasó, dót^ 
de' da Dios la victori« al que lar merece, se féli- 
Faron por fió con pérdidar de treinta y laht^s- ittüet-- 
%os, y mas- de cien heridos. No pei'rtiíte Ja riátu- 
raleza de un eilsayo referirlo todo. OmifinióiS dé-' 
falles interesantes e» obsecpiio de la brevedad , t{iié 
liac^i niudio' honor á los indios : nhas no pode^' 
BAOS di^pensslrrrosl de decir , que lidci^íido ei sacrf-> 
fieio mas entjero^á^ las fatigas* y los 60tíí>báte$, cadtf 
niaeto peligro desenrollaba en eHós \m nuevo grá^ 
do' de: h^foycidtadw A juicio de uñ testigo ocular 
de estas acciones,, no es menos adMÍr^i>le la Sen^ 
gre f ríraí de ami csepellanes, qioieties sid t^mor á 
los balas q«0e' pasabaí» sobren s%i9 oabezá^á^ ^ aéi>díali 
•1 iodio' qtiB Gsia putx tBco^t aU9 blátúos' 

r SA^xxfíptÜ hsihi»' teíiiclo el go}>e)^tmd<Or^ étt> sn e¥ri!^ 

Mi^ ,dii6^")mi^: ih m^tm \«á op^áiéidÉieg dW éét^ 
suiov'ftií |K)i( íne]&»ttm€9i a l^s escifu^tíd^s iiiIMt><i^ 
i%^^: ^nn^ |$oí> 'ifffimdU^ aliemo i* Meáfias^ tt^ofW^i 
Cl:0SÚí{Í9 (teí]wodsaS}ia<»itr6lséi^A^c^i<af^' p^ 
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fteaoía^ y sin dUáóioa se paso én la otra Tiaadbry' 
Uet ando en sui compaaia a D. Estévaa de Urisuir 
Atctipnoocheg^ y deoio ^bernador del Tacamanv 
Era de parecer el {gobernador', qoe un arancii~>ra« ' 
pido a la plaza lematnaise está .i>or(lads^ lid y perO 
como la prudencia debía pesar los juicios poir el" 
examen de reglas militares , llevó éste negocio í 
qonsejQ de guerra. Lá vista do una plasa defen- 
dida de altas murallas , oorládisras^ terraplenes , 
parapetos doMes ^ &gina , ui> foso profundo , do^ 
baluarte» , dos reductos y en fin otras míiclias foi^ 
ti(icaciones por dentro y fuera ^ deádió a los dd 
consejo ii faror del dictamen , qqe poelena la con^ 
linuapi0n d^uo sitio , eh que, debiendo hallar* 
se los sitiados faltos de víveres despnes de tres 
meses y m/edio, era forzoso se rindiesen ^' sin* el 
sa4ri%io de tantas ^das !qúe iba ¿t costar eliasal-^ 
XQ. .pío sin sumo 'disgusto oyó el ^bernadcN* uor 
dictamen que atenuaba Jos : fuegos :d» su eajliritd 
marcial, pero le fue preciso conformarse y apKcar 
iodo su conato a continnar los ataiques hasta ponera 
s^á uro de pistola^ : como lo. consigüib». < > rts 
Aunque rehusaron rendirse los ailiadorfibubea** 
pittdaciones honrosas, no era porq^e^. oonfiabaá 
poder ya mantener un sitio tan fuertemente apré» 
lado , sino porque esperaban evadirse en lot^traaíiv 
porpes qae ajguardaban ; del JaneyHoi^ ^ Bai« : aiá^ar 
esta dandestiiía evasión dispuse <1 gobpmudoh, €fm 
nuestra esqnadra sutil compueska de un navio de 
registro , el buque apresado y un bullóle baso «& 
mundo de D« José de Ibarra XuwAna^ capiun I 
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guerra , saliese al encuentro dei enemiyo. No tar J(> 
mucho en dexarse ver la esquadra portuguesa, com- 
puerta de dos buques grandes, uno de mediano 
porte y otro; pequeña. Trabóse entonces un com- 
bate naval en que se peleo por parte de los nvies- 
iros con bizarria(a) ; pero no se pudo preca ver que 
el enemigo tomase el puerto. Toda la altivez de 
los portugueses quedó reducida : desde este punto 
k .inceadiar los edificios de la plaza , y después de 
veinte y quatro años , abandonarla por una fuga 
inconseqüente al decidido empeño de poseerla. Fué 
evaqnada el auo de 1706 (b) en que los españo- 
les tomaron posesión de ella con toda la artillería 
y municiones. £n esta jornada se hicieron dignos 
de memoria, a mas del gobernador, el general Ros , 
cuyo talento y serenidad de espíritu servia de mó- 
flelo a . los demás , el ingeniero D. José Bermu- 
dez, D. Bartolomé Aldunatc, hijo de Buenos- Ayres, 
D. Leandro Luque, andaluz de nación , D. Barto- 
lomé de Saracho , vazcongado vecino de Córdova , 
P. Luis Guevara , hijo de la misma ciudad , D. 
Martin Méndez y D. Cristoval de Ayolas (c). 

< I I ■■ I I I — — ^W^ III I I ^^i^^l» II I I ■ » 

(a) Los soldados de este combate fueron vecinos ds Buenos- 
Ayres y de Cvrdova, 

(b) Se equivoca el padre Lozano asegurando que esta pla- 
za fue tomada por asalto, 

(c) A las recomendables proezas de los Guaraníes debe 
, oiñadirse su generosidad. Por razón de su sueldo ^ áva- 
' laado en real y medio diario por cabeza, en los ñueim 
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xnifikon.e$ d^bana- los .ospañoleft^, hicieron >jq«Dé; Jos 

«^lY»g€ss loa múraise&.:'¿on f^ao»,- yiccaoo'jénQiiiigpq 

df^Jli oau^.Q^iKkiia^ .SSier. y mner^ iqdiosode hlvof 

duQCÍOQ de -Yapejíiiv y dtroa que nüvisgoibaix d 

Fara«», fuiérpa. podados á ^ de{üelk>'.i|niF los Yarótf 

y. 1q3 Gkarrüa&'eni 1707^. R esprandd indigaaoiOtt 

^í.iraigaMa .do«tbnidftÍDÍilii>s . Yfti^^mftiMpt saií^i^ii 

á. tQtmar ^atjtsfaooíion í.j>oé) laa^ müerfusí ds sn^'^r^Á 

iQad)09^ ,(>ejféixtn/.ii&a anemígosliabéf <iiKLftadb!t9tt 

designÜQ ^ irefni^odoae a tina, laguna y nni bM<|i!M 

inmt^isito ^ de^der donde bacvebdo^iabrd^dbl^ihüi^ 

nmdttPt. p0ead»j,'re8pól»dieron a fa>f m>i,niimii«a¿ 

10» aun lUBfl: tá» ír^snltan^e/ Na les'faé wpona^ 

blo a los G«iaraqied un ultrajé tan^^esc^araido/'jBIkMF 

M) niiir&n i»ioa a/ otros coo^ iin?a^9[ «de klo^^^i^* 

reaokidioa^ y eoiüo 'BÍ b«d)iissep'iBiivíbnadc>^eí|^ 

QDeM doaafiaá aMa mvceMe mlsiÍMuy -MieÜisíj ^^ la 

laguiaá. Lpa masi aiTO^ádba* fu¿fi|w.ti€Kii>jid«>á tík 

last lanzaJí de loa kaivbaew^cland^ Mláfoi]^ uní'ft^ 

j8;Irjáoáo';: pevo ios inías cuie|i4ó$ m imNMtiviiEtf^ ^yk 

un cuerpo» I y IcMgilarctti apresfai* ^áai]|»^¿LuMl'tf*& 

niños y mugeres abandonadas de los suyos^.. Cacr 

garon después sobre los del bosque, de qu^ne^ 

pesos y a que agregados ^3, 000 pesú^iñtpoitéek/^^a^ián^d^ 
¿as:, fwo' saaSJH)?^ de ^us» puMp^r a^i^wd» k hí- eiát^ci tk 
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malaron los mas osados , y tomaron prisioneros 
á los demás. 

Por esie mismo tiempo se coligaron contra la* 
Misiones los Gnenoas , Mohliancs, y otras nacio- 
nes bariíaras, quienes cayendo de sorpresa sobre 
los pueblos de la Cruz y Yapoyii, mataron troin- 
lí< y ocho indios, y canlivííron vciíHe y seis. Djs- 
pn€6^ de este trinnfo brutal causaron en los cami^ 
nos csi rajaos sanguinolentos , y apoderándose do 
las yarpiGirias, redncia» los poblados á los extre-* 
mos déla miseria. Ellos habían aprendido el lur* 
bara dercchra de una guerra», que no sabia distin- 
guir al «loccntis del culpado , nt d los débiles da 
los fíicrtesy y ea que aquellas er»n niíís aplaudidos, 
cjuemas convertían eií desiícrios^ tas caun pana». Fuó 
informado el gobernador Iiicrlan dú esias calánii^ 
4Íddes, fpiien dio» ordefnes- para qne ta.*^ Ouárafnies) 
de Mbcone» cóntnviesen a los salvág^s. Ellos salie- 
ron áf campañai, y nada omitieron <l<ft qivanto se po-* 
dÍ0p csperaft' de la intrepidez y él arrojo. El prini'er 
encfieniro- tio decidió la suettc; de ía bííialla*. JLos» 
^slvage» aecomietieroni váii ías X^ecesí , poío i*6cl)»7ado8í 
con vigor, cjpiodáron tewdidos en d eampo qiíalreit^ 
la y lino délos suyo* y muohos prisioneros. A pe-» 
sard^este fracaso n<ydcsistiié> su obstinación. Por 
algomáeawpdí süftcg?<roa a ()odo.»ji<«io<íe pa¡8, y pí'osi-' 
gniéronn lá gMfeíiTa cbn» variedad cte sucjeisos. A lasí 
ealaniidadeá ins^psífablo^ déla go-críase vino óira 
de coaseqüencías nouy funestas. Uim Voiaz plaga» 
td)« tigres so dtmiaiiii>¿onv|Oi(W eBita» ca«ípana$, y éii* 
tráado£€i >de 0od[%ei a ios pnícbloe^ c^ii^'éroiiu nau^T 
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chós de sus moracWús. , ^ ^ 

Llegado el auo 1708 empetó á gobemaf esta pro-, 
\incia D. Maimcl deYelaseó, ca'baltepo seriilauo. 
Hizo menaorahlc estos tiempos el pasioiiaL zolo del 
jesuíta José de Aree. Continuando la guerra de 
los Guenoas , se resol vk> a desarmarlos con mam-r 
tiesto peligro de su vida por el suave medio déla 
persiMsion. Entrado á sus tiaras puio Dios tanti^ 
gracia en sus labios , que consiguió diesen la paa 
»nQ de 1710. Este suceso pudo consolar la provia-r 
cía de, otros jíiales que la aquejaban. 

.Qfa|í|;ados Iqs indios del Chaco a ser traydores por 
]a& v^aoiones que habían sufrido de los espaüolest, 
¡f/M casi no se miraba en ellos otra calidad qué la de' 
escIaYOs.rcbekles,a quienes debia exterminarse. Ha»- 
^ p^r estos tiempos su grande entrada al Chaco 
(como dirémloaen otra parte) el • gobernador del 
Tucuman D« Eí^evan de. drizar y Arespacochéga , 
y á ella debiao>. concurrir, según el plan concertado 
por los gobiernos, trecientos santafesinos con otros 
tantos de Corrientes. £1 gobernador Ydiaseo encor 
emendó tü mando de estos dos tercios al, recomendar 
Ue D. Francisco de Yera, regidor de s^mu Fe, 
quien a fines de agosto se puso ea marcha : mira 
^te geo/eral can impasieacia el. descuido de los cor* 
pjieniinos , cp^ndo al ihconporarse .estos <;on auigm'- 
1:6,1 sálasele presentaron qieotoy sesenu ios mas 
itjütile»: con todo, cumpliendo con los deberes 
Ue su cargo, siguió su mareha, y vino á campar 
ii U%' oriUa^íde uu no conocido por d de Bedco Giv 
nv^ti¿ Lq& iiidiios ]|^o ae habían aba&donaidoalimiQt 
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do y al temor; valiéiulosG manosnm'Jrtte de la fra- 
gosidad de los bos{[iií3s , asiiltarou síu ser seniidos 
el Campo de Vera, y coaslgaiéroii gran dispersión 
en la Ciljallada. Al sitjulvjute dia del atariuo los si- 
guió este general lusta ponerse sobro sus mismas 
tolderías; pero los indios , después de haber pues- 
to en salvo sus familias, se presenlaroa al coin- 
hale con toda la resolución de un pueblo libre, 
pero con toda la desventaja de sus armas y su indis- 
ciplina. Duro el combate desde el mediodía basta 
ponerse el sol, en cuyo tiempo tocáronlos indios 
la retirada dexandho tendidos en el campo ochenta 
y tantos de los suyos, y perdiendo dos mil caba^ 
líos de la presa. El exorcito español regresó hasta 
treinta lej^uas de santa Fé, y auncpie recibió refuer- 
zos considerables, se ignora el éxito de sus ulteriores 
operaciones. 

Es muy probable que no fueron muy ventajosas, 
pues esta es la época en que Santa Fé empezó á ver 
eclipsada su antigua prosperidad. Notiviri, caudillo 
de una numerosa parcialidad de la nación Mocovi^ 
abandonando las fronteras de Salta y Jnjuy, donde 
dexó muy señalado su nombre con caracteres do 
sangre, vino por este tiempo a estabJecerse en el pais 
de los Abipones, fronterizos de santa Fé. Movidos 
desús persuasiones los Aquilotes , siguieron tam- 
bién Su exémplo, con lo que logró Notiviri enla- 
zar estas dos naciones por medio de un interés co- 
mún. Este era el de arrtiinar a santa Fé con toda su 
jurisdicción j y no estuvieron muy distantes de con- 
seguirlo. No era posible que el gobernador Velas- 
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cf^"se' oóoMrase sensible I119 redlam^oioa^s de/ wí 
pueblo, én .{I Hiocion. , . í. 

, La sed do ric}uc»as a ecpensa»^ del tesoro pni* . 
blico .conüouaba en arrastrur.- prcteiiiclicate& k H^ 
pliui^i) <le AméríiGa.' J^'»iiicre».ítnp«irQ-4^fC9.ta f^a- 
«ion- ei^ví]^i6 ' por esiadyes el írnoste .«pi^oenpai-* 
La Yclusco 9 quien eniret^enido eñ so ganancta^. da** 
liA al olvidi> sua oiiügaieiiooea.; Ft^ren la» escan* 
daloWofi m$ excesos eh opaiiem! de éxtitivioa , c|iiier 
kalnfenda U^gadb el k ceurlia laar- xtoaa r^fcenüenie» 
Mu<Uc!P9ÍQaea , sq deapaéti^ por jaez pesquisidor 
a Pi Jti«D! José; MtitUoa > ecm &Qiikad de reasiv^ 
véi.fl maiido ' pottiiiieo durable su Mmitío». Es^^ 
WIWl^^^ JP^ <90irpn^)^bd¿ó lunit no^e ^ Jo pi^ffAreao ^ 
le edufi^Qéí &u^ kj^nei , y féimnAi- Hi. fnrodeao^^ I^ 
c$»mQ 11 Eapafit; fei .^ftc d^ 31719, PráQi^ ^m)<|M 
este y otros ei^einploa de esta clase . ^¥i^ mmi^ 
parabala r ]fí^ eimi^eds., c^iwiM^aifdfrTel pist^ide 
la^iriqi«e«f)i»i i OQrroiP{ñeafafb W fipM^|>a^ di> iWiirr 
rica^ %idík en maa QieriíO, que/ db»d«i el iM^ifa» 
pr^y^Jece: y «xiiisndfe 1m^ U^iiea dí»> isin . jmf»eri<i> ^ 
aó «perñnenti^ en lua^ cMiumbr^fii^ típat riKvoliimQtft 
(i^isíbli^^ Con tmáo.) éo) (honor dei Joe* ameñcéacii» 
diddc cQofeafHSíe y. que; uot riiau < aid» i^an fganeni el 
«Qntagiia .eotoQ debía; No^ea amoir «9 dkieral s6 
^paaion dettntaptt'r eomi^p toa per tkiucmQuur coda 
nfi^a! iiif4ÍAoia , ^gu)can> por- g»nÍQ[ eli.aitie :detad«í 
lepiirHDliis^.yt.laaiveit ain mQclÚM.ifaqmeittd^e|B'ii»« 
9QS». da loa ekiscttoasu, Stti aq«ic{ia; anuoeéidíi ,. (|U0 
f¡Ü9» ñcmprej diaxaroB soibaisaemet cs^ todáiüdiaaf 
if4ilb/ cu^aatpart^iseunídaaL «iK^y<«ttapriiet)i2 ffté 



tría 5 concnnícroii a salvarla cri el primer nionieiiU) 
favorable. La liislovla de la rcvolncioi] , en vu\o 
tiempo escribimos, liara ver , rpie el rnrercs indi- 
tidual , cíecio prlmiirlo del amor a las rirpiozas , 
esUivo subordinado a esciii-torcs coinuir , fpie supo 
conlraslar las mas-ieniblcs CTMilra dicción es. 

1^^)5 11^21^ anos y medio rpi-c se si ^.n i é ron, soi> MiMi- 
esUriles para la bisioria. Sin embari^o no debe pa- 
sarse en silencio qne el a^no ác 171^, en cpie tomo 
j)osesion de csie j^obiei-no D. Alonso de Arce, de 
resultas de la paz de Utreelr, se celebi'6 entre l;t 
corle de Madrid y la de Lsndres nn linevo ajusio 
por el que se ooncexlio a los iu^Ieses d permiso para 
el asiento de negros, ffue cslablecieron en este puer- 
to. Véase aqui como la corle de Madrid en contra- 
dicción conclla misma, al misnro tiempo rpie dic- 
taba las leyes mas íKívcras par;? cerrar la puerta aí 
eonlrabamlo, se la abri-a de par en par con sus 
propias lira nos. I>a liisPoria nos iKua palenfce esta 
verad. Todo era efecto de sn ílarpieza. La muerto 
prematura de Arce acorlcy los plazos de s-n gobierno, 
y dio lugar a unos m'0vniKÍentos inconsidíTados, 
que pusieron íi Buenos- Ayres en^lít iiías turbideiua si- 
tuación. Su cal)il(lo ,. temenHlo» ;r la- frtinte al al- 
calde de primer vota D. Pablo- González (juadra ,. 
D. Manuel Barranco-, cabo déla cabaJIcria , y 1)^ 
José Berm-'udez, sarg<3nlo- mayor de la plaza , entra- 
ron sim\dtanean>enie en- ]>i'etensrones del: mando. 
El nombramiento de gefe miritar y politrco, lieclio' 
por Arce a favor de líermndez ^ se creia por cs- 
1^ un tiltilo sobradameiiic leijiíimo para aspirar aS 
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puesto; mas con todo Barrancos hallaba mejor ti-^ 
tillo en sn empleo, y en la superioridad de sagra- 
do por el mando raUltar , k que limitaba su ambi** 
clon : no creyéndose el cabildo con meoos: derecho 
para el político, lo depositó en «1 alcalde González* 
Había conseguido Bermudez que ann sin ser reci- 
bido por la ciudad, se regístrase su nombramiento 
en losfibros de caM¿ re¿iles;pcro urgidos sus mi^ 
nístros por anto dej cabildo al reconocimiento del 
alcalde con cilcIusíOíIi de Bermudez, tomaron la 
medida pacífica de llevar este asunto a consulta del 
pesquisidor M utiloa. Según la espresion de una real 
cédula , ' c|:nedida sobre lo mismo^ después de ha- 
berles advertido IV^uiiloaio que á Ga<]^ uno dictaba de 
su obligación respectiva , l<^s ^emitió al Obisf)0 , que 
lo era entonces Fr. Gabriel de Arregui. Fué de sen- 
Vr este prelado debían jQonfoiunokrse los oficiales 
ceales con el tenor del auto i^timado^ mientras el 
virey y la audiencia de Charcas ^ermi^acien la com- 
petencia por ^1 respet^pso l^^u^ge de Is^ l^yes: asi 
se executó. Batrrancp;» s^ .aprovechó eniopces de una 
coyuntura i,an fafVQiiable a s^s .inteneÍQi\^ , y .{labién* 
dose hecho procJamar gobeitii^jior de las ^rma^ 9 fué 
reconocido de l^ caballeriza , y parte de )a in/Ea^te-; 
ria. Este era yn articulo distinto del pasado, en que 
solo se trato del gobiei^no político : poir lo misoío; 
no desesperando Bermudez de entrar al ex^rcicjiQ. 
de alguna autoridad , se encerró en la fprtaleza <H>n 
quatro capitanes de sju facción, resueljto^ no abando* 
uar una causa que la juzgaba fp-pd^da. sobre prii^^* 
píos legales. Con tOdo, esperanzado de U^ar ^;Si|.. 
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ffn por nn camino menos arriesgado, convino con 
Barrancos en qne se dirimiese esta contienda por 
los juicios de Miililoa y del 01)is|)0. El éxito \\ho 
ver cnie sólo se liabia comprometido Bcrnmdez en 
qnanto se promciia sacar ventajas de su suinisiou; 
pues siéndole adversa la sew^tencia de los arbitros, 
volvió a encerrarse en la fai-taleza, y se propuso lle- 
var esta disensión alos extren^HDs mas odiosos. Ai 
efecto cargó la arlillcrr», amunicionó la guarnición^ 
Y publicó un bando- exigiéndola obediencia déla 
tropa. No era este uno de esos lances en fjire Imstaba 
que una prudencia ordinaria dexase a la fermentación 
el tiempo de calmarse. Barrancos con dos compa- 
illas de caballos cogió las avenidas de ía fortalczti , 
y sitió por hambre a su competidor j. quicen , no te- 
niendo subsistencias para veinte y cinco soldados de 
€jue constaba su guarnición, baxó detono^ ycxpuso al 
diocesano por un papel hallarse aparejado^ iV rendir- 
se. Una entrevista de ambos en casa del prelado 
acabó determinar por ahora esta discordia civil j 
pero el genio inquieto y atrevido de Bermudez, 
Cfuien miraba su obediencia como una necesldail del 
momenta, y no coma un deber, recurrió a ía au- 
diencia de Charcas pidiendo la confirmación de su 
nombramiento. Las pecpicíias pasiones atraviesan 
perpetuamente las vea tajeas- del sosiego puLJicó. Es- 
te tribunal halló justa la pi-eteiislon de Bcrmudez ,. 
y lo puso en posesión del mando. 

Preciso era que este ruidoso asunto llegase a 
los tribunales de la corte. En eíecio , después de: 
im uuiduro examen cu f^ue se pesaron los fuu^W 



jnemos de iiuo' y .oino : parótio ^^.y ftii la'f|ue fipa4 
recio la razón de Barranco^'armada dp %oda la fuerza 
que da siempre la jiisítciai, msoUóel vtjfy queaexr* 
€epGÍon:6iiyavfH6seairfifMrelf0ndidod6dveraciientBiodot 
los que i>alnaú iuiervienidacncstaicafosa. Pero oojv» 
siderando que eranr 'turas iHsprehemibles Beroaudezy 
sus quatix) eapiiaQ6$ pbr }o6 medios inquieíos y am^ 
biciosos coii'qae-preieiidíorob menelarsu fortuna 
a la dol estado 9 se les ¿Mperidio* ei ^^do^ pop 
seis meses y se les lúnof Conocer qus $ti8 excesos 
eran merepedores de otro ea&tigo* 

La ciencia del gobierno no consiste fanto ea 
casti<gap d^litos:^ quomo 'en preoaveidoíi. I^iitia cei^^ 
rar la puerta aótrosí ídtd esta'^lasQ se Wéó^pOr^ddi» 
del i5 de mqrzo die 1716 l¡x plaisa de tetiiente d9 
rey, con calidad que el que la obtuviese eierciera^ 
¿nibas jurisdicoíones /política >y .miliiar' ea ai:t^«DWt( 
4d gobcriYador» ' ''']"> '" ''■ •' ' /" "'' ''<»f¡ ^ •*'• ' '• '> 
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CAPITULO II. 

Deponen los para^uajos^ al gohtrnaclor D. Antonio da 
Escohar : gobierno de D. Ballazar Garda líos : en- 
tra D.Manuel liuhles a gobernar el Paraguay : seis^ 
cientos paraguayos salen ¿i campaña : censura .sobre la 
falta de poblaciones : fundación de las villas de Giiar- 
■ nipitan y Curuguati : juicio de llaynal ^ubre el po- 
co aumento de la población de elisiones : gobierno de 
JBasan. 

Los excmplos de gobernadores depuestos que 
sucesivamente nos presenta la capital del l^ira- 
gnay , nos ponen a la vista de lo que es capaz uu 
])ueb]o puesto a una grande distancia de los que 
pueden reprimirlo. Unido a esto cl peso de una 
costumbre, por la que los sul>alternos no cstal)aa 
mas sujetos a los gofos , que estos a la \ey ^ os 
que bailamos las verdaderas causas de estos exce- 
sos. Uno de esta especie nos presenta la Jiistoria 
en el gobierno de D. Antonio Escobar, natural de 
santa Fe de la Veracruz , que empezó á mandar 
el año de 1702. Imputáronle a este gobernador una 
cierta demencia , que lo hacia incapaz del man- 
do , en que entregado a los brazos del p];icer 
daba un j)ix*dominio absoluto á las mugeres , por 
lo qual lo depasiéroQ, stibrogando eu en su lu- 
gar un hermano suyo. 

Pudiera discurrirse que fue bien calificada la 
incapacidad de Escobar , supuesto que el virey de 
Lima;, conde de la Moncloa, conlirio esta plaza k 
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otro sugeto. Lo cierto' es que los anales de esto» 
tiempos nada nos dicen en orden á la repreliea* 
»ion que merecía el atentado. ¿ Péro Basta expe- 
rím^itar desórdenes en la sociedad para que im 
pueblo tenga derecho á sublevarse ? Grocia*y Puf- 
fendor nos enseñan que quando los males tocan 
los extremos puede hacerlo^ A la> verda<i,, seria< 
vm error grosero* armat^e en- tal caso, de ^sa: pa- 
ciencia que petrifica a Los kom])res ^ y los pma' 
de unos derechos que nunca pudieron renimciar. 
Pero ¿ era este el estado de la provincia del Pa- 
raguay en^ el' golMerno- de- Escobar -?: Creemos^ que- 
so* 'Lozana auut nQ$ dice que ignora. sÍm era icier— 
ta., ó falsa la» imputa cien. ^. de que inferimos, que: 
£uc mas bien exagerada, y, y que: la deniasiadaí 
licencia que se tomaba, este pueblo, habia hecho» 
sus pasiones .iaquietas^ ^mpeuiofiasi ¿ tnaopoiiUHP 
Ucs.. ' ' 

Los casi dbs aüo» siguientes^ á^la* deposioioi» 
de Escobar gozó el Paraguay de dias mas* tran- 
quilos. Di Baltazar Garcia. Ko», cuya pericia, mi- 
litar dexó bijea acreditada. :en. el'siiiot 'de* la Co^* 
lonia y y cuya • modestia lo hacia< tratarse o6n igual 
dureza que el ultimo de losi soldados ,. es. en quiei> 
se depositó el mando» de la proviucia desde prín* 
eipios de,i7Q5« Sus. costamhresv. suaves. fea lat-paa 
sirviórQn, d/^^ oalmapte* en aq«iel asi^nfto < de i quere-r 
Has. Encargado de comenzar d ox^ercicio ;de 6U} 
gobierno por la visita de todas las reducciones,, 
desempeñó esta confianza con una legalidad: €or-^ 
le^j^ondiente al conceju^to que se.laliabia.xueixfiúi^ 
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*i3o. En carta que escrlljlo al rey asegitra haber 
encontrado estos pueblos en un estado tan flore- 
ciente , que a quererlo dar á conocer iba ariics- 
gada la verdad sin el apoyo de la propia expe- 
riencia. Baxo la pluma de Ros nada se podia aña- 
dir á la policía y bíien orden de estos pueblos : 
la inocencia de las costumbres , la piedad , la unión 
que alli rey naba , el amor iícitjo y respetuoso a 
Jos doctrineros , iio están sujetos a la expresión : 
cu fui su fidelidad a Dios y al rey eran á prue- 
ba del ultimo sa€ri(¡c¡o. 

El gobierno de Ros pa recia un presagio feliz del 
desalojamiento que debian sufrir los portu<^uescs eii 
la antigua Xeres , pero su corta duración disi[) j estas 
esperanzas. Verdad es que a ser prolongado , otras 
atenciones de mayor con sequen cia lo huLieran im- 
pedido. 

D. Manuel de Rol>les, que le sucedió a fines de 
1707 hubiera querido desde luego poner mano 
en esta empresa , pero los peligros multiplicados 
del gran Chaco no Je permitian distraerse a otros 
menores. Hallal)anse ya muy adelantados esos fa- 
tales tiempos en que temiendo por si mismos los 
bárbaros del Chaco las crueldades que im purljlo 
vencido no puede evitar del vencedor, y que habiau 
>a devastado las tierras de sus vecinos, continua- 
ban con gran suceso la desolicion de estas tres pro- 
vincias limítrofes. Ese práctico conocimiento que 
da la experiencia de los males, les habia ya ensena- 
do que. la guerra no debia ser para ellos un arte de 
pelear acuerpo descubierto, sino un sistema coax- 



196 LlBAO IV. 

binada ai qiic cnirasen por nnicofs elementos lo 9ór^ 
presa a sombra del dcsGiildo, el engaño exercido corv 
¿ksliicm, la faga á Inflares íiwccesíhles, en íin todo^ 
lo cpe pndícse dar* al flaco la veniap á pesar dé si» 
del)iíidad. Lo que hay de cierro cs, qtie apcda^ ha- 
Ina parte donde no afcanzascn su* estragos , y en» 
i|u<; ellos BO liubieran conseguido tener como apri- 
ftiofiados en mlichas de las ciudades » sus mismos 
vencedores. Tóase aípri ht causia de esa general 
consteiTiacíon que ag¡itaT>a Jos pneMes, y la que lo» 
irnducia a contener ios efectos» de mía invasión pro— 
ipocadora. El gobernadoi' del Tuctmian D. Esteva» 
de- üriiMir A^espacoc^^ega era» el Iwoe d« esta em- 
presa^ y el qiue poniendo mv freno á ki ferocidadl 
de los barbaros, deb^^a en breve preservar de sus in— 
enrsíoi^s las tierras de su provisicía. Wtvo al mis- 
mo tit;mpo q^ue con excrcíiO' bien forniado' cutraser 
al Chaco* por swlrofltcra ew ir7r<y, seiscientos Para- 
guayos debiau Ttacer lo misnio por la s^iya: En efec-»» 
to en este mismo año que era emplazado, movió sus^ 
tropas Já' provinjcia» eon animo de* codperár at 
eoniun désígfrio-; pero lo saliérdn» íftfinictosos lo- 
dos sti& esfuerzos, porque inundad&s kis cfánapañas^, 
se viéroa ca la necesidad de- volver sobre sus^ 
pasos. 

Si lía corte de Espíafia , por- el interés dfe e^ta^^^ 
^oviíicios y por er ^uyo , liubiese )bva«itad^ desder 
los principio» un plan de |)obl ación es cott-que Hor 
sar estos vastos teri*ei»o»«y feciJitíirla comunica-** 
«¡00 iniierior del rcyno , no e^ dudable quQ ha^- 
ido- métíQS lasi ^an^fient^s- dcv-ast^rcioiiLe&^lJi- 
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Jos barbaros (a). ' Eslos no linbrian tenido corno 
mover un pie sin ser scniiJos ^ y cada poMacion ^c- 
nia a ser eilunices c.islodia do su veciua. La facili- 
dad con que los salva^.\s cxcculalían Inipnncincnle 
sus esLra<:;os 5 no emanaba de oiro |)rinci[)io , sino 
de que viendo en los canq)OS cada £1 nilia aisLida 
dentro de sí misma y a distancias considerables^ 
ni era tan Inerte para resistir sus ataques , ni tenia 
como apelar al avixiüo de otra cercana. La tiranía 
constitucional déla metrópoli, [)or un cálenlo de in- 
terés mal entendido, se oponia indirectamente á 
ese pro'jreso de poblaciones. En su sistema colonial 
nin^nnu industria podia fomeruar los precisos do- 
lí js de estos climas felices • y sin esa industria ¿como 
podia nacer ni progresar ninguna población ? A 
mas de esto las poblaciones del)ian formarse princi- 
palmente de españoles americanos y de indigenas 
domesticados, y esto también lo resistia el sistema 
absurda ele los peninsulares. Los indígenas no de* 
Lian habitar en los pueblos de españoles, porque 
mezclados entonces con otras razas , vendría con el 
tiempo á confundirse y acabarse la clase tributaria. 
Esta estudiosa separación minoraba enormemente 
el numero de pobladores , y era origen de otro mal 
mucho mayor. Hablamos aquí con relación al odio 
eterno que los indios alimentalian contra el espa- 
liol , y su esperanza inextinguible de volver algim 



(a) has leyes de indioa hablan de estas poblaciones ; pe-^ 

fo rara ó ninguna vez tuvieron efecto* 
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diá á lo qiic fueron, fiecón centrados en si mi$J 
mos hacia diversión á sus pesares la memoria dé 
Sus mayores. Cada paga de tributo cra\in recuer- 
do de quienes eran , y un nuevo estorbo del vin- 
bulo social. La política siempre condenara ufl es- 
terna de gobierno que tire á conservar tú d sé-? 
no de un estado otro estado distinto de intere>- 
ses opuestos. . 

La esterilidad (|ue presenta la liistók-ia. en es<-* 
tos gobiernos de rutina, del>e taúibieñ atribuirse 
2i éstos prinbipios; Sin bmbapgo en el de D. Juan 
iGrregorió Bazati dé i^edra^a , natural de la ciudad 
de la fiíojia dbl Tucütnan, que em^ie^oel afio d0 
I71Í2 sé levantaron dos póbkeioi^es ñutáis de es^ 
jSauólés y la una 6n el Valle de Guarnipitotti fron«^ 
fertí de los Guáieuríiiés -, y la otra en ^Goruguati^ 
ál t*eparó de ló^ Mám^tícm bi*ásilens«s. Ambas tof 
"íiéron principio én 1714. ^ » 

' Aunarle la dé Gú^«igúáti ibaten anniento ^ y ser«4 
viá & Ibs íkrés <de 9u destinación , los oaupoi itiefcpug'- 
Mblés contra los esfiier¿os ^srimbiaks de k» brssi* 
lénses *eótíti'nua^ban siendo las misiones je^nitican* 
En tiem{)OS mas efp^esitois se tu^^no por una medida 
¿íéces»iia repsnir armas defutígo entre los neófitos 
de éstas' «i^isióikes. La ^sabiduría de ena medida la 
habia acreditado la etperáem3Ía , y se hallaba eooer^ 
i^da eH la evidencia de los hechos { con todo, al-t 
gunos gobernadores del Paraguay tuvieron arte para 
fascinar el concepto de la corte , y conseguir que no 
pidiesen raóverác áin su pe'rmiáo paVa iilngnn litedhfi 
jnilitar. Perodufópocóiaüxtsixra: inéjt>t kifoWiili^, 
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da la corle derogó csic mandamlenio en ol>scqiiio 
del pronto remedio que exíj^a la seguridad. Jamas 
hubo imputación mas temeraria, que la que poma 
en duda la fidelidad de esos pueblos y sus doc- 
trineros. Estos neoíiios defendían a sus propias ex- 
pensas los dominios de la España, y el salario que 
debia pasarles esta corona se lo pagaban ellos mis- 
inos, añadiendo á sus servicios un odioso tribu- 
to, (a) Esta es una de las injusticias de que tantas ve- 
ces han sido el teatro estos desdichados paises. 

Este tributo que empezaba á pagarse desde los 
catorce años hasta los cincuenta puede calcularse 
a lo que ascendería , sabiéndose que por estos tiem- 
pos subia la capitación a ochenta y nueve mil , 
quatrocientos noventa y un individuos de que se 
componian las veinte y wueve reducciones exis- 
tientes. No sin razón se advertirá el poco aumen- 
ta de e^ta población. Oygaj^ios como raciocina soH 
bre este punto Kaynal , uno de los filósofos mas 
eloqüeiit^3 y mas despreocupados, a Parece que 
Ipp Jioi^il^.^^ , dice , deberian haberse miíltiplica- 
d^ (^norniemeáie hsao un gobierno donde nadio 
s§ lic^lljgi ocioso., doade ninguno es sobrecargado 
de fatigas, donde la comida es sana, abundante, 
igval parQ todos los ciudadíinos, quienes se encuen- 
tran. <?pnioGUai«ate alojí^dos, cocoojd^m^lc ves-. 



(a) ^<^^ cé^ulcf, ffe i6^i §^ Tx^qndif qu^ ioa indios de e^ías mi^ 
^'wmfi fi^^en incorp^QvadQS áJa c&ronxi, y payasea, un peso 
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tidos; donde ]t)s viejos , las viudas, los hurcfanoéí^ 
loa enfermos tixiiíenstrcorros desconocidos al íesta 
déla tierra; dórtdef todo = él mundo se feasa oóii felec* 
cion, sin interés, y donde la multitud de hijos e»' 
una consolación, sin poder servir de peso; donde 
el desorden insepaírable de la ociosidad , qué cor- 
rompe la opulencia y lá 'miseNafy tío precipita la-^* 
mas el término dé la degradación^ ó masbiéñ deia 
decadencia de la vida humana ; donde nada irrita 
las pasiones facticias, ni contraria los apetitos ór^* 
denados }' donde se gozan kis ventaja» del comeroio 
ün exponerse ája^ contagión déMüiLÓ;' donde tro- 
ces abundantes, &tt\ilios gratuitos de- naciones con**- 
federadas por la fraternidad de una ^misma religión.: 
son u|i recurso aseglarado < contra la carestía que 
traerla inconstancia 'y Ja' inteitípérie délas esi^acio-^^ 
lies ^ donde jl a venganza publica jitmas se ha haUeído^ 
en la triste necesidad • de . condenar á iquei^e , á > kiT 
Ignominia y a^ castigo de alguna duración; un sólo 
orii;ninal; don^ese ignora hasta el nombre deimH 
pue&to y 'de^pro¿esaj do» teribles- "atM^^ea «¡que 
afligen ^brtbdafs ^párt)^ lahuaimidad: un país sCh' 
mejapte deberia ser, ¿ini juicio^ el mas poblaü^oílv 
la tierra. Con todo^o lo es.'»- •• > i - » 

' (C Se ha so^peobadp mucho» «íenipo ha , pt<osigiíe el 
mismo,: <}tfe. esu>«> religíos^^'^légistado^é^^ <iisitíi*^' 
nuian el numero de sus subditos por privar aja^ Es-^ 
paña el tributo á que se sometieron > y la corte de 
Madrid ha dado á eonobér sus inquietu^ies sobre es^ 
te punto. » IqdagacioB^^ ekáctás lu^ disipado esta - 
sospecha tan injuriosa como infundada. ¿ Era tcío^ 
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slmlI , que una compañía , cuyo iJolo fué siem- 
pre la gloria , sacrificase a un ínteres obscuro y 
haxo un sentimiento de grandeza proporcionado 
a la magestad del edificio que ella levantaba coa 
tantos trabajos y cuidados ? » 

Después de refutar otros sentimientos igual men- 
te arbitrarlos , concluye este filósofo atribuyendo 
los efectos de esta poca población á las guerras 
con los Mamelucos , á las de las naciones salara-; 
ges , á los estragos de las viruelas , y a otras en- 
fermedades contagiosas provenidas del clima. 

Las virtudes del gol)ernador fiazan le habían 
adquirido siempre los primeros cargos de la repíi- 
blica. El de gobernador de esta provincia le ad- 
quirió también un grueso caudal con que debió 
hacer sus virtudes sospechosas á la filosoüa. Ja^ 
mas el arte de gobernar una provincia pobre ha 
podido conciliarse con el de amontonar caudales, 
porque jamas la virtud ha capitulado con el vicio. 
Murió el gobernador Bazan en 1717 antes de con- 
cluir su gobierno , y su quantiosa hacienda se der-; 
)?anió como el agua^ quando se quidbra el vaso. 
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Baraona en el gobierno del Tucuman : es -proveído jpot 
la corte en el gobierno D, Estéva/h d§ Urlzar Arfs-* 
pacocJiega , quien suspende 814 entrada en el mando jc 
representa a la corte : su entrada en la proyincia : de'* 
plorable estado de ésta z declá^raee la gufp^ contra h^ 
b¿^ríf,(frp8 : />4f» ^ff ^ «^W^^í» m cfJn^a&f, : #^9 SQtpie^'^ 
hfnd^ Aw ^ffñplfJtpi^ ufia pfiri^ c(e en^gfie ^ 

. ^ gsf^m^l jiflunsp^ ca/ái ^gbr^ loe JI€9Q9t^ieeí : 4Upmo 
de Qofifini : un exempfo. apetnQMdfle de amor. fiiuU f. 

: ptUemaí enint das indios .* ia^ nación ¡44lbalas se si^S'» 

N . ..■ 

- Acf a/ fugo : él nusesire de ca^npo- D, fuan de Bti^n^ 
do wien busca del tercio de Jujtvy : sujecioit dé loé 
Ofotas : ios Lules rinden vaxallage: operacioneé de Uri^ 
sar en el Chaco : muerte heroyca dé Coguini : Urizar, 

' Jét/anta su campo y ee retira. 

. L^ p^oñsioAM liHiiirM paca caso db vfiear lo^ 
€iRpk«^ ¿9 Inoro 7 ds padoT) soa ea política na. 
&ii9dai9i iá$Rt^v d^l dÁtanofso d^ .laa .cosu^iidirtt. 3D 

miento por obtenerlos , sólo tiene lugar donde no 
se buscan las plazas por lo que son , sino por lo 
que valen. A esta ciega y Ipca codicia de los es-; 
pañoles habia debido su futura para el gobier-r 
no del Tucuman D. José de la Torre Ydia en el 
reynado de Carlos 11^ pero previniéndole la muer- 
te el tiempo de gozarla , sólo tuvo el necesaria 
para nombrarse un sucesor en D. Gaspar de Ba^ 
raona. £1 exceso mismo de este desorden fué un 
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motivo para que Felipe V anulase esta especie de 
gracias aborlivas conseguidas como por asalto , en 
que era comprehendlda la de Vela ; con todo , fun- 
dadas en razones nugatorias las audiencias de Lima 
y Charcas la sostuvieron á favor deBaraona , quien 
en Jujuy tomó posesión del mando año de 1702. 

Al tiempo mismo que esto sucedía arribó a Bue- 
nos- Ayres el gobernador propietario del Tucuman 
D. Estévan de Urizar Arespacocliega. Las virtudes 
y servicios de este caballero eran muy superiores 
á este puesto , y la justicia de su causa bien po- 
día autorizarlo para poner en litigio la posesión 
del intruso j pero como el mérito siempre modes- 
to obra sin inquietud , se contentó con hacer sus 
represantaciones a la corte, y esperar su resolu-: 
cion. 

Por desgracia del Tucuman siguió su giro este 
negocio con la mas tardía lentitud ; porque obs-- 
tniida la comunicación de la península á causa 
de las guen'as , no pudo tener su resultado hasta 
el año de 1707 en que á virtud de nueva cédu- 
la entró á gobernar la provincia. Por el vergon- 
zoso desahogo con con cjue la habia administrado 
su antecesor, sólo ofrecía el quadro de una pro- 
vincia en desorden , débil , pobre y escandalizada 
con sus crímenes. Todo ocupado esteEpicuro con 
los placeres de su vida voluptuosa y con la in- 
>quieta sed de acumular caudales , consagró solo á 
estos objetos los casi cinco años de «u gobierno. 
No se oirá sin escándalo que un .pais tan falto de 
«•ocursos pudiese fructlficarle la crecida suma de 
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trescfcntos' tóíl pesos. 

Un gobierno esclavo de las mas baxas paisío-^ 
nos no era posible que se entretuviese en los ob- 
jetos útiles que ¿:xigia« la patria. En efecto , el des** 
cuido y abandonó-idc las fronteras siguió corno eiT 
tiempo de sus inmediatos predecesores- j ycubri6 
de duelos las campañas. Los infieles del Chaco, 
jicos con las presets , y orgullosos con el buen éxi-: 
to de sus empresas, lomando por medida de stí 
audairaa el profondo letargo de los españoles , cre- 
yeron que era llegado el tiempo de ínsnliaiios don- 
de se juzgaban inas al abrigo de sus . hostilidades^ 
Fué en este infeliz gobierno que entrandose una 
Boehe a la ciudad de Salta., pasearon Jibreníen te 
sus calles, degollaran it un ciudadano en su- pror 
pia casa , intentaron qt^ebrantar las puertas de la 
iglesia de san Franciscc^ , y pudieron á su-sálvO' 
iflcfendiar todo' el pnébló, • • : 

£1 gobernador TJrízar. vio. también: por :sii;. mis-*' 
mo én los dos primeros años de-sugo-biemo des-» 
cargar sobre sus subditos los mas crueles golpes 
de jesa rabia mortal . '> Un . capitán del presidio dé 
Esteóó : con treinta' soldadosoque salieron á. correr 
el campo fueron tpdos ctegóUadds^á^manos'delos 
bárbaros : la misma desgraciada suerte eorriéroa 
quarenta y ocha personas en el parage llamado ' 
san Autgtxstin , a seis leguas dé Salta ,. la noche del 
>i4 de; octubre de 1708, eji' que poruña invasioa 
furtiva fueron atacadas del '^emigo!: en fiíi ^ esianr 
do el mismo ^ Urizar en lá ciudad' dé Salta fue 
bu^ testigo de la altiva presunción con qtíe sf 
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presentaron en sus arrabales amenazando exterminar- 
Ja. Bien comprcliendia Urizar la necesidad de iml- 
lar a D. Angelo de Teredo entrando al Chaeo con 
lina fuerza activa y represora ; pero también pre- 
veía que era ponerles barreras impotentes sin lia- 
l>er llxado la inconstancia de los infieles con el 
freno suave del cristianismo. Descoso del acier- 
to llamo a consejo sus mas ex ]icri menta dos capi- 
tanes. Estos fueron de sentir, que el proyecto de 
los fuertes y de la guerra defensiva sólo servia 
para apartar la imaginación de los verdaderos peli- 
gros , y que el camino mas breve de los comba- 
tes era el camino de los valientes. Sin embargo , 
el circunspecto gobernador consultó también los 
tribunales regios , de quienes en 1708 obtuvo el 
permiso para la guerra apoyada en luja decisión 
de teólogos. Esta circunstancia nos hace concebir 
que la consulta no esla])a limitada a la guerra 
contra los barbaros agresores , sino que se exten- 
dia á las naciones pacificas a titulo de su infide- 
lidad. No es de admirar que muchos de los teó- 
logos de estos tiempos se decidiesen a favor de un 
partido tan conforme a los principios del fanatis- 
mo. Pero debían admitir que Jesu-Cristo dexó la 
fuerza a los falsos profetas, que no tenían en sti 
apoyo ni el exemplo , ni la razón; y que en doc- 
trina del Evangelio los soldados nunca han sido 
los diáconos de sus ministros , como dice el gran 
Bosuet. Los tribunales regios se fundarían en que 
los pueblos cazadores no eran proinetarios de ter- 
renos. Después que son mejor conocidos los de-; 
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Fechos del hóml>re sabemos', que la caza en buc-* 
nos principios equivale a ]a culuirá , y qu« la coos-i 
ü'uccion de una cabana es un titulo contra el qne na* 
da ere puede alegar. Por lo demás la ferocida-d de^g 
tos barbaros, aunque. grande, ia continua: guerra quer 
Hacían a los españoles tenia sus raices, ya en que 
viviendo sin leyes es imposible preservarse de caer 
en excesos , ya en qu^ sus injurias precedente» 
Gr^iaii darles derecho pai^a vengarlas! Por estas razo-*^ 
Res, ii toda hostilidad deMerOnliabiar precedido re^ 
querimientos de una paz ingenua acompañados de 
1« |>ersuasion y el beneíieío. 
. No pudiendo ignoran' Urizar que guiados los con- 
quistadores de una codicia feroz en las camperas 
pasadas , estaban acostumbrados a cei^3rar sus crí- 
menes como vi-ctorias , qiliso que el primar prepa - 
í»ativ<) d« <esta guerra fuese quatro jesuítas exercita- 
dos en ét arte de conquistar el Córazoii de los salv«-«-' 
gcs , y defenderlos de !a ^preaion. A solicitad MjBf 
se le remitieron del Paraguay los padres Franeisco^ 
G nevara , Bakazar Texeda , Joaquín de Yegros y 
Antonio Madioni , los que , retenido esté ültinao^ 
cérea de stí persona , distribuyó eñ Ibá diferentes 
líuerpos que debían obrar ^r separado. Jama» 
babia visto el Tuciíman un «xérclto tan numeroso , 
ni tan bien organizado. Obligado cada ciudadano áf 
j)oner su contingente en lá ma&a de los gastos, (a) y 
excitados todos con el héroydó exémplo de su go4 
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J)Ornailor crcji ') sti Amm-zíi cu [n-oporcion de ]c,s Cüii- 
Irihuyenlcs. Componíase cl cxércilo de mil irccini- 
tos ílicz y seis lionihres , sin coulnr lus millcKis do 
Tarixa y 1111 cuerpo de Clúiii^unüos. Jll juslo rec- 
io de que acosados por osla parle los ^Ioco\ies , T( - 
Las, Malamiavos, Anudóles y sus aliados, se i-t - 
costasen a otras Irouteras^ Iii/o rpie se adoptara la 
prudente medida de salir a campana al njisino lien.- 
po seiscientos paraj^uayos , docienlos corrlenlinos , 

y trecientos de Santa Fe (h). 

Aada habia omitido en sus iiisimcciones el gOj)er- 

nador dccpianto pudiese contriliuir a un feliz exho 
rii estratagemas que enseíia la i^ueira , jjÍ acontecí- 
míenlos que podía sugerir la ocasión. ií\ mnesirc 
de campo D. Fernando Lisperguer y Aguirre, co- 
mandante del tercio de Salta , debia dar su asalto a las 
rancherías del Dorado al mismo tiempo (pie hacia 
lo mismo por su frontera D. Antonio do Alurralde 
gefe del tercio tucumano. í^xecutado este primer 
asalto, debia seguirse el alcance a la ligera, llevan- 
do miuiicioncs y bastimentos para dos meses hasta 
el Rio Grande, donde se formarla un fuerte. Caso 
que el enemigo cxccutase su fuga hacia á las corrien- 
tes del rio, debería seguirlo Lis[)crguer hasta encon- 
trarse con Alurraídc, y si por el opuesto , hasta dar 
con el tercio de J tijuy comandado |)or D. Antonio 
íie la Texera. Dadas estas disposiciones y ha!>icndo 



(|>) ¿'.v/^A- cui^rpos fiuiica debían luúiv,^ al exérvílo del Tu 
cuíJiaii, 
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los tercios de Saha y Jujuy entrado cada nno por su 
frontera, movió el suyo Aliirralde, año de 3 710, cpc- 
. dando el golicrnador en el presidio dé Esteco, do 
^londe poco después se encaminó con muchos refor* 
mados en alcance del tercio de Catamarca, mandado 
porD. Estévan de Nieva. 

Aunque el silencio y la soledad de las campañas 
excitaban a olvidar las precauciones y la proximi^ 
dad del peligro, hizo el gobernador que Nieva coa 
l5o soldados las reconociese diligentemente, están* 
do a la mira de la sagacidad y los ardides de que 
usaba el enemigo. Pero no fué bastante toda esta 
conducta cautelosa ; porque hallándose emboscado 
mas cercano délo que se creía, y napudiendo da-^ 
dar que sorprehendida la caballada de la montura 
hacia inútiles las fuerzas de sus implacables perse^ 
guidores, se arrojó sobre ella , y logro robarla a sus 
propios o]Os. Pero le salió vana stt esperanza, por* 
que perseguido de D. Gerónimo Peñalosa recuperó 
la presa , y lo obligó á buscar un asilo entre los bos« 
ques. Vuelto Nieva de su reconocimiento se supo 
por este cabo que los indios acababan de abandor 
nar una gran ranchería , cuyos fuegos aun humea-* 
han. Eran estos ( como se supo después ) los Moco* 
vies con su cacique Notiviri. Ese mismo cacique, que 
entregado á los eitravios de la mas brutal inhuma^ 
nidad , hizo muchas veces abrir el vientre de las mu* 
geres españolas para tener el placer de degollar sus 
{btos, mandó desenterrar los cadáveres sólo por in* 
sultarlos ; se presentó por estíarnio á las puertas de 
Salta^ llenó de asesinatos las campanas ^ y pretendía^ 
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aliara ll::7av]a niiiorl.r; y la djsolaclo:! d) los cspauu- 
les (loii'.Ic lcfi;'o;s;i mas facii su cxUM'fiiiiJio. 

Ilallal>asc a la sa7>í)¡i 0-1 ;^o!)oi-ija Inr Urizar cu el 
no del Vallo, c.^iili'O do tudas las divi.^Ioíies de su 
CKcrcilo , desde doirli le fue fnnl balii- los cucuil- 
gos cu difer(ínics encuculros; liac.3r <|ue se precipi- 
liS2n a los l)0S([nes, y rüdueu los poi* hambre y sínI a 
la mas penosa exlrcmidad. El Rio Grande era el pun- 
to de reunión : Drizar levantó el campo en su ])usca, 
y aunque [)or caminos Impraclicahles , «gracias a sus 
esfuerzos, pudo forzar cl tránsito. Eíilretanlo Alur- 
raldc, dexado el baj^ag i en el rio d<d Valle, atra- 
vesó el campo hasta el Dorado , y d¡<> sohi'o dos tol- 
derías de ¡Vlocovies , ([uehall'> vacías por haber sido 
descubierto, üu destacamento de sállenos con su 
comandante Llsperguor se le había incor[)orado al 
(lar el asalto en esta ultima. La "ran carestía de 
agua obligíi á (|ue se separasen los dos cuerpos de 
lucumanos y salteaos. Este ultimo sij^uió s>i ruta 
fil Rio Grande, v logr») alojarse a sus orillas en uiia 
grande toldería abandonada de los indios, que ha- 
blan ya pasado el rio. Los bárbaros intentaban re- 
tirarse á mas dislancia, pero lemian cl alcance do 
los españolrs. Para loj^rarsu designio, Coquini, cau- 
dillo de una parcialidad <le Mocovics d<'l cacicazgo do 
Anegodi, tuvo cl generoso atrevimiento devenirse k 
las manos délos españohis, esperando ipie entreteni- 
dos con su prisión , tendrian tiempo los su vos de r( t> 
rarse. La centinela que lo vio venir intcnt) mal ai lo, 
pero sin efecto, porque le faltaron los fuegos á su 
fusil. Mas cl indio quiso prcycnir otro tiro ; y le dio 
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un bote de dardo , qne a no defenderlo el colelo, lo 
hubiese atravesado. Por dicha del ceniinela no falto 
quien le ayudase en esta Inchaí , con cuyo auxilio- fué 
conducida al real bien asegurado* Coquini era va- 
liente, astuto y prevenirlo, pero dándose un ayro 
de cobarde pidió se le con&ervase una vida de quq 
nada podia recebarse. Aunque fué descubierto el 
artificio se contentaron los es^pañoles con asegurarlo^ 
y él con haber salvado su nación. 

Alurralde, recogido su bagage, habla ya pasado 
el Rio Grande. La nación Malbalaera señora d« 
estos suelos , y no sin anirugura íos' veia 'profíria^ 
dos , téríilendo en coriseqiiencia la ruina epterá de 
su patria. Un pueblo de esta nación que tenia su 
alojamiento no muy distartte de Alurralde y Li»* 
perguer , fiado mas en la' Ventaja, del sitib'^ qtte 
en sus fuerzas verdaderas , tuvo el átrevia¿entá 
de provocarlos. 'Feto sostuvo muy mal esta artti^ 
ganda , porqué embestido a<;eleradamente , y apo-» 
derado del espanto a la 'primer descarga , buscó 
su sfiilvaciori en lá' fuga*; dexando algunos^ tiítier^ 
tos y prísiouero's. ün' año hacia , que 'Alurrfflde 
tehia a' su liado un j^oven Albahs, llamado Ays etí 
su gentilidad , y ahora Antonio , el que tomado 
prisionero criaba con amor. El imperio del be* 
¿eíi¿io y la áocilldad^dc su éíaracterlo haKan yá 
aficionado ál trato español, y le excitaban vivos 
deseos de reconciliar las dos naciones. Poseído 
de este pensatiiiento abrió conversación • con una 
india de las del cautiverio , en que le pondero la^ 
V^nrajas^de la Vida social y la clemencia de loa 
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espnuc^los^ siempre (lu-niví sios íi recibir con .n;;r;i,I() 
los que se sr)meác\>.eii ;< hii rjjp'üv». La !)IiCiííi nr - 
^\dí\ qnc ciJCí^iiír.troii en ííi niília osl.?s iiiMniiaeío- 
ijes,hi/iO cp¡c AniuiJio la cr6v:ise el mejor ¡usIi'm- 
meijto de sn i)i(»vcc'c) , ]><)r lo cwc aci-i e.úudoso al 
¿general lo Ki/.o presente sena l»J.:n daile la liner- 
tad a acjneüa india , y comprar a tan l)a\o pie- 
cio el rendimicnio d(3 nna nación. Aliirraldc pres- 
to {^vist.oso bii consenlimienlo. No Lner) lia!)ia par- 
tido la cauliva , quando a\is6 la ceniinela la veni-» 
da de un Indio que se aproximaba a rienda s.uel- 
ta. Puesto este en presencia del íj¡cneral , dixo en 
tono franco y sencillo , haber sabido por una in- 
dia de su nación ludlarse entre los espaiKí]c;s mi 
liijo suvo a quien lloraba nuierio , y í|ue este era 
el objeto <lesn venida. Era csle indio el padre de 
Antonio, quienes al mirarse mutuamente, dexando 
un vuelo libre a mociones <le la naturaleza, se al)ra- 
zaron a presencia de todos con toda la termira del 
amor filial y |)atcrnal. Antonio erjLÓnces, no pu<Iien- 
do mirar sin rubor la desnudez de su j)adre , se des- 
pojó de sus vestidos , v lo cubri.). 

Esta nueva ocurrencia projioreionó al fiel Anto- 
nio la ocasión de adelantar el pensamieíUo de H^ar 
su nación a la española con los Vincidos mas estre- 
chos de reprocidad. As! fué, que aprovecliandosc 
de la. intimidad del trato, expuso a su jjadrc no era 
justo que por seguir una barb¿n^a sanción de costum- 
}>re, quisiesen sus í^^cntes xivir siempre perseguidas, 
rodeadas de la consternación, v esclavas de sns 
errores p en fin que la alianza con los españoles 
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nfíanzana su estabilidad sol>re bases fitmcs y s«-¿ 
giiras. £1 padre de Amonio oyó estas razones coa 
toda la docilidad de un hombre en quien obra 
el convencimiento , y le aseguró que este negoeio 
tendi'ia el buen efecto que se deseaba. Instruido 
Alurralde de todo lo que pasaba , dio al indio un 
salvoconducto para salir y entrar al real , encar- 
gándole al mismo tiempo hiciese entender á su 
nación , que el medio de ser feliz era poner sus 
derechos baxo la cnstodia de un golwerno pater- 
nal ^ que óesarian las hostilidade$ todo el tiempo 
que durase esta ne^^ociacion ; y que le seria de 
sumo agrado una conferencia amistosa con el ca^ 
cique. Corri<lo el v^lo a l^s desconfianzas todo 
tu «o el resultado mas feliz , y quatjpocientas fa«- 
milias establecidas á las orillas del Balbuena, fue- 
ron otros tantos pregoneros de la paciencia y del 
valor del geáeral* 

' £1 general Alurralde dio cuenta de todo lo acae^ 
Gido al gobernador Urizar, quien arrasti^ando una 
lucida escolia ,. vino a consumar la obra comen-!* 
zada. £1 fue recilúdo con todos los honores milita-- 
vos: los explanóles le hicieron una salva, y los indios, 
poniendo la mano sobre los labios arrojaron uri 
gran grito en. señal del aplauso y rendimiento. £1 
cacique de los Mal'balas se acercó después al gober-* 
oador, y le presentó en su a'&ta una banderola coa 
este mote : yon astetí j cacique dk la. belicosa. 

IS ACIÓN DE LOS MalBALAS y VIENE EN SU NOMBRE A 

QFAECEROS LA PAZ. £1 gobcruador recibió él pre« 
fiísalQ y lo abrazó , le respondió pon bonds^d y hi 
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;[)Sí^íinrb corría de su cucnia el eslaljlcciiiilciUo do 
su nación. 

El lugar donde dojjla lomar su asiento esio 
pueblo era un asiujlo de los mas serios , y c\i- 
gia toda la lenliiud de la prudencia para lo- 
mar un partido que previniese el arrepcnlnnlenlo. 
Hacer que se fíxasen en el rio de liülhueiia , ci a 
dexar a estos indios en el peligro de recibir su- 
gestiones malignas de los infieles Moco\ies* era 
desatender el poderío de sus antiguos resabios , 
y era en fin poner á la república en la orilla de 
vina publica subversión. Por 01 ra parte irasla- 
ladarlo a remotos países , era hacer odiosa la su- 
jeción , faltarles a lo prometido, y marcliitar la 
esperanza de que otros se rindiesen. Iai este con- 
Jlicto llamó el goI)ernador a un consejo de guer- 
ra , en que la dlvergej»cia de opiniones hizo mas 
diílcil la resolución , no faltando quienes juzgasen 
era preferible al establecimienlo de Balbuena el 
partido bárbaro de degollar lodos los adultos. Siíi 
embargo , teniendo presente que un pueblo feliz 
jamas se olvida de la mano a quien debe su suer- 
te , fué acordado cumplirles la palabra; j)cro a 
condición de que se les diese un doctrinero, y se 
levantase un fuerte , que a pretexto de defender- 
lo, estuviese en vigilia de sus operaciones, llecljo 
esto se formalizó la capi luí ación. 

Todo buen general de exéreito prevée de lejos 
los sucesos por un talento practico , que le liacc 
huir los escollos en que suelen tropezar las gran- 
des obras. El silencio del maestre de campo Ti- 
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xcra , comnnilanic del tercio de Jujuy, traía ín-^ 
cjulcto el animo del goliernador. El niáesire do 
caiDpb D. Juan Elizondo, con ciento véib te solda- 
dos los mas intrépidos y vigorosos j tiivó orden <}^ 
averigiif'\r su desiii^o. Las fala<;;ies promesas con (|ii0 
los Tobas y Mocovíes se gnhaha^ el üeábpó úeiiüh 
jsario para refugiarse a lo» hosi[jñcfe , y cótt cj^ne le» 
íJian como paráHsnda^ las operaciones dfel eiéfci-* 
to , dieron líifübien mérito eii la óeasioh pati^-qu^í^ 
el general Elizondo llevase órdenes ptrémoíííiS dé 
liacérles experihientar lodos los rigott'és dó la giter^ 
ra. Aunque Elizondo sfc presentó eíi 6anlpa9a ooé 
Mn calor de sangre que pareicia criiarlé fin senti- 
do tJtievb , fué poco lo que eiecntb ; porque unol 
pueblos movedizos solóle dexaban en sus Véstigioé^ 
iá estéril gloria de saber dond^ estuviéreíft. -A ei* 
feépci6ri de algtmós encuentros de poca coñfsei^üea* 
tía nada otra cosa cónsigmo- que Hegat» fel fuer*- 
te dé san Franciscb levantado por Tixera eia los cam-^ 
^os de Ledeisma, antiguo asiento de Gaadlsdcázah, 
ipiudad ya 'de^trnitU. 

Aquí supo Elizondo de beca de íilcera, qtié 
^ac poca 'confianza en sus fuerzas babia 'retardado 
xtl óurso de sus ójieraciones. Los cueifpois dé cpié 
sé córaponia el excrcíto dé Tixera bbrálwin por 
intereses distintos.' Los auxiliares Tarixefibs^jr 
Chiriguanos, cuyas tieitasinb se^hallaban éípricsr- 
tas á los estragos de los Tobas, iMpcovies & no 
podián tener ctintra* estos eneltnigos íeF tñistóo esn 
plrltu emprendedor tjue los JujefíoS, sieWpi^e hos- 
^ilisadoá y perseguidos de ^u*ísiiBia:'de áqur eS 
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(]iie falinndo ese ínteres conir.ii era necesario (¡ue 
al fin se clesuniesen. En efecto , aunque j^nesios 
en campaña todos juntos se descmpefinron coa 
l)¡zarria , cardados los Chnií^uanos de prlsioir ros 
Tobas, tercamente desertaron sn|)Uísio. Los Ta- 
rixenos no buscaban mas que un pretexto para 
libertarse de imas fatigas que aborrociarj , y cou 
el mismo criminal desembarazo volvu^ron las es- 
paldas. No piidiendo Tixera entonces (l<Uenerlos 
ni por la autoridad, ni por los rueqos , se en* 
contro débil para el piof^reso de esta campana. 

Con lodo, la voluntaria sujeción de los ü¡olas 
se creia resarcir estos contratiempos. A la verdad 
vinos pueblos que se ofrecian por si mismos a íin 
de gozar las ventajas de la humanidad y la reli- 
gión , eran sin duda una conquista mas gloriosa. 
Pero para que su obediencia fuese duradera , era 
preciso mitigar el exceso de sus sacrificios. En- 
tretanto que la autoridad, se descarria facilita los 
limites que el criador ha puesto en su poder. Los 
españoles de esta jornada no sieiupre obraban s - 
gun estos principios. Instrui lo el gobernador Li ri- 
zar de esta sujeción de los Ojotas previno al gp- 
meral Tixera les hiciese cnteníl^r, que cu tanto 
eran admitidos á la paz, en quauto consiniicseri 
dexar las tierras de su uatni-aleza v ser traslada- 
dos al remoto puerto de Buenos- Ayres. 

Entre las muchas naciones del gran Cuaco los 
Lules dividos en dos trii)us baxo la dcnomiuacioa 
de grandes v pequeños , no eran de los de me- 
nos nombradla. £1 ningún acogiailcuto 4ue ha- 
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liaron enilempo del gobernador Baraona y del obí»-' 
po Mercadlllo , había |»rodncido en ellos un ger- 
men do descontento que aUmeutabaa en sus pe- 
chos* Un felLz encuentro del cacique coronel de 
los Lnles grandes con el sargento mayor D. Ni- 
colás Vega le traxo a las manos la ocasión de des- 
ahogar sus sentimientos , y .de protestarle la sin- 
ceridad con que deseaba su nación estrechar sus reía** 
ciones al español en odio de una vida salvage que 
ya le Iiacia aborrecible su existencia. Vega oon-^ 
duxo al cacique a la presencia del general Nie<- 
va , a quien con Alurralde se habia confiado la 
emigración de los Malbalas hasta el fuerte de Bal- 
buena. El cacique lo ratificó sus promesas , y Nie- 
va después de aceptar sus ofertas , le hizo ver 
con su agazajo que sabia templar la acrimonia del 
poder , y la baxeza de la obediencia. Poco des- 
pués el cacique délos Lules chicos, Uams^do Gal- 
ban, vino también a ofrecer la paz y la sujeción , 
las que como á los otros le fueron admitidas por 
el gobernador baxó de ciertas condiciones hon^ 
rosas. 

' Mientras que esto acontecia en la frontera del 
Cliaco , desplegaba el gobernador en el Rio Gran- 
de todos los resortes de su actividad y su políti- 
ca por ganarse la afición de otras naciones -de mejoí 
índole. Eran estas los Cliunipinesylos Vilelas ,quiet- 
nes r.unque enemigos de los Tobas y Mooovíes, siem- 
pre sobre la defensiva , no venían á las armas , si-^ 
no qaando cansada la paciencia les eran insopor»- 
tables l$is injurias, Los maeshlres de campo Lisporr^ 
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^er y Ellzondo ucclhicroii la comisión de l>uscar- 
los por ambas riberas del rio, al mismo tiempo que 
liacian la guerra a las naciones enemigas, y prevé- 
nian el descontento que podian causar, sin advertirlo, 
docicn'os auxiliares corrieulinos próximos a llegar. 
Elizondo tuvo en breve la oportunidad de hacer un 
ensayo soI)re.su empefio con un cacique Chunlpin a 
quien ofreció la pnz, y que al abrigo de las vexaciO'- 
jies gozaria con los suyos de sus bienes y de su li- 
Lerlad. El cacique aceptó estas proposiciones con 
todas las señales de la amistad mas sincera; [)ero 
liablandole Elizondo de uu establecimiento fuera de 
su suelo nativo cmpcz<) a huir con cuidado el [)eli' 
l^roso honor de sti familiaridad, y al lin no le dlsi- 
mulj la repugnancia con que entrarla su nación en 
este ajuste. Elizondo tuvo la discreción de no in- 
sistir en un empeño que se escuchaba con desagra- 
do j y dio la vuelta al campo del gobernador. 

Lisperguer por su parte no se desempeñaba con 
menos zelo. Puesto en su presencia im cacique delo3 
Vilelas , fue su primer cuidado el de conqui^iarlo 
con la dnlce y saluilable violencia del halago v del be- 
neficio. c( El gobernador de la provincia , le dixo, ha 
puesto sobre las armas sus grandes fuerzas para hu- 
millar illas nacioues enemigas, y poner fina sus 
perpetuas devastaciones. No intenta envolver en 
esta catástrofe las naciones pacificas y tranquilas. 
Y pues la vuestra es de esta clase , siilo os ruega 
xniieras g07.ar de su |)roteccion al ladode vuestros fie- 
les amigos los Malbal.is. » El caci(pie se rindió de 
pronto a una propuesta que era tan análoga a la 
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<5dÍ5' Iritirifós dfe los lesjikfiolels.solil-fe fe iséttcilfte y batt^ 
dór aesñs córnpílli'k^tas, débife íáfd^^rlé'él jielígr* 
¿ié'ád'FhitíHo lat iratd t^éi^vádc) tiél' (5flféM|fee. 'AM'* 
¿d'át3Íptt»iííaíM6(&te^*guW selál'rteVftriá^^i^éríé in^ 
1í¿l»i!lñ1ii(>¿íliré^,;ié^ija-vWi^' tfew&'ériti'é'iiií^ ttiSiiiOT^ 
•jiéi^ó «e^íjga'fifói üná fi^A elcíVaoioh de sentimien^ 
«W pb^á éi alttti dé esté Ijatbaró, y éra^potti coSA 
^fef^tler •titfá «ók Vida «piará !Jatbfiw5ef ^ 'ddío tpié prói¿ 

•rta^$ib f-eiñeáid,''»^ t^toií) diSiífedír'áitt^^ dfe 
-liria tíóndésfcéndérícia tttñ'troAiiltlé, y'tón'iaótítránk 
4 Ift indiépféfidéíjcia en qufe riació. Estbiála vérdatl 
-érh iíi^éfci¿!afi^Ia^*Bi^(ííid'cfclíi laí virtud miétóa, iiler<^ 
Hoéh t^ déá^Wáit^^erl lin batíbáfó ^ivoy ^jieüéHiso^. 
Las pSi^círifsíórie» ile Gbqiifel'phodtíiérbta 'toflo'^il 
feféfcio , y' lLAspi3^gii<n-/cbhótíiendo*tíüri<^aé tafráe^su- 
fe»dvei*lmtfki , Id itoáWlo ialrt)tH^ éúvtn Qvho]. fte<^ 
^ttbib'^Cbqtíiiiií'ekíií Iséfit^cte^y Ift í'ñtíátoa «raerle 

%iitad¿ rfeírddtídío'Ilitepei^Sf. 
•» Süfni^rgidíi»á')as teHftípafflfc» pél^tí deshordámién-* 
tó' de'lds'i4ós/ yffi er^á: de tí6c<fóidad 'pódéi' iSn'a-eáíá 
Jgfaíi' jdírraifc; -El ^¿bértáad61r«ürt¿ár^l^^ 

^de sus" sudores. '{\>i lo qffie respdt^tá a Ibs' 'Malbalas 
fiiéron infiAiclttt^s'os lodos lo^ CkDñfatbs del gobeírna-»- 
^or.: Éik)s %é tdUgiai'ón o^n los <en4m¡gt)S del Obais^ 
tii\3bsattpti á^ k '^Otfñaíi^^, ^^Ivid^rob ^s^ ¿oki«iie# 



CArnULO ITT. 21(3 

tratados, y se disponían j una invasión de la fioii- 
tera. Uespucs de un tal exceso de inconstancia y 
•atreVímíenlo en que fueron sorpreliendidos , cre>ó 
Urizar que no le quedaba otro recurso para contener 
Jas pasiones demasiado vivas de estos insur;^entes , 
xjue expatriarlos donde no les fuese fácil volver á ser 
promovedores de levantamientos. Asi fué, úi} que 
pudiese valerles la inmunidad de las leyes fueron to* 
dos emigrados al puerto de Buenos- Ayres. Otra 
era la conducta de los Ojotas y los Lulcs. I. os 
obstáculos a que provocaba el qomun natural de los 
salvages , no sedexaban sentir entre ellos. Su doci- 
lidad , su inclinación y su amor al español, los ha- 
cia cada vez mas dignos de sus favores. De ar|iu 
fue que Urizar pei]So seriamente en formar de ellos 
dos reducciones , de que en 1711 quiso se encargasen 
ios miüioneros jesilitas. La {^ennrla de operarios, 
de que por cntí'Uices sé resentia este cuerpo , sólo les 
permitió admitir la de los Lules en san Üslcvan do 
Balbuetia, que despties se traslado a Miraflores. 
' El ' esial^lecímiebto de esta reducción, y ladelo^ 
Ojotfts rio fué el único fnuo de estas expediciones 
iinlilBreá. Las medidas íuei'ies y vigorésa^ d<>l go- 
bernador Urizar, al paso que escarmentaron a lo.s 
indios, restablecieron a la provincia esa 'tranquili- 
dad que hííbia'eeíiádá' menos iéu tiempos do úiv^yh 
'gcf(is íneptóSp . . i 



-> ^, .' >'. 
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>.: ' GAPITCLO lY- 

V >^;ii: ♦í.ir'.,.; ,[) < ' . ^:) [í í lili :. ■ í- ; ' í .•: 'í 

'\ eramentp. es- e^^ida: á' J\yriugal : artíjlcioao manefax Jh 
,. la corte' dé España : contiene Roí táOS' 'pretensiones por¡* 
*i ifugUesas': tót^^ sa^Üges 'SoHí^j^pfirñfiklós* efectos perAp» 
' '^íosdfí del céritrabañJo 'r'e^püsd el' ^I/íemó 'de 'Zah'ii- 

' ' '.''!.',..*''''- 

" la: misercÜjle 'estado ■deBaetiós'-Aj^f^é ¿efectos del Tní 

t ' i ' . ' 

' nopolio ; sublevacióh de algiitios soldados españoles ': loe 

\ • . . • •••."*.'•! .'/:■• 1 '• ' 

Payagiuits matan dos Jesuítas': victoria de los santa'* 

fesinós contra Jos salvages : obstinación de éstos : trian* 

■ ■ .. J'l ' '•• .'ip':' ' '' '• ■*'.''»: wi. . '''. /. ''' 

fo de Banta : perjudicial abuso en. la venta de cueros ^ 
zelo de Zabala contra el contrabando : losjranoeses con^ 
trabandistas son atacados y vencidos, 

i • . «^ ' . ■ '1 ' ' " . 

I . ■ « 

j :. . } . !. • '.' ' ■ "")•'. ,) , I ' t ,. ' ; ■ N. I ■ f "í 

^ . . Mji¿íí;rRA3 que en Im cov^eúe Madrid ^vsn? 
t}]d]^ la conjtien^a entre ^el sargie/ito n?ayor fie^- 
itiudcz y el gefe de la cábiJI^ria Barracóos , de 
que Jiicioicw^ niencion en e)i;papHulo primero, y 
jSiJ.d^ljfaAin.jpheíüadoF; pfppi^fianíf' ?{ la prO^ia- 
ciía, :dft Bup^os- Ayíes, , ^ jqpnO)'iió enrí i nter jbu f esu 
.pl^zfL jpQT^el virey de Lirp^j^ ¡p..:]^^z;»F .Qarcifi 

.Jilos» ;T'»'!«" '.'!•". ;• w » •''■ ■» íi> .' ti .••!... j. • .../■;. t,^ 

,:;í^a(^ao diezflfips poco., ma$,fii/.c^enKW.qtíie^ ?e;h^r: 
, ll^bia , JSsp^ñft . pBL ipps^sion 4?>ia. CqI^rw ¡il^l .^afc^fir- 
niento desde la rendición de esta plgza por «V)g<>^ 
bernador Valdes Inclan. Los aprovechamientos 
• cjue la corte de Portugal se prometía del comer- 
cio ilícito con Buenos- Ayres , y el proposito in- 
alterable de no abandonar umos derechos sobre Isj 
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banda scptrntrioiial del rio, quo los creía iiidlspit- 
lal)les, allmontahiin deconcleilo la e ^pc^aIl7.a de re 
Cuperarla. El coiiijreso do Uirecli doiidi3 I:ís oirás po- 
tencias europeas, al^o corr<^^idas de sn a!ul)icion por 
las pérdiílas <pie hahiaii sufi ido , proirndi.iii termi- 
nar sos rivali.la les, lo pareció hiicna ocasión de 
hacer valer sus jM'iMen iones a la colonia di S.icra- 
nientíí \ s\i lerritoi'io. l^)r los arlicidos 5 y í) d I 
tralatlo enli-e Espa¡ia,v P<)rlM;^d celeUra lo e,¡ año 
de ]7l5, en (pie Ití fue c 'di la en ¡)l mjo donnino , 
rccoj^ió el Tinto de sn inijnifia ac(i\i lad a liu do 
consejan i ría. 

Antes ípie la corlo do Ks|)a;''ia coninnicasc d ! ofi- 
cio lo cstipnlado a estos lril)Mnales <1(í A.néiica po- 
do el gobernador Ros instrniíse de este ri'snllado por 
una ífaceta de Inglaterra , \ se cre\o <mi ol>li:;acion do 
inn'ilizín' el proveció do la Lusitana. Encalla 7 de di- 
ciendiredel mismo año expnso, pues, al rey los ma- 
les qneihan a renacer de esta s(\sH)n , entro los (pío 
coulaha la privación de ninclios frnlos necesarios 
para el abasto <lo esta capilal , y la d^c i bíncia (pío 
CXperiiiieniaria sn comercio sij] el aiiicnlo de l<i cnc- 
ramhre La coile de España pr(;vio a nn^jor'vs lucos 
las conseqüencias fnueslas del tratado, y se propu- 
so reformarlo no teuiendo ociosa sn política. Por 
el articulo 7 del convenio se hallaba sancionada 
la relrocesion de la colonia a sn dneíio prim¡ti^o 
slemj)re <piesn maj;estad íiddisiína aceptase el e<pd- 
vtdenle 4pie rlenlro de año y meJio lo propondría 
Verdad es fpie eslo debia ser sin perjuicio do la 
jnuiila eiilrcjja de la plaza ¿ cuu ludo al mi>nio licni- 
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po que npr el^ 90JIS0I0 clelí^s iíi|iia($; S|Q 6»picUépojft 
l;i3 providencias relaúvas a, sii piirUt^ual cumplia^ieiin 
lo, se le dirigieron oir;as por la via ^Gs^rvada^ pAr% 
qiiQ, hapienxlo iutcrv.Qíjir pretexi,os siinuj^dps,. xen 
tardase la entrega lodo el tiempo que ea^igia l^.ni>n 
gociacioa (leí equiyaleoie. No debió praducic efcQtQ- 
alguno este ariificipsQ manejo, pues cops^ta dedo-, 
jumentos QQntemporan^QS., que Po.r.tugaJ; Qntro efk 
posesión d.e la plaza el qu^itro de iiQvieiBbre dft 

Si la corte.tle PortjUgal huhi^síi.sidp.basjtante.pnin 
dente para no consultar sino los intereses, que ajoja^, 
l?an de sujs estados el, tpatro dfilít gi^erna , »un<jft liu* 
l;lera,fix,ado.sus q^iras. eji,la CQ|Qpi^,dell$api'^ie^|Q*, 
]^1 mismo. acto de. posesión, dip nu^va o^at^ria a lá» 
discordia, y ejup^jjVa prej>araf otro roa^pimieniq^, 
Np extendí éijdpse a nacia m^Aps Iji^. pr^^^nsiprifi^t 
dpi comandante. portiigueS: D^ M^inuel; (}QQi^,B(ijr^ 
Ijpsa , encargado dp recibirs^e úe esta pla»ft > qt^e ¿kl 
qcqpar a .titulo de terrenos, aflyapentes doqienifi^ 
]^ua3 de costa septentrional liaste la boca, del) 6ÍQ>| 
déla Piala, otro tíinto. psp.acip,bacia lo intei^iprfdíg> 
la tierra, y en fin las vaíitaií posesiones que qi^ed^f^r, 
hm á discreción suya levantadas: la^ guardias.de |%t 
Orqueta y rio de san Jjiííh oqmo quería, se opuso 1 
cpn firmeza el gobernador Rps.a ambición. tap.d^ST* 
n^edida, y limjto splc) su entreg^a áJo^)Su§lQ§,quet 
Cubriese el tiro del canon.; Aja v^r/Jsi^ el poi;tvvg)ie?í^ 
no podia quejpr^e deque porestp n^edÍQ' setríinRr- 
g\:edian '^los términos del tratado de ütre.ch, por-, 
que np hajjiendp , ppsqiijo Ja.pploaia..dpM^.su fúm^i 
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desiirto esiahleclmicnto mns territorio fjne el s» ña- 
lailo, á este solo dehio riiiiltarst; la comoií. Vcrcríjos 
en lo sucesivo los perniciosos efectos de esti con- 
tienda. 

Entretanto no se dcscr.idaha rl í?oliorna(ior Ros 
deponer nn freno a los Cliarríins, Yuros v Bü- 
hanes, (jüe ;iini<|n.i derrotadlos iniielias vc^'cs . no 
cesal)jn de entreijarse a! rntnsiasfno de la hlicjiad. 
La nnitna auUpalía délos nnehlos saKaijcs y los ic- 
dücidos crecía de día cu día, cnn en lo a<j.i.'llos (jne 
sn cooperación al español hacia c-nipljcsa e^ios 
de nn crlínen enorme. £1 nial vri\ di nalinalcza , 
rjne sin gi'ande esfnei'zos no era í.icil remediar, líos 
dio sns auxilios a los Gnaraules, ohjcl.o |)ri{ic!p.'¡l 
úv] odio délos salvajes, y con ellos piuliéron obli- 
garlos a pedir Ia|)az, a |)esar déla [)rotecc¡on (|uo 
por sns intereses parlicnlares les disjiensaban alica- 
rios individnos del cabildo de santa Fe. 

AnncpTC por esta parte prosperaba el í^obierno de 
Ros , los demás pneblos senlian el atraso qnc es 
consigniente a Jas trabas de un comercio forzado. 
Colocando a Buenos Avres la naturaleza a la j)uer- 
tá de esta v.'rsta dominación, no parece sino cjue 
tuvo por designio liaC(Mla l,i aduana del comercio 
europeo con la AmcM-ica del Sud , y elevarla a acpiel 
grado de esplendor íjiie dcxa la concurrencia de las 
naciones. Con lodo, el sis((;ma de las proliibicio- 
ues, adoptado por la C( ríe de \\s )aña , ei a un obsta- 
culo a este su destino, y arruinaba esta lisonjera 
esperanza. No se liabia descuidado España en exi- 
gir por clausula expresa deliraLado de Ulrecli^ f|ue 
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los porliignescs establecidos en la Colonia del Sa- 
cramento no protegerían el <;omercio ilícito de los 
extrangeros. l^erdad es , que esta clausula se eludía 
freqüeiitemeiite con artificio , y se violaba con au- 
dacia^ pero na por eso Buenos- Ay res podia flo- 
recer, antes por el contrario esto mismo perpetua- 
ba su languidez, porque llevándose por alto los 
caudales enflaquecía los fundos del estado. 

Creyó la corte que para atajar el progreso de 
este mal debia confiar este golnerno á la vigilan- 
cia de un liombre respetable por su graduación^ 
sus servicios y su fidelidad. Éralo éste el briga- 
dier D. Bruno Mauricio de Zabala , que tomó po- 
sesión de su empleo por julio de 3717. El miie- 

rablc estado en que encontró esta ciudad , sin mas 
movimiento de vida que el que podia darle una 
cultura desatendida, y un comercio interrumpido, 
se dexa sentir bien por lo que en estos tiempos 
escribia al virey, principe de Santo Bono. Dándo- 
le cuenta de haber cesado por mandato del rey 
Ja exacción de un nuevo impuesto en toda la pro-!- 
vincia sobre la yei*va del Paraguay , los caldos, 
pueros y ganados , le hace presente al mismo tiem- 
po (juedar reducido el fondo publico al estrecho 
recurso de tres mil pesos , producto del mismo im- 
puesto sobre el vino y aguardiente, que a instancias su- 
yas habia conseguido continuase por generosidad do 
esta ciudad. Esta pobreza inseparable de la debilida4 
de un estado , era una conseqüencia necesaria ya 
del triste comercio que hacia la metrópoli con es-^ 
^? sus colonias , y ya también de que en A^^ 
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rka las rentas de la corona siempre lian desapa- 
recido entre las manos de los que las han admi- 
nistrado. Pocas y mal equipadas las eml)arca clo- 
nes españolas coiiliiuiahan siendo la presa de los 
corsarios y de las expediciones mariiimas del ex- 
trangero. El decidido empeño de este por des- 
truir el comercio español crecia en proporción de 
la mayor facilidad que hallaba entonces el comer- 
cio fraudulento con unos pueblos, que faltos de 
todo, debían buscar a qualquler riesgo como cu- 
brir Su desnudez. Sin embargo , la vl'Mlancia de 
Zal)ala luchando conlra el portero del contraban- 
do logró por algún tiempo dexarlo sin provecho , 
bien que a precio de nuestras mas duras privaciones. 
De aquí es, que representando al rey poco después él 
mismo la Imposibilidad de atajar perpetuamente 
las furtivas negociaciones de la Colonia del Sacra- 
mento , en razou de no encontrarse en esta pla- 
za á ningún precio un solo articulo comerciable 
le propone de dos cosas una , ó que se abastez- 
ca de un todo , ó que se aniquile aquel estable- 
cimiento. Ni uno ni otro era de fácil execucion. 
La zelosa vigilancia de los monopolistas gadita- 
nos habla encontrado el secreto , como observa 
Roberlson , de ganar mas y arriesgar menos en 
un trafico limitado, cuyos aprovechamientos eran 
mas exorbitantes, que en un comercio extendido del 
qual no sacaban sino un beneficio moderado. 
Era de su Ínteres circunscribir la esfera de su 
actividad en lugar de agrandarla. Lejos de en- 
yiav a las colojxiaa americanas mercaderías en^ 
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ropeas'^ea suficiente cantidad pai^a hacer su pre-^ 
eio ecpiltaüvo , las ext^idian con escasez ; de suer-^ 
te qae lá codiciosa oonQarrbnciadelos'COtnpi'&'dío^ 
ras «aligada k surtirse eti nn mercado m^l pr<^^ 
Yiitoypoiiia i los vendedores eo estado de hsoer^ 
gananeiap eieeslvas. 

Por lo iietn¿«s la-gu^rhicioii de esifi pTa^a erar 
may corla , y deljia • serl¿ d^ necesidad. 8ii» ma* 
sueldo el si^dudo^rjue doá^^sos mensuales , quan-^ 
do la fanega de irígo llegaba al subido precáo de 
odio duros , sia qaartel para sa alojamiento , y 
sin las monturas neoeciarias , no' b'abia quien no 
pahusAse ^H^ar sh 'nombre en esta* milicia* Temíif^ 
Zabala la qltiva iiido€tHds«d de tréeiernos soIda«^ 
dos europeos que kabian venido de refuerzo, y 
diapuso p<^ graifli fsvor pesarles nn veal diario- f 
pero le £ne i^fruotñosii esta medida , por€|vi€i tesh^ 
%i¿nfiose á recibir ili^i sueldo' tan rtíeng^adoí', stf 
^spi]AÍeroa á una abierta sfiblevacicHir -De aCuordPoi 
el gobor^adoi^ con loe ofleiates ereyó que era pe* 
ligrofiio reoc^rrir á fiiedioa violentos > j lee aumei^ 
td< mas el freí. Los sku«tdos ^delf Potosí sufitigaroo 
eot ádfilsaise )0| gasM^s de ésta plaze. < 

Los indioa- saltages^ lio eesat>aiv de mirarr eoit 
UB ojo de aieersioiii las poblaetopes de^ espa&oles» 
De esftaa eran W m^s expoe^tae'lfts ciáda>des de 
CbnrLeDtes y santa ¥é , y- contra ellas dirigieroil 
prineipalmenée'su sftña mortal; Yerdud e» f^uo e«i^ 
tregadosi sus moradores á un repos¿ oeK)$4> oi«« 
jitil desde qóe la pereza se ballal)á en bonor j ya 
&0 procurahauí defeaderlaS' eoÁ áqmel vaior ^h^ 
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4el)ict*on licrccW de sus mayores. Los implara Wes 
Pavairnaes asaluiron csic año la Isla de sania Rosa, 
donde dieron muerte a cinco personaíj, y lomando 
dos halzas en que navogahan cerca del pueblo de^ 
Ittali los jesitilas Bl.ts de Silva y Josc Masso, los 
sacriíicai^oii a su venganza con todos los de s^i co-' 
mitiva. La corte de España no se había contentado 
con poner baxo su dominio estos paises h expen- 
sas de sus vasallos europeos ;. ella a**ravalxi tara- 
bien la mano de la tiranía pretendiendo conservar- 
los por los principios de su constitución colonial íi 
costa de los de América. Nadie dexara de asom- 
l)i*iirse, cpie sirviendo, caíii sin sneldo los oíicialest 
de estas milicias se les exigiese media anata poi* 
sus tittilos. Nacia asi mismo de este principio su 
aversión al servicio. Los; de Corrientes consiuniéroai 
por fui verse libres de esta opresión , que a fuerza de 
r-ecla (naciones se hallaba abolida en otras partes. 

Ocupados los. distraídos halniantes y magistra-f 
dos de Santa Eé en el comercio de gímados que ha- 
cÍbu con las provincias llmitrofes, no pensaban se- 
xiameute en la, defensa de su pais. En este estado 
de. descuido, lejos de respetarla los salvages , la mi- 
raban como una ciudad decaida , y fácil de con- 
quistar. Con todo , a pesar de su lastimosa dfbi- 
litluil, consiguió (IjIos b n'!)aro3 im i v^niiija en 1718. 
Hallalíajise estos >ituados a las orillas de \\n arro- 
yo llamado el Culidíi , qnando \ino sol)re ellos nna 
compañía de santa fesi nos; y aunqiíe el clio(p\e fue 
de los mas obstinados vieron caer a sus pies cosa 
4c trecientos- guerreros. Pero este golpe dcfortunr> 
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sólo •era' tmá pr(5;peridad efímera; ios ssílvsiges criin^ 
linuuban con igual teizon sus devastaciones ^ talan* 
dó los campos^ y reduciendo á cenizas qiuaiito ea*" 
con traban. / 

Los datnores de Santa Fe llevJiroH áí este p«iel)U> et 
Hiísnu) año al gohef-nador Zahala; iqfiiiien para jilz-^* 
gar con acierto, qnízo examinarlo todo por si mis* 
H10-. Sil sorpresa debió deser lieirgrande cpiando^ 
advirtió la impunidad con <]ue los íikIíos barl>aro&' 
6rnzal>aD las campaíms, por({ne niíandonadas ^e sus' 
desconsolados labradores, y sin gnarniciones los 
presidios no habia quedado otra frontera que la mis'^ 
Bia ciudad. £sta plaza situada en uno de las' pun^ 
tosr mas venta)osLOs para la escala del comercio coa' 
Buenos- Arres 4 Paraguay ^ Córdova y los Para- 
naes , pedia conservarse con el uKiyor irUeres. Za^ 
bala * echó de ver , que el üníco níedio de CHrai> su»' 
llagas pn)funda!S >é inveteradas , era el de lina-guar-': 
dia de cien hombres a distancia de treinta leg.uas 
en un parage que' abria Ja puerta á las avetiidas 
de los barbaros. Sin fondos la real hacienda , sin 
mas propios de ciudad quo ochocientos pesos, cnya 
mitad se consuraia en fíestas piíblica^ , y en fin casi 
solitaria por la emigración de sus moradores á otras 
ciudades convecinas parecia inasequible esta me-> 
dida : con todo , á beneficio d;; varios arbitrios que 
se tomaron, pudo formarse un pl>in de defensa , que 
^^i consultó a la «audiencia de Ciiarcas para su apro* 
bacion. Redurso bien estéril, que por de pronto de- 
3Laba ^x|>uesta esta población a las mismas calami- 
dades. £u efeciola nuche misma del dia siguiente 
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cft qneZahala se puso de regreso ¡\ sucapitnl cnyrrori 
los indios solare una pol)laclon en la que liicici oii 
STis acoslnmhradas Iioslílldadcs. 

Sni enil)ari50 el mlsnio compromctlmicnlo pid)!ico 
en que ponía a todos la pre[)Oiideraiicla délos bar- 
baros, rcanuiiaha de qnando en qnando los cspiíi- 
tus abatidos. Es dij^na de memoria la acción (jue 
en I7iqles gan(> el lenienie I). iVJarlin de Barua a 
la fíenle de \m corlo numero de soldados. Ataca- 
dos los salvajes por este intrépido í^encral , los puso 
en gran aprieto y quehranto , dííxando muertos a 
los que no tomaron el partido de la fn^a. 

Uno de los abusos mas notables en estos tiempos 
y una délas causas, cpie aumentándolas pobreza, 
impedian la segnridad publica , era el que sufria el 
comercio de cueros en esta capital. Por im pri\ile- 
gio concedido a los descendientes de los que intro- 
duxeron en estas tierras el primer imanado vacuno, 
se hallaba establecida la practica de que los inf;le- 
ses del asietuo, y los navios de permiso iormabza- 
sen sus conq^rys con el cabildo de esta ciudad : es- 
te cuerpo avaluaba dicho articulo |)or el ])recio do 
doce reales, adjudical)a quatrocientos |)esos por su 
trabajo a cada vmo desús individuos, repartia en- 
tre ellos y los accionistas el uiunero exiiiido, y con- 
ccrtaba con los del registro ( menos con los ingleses ) 
recibir en paii;o los dos tercios en ropa, y el uno cu 
luuuerario. La libertad del comercio, esta primera 
c<3nseqiiencia del derecho de propiedad v una d(3 
las leyes mas esenciales del orden sucial, se veía 
a^i i^rosiiluida al sórdido interés de los eontrcitau- 

' DO 
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tes. Llegaba este a tanto eicéso , ^ue las rdpais se49^ 
maban dexaudo a los registrantes un trecientos por 
ciento de ganancia. Los del cabildo toleraban esta 
usura escandalosa , asi porque lófk cueros les salían 
a muy baxo precio ^ como porque con este sacri6>* 
ció se aseguraban en Cádiz protectores de sus oon* 
veniencias. Zabala representó al rey contra estos 
abusos facticios , que quitando la libertad dú co- 
mercio, eran un obstáculo periíicioso al precio na- 
tural de las cosas y y un manantial inagotable de 
odiosos resentimientos^ 

Los Portugueses por otra parte no disimulaban 
sus intenciones de usufructuar la banda oriental por 
qualqtiier- medio que fuese, y, aun era muy fundado 
el recelo de que ]7retendian establecerse en Moa** 
tevideo. Convencida la corte de España de que era 
preciso tomar precauciones anticipadas! , comunico* 
sus órdenes a Zabala para que asegurase este puesto, 
levantando una población , si fuese posiUe , coa 
familias del Tucnman ó de otra parte. Miéntras- 
que- este pensamiento erizado de mil difíeidtades 
llegaba a sazonarse, seguia Zabala su plao de vi-* 
gilantes correrías por los campos y por las costas* 
Trecientos Tapes de su orden cruzaron hs bam«' 
pañas quemando con un odio indiscrinñnadto las* 
barracas de cueros que tenián los portugueses , y 
aun algunos de estos vecinos. Los efectos de 'esta, 
(administración celosa prodncian un estado perma'-. 
nente de hostilidad ; pero en el sistema^' de las pro-' 
hibiciones no lütbia otro recurso para conteneír la 
espepie de frenesí que por la consecución de es^os*- 
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frutos se liabia apoderado de los cxlrangoros. 

El poder caduco de la Espafn a todos convi- 
daba para dlsfnitarla. Los Franceses interna- 
ron por este tiempo establecer sn comercio con los 
infieles de la cosía marilima. Dando fondo en la 
ensenada de Maldonado (pialro buques de esia na- 
ción , se alojaron en tierra, y dieron principio al 
acopio de cueros, ajudados de los GiiciiOas. ZaLala 
despaclió contra ellos en 17120 un deslacamejuo á 
las (rdcnes del ca| ilan D. Maríin Joí^é de Ecliaurri, 
Por dos indios del servicio de los Franceses se 
supo que se hallaban bien fortificados ; sin cmbarj^o 
Echaurri resolvió atacarlos , pero embarcándose pre- 
cipitadamente los enemigos , desampararon el cam- 
po con quatro piezas de artillería , treinta barracas 
y algunos despojos. 

Aunque arrojados los Franceses de este puesto , 
no desistieron de su empeño. Crevendose instrui- 
dos por sus faltas pasadas , tomaron meses después 
oomo mas seguro el lugar de Castillos , donde se 
atrincheraron con mas de cien hom!)res bien arma- 
das. Pero el diligente gobernador Zabala se^uia 
de cerca sus pasos , y estaba al cabo de sus ope- 
raciones. Elca[)itan D. Antonio Pando tuvo orden de 
desalojarlos cou cincuenta y quatro \eteranos, veinte 
y siete uiilicianos, y veinte y cinco indios amigos de 
la redr^cpion de Santo Domiiigo Soriano. Conducida 
est^L pe<:ju^aa tropa por un mulato que acababa de 
^er\¡r a los F lan ceses , se arrojó Pando sobre la 
primera ba;i raca Jienp de ese atrevimiento que irjs- 
pira el genio ; donde muerto un capitán enemigo. 



se erilrcgó este puesto á discreción. Sucdsívarocnté 
s6 rindieron otros dos puestos coa algo mas estrago^ 
que el primero. La pérdida de los franceses fue 
de ochenta y tres hombres entre muertos , heridos 
y prisioneros. El primero que cayó de los muertos 
fué el capitán Morcan , tomado prisionero años 
antes en un combate naval por D. Bartolomé Ur- 
dinzu , que pasó á la mar del sud á iricorporarsa 
con la esquadra de D. Blas de Leso. Los vencedo-* 
res quemaron ocho mil y mas cueros , un lanchoa 
y otras embarcaciones pequeñas , que echaron al 
mar toda la presa por no poderla' conducía. 
* Menos, avara la corte de £spa&a , mas sabia para 
calcular sus propios intereses y mas sensible á la mi- 
rria de cestos sus vasallos , no es dudable que permi- 
tiendo el comercio extrangero, al mismo tiempo que 
hacia a éscó9 más ricos,- y poblaba los desiertos, acre« 
ceutába su mismo poder. Los cueros tan buscados* 
por los extrangeros , eran de esa^ vaquerías salva-» 
ge^ , que aumentadas enormemente, vagaban sia 
dueño por inmensos desiertos. Con el comercio ex-* 
Uangero, esas mismas vaquerías se hubieran do-* 
mésticado ; y 'manejadas con ' mas economía , hu^* 
hieran venido a- ser un origen- de vida y de activi- 
dad. Pero toda la política de España la hacia consistir 
en él talento funesto de quemar , destruir y hacfer 
á' estos habitantes una$ tristes victimas de su obe^ 
dieticia. De aquí* nacii esa soledad de 'los campos,* 
ese desastre de los sucesos , esa pobreza de las 
oitidades y esa imbecilidad de la monarquía. 
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CAPirULO V. 

Don Diego de los Reyes benefició el gobierno del Pa-* 
raguay : odio da Abalas a su persona : hostilidades de 
lo^ Payaguae3 : los ataca Reyes y son u uncidos : sus ému- 
los censuran esta \>iciona: imprudencia de Reyes: a 
acu'iado en la audiencia de Charcas : comi.s ion de Ante» 
quer.í para formarla su proceso : carácter de er,te miniatro: 
ilegalidad de su nouibramiento : entrada de Antequera 
vn la Asunoion : sus prime ra^ tropelías : prisión de 
Reyes : nulidad de los cargos : huida de Reyes : es pro- 
custo Antequera gobernador del Paraguay i mejor infor-* 
fnado el uirey , manda restituir ¿t Reyes en el gobienio: 
contradicciones de esta pronidencia : esfuerzos de Ante" 
quera por sacar cómplices ¿l los Jesuítas : conducta cri-» 
fninal de la audiencia de Charcas : providencias vifro^ 
rosas del vlrey a favor de Reyes : Antequera lo prenda 
en Corrientes, 

Las agitaciones del Paraguay sólo cesaban lo 
<jne era necesario para tomar iin nuevo aliento. Su 
teatro no podía estar vacío mucho tiempo de esos 
dramas revolucionarlos que lo habían ocupado tan- 
tas veces. El que ahora va a representarse servirá para 
hacer ver hasta donde puede extenderse la ceguedad 
de un ambicioso, la terquedad de un partido, el 
disimulo mas paliado y la persecución mas injusta. 

Para el gol^ierno de esta provincia habia llegado 
de España con la futura D. Antonio Victoria. El 
aspecto sombrío de esta repttblica turbulenta le 
liizo temer Jas conseqüeucias de un mando tan ex- 



puesto ; y sin entrar en mas vacilaciones , beneficia 
Ja merced por cierta eaoiidad def>e&Qs, traspasando 

al caldo, pcp^vinci^il de la A^upciop . Este, pcixuer^ ¡njf o 
que se -veia señalado por taruos d.es<írdenfi$ , tra 
ya \in presagio fatal de lo^ que debiaQ sobrevenir. 
Su vecindario en aquella capital y la naturaleza de 
su niuger formaban un obstáculo legal , aue io ex- 
cluia dé este puesto; pero según refieren algunos 
autores , a qué no subscribimos , él supo con tiem- 
po aplanar este tropiezo, haciéndose habilitar por 
tina provisión del obispo de Quilo , virey ént&nces 
de esio$ reynos^ y k despecho de algunos capitú-! 
lares tomo pospon ^.6- de febrero de 1717. - 

La oposición que había experinienta:do fluyes qa- 
(áa priagipalTOA^t^ d^ un' ef^os^ de amoi* propio, en 

^QS cpqira4iívt(^r<«., PRí: íLquft ^ H A^. Wfí^m- 
ble ver sobre sus cabezas de un instóte ^ 9S^9p^ a 
quien siempre tuvieron á su lado. Es cosa natural 
44 Iw hpoibriesy dice Tácito,* mirar con néjalos o|os 
If^^ nu^Kai» felicidadi^Sf de ios otrof ^. y. desear mayoi;:: 
l#$i» eixlaifi^ntuna de aquellos que lian:fiidq sus ígua-/ 
l£g'. P^ro t$S(K>i:aii^moJa l}izo ! tomar ;4 Aojóos nil' 
^yre.de frialdad y descQirfiánza 9 por el que^empeso á: 
l}a(C^*se ^^pocfaoso p^ca con ellos, i Entra los déla 
qposiqipA.bpoU cdbé»a- df:egidoir ,0. Isimidp Aba-r: 
lo&j.fepimbfl^m^pieaat,: ^^im uhúif^ parala. insl4.- 
Q\i^ÍQtt fia§.;lid¡^!^U9fatr4 Qljro^.mi .^tirnteiiLos 
<jo(nQ ^i fi^^^R-pfPtpíjQs, en £ui dQ una destresm eii, 
4 uK^i^^jp 4^)1q/i n6gp¡oips q\xeU d^ba lo primera; 
tsjg^iíAS^Qt^i ApnfJiU^> &6y^.i^id«$^iibik dQ su tr^. 
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no quería lener por enemigo un !mml)re , de cuya 
astucia y poder hal)ia tanto que recelar. A fin de 
remover de si toda sospecha , y tenerlo á igual dis- 
tancia del odio y la amistad , le ofreció la plaza va- 
cante de teniente de Rey. Abalos había penetrado 
sus intenciones, ¿interpretando su procedimiento 
por una prueba de su flaqueza , rechazó con despre- 
cio la propuesta de un hombre que acaso habia ya 
restielto sacrificar á sus resentimientos. Lo quemas 
convenia al interés do sus pasiones era espiar la 
conducta de Reyes para aprovecharse de todo 
aquello en que la ingeniosidad de la malicia pudie^ 
se derramar su veneno. 

Por un permiso poco premeditado del antecesor 
de Reyes habian conseguido los Payaguaes situarse 
en el puerto deTucumbíi, legua y media rio abaxo 
de la Asunción. La seguridad que les daba la amis- 
tad, y que ellos sabian entretener jugando astuta- 
mente el disimulo, y Ja perfidia, los resolvió á des- 
truir todo el pais. El proyecto estaba concebido de 
manera que se sintiese el estrago, sin que apareciese 
su mano. Para esto se coligaron secretamente con 
los Guaicuríies, capitales enemigos del nombre espa- 
íiol. A sombra- de la amistad dada a los Payai^naes 
ellos se esparcian de noche por los campos^ y exe- 
cutaban robos, incendios, muertes y todo géne- 
ro de atrocidad. Cada qual tuvo el placer de atacar 
matar y embriagarse de sangre humana. Los llan- 
tos déla campan.! rcsoníiban en la Aíi^uieion. Se btis- 
caba la verdadera causa , y se crcia encontrarla á 
jQías distancia de lo que estaba j porque recouve- . 
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lúdos los Fayaguáes liacían concebir a los 6 tiaictfw 
riics como .iiuícos autores de ún desastre tan con* 
forme a su aversión. Aunque los Pa3'aguaes pudié- 
roA por algún tieaípo eludir el concepto Iiací^dc^ 
v^.er.sus prestigios, no les era íacil mantener el* 
engaño, estando tan a riesgo dé la deposición de> 
los sentidos. £n efecto, acusados por inuchos, pe-' 
rp principalmente por un indio Tupi llamado Pa« - 
rpn^idü. y jio sin pruebas sobradas de que iiilen-' 
t^iban dar un golpe de mano y retirarse, resolvió 
el gobernador Reyes, de acuerdo con el cuerpo ccm- 
sistorial , retirar esta plaga , . incorporando estos 
indios en las misiones del . (JruguTiy. 
';.A %oád^ {>i^oaíición bnxaron por el rio cinco cba- 
lifpas con setenta bombrcs , mientras que el go-? 
beriiador con trecientos de a caballo hacia su mar- 
cha por tierra. La orden del gefe estaba dada pa« 
ra , requerir a los indios que entregasen sus armas 
sin resistencia , püi3s no se trataba dé hostihzarr 
los. Las chalupas se adelantaron á la caballería , 
y los indios rompieron la guerra con sus flecha» 
luego que comprehendiéron lo que se exigía de; su* 
obedie^ci^. Los lamentos de un español, deudos I 
q.ue fuérpá h^vxáóSí^. inflámaroii :ón< cólera á las: 
soldadps , .quieneiS ha^eiendo lUso'de ius armas, las* 
couviirtiéro» contra el^n^migo. Deseando enton- 
ces el gpbQr4i^<^r teu»plar [el ardor de las chalupas , 
ny^ó;€^^s.9 1 <4i:|u$go.; pero' estaba demasiiido ent< 
C0i^díd<^. pf^^iíPlM^ piídi^fte, : Apagarse .sijor abrisdr a, 
iiiucha^, Pe los i indios , paos huyeron > otros sa. 
¡ireqipiiiu^a alrio; d^los <ju^seJiluigasr6tt2dgünQ9|: 
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fio pocos mn rieron de las l)nlas , en fin los rcs- 
tTtnies quedíVron prisioneros. Efi s<\:;ui(la <.l-^ rsla 
acción bogaron las chalupas rio arriba , y ]a caha- 
Heria se dirigir) por liorra coíj desitíiiio de sor - 
prehender la< tolderías simadas junto al castillo 
de san Ildefonso. I<^norantes eslos indios de la 
matanza de sns hermanos , oxéiiios de humores , 
gozal)an de la mas perfecia trainpiilidad. De es- 
tos , míos andaban dispersos por lo interior de la 
tierra en bnsoa de subsistencias.- Avistados de 
la caballería , les mamlaion rendir las armas ; 
pero puestos en orden de batalla ^ solo las en- 
tregaron con sns vidas. Entretanto las tolderías 
tuvieron aviso del suceso y se pusieron todos en 
fuj^a. 

£1 tiempo que gastaba el gobernador Reyes 
en asegurar la tranquilidad de su provincia , lo 
ocupaba el regidor en formarse un partido , y en 
discurrir todos los medios de emponzoñar las ac- 
ciones de su rival. La expedición antecedente era 
a sus ojos un temerario arrojo, por el que, sin 
pruebas suficientes , muchas victimas inocentes fue- 
ron 5 saoiificad as á su antojo. En fin toda la Nida 
piíUiéa de Rey^és le suministraba abtindantc ma-. 
leria para la' mas rígida ceijsura. El regidor D. 
José; IJrunaga, D. Antonio Ruiz de Arellano y 
D. Tomas de Cárdenas eran los principales con- 
fidentes de Abajos, y coa los que unidos de in-* 
tenclíAÚ SiS nrlUo el, proceso (pie daJiia perder en 
Ch<írotsial jióocént^ Rejes., Los complotados no 

podían dudar la fíidsedftd do sus imposturas j p©-^ 

01 
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va ellos' se' fiaban en que la ignoráíidlft preaniiuií 
vueio' y Lár^a carrera ;á la mentira, y en quem^^ 
«Dgaños', al abrigo de la distancia ^ serian tama 
Hias persuasibles , quánia eran menos los medio» 
de conocerlos» Abales., ürunaga y Arellanos, ajen^ 
tados de esta confíatiza j Ifevaroa su atrevünienio 
basta el extremo de ukrajar de obra y de pala-* 
bra al gobernador quaoia» ocaskmes se ks veníaa 
k las manos. 

Estas mj arias, sacaron die^si^ mismo al. gobernad 
dor Reyes , y .agitándolo mas de la j^sto lo hi-* 
ciéron correr a la venganza. Sin considerar quer 
la cólera , como dice un filósofo y €S üuia madras» 
tra que paga mal sus pérfidos 'consejos^ hbo pren*^ 
der en 1719 al regidor Abalos y a Umnaga , ooii'^. 
finando al primero k una estrecha- cárcel, «nque 
lo tuvo iocoinuuicado y embargándiole sos ^eass 
y papeles. Arellanos, yerno de Abalos, idebía cor^ 
rer la . misma * saerte '^ ' ipero fa^bieodola e^^tado obn 
la fuga , solo nao piído eYÍtaFÍel;>en¿>aagei^deBUS 
papeles. El Immor airabíliaño y la falsa ^ddieváe^ 
za de fi^«s lo arrojaban ya de un precipicio en 
otro. A eátos ^oesos anadió vuimfasea el. det^ooo^ 
«ar la' correspondencia iCon"igaárdBS iápottashtsíéq 
Ids oamiados, para 4|»e aonlliogaaenáf la>';aa4i^rá 
l^s quejas de h» que oreíai deiínquéntes; Estas inóeciW 
sideradones de Re^es p«si¿roQ a la ^áuákoncta d* 
Chalacos ^€Ín la 'nefee^dadicdle (casrigarló :¿'e«{MM^ 
dé sti¿ : habenss iy d^ w: usré^üo.^ f^p «|iiefa>^tMt 
i(ii«r<!(da«6 iA¥«^Ian^^%n-eI i^tMalftt^iriprttoad^ 
áé y'rtí]Mltáéo,m H(|ufaiP0 mil' i^i^ ^'-^ ¿^ ; 
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Q'iando la corle de C!iarcns pronunciaba csla 
semencia CFi 1731 ya se hallal>a pendiente la can- 
sa de capítulos , c|ue conlra el mismo Reyes hahia 
instaurado el capitán D. Tomas de Cárdenas, lis- 
tos capítulos se reducían a seis. Primero : í|uo 
transgrediendo Reyes la fe del>i.la a los Pava- 
guaes , había movida guerra contra unos indios 
que se mantenían en paz. Sej^unio: rpie babia 
también diísmantelado los pueblos re bieldos, cu- 
yos indios empleaba en su servicio. Tere* ro : ([ue 
con quebrantamiento de las leves exercia la nego- 
ciación , y ponia trabas al comercio a íiii fie re- 
portar un mayor lucro. Quarto : haber impuesto 
en propiedad una nueva gabela sobre las embar- 
caciones del trafico. Quinto : haberse introducido 
en el mando sin dispensa de la naturalera. S íx- 
to : tener interceptada la correspondencia con laa 
provincias y entorpecido el giro de los negocios. 
Estos cargos exagerados y mukiplicados por los 
enemigos de Reyes seduxéron al tribunal , hacién- 
dole concebir que la provincia imploraba el so- 
corro de su Justicia contra la opresión de un po- 
deroso. Poseído de e^te pensamiento y no que- 
riendo fiar su juicio á la incertídumbre de los in- 
formes , creyó que era preciso mandar un juez 
pesquisidor tomado de su mismo cuerpo. Por des- 
gracia recayó esta confianza en el tínico minis- 
tro que menos la merecía , como observa Char- 
Icvoix. 

Este fué D. José de Antequera y Castro ^ 
maliiral de Lima , caballero de la orden de At-r 
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d'nrtai'a y protector- general de indios (a)'. Náeí* 
do de ui;%« padrea ¡qué á beneíieio de un fopdo de 
i^ectiiud natural se habia sostenido: siempre coii^ 
decoro en la carrera dé la magistratura , recibió- 
desde su infancia una educación Gorr<isp0Q4i<^^^ ^ 
los cdbaJldros de su clase. Sus prinicros ^estudiost' 
en elcolegio-de los jesuítas lo ^ (ti9pusiért>n. f^ara 
a}>razQr otros mas serios , y .en espacial el de Ja^. 
leyes. En todos hizo progresos muy rápidos , por- 
que dolado de un entendimiento claro , de una me^ 
¿loria pi^odigiosa y de tma « imagioacioa tnuy vj-^ 
va., la cultura do las !letras desenvolvió muy.!3<^^. 
breve el germen de estas feliceís disposiciones, y* 
las ciencias se le hicieron familiares. Por desgra* 
cia su corazón no estaba tan bien formado á 1& 
virtud, como 8(U entendimiento a laiqpitruccioB* 
lapa paz de : sostenerse ante láimagei) severa de lar 
ol)liga€Íon , enoontrába' recursos en si mismo parji 
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« 
¡fia servido en iiHiiiifiid> dnlproMc^ny yque<¿(e ioe protegidoeh 

\jÍ vista de este ministro Biempre ie han"'extgido de ¿0$ 

indios trabajos qtte nú podían stípoHar^ y ee^han cornea 

• • " 'I 

Hdú ; injusticia^ que hácerí geMi9 á^'ti rdsón l»«íí miiiat 
de Potosí y el régimen^ de latrocinio' erigido en priiicí^ 
pió por los corregidores" def P¿ru,' son doé hechos qué 
cubrirán de oprobio al gobierno peninsular, Los proteo^ 
tores autorizaban estos crímenes y sólo tr^taj^an de dis^ 
friitar las ventajas de, sus plazas^ 
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tlücUrla y contcnlar sus pasiones. Eloqüente, per 
snasivo, fecundo en coloridos v de im t:ilciiio 
disLÍnguldo para la Insinuación , liacia consistir sus 
uiuníbs en mostrar la verdad donde no estaba, 
y ocultarla en su propio lugar. Siempre muy pre- 
venido a su favor nada era bueno ni acertado , si- 
no lo que aprobaba su vanidad. Por estos cami- 
nos torcidos vino a caer en tales crímenes que fue- 
ron su ruina y la de muchos. 

Parece que Antequera no encontraba en su plaza 
de protector aquel interés personal que siempre bus- 
ca una loca pasión de enriípiecer, y que a una alma 
corrompida sólo [)uede hacer soportables los trabajos 
asiduos del tribimal. Nació sin duda de este prin- 
cipio su pretensión al gobierno del Paraguay, el que 
ca futura le fue concedido por el arzobispo y virey 
de Lima, D. Diego Morcillo Auuon,para el caso que 
Reyes hubiese concluido su tiempo. Asentado este 
dato , un prodigio de imparcialidad hubiera sido 
que la buena causa de Reyes triunfase entre las ma- 
nos interesadas en su ruina. Todo lo que avanzase 
su criminalidad aceleraba la fortuna del protector, 
porque debiendo este entrar en el gobierno finali- 
zado el tiempo de aquel, pertenecía a su industria 
hacer que se acórtaselo posible, sacándolo delin- 
quiente. Para evitar en Iqs juicios e^ta criminosa 
parcialidad, habla ya dispuesto prudentemente una 
ley real , que ninguno pudiese ser pesquisidor de 
aquel a quien debía suceder. A pesar de esto, la de- 
cidida predilección que para sus colegas infimdosiem-^ 
pre el espirilti de cuerpo , hizo que la audiencia 
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de Charcas se desonKsKlíeBe de esta ley , é invístíe^* 
se al proteotor con el empleo de justicia mayor s'ienoH 
pre ([ue Reyes resultase delínqucnie ddl procesa. 

Sbi malograr mbmentd'bizo el pesquisidor sn Cf^ 
irada ea la Asuaoioa y fué reconocido el 3o deju^ 
lio del mismo año con todo aquel afMiráto fattstos^^ 
que era tan conforme a U temperatura .de su carae-^ 
terv y cpe tanto convenia para )a ilusión popular» 
No se descuidaba el reidor Ahalos én hacer geiie^ 
FOSOS esliierKOS a fin de ganarse la confianza del pes- 
quisidor, y bien puede asegurarse, qi»e para ef man- 
yar enemigo de Reyes no podia serle mtiy ardua ea* 
la iDonquis&á» Usté se báHaba atasen tie en proseciTcíoa 
de su visita; perohie^o que se supo el arribo del per- 
quisidor regreso a la Asunción^ 

A pedimento deCáirdenas qileya estaba ^ vn^ 
la, abrió su» juicio d pesquisidor , pdfHeBklo*al go^ 
bemaddr un entredicho en las funciones desudar*^ 
go , y Ixaciendo ae retirase a una distamna dfel pue^ 
blo con loa regidores y persogas de mas respeto qfue 
se cretas de su facción. La abscdirtá Hbertadde ios^ 
deponentes era el eolértdo de fustiéia eó^n qUe se* 
eohonestsdnb este procedimtetíio. Pero si queria éí 
taea sopeorrer por este medio al caprtttlame ¿por 
qii¿ ¿& pivftda del capitulado? ¿ Por que se pttrgn el 
pueblo de los parciales do éste , y se le dexa iúñ-^ 
áoaado gooí iIob ■> sequaees d^ aquel? (^orio es , qutt 
por nbvici» eppital dentt<ssti'ae ieyes crininiJeslar 
deposücion délos testigos no debe tomarse;en pf e^ 
fcxncaa del acBSi|<lo» Pero no eq monos cierto , qud9 
iitiS: db&Qte ea^el^ escollo ^ qiaíe^c^r lo co&utíL úaxtf 
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frágan la inocencia y la vei-dad. Un testigo que de- 
pone á solas, entregado a su inadvertencia , á la con- 
fusión de sus ideas, al olvido de muchas circunstan- 
cias, á la confianza de no tener quien le contradi- 
ga, en fin, al arte funesto de un juez que por pre- 
guntas capciosas pretende descarriarlo del camino 
de la verdad^ un tcd testigo , decimos , dificilmente 
puede producirse sin ofender la fidelidad de los 
hechos. No sucederia asi, si como entre los roma- 
nos el acusado pudiese rectificar sus conceptos, y 
estar á la mira de la sorpresa. Perdónensenos estas 
reflexiones por la oportunidad de un suceso en que 
jamas se vieron mas bien verificadas las conseqüen- 
cias fatales de este vicio legaL 

Dueños del campo los enemigos del goberna- 
dor , favorecidos de un juez que no necesitaba 
del convencimiento para tenerlo por culpado , solo 
trataron de acumular pruebas sobre su cabera. Es- 
tas se reducian á dichos de testigos tachables 
ó por enemigos del acusado y parciales del acu- 
sador, ó por pusilánimes prostituidos al temor. 
Con todo , concluido el sumano , y por consiguien- 
te, sin haber sido oido ni citado el gobernador, 
hizo Antequera convocar el cabildo para la aper- 
tura de un pliego de la audiencia que traía á pre- 
vención. El contenido de este pliego se reducia 
a mandar, que en caso de resultar culpado D. Die- 
go de los Ileye? , exefciese eí proteétor Anteque-^ 
ra el cargo de justicia mayor. La piiueba de lá 
eulpa era de laS' mas ilegales y calumniosas; si^ 
embargo , afectaado ua ayre ui&te por na q«a-í 
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darle ningan camino para ehicHr la severiílad de 
la ley , pero disimulando mal la alegría qne setí-^ 
lia en su pecho , mandó poner preso al goberna- 
dor y enlbargarlé sus lúenes. 

£fta>|X>litipa/ digna de un hipocrna Coi)^nní)ádo,. 
hizo proQCistfcar. a los sensatos lo cpie había- rpie te« 
mer en el pleiYaiio s6l)re la inocencia de Reyes.- En 
electo, atemorizando por medio de Abalóos y sus 
parciales a todos aquellos quese declaraban á su fa- 
"vor*, ganando por el halago á los indiferentes, alen«- 
tBudo a ios.qufe ya veian empeñados ei¥'esta Causa, 
y en iin alucinando á los incautos con un juego ar^ 
lifidoso dej6ofísma , que debian darles el triunfo so^ 
bre su debilidad , asi fu¿ quese organiza este proceso*' 
• A jdzgande la veracidad de- los ea pitillo» puertos 
al gobernador. Reyes por el primero y principal que 
tiene .la ^tendencia a la guerra contra los Payaguaes^ 
es preciso calificarlos de • imputaciones «groseras ien 
todo €Íl> rigor de la e3l^re«l¿n^ Todo el queise faaUeí 
atgo: vieilsadd emla hisCÓirÍ4xrdelíParagpaiy vera-'coii 
admiración-, que en odiadelgóbernad<or Reyes, apa* 
rezcatt testos iindios ,por la primerá visz: dóciles, man- 
^05^ y fieles «obsepvbdjórea ide •sii>pa]abrav: (Na hay pá-^ 
gkiandi6i laikislNHria!q.aGÍ ao nosveirateii estos'salván 
ges(p(mó:ii]íi06< jkombré^ iles>mairfas^ao6[y y más ene-f 
migós'delinqmbre español.* Envoel tos .siempre ea 
volt £llsedad¡iregra:^'pre£ulDda, hicieron, caer á.loá 
espfoeklli odj1o5( *! ip.ós apeles .«vgiríó el artificio y 
UmtotMlvjJEWroRU m8^jdignó4Arfpa¡iror>fis^.iC]iieel 
|ifevamad0ir' dbja íustitia ', ial nmmefAaibpo jq«e : le 
|^wdÍ2k|<hi«ii9|e íiu^jD^oiúr lealaiapárieaciília ^Meúüud 
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mas escrupulosa de las formulas legales. De este 
modo era como aspiraba Ante(juera a cpie se respe- 
tase en él una virtud ípie no tenía , y a perder coa 
mas seguridad a su rival. 

Dada por conclusa la cnusa en 17'22, mand^ el 
proiecior se le noiiíicasc a Royes , y se lo rilase pa- 
ra oír sentencia en los eslrad >s do l;i an li n "i a ile 
Cliircas. No ignoraba Aiil'j<|n.T I I.» '' ^ de 

est'^' nihnnal para dcsíjc!i;r' l >!'> ' ' . i 

Oj/ini<^n , i»i la parte (|ue {¿h\a «:¡i ^ • ...i-.. Pero 

yá Reyes habia puesto en pvacüca .su o\i:b»ion clan- 
deslina, con la que, bnrlados sus contrarios, entra- 
ron en la mas inrpiicia consternación. Desj^ucs de 
infructuosas diligencias, supo por (In Anteipiera» 
que su prisionero , en tragc de esclavo , habia tomado 
las Mií^ioncs del Paraná; por lo rpie se contento 
con remitir los autos á la audiencia , llamarlo por 
edictos, y despachar a Santa Fe doce mil arrobas 
de yerva, prodncto de sus bienes embargados. 

La audiencia de Charcas, muy prevenida a favor 
del protector, ja se habiá anticipado á dar al arzo- 
bispo virey luia relación de los sucesos del Para- 
guay, fabricada sobre los modelos de Antequera, 
y a pedir fuese sostituidó éste en lugar de Reyes. El 
\irey cayó por de pronto en este lazo , y no dudó 
acceder a una solicitud de que en breve se arrepin- 
tió. Antequera por su parte , haciendo uso de las 
delicadezas de su arle, y de su espíritu versátil, 
consiguió también que los cabildos esclesiastico y 
secular, los gefes militares , y otras personas de res- 
peto diesen gracias á la audiencia en noml>re de la 

5^ 
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sus despachos ^ j d^no vendarlo ansí, se le preí»* 
diese. La exexnicioii de este mandato fué enco* 
meodada a Di José de Arco , alcalde de ]a h^nnai]* 

' * * » ' 

d;id , auxiliado del capitán D. fiamon de U$ Lia* 
p3ís con su escolia, quien aunque, pai:tió a su des- 
tino, np pudo verificar su comisión , porque ya 
Beyes liai)ia vuelto sobre sus pasos en busca de 

las Mjsiojxe^- 

La evasión de Reyes , por cuya captura tao:- 
to s^ suspiralija , llevo los ¿knimos a unos exlré* 
iiios desesperados. £1 comisionado mandó azotar 
a los indios para obligarlos a que le de$cubrie- 
j^en su paradero; hizo sufrir tratamientos indig;* 
no^ al diácono D. i^vgtfstin de los |leyes^ hij|9 
del . gobernador , y al padre^ José d^; Frjís, «domini- 
cano y conduxo presos basta la Asunción al pri* 
in)5ro • V liasta cinco l^uas antes de la, ciudad al 
sj^^uipdo^da).; y en fin sei apoderó de D^.JoséCa- 
Jb|allerp.,.c|ii:^ ^el Xagu^roo ^ por haber dado auxí* 
lio ¿ Reyes para su fuga* Ppr lo que respecta a 
la. &cqion de Antequera , poseida d^I .p^^'^dQ^i^i^* 
to iqiie Rejes >pJo.habia retrocedido ^ara .volver 

W^?^ Pyi^^^^ ^^^. ^^ ^^9P^ H^^f !^ ^umhustraseq de 
iMifioqes 1,9^ je¿ni^s ^- y. dai^^ ya por ^b^rt^s á 
ji^s ojos. 1^^, tiistes^esQ^j^ del pbis^po. Cárdenas ^ 
.^^.P?yA4>lílí ívi.ffli*«?a de^fií4)qracipu p^raempreu- 

« 

"íio.íA/iíif.xi ihi 'íi.p'.'yv: .AiHuí í.n n'íOj.* íJuA .'-Ov?;,/* 
(a) JKn Li ' Segunda .cariq Mite escríbid Jiniequéra aesd» 

8Us- prisión de t,ima cd obispo palos vrocwpa vindica^9 
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dcr acciones atrevidas , redoblar sus animosida- 
des y libertarse del peligro. 

Pero algo diferente era la situación del protec- 
tor. Él no podia ya dudar que el nuevo despacho 
de Reyes era legítimo ; y de aqui le nacia la sos- 
pecha de que acaso se nutria de puro humo, pro- 
metiéndose píírmanocer en un puesto ganado a fuer- 
za d« deliios. Para el caso pues que le saliese ilu- 
soria su esperanza creyó que era preciso recurrir á 
un expediente menos expuesto a una desgracia. Es- 
te fué el de convocar su consejo secreto , y ha- 
blarle de esta suerte : « es cierto , les dixo , que 
en las provincias distantes de la corte se pueden 
hacer al mismo rey hasta tres representaciones an- 
ees de execntar sus mandamientos : ¿ pues con 
quanta mas razón se le podrán hacer á un virey ? » 
Dicho esto 5 manifestó su resolución de no aban- 
donar un puesto que lo debía al consentimiento 
común ; y a quien solo tocaba decidir si estaba 
al abrigo de todo insulto , poniéndose de nuevo 
entre las manos de un gobernador irritado. Hi- 
zo juntar después en ijjd un cabildo pleno al 
que arengí con una imparcialidad estudiada a to- 
do su placer. La sul>stancia de este discurso se 
reducia a decirles , que él habia aceptado aquel 
gobierno sin otro interés que el de sacar la pro- 
vincia del triste estado en que gemia , y disfru- 
tar la gloria de haberla servido : í|ue los nuevos 
despaclios del virey á favor de Reyes lo poniau 
en la dura necesidad de retirarse ; pero que en su es- 
timación no era menos urgente la que le impo- 
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nía el reconocimiento , para no, abandonar a las 
venganza^ de Reyes, unos hombres de bien , agro- 
¿dores de mejor suerte. \jO& que opinaron por" la 
pronta obediencia u los despachos del virey fa¿- 
ron pocos , y paga'ron bien cara su temeridad : la 
mayor parte íuc tic sentir se recurriese al virey 
y se obligase al protector a continuar en el níando. 
* En el espiritu'tlé Antequéra hábiáya lomado qiú- 
Clip imperio la sospecha ele que i:\CYes ^ tQmeniada 
por ios jesuítas , volvía de Misiones con un.eiercuo 
podcroáo. Sin malograr instantes se puso con rai| 
botnbres de sus mejores tropas sobre el pasó de 
leruqiiari en observación de , sus movimientos, ti 
se imagino desde luego que su propia segundad 
¿c interesaba "en" tener él azote levantado conírá 
los qiie reprobaban sus excesos. Dlngido ele esté 
principió proveyó aquí uri. auto haciendo coiiipa- 
recer en su presencia a Jos carre<ndores , regido- 
res v cabos militares de las Misiones maá cerca- 
Vías , para que diesen razón de síi conducta sóbire 
liáber reconocido' á Reyes' por gobernador de lá 
provincia, sin haber presentado sus despachos al 
cabildo de la Asunción. Dos jesuítas doctrineros 
los conduxeron a su campo , temiendo se abusa- 
se de su inocencia y' sirapliéidád ; pero 'Anteque^ 
ra \ok embars'ó ae tal modo con sus amenazas « 
el* tono Irtí penoso de su voz y sus preguntas cap^ 
•^ciós'á^'. que al* ííri'sé hallaban elfo's hiiámós sor'-; 
aprehendidos de 'su propia confesión. Ocurría táml- 
bien tjüe ellos háblabanr ' jpot intérpretes elegidos^ 
'dé Antequera ^'^€[méüoá'Vértiaa eii tástelláño^ n^ 
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lo que hablan dicho los ludios , sluo. lo que se 
íjuerla que dlxcscn. El usurpador condujo este 
acto exigiendo una ohcdicucla entera a sus manda- 
tos , y haciendo entender a lodos que nadie los 
qnebrantalja sin pesar. Hecho eslo y conociendo 
que nada halna que temer, levantó su campo , y 
lomó el camino de la Asunción. 

Ko bien se habla puesto en marcha quando un ata- 
que de apoplexia le llevo de su lado al regidor 
D. José Abalos , autor principal de estos distur- 
bios. El gran talento de este conspirador, unido 
a la costumbre de que siempre se defiriese á su 
voluntad, hacia que exigiese ya de todos como 
un tributo lo que al principio fué un favor ; y co^ 
mo si tuviese un derecho natural a su condescen- 
dencia , creía haber adquirido un titulo para go- 
bernarlos. Los mismos cómplices de sus furores 
se hallaban ya algo irritados , y no muy lejos de 
un rompimiento. De aquí es , que no les fue muy 
scnsilile su muerte , prlncq)almente entrando Urii- 



Kaga en su lugar. 



Anteíjuera ya po disimulaba sus deseos de sa- 
car cóm|)llces de Reyes a los jesuítas, a pesar de 
su gran circunspección. Luego que llegó a la Asun- 
ción abrió nueva pesquisa sobre los autores de es- 
tos disturbios. El procurador fiscal pidió civil y 
criminalmente contra los indios ; pero este era ua 
cirllíiclo j)ara que recayesen los cargos sobre sus 
directores. Así fué, |>orfpie oído al defensor do 
estos , alegó que los indios eran unas almas ab- 
yectas ^ sin voliuitad propia y sacrilic.das. a la 
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veneración de sus directores. Con estos nuevos' dó^ 
cumentos dirigió Aütequera sus informes á . la cor-, 
te , al virey y á la audiencia de Charcas, 

Parece que este tribunal no se ocupaba en otra 
cosa que en prevenir los deseos de su, colega. A 
pedimento de su mini^t^o fiscal libro, por este mis* 
roo tiempo una real provisión, por la que. pianda- 
ba, que entretanto el virey, á quien se le habia 
remitido lo actuado , resolvia este negocio , y es- 
ta resolución fuese comunicada por el canal de la 
misma audiencia á los interesados , nadie intenta- 
se alguna novedad baxo la pena de diez mil pe- 
sos. Llevaba por objeto este proveído parausar el 
despacho del superior gobierno , ganado antes á fa- 
vor de Reyes. Pero la fecundidad de Antequerá 
le dio una interpretación aun mas extendida de 
lo que querían sus patronos. El persuadió a to- 
do eL Paraguay, que el asunto, como de mera 
justicia , era del ¿mico resorte de la audiencisi , sia 
cuyo consentimiento nada podia ser firme y var 
ledero. 

Sobre otros . priiidpios mas, légala ^rabá d vi- 
rey, sus resoluciones; y Jejos de mirarse con su- 
jeción á lai audiencia , cuyos ministros ya' lé eran 
soispechósos , creyó de su deber separar de este 
conocimiento unos hombres que solo pare.dañ ocur 
pados en fatigar el bueii derecho , y sacar victo- 
liosa la peor causa. Sin entrar en .comunicación 
con la audiencia hizo expedir sus providencias con 
fecha 37 de febrero, por las que mandaba , que 
asi ReyeS; como todósríosr que habian sido depuesr- 
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tos fuesen resiUiudos a sus empleos: f]uelos bie- 
nes confiscados por Anteí|ueríi se devolviesen a sus 
duQños , y que el mlsaio Aüíeqnera saliese de la 
provincia , y sin entrar en Chn(|i]isnca , se presen- 
tase en su iribinial con copia de todiis 1:)S provi- 
dencias rpie huhiesc dado. La audiencia de Char- 
cas tu\o í^in duda noticia de eslas rrdcMics peren- 
torias , y conociendo el riesj^o a que se ex[)Oiiia 
con la protección de Anieqnera , (|ni^o sepíuarse 
poco a poco dtí unos intereses tan ci innnali s. Con 
estas miras escr¡l)ió al \ircv lUja caita [ or la que 
le decía, que lj:d.i<n(!o Ajii<í|utia (\;iCji!fM!() e 
asunto de su cofui^ion , le par<^cia convenleiite lla- 
marlo a que sirxiesesu plaza. El virev dio con- 
testación a esta carta ase»;nrando sin disfraz qne 
el verdadero motivo de su llamada dehia ser el 
de sus excesos : exce.>os tpie no podian dexarse 
de imputar á los qne en contravención de las le- 
yes , le halxian dado aquella comisión. Con esta 
caria haxo de tono este tribunal y tomo el que 
dictaba la mas rendida satisfacción. El partido 
que Antequera debia tomar en tan criticas circuns- 
tancias era el de abandonarse a su propia inocen- 
cia , si se creia inculpalde , y salir de la provin- 
cia. Este era el medio de hacer recaer lo odio- 
so del delito sobre su verdadero autor. Pero ¿1 
estaba obstinado a obrar por contradicciones abier- 
tas , y sin mezcla de la menor deferencia. Nó so- 
lo protestó sostenerse en su puesto a despeclio 
del \irey , sino también rompió sus relaciones pri- 
madas con la audiencia ^ de quien nada tenia ya 
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Las nuevas órdenes del vírey deblaa hotkicar''' 
^ al usurpador de uu modo publico y aménti- 
^o para xjuitaHe todo vdo ck>ii que cubrir suíkh 
i6bcdiencia. Pei^o este era <an paso bien arñesga^- 
xio , sabiéndose «fue aun la 'virtud! temblaba en i»ii 
presencia. Sin embargo, prcvcmdo el diácono D. 
Agustin de los Rejes con las iii$tn;rcciones dd 
su padre, y haciendo Valer un» {^ran: finneza.de 
ato^a , sotcprehendid á Antetquera en^iin. regocijo pa*^ 
blíco para entregarte los despachos del víney. Asín 
tequera expen mentó en este acto ese desorden del 
*tilma que es consi^eiite a un hombre enagena» 
t)o de lai 'cólera , y hai>i]endo por el minisiertO del 
^mvtsór hecho «ncerrar •en ila'<saorist^iade.la ¿{^e<<^ 
sia a 'Reyto , con dos. eclesiásticos mas que.loiacoúi- 
pañáron ^ llevó los despadtos a : calnldo* Ya se 
5al)e que «ste 'eni un icuerpo pasivt» eqkré Iba 
Ynanos deLusurpadoii. :>pi giJan Ijóieá qüele^^hir- 
'bia hecho >conc^r ide su^ 'posesiost^ y -lo^ tnalos 
con que los ameniazaba da de Reyes., Id 1m20 )Ctl- 
^idar lo que {tenia icpie tGiaier.9Íó qne espe/ardol 
gobiei^no supenor;- y sin .detecier]»eÍ!£A idcosa ralgu- 
-Da dedaro que los desphcb(¿i jió lisioion & ^ ¡Cfooio 
jeil que B.eyeí!5 se hallaba incurso ^en; la pnná iinó&- 
'puesta por la .audÍ6n>csa á virlud de^^u iihandaniíit»- 

-tO provisorio. ; • .' : . <i' : : í ; ]>'; 

Peiio por lo .qúeimas" suspiraba! jeeai rpoE ^a . per* 

sona del «nisteio Reyes* H«dlabafiB)¿stieje!V ría; cxu*- 

dad de Corrie«ites con 'toda da seguridad qiieide* 

'hl'd darle su • iadepjendsnQia del j£ai^aguay«^ iSo^oa^. 
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rece de probabilidad que auxiliado de las jusii- 
cias ordinarias execulaba cinbar^^os en los bienes 
de algunos (jue arriljal)an de a(|uel destino, para 
reiniegrarse de los cpie se le liabian confiscado. Pe- 
ro sea de esto lo (¡ne fuere , la inmunidad del lu- 
gar hubiera siempre coiucnido á qual(|uiera olro 
menos atrevido que Antcquera. Sin escrupulizar 
€n tau iiolable circunstancia lleno dos barcos de 
soldados 5 y confiandolos a su fiel Ramón de las 
Llanas , ie dio orden de prenderlo. Valiéndose 
este de una iicgra perfidia , cumplió su comisión 
al nivel de los deseos de Amequera , quien luvo 
el bárbaro placer de cargarlo de cadenas y cncer- 
rarlo en un calabozo. \]y\ beclio tan violento y 
desahogado llenó de indignación al magistrado 
de Corrientes , quien por mío de sus miem- 
bros hizo que se diese en rostro a Antequera con 
su osada libertad , y se le reclamase por la res- 
tauración del prisionero. Anteqtiera dio una res- 
puesta qnal convenia á la altivez y liereza de su 
carácter. 

No podia dudar el virey lo expuesto que se 
hallaban sus providencias á quedar ilusorias ])Or 
los subterfugios de Autequera. A fin pues de ase- 
gurarles el mas puntual cumplimiento , por des- 
pacho de 7 de junio , habia encomendado su exe- 
cucion al teniente rey de Buenos- Avres, D. Bal- 
tazar García Ros , y por otro de 8 del dicho mes 
le habia encomendado al mismo Ros el gobier- 
no de la provincia. Las recomendables circunstan- 
tcias de este oíicial , unidas al buen concepto que 
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le había grangcado su gobierno del Paraguay , acrd^ 
diiaban la elección y debian prometer el mejoi* 
¿xito a estar menos tirutiizada por Antequera la 
libertad de la provincia. Se encontró Ros con estos 
despachos al mismo tiempo que la prisión de Reyes 
causaba en su ánimo el gran sinsabor que por 
su clase tnerecia. Ya no trató sino de acelerar 
las disposiciones relativas al objeto de su comisión; 
Puesto en la ciudad de Corrientes, en i4 de di- 
ciembre escribió á Antequera y al cabildo de la 
Asunción, dándoles aviso de su destino. Quando es* 
tas cartas llegaron a aquella capital, ya un temor su-^ 
persticioso y pánico afectaba los ánimos de los del 
partido de Anteqnera, y los tenia en una inquieta 
vivacidad. Convencidos deque Garcia Ros era in- 
timo amigo de Reyes , realizaban en su idea todas 
las tristes conseqüencias que se temiai) de su gobier^ 
no, £1 protector Antequera ingebiosamente tirano de 
este pueblo , no hacia nías que seducirlo para au-^ 
mentar su espanto y confusión. En tan critica- co- 
yuntura creyeron que era preciso consultdr la* vo^ 
Juntad general por medio de nn cabildo pteno. La 
resolución de este congreso debia ser de necesidad 
favorable a las intenciones de Antequera, pero como 
^1 no quería que se le tuviese por autor, dispuso las 
<^osas de manera queselesuplicasesii salida luego que 
hubiese propuesto el asunto de la deliberadon. Per- 
mítasenos valemos aqni de la ocurrencia de un gran 
sabio, hablando de esta clase de políticos, y decir qué 
Antequera no parecia sino que tuviese en sus ma-^ 
4iqs esp anillo fabuloso para hacerse visible. 6 invi^ 
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^ible quando convenía á su ínteres. Dado pues este 
paso, se tuvo presente en esta junta que por jac- 
tancia de los amigos de Reyes la comisión de Gar-*> 
cia Ros hacia ya un año que se sabia: que las car-* 
tas interceptadas de Reyes nada otra cosa respira- 
ban sino la destrucción desús émulos, luego que 
fuese repuesto : que la inquietud de la provincia igual- 
mente sucedería qiialqniera de los dos que goberna- 
se : en fin otros muchos artículos que se dirigieron 
al mismo objeto. En vista de lo qual fué resuelto que 
no convenia la restitución del gobierno en D. Diego 
délos Reyes, como ni que qualquier parcial suyo 
lo tuviese. 

Parece que se tuvo este cabildo días antes que se 
recibiesen las cartas insinuadas de Ros, Lo que hay 
de cierto es, que habiendo este oficial adelantado 
BUS jornadas hasta el paso de Tebiquari , se le eli- 
gió por el cabildo la exhibición de sus despachos, los 
que rehusando entregarlos, le fué notificado uu 
aclo de Antequera , mandándole retrocediese hasta 
salir de la provincia , intimada de nuevo la real pro- 
visión déla audiencia para quenada se innovase. Ros 
TÍO se hallaba con fuerzas suficientes para entrar en 
competencias con gentes que llevaban sus pretcnsio- 
nes con un empeño descomunal ; por lo que con- 
tentándose con reintimar esa misma providencia , 
como que, habiendo recientes disposiciones del vi- 
rey, era llegado el caso de innovación, retrocedió 
hasta Buenos- Ayres. 
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'Anteqjtéra remite tropas auxiliares á Biienos-'^Yres i Zdr 

;. i ' . » íi.» .;íi ' V í.l 'ti 'y . • ?> -"'-; .íir. -• •' * i . ^X 

hala y q.utorizado j>or el x^irey para cortar las dU^naionss 

.ppifpo P.alos^por cofid/iftar] d^l propistajrip :^ li^jasufla^ 

iff^/^ifitP^^^. ^ ^. hJUmwíwa : <f^rrtf^ M- ^rti0fi 

•y,fl^'.fU^:!mf¥PÍyk 4(nt^r0'ini$vprtA'fasiMéúfím9 i^mumn 

íiir'.cr¥eíye:?f^áUi¡dbmj\\f9timda áBV.jásnteqúera'i' étH3¡hí»^, 

' po ijAaltís 'éfíiM léu ' 'la \jámneié% t íuérkfá eféótbs '4é su 

prukeneiét: Z abala €9 nuevamente autorizado por' eB 
' i>hey : effft^r^sbi de ' AnheqúeAv pkfn "thistitizar su coikí^ 

sion : Zabala se acerca ¿t la Asunción : Antéquer'd '7íu^ 

. jr*' c ' déicá Za^iá ¿é góbérháUo^ a ' Di ' Manirá dé Ba- 

rúa, y se rétifa% " ' ^ ' 

, ,.',»•. I »' 1...... t «' 

; Xqs! iikinloft ¡síicéibs ' de^ cfué . Iiemo^ héclio (ipen-* 
fí4^;0fl id capituló laóteceáente ^ coócnfrían con 
fil' en^pe&a de fir^seilv^p «It -McMitevicleor'de las m« 
VMionea portuguesaa^ que [>or . momemos 1» ame* 
nazaban. £1 mañscal xie campo D. Bruno Maii^ 
rielo )de/Zabáki ^ -g0bei*pador de BiieD09*Ayr«s , se 
hallaba, hecho cai^ d« esta empresa. La^ret^on^ 
boími' debilidad dé esta plaza obligaba en estafroca^ 
aionca a soKcitar socorros efecüvoa de las remo** 
(aa provincífis Ikniti^oáefi. Per&uÓKlido Zabala que 
eL{^bÍ6roo: dcd Paraguay estaba, en. manos de Dt 
fibltaenr Gprciá Aoa.^ implora de eaie giafe. la (uen- 
sa militar disponible de esta provincia. Anteque^ 
ra entonces se aprovecho de esta oportunidad para 
¿steatar su zelo de uu modo que fizase la ateacionf 



jmUica. Seiscientos soldados, casteajdosii susexperH 
sas, vinieron en auxilio de Buenos- Ayres (a). 

Pero no por e&to se creia monas fuerte para sos- 
tenerse en el gobierno. Estaba asegoTado que la so- 
la promesa de repartir entre los parti¿ulares las Mi-- 
piones jesuíticas, le daria infinitos servidores, tenien- 
do que reelbir en recompensa tan grandes y ricos 
intereses. En efecto, fueron |>ocos los que con este 
artificio no se viesen ladeados al extremo de sus co- 
modidades, y hechos partidarios del usur[)ador. La 
empresa era tan apresuradamente codiciada, que el 
mismo Antequera se vio en la obligación de detener 
por otra este torrente. Pero no reflexionaban, que 
Mn pensamiento tan desastrado , dirigido a trastor- 
nar las establecimientos mas célebres, era desde lue- 
go inasequible, teniendo contra si todo el peso de 
las primeras autoridades. 

El virey de Lima, zeloso de la suya, queriendo 
-por este tiempo dar un nuevo y mejor apoyo a sus 
mandatos, con fecha ii de enero escribió una carta 
al gobernador Zabala, parla que, después de sig- 
nificarle que su alta representación no le permitia 
*er luín espectador ocioso dé los escándalos delPa- 
Tagu^y^, la autorizaba con todo su poder para qiie 
«pagase las gritos imprudentes de esa multitud de 
sediciosos, y remitiéndole preso al usurpador An- 
%eqüera , restableciera el orden v la subordinación 
•4ebida. La presencia dq Zabala aun era muy nece- 



j^) Ejsta tix)j>a nunca HegQ a este puerto. 
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•aria en este pbertOí>para'nb desar icóntingéñfa^ 
los derechos del soberano. No pudiendo pues por 
ai mismo saiisfiíceri ésta aírdua eomisioni )airaspa<« 
aó á García Roe , qae acababa de llegar , y: expidió 
aú!sórd«)es.l lás<Mi$iohes*)esattícas,para queledie-. 
aen todo d 'fomento que pldibsel ..La lentitud eu 
asunto de tanta gravedad hubiera sido un crimen 
de esíiado^ j^os, quenairalia aqueila sublevación con 
todo. el horror de qhe erá>digiíia ^. temó Jas mas pron^ 
tal medidas 'paéa su msTcba. . - >' i*^ ' . ^ i . 

Hacia tiempos que la iglesia del Paraguay aeJian 
liaba sin su propio Obispo, f>orq]ie detenido en £s« 
paria.d cfae lo era a causa, de.suti graves anfermeda-» 
dosy ae'gobbrpaha esiá síUa por etmiuistenio de vica« 
rios. '£1 desorden débia ser la conseqüencia necesa** 
ria de una ausencia que enervaba el vi{j;or de la disr 
' ciplina. Para remedio de este mal'«€r le dio al. prelar 
ido propietario un coadjutor ^«pér^oiía dé^D. iFr.. 
Josedd Palos, Obispo >litular deiTatiliun enJ^Maur 
ritania. Al tiempo mismo que García fios hacia los 
preparativos de su viage , arrilx) a Buenos- Ayres, por 
|]a vta del Perü , «1 obis|io Palos. La compa&iiidei es- 
té pr<^Iado<lá estimaba Rbsd'C un grao reírle p^rn 
el feliz ' éxito de su empresa; pero el obispo .Palos 
juzgó que no era propio del que iba a conciliar los 
corazones ^ entrar ea aparato bélico. 

Entre las disposiciones que tomó Ros par^ poder 
sufocarlas semillas de esta guerra civil, fue poiier.sor 
bre las armas dos mil indios de las jMisiones jesuíti- 
cas en el paso de Tebiquari , y hacer que se apron^ 
tasen docienios espa&oles de Corrientes para mar^ 
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cliar al primer orden. Al arribo de Ros á Tohi- 
tjviari encontró las tropas de Misiones , y con al- 
gunos pocos españoles que se le unieron , de los 
que huian los rigores de Antequera , pasó el rio 
sin contradicción. Ramón de las Llanas , que con 
docientos hombres se hallaba al otro lado , no se 
atrevió a correr los riesjjos de un combate ; pero 
acantonado a una distancia , intimó a Ros de par- 
te de Antequera saliese de sus limites , y dio cuen- 
ta de todo á la Asunción. Si la primera venida 
<le Ros alarmó los ánimos de esta capital , esta 
segunda causó una conmoción inexplicable. Ella 
se miraba por muchos como el pronóstico de una 
catástrofe , á no prevenir sus efectos por una re- 
solución intrépida y puntillosa. El rey , la patria 
y todo lo mas caro se creia defender con esta 
guerra , quando sólo se defendian sus preocupa- 
ciones. 

Las relaciones de amistad entre el gobernador 
Reyes y los jesuítas , unidas á las circunstancias de 
componerse el exército de Ros de los indios de Mi- 
siones , hacian concebir que estos religiosos eraa 
los pi'lncipales autores de la guerra , y los que 
lo hablan llamado para ponerlo todo a sangre y 
fuego» La imputación no podia ser mas grosera 
y calumniosa. La carta que en esta coyuntura es- 
cribió a Ros el rector del colegio de la Asunción, 
Pablo Restivo, en la que lo conjura por todo lo 
que hay de mas sagrado desista de una guerra , 
que a mas de ser injusta, va a ser el teatro de 
los horrores . es un coiivcncimicnto irresistible. 

• — .-. * . .. — - rr 

0^ 
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Con todo, como las pasiones habían ja llegaéó 
á ese grailo de enagerjamienlo que sólo pemúie 
delirar , era preciso que rompiese) todos los tcr* 
minos de la nioderacion. Los cabos militares , los 
soldados y muchos vecinos, coa asistencia de los 
\ocaIesde cabildo se juntaron el 34 de julio en ca« 
sh de Anteqnera y le manifestaron sa decidida re- 
solución de defenderse , y de expátriar de sn se- 
no sus aborrecidos huéspedes los jesuítas. Ante- 
quera afectó en este lance que se hallaba desnu- 
do de toda mira personal , y recomendando á los 
concurrentes la mas estredia madurez en sus de- 
'lii)eraciones , tomó el partido de retirarse. Los 
de la junta se ratifícai-on en su opinión. Pero a 
Yin de que esta tuviese una doble firmeza se fix6 
por un auto de cabildo eiLpedido el 7 de agosto 
del mismo año. Por esta solemne pieza en qne 
se halla recogido todo lo que puede inventar d 
odio lilas inflamado é ingenioso , fué resucito 
que se pusiesen én movimiento todas las fuerzas 
de la provincia para hacer frente al exército de 
fios ,'y se le suplicase k Anteqaera tomase el man-* 
' áó de días tropas con la representación que le 
daba 9a carácter de capitán general. Fué después 
■áe esto indicado el dia de la marcha, y en ese 
Tnismo ^e notificó á lo^ jesuitas un auto del ca- 
bikio, dictado pnriVfldameote por Anteqnera, para 
'^ue d^nftro del permtorio termino de tres boras 
' salies^en de la ciudad. Fueron infructuesas las mas 
sólidos y patéticas reflesiiones con que ^ rector 
•)^ eol^[vo procuró traerlos á mejcunes «etitunien^ 
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tos : sus corazones se liallal)an cerrados , y por 
desgracia tenia la llave una furia la mas activa y 
ponzoñosa. Puesta pues la tropa sobre las armas y 
atravesaron el [meblo estos religiosos ele dos en 
dos por entro una multitud cpie corrió a ver es- 
te espectáculo. El sentimiento de la compasión es 
el que hace mas honor a la humanidad , porcpie 
ii ella es llevado el hombre naturalmente quando 
no hay cosa que pueda sufocarlo. A vista de la 
virtud perseguida , muchos se olvidaron de su pro- 
pio daño , y una indignación generosa contra el 
poder arbitrario les arrancó no pocas lagrimas. 
También hubo algunos regidores de los mismos 
c[ue fírniaron el auto de destierro , quienes vién- 
dose despedazados por los remordimientos de una 
conciencia que les ponia á los ojos su vergüenza , 
se retractaron ante el ordinario eclesiástico. 

Antequera se puso en marcha con un cxcrcita 
de tres rail hombres; pero entre los movimientos tu- 
multuosos de su alma dexó antes de partir una 
orden cerrada al alguacil mayor D. Juan de Me- 
na para que degollase á Reyes en un cadalso. Lue- 
go que Antequera se unió a sus tropas, las aren- 
gó con un ayre de grandeza y prodigalidad , que 
le grangeó muchos aplausos. El alguacil Mena , 
recomendable para Antequera por su inviolable fide- 
lidad , bien hubiera querido executar la senten- 
eia contra Reyes , pero el sargento mayor D. Se- 
J)asiian Ruiz de Ardíanos , que quedo en el man- 
do de la ciudad , no pudo menos (jue horrori- 
zarse de uu maudamicntü tan execrable ^ y lo maii- 
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ció suspender hasta otra orden. Mejor advertido' 
Antequera por las reílei^iones de Arellanos, ech6 
de ver que sólo habia escachado los consejos pe* 
Itgrosos de su pasión , y revocó el mandamiento. 
Quando los dos x^ampos contendores se pusié* 
ron á una corta distancia , queriendo Garcia Ros 
que la rebelión de Autequera fuese un crimen sin 
refugio, le despachó de nuevo un oficial con lo9 
despachos del virey. La primera respuesta de Au- 
tequera fueron ocho tiros de artillería con bala. 
liH lectura de los despachos no hubiera causado 
en él otra impresión, que la que puede causar el 
agua que corre sobre el marmol , y asi , retirán- 
dose después á mas distancia , respondió defini- 
tivamente : ce que él no habia venido alli a entre- 
tenerse en leer papeles , sino á decidir por un com* 
bate las diferencias que habia entre ellos.» Las 
fuerzas de Ros no le permitian por su indisci- 
plina aventurar un combate, y los docientos hom- 
bres de Corrientes aun no habian llegado á su cam- 
po. Le fué preciso disimular una respuesta tan 
insultante. En este estado de inacción , los indios 
llevados de su candor natural, llegaron, á persoar 
dirse que esta guerra mas tenia de perspectiva 
que de realidad^ La ignorancia del peligro los 
hacia descuidados , y aun no faltaron quienes de 
entre ellos se dexasen arrastrar de una estupida 
curiosidad hasta el mismo campo del enemigo. An- 
tequera poseia el arte de conducir su empresa 
por caminos mas disimulados y diestros , que los 
de Ros. £1 supo aprovecharse de este acontecimicj^ 
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to imprcvisio; y con palabras disfrazadas llego a 
persuadir á estos indios (jiie era su amijjo v pro- 
leclor» El dia de san Lnis, en que se celebraba 
el nombre del rey ^ eslaba próximo. Anteijuc- 
ra les hablo de él como de ima fiesta , en que 
la guerra debia dar lugar al regocijo común. Coa 
esta red que les tendia , esperaba apoderarse de 
muchos mas , y no se engañó. Cien indios del 
pueblo de Santiago se acercaron aquel dia al cam- 
po de Antequera , pintando en todo su exterior 
la sencillez de sti alma y la ignorancia del pe- 
ligro. Quando Antequera los tuvo á tiro de fu- 
sil vino sobre ellos con un cuerpo de caballería. 
Tan alucinados estaban estos indios , que esta pri- 
mera marcha la miraron como el principio de la 
fiesta ; pero quando menos lo pensaban se halla- 
ron derrotados. Este primer desastre traxo el de 
todo el exército , porque aprovechándose Ant^que- 
ra del movimiento convulsivo que causó esta sor- 
presa , lo embistió con furia el 26 de agosto, an- 
tes que pudiese tomar ninguna precaución de de- 
fensa. En vano Ros se esforzó á rehacerlo : su 
demasiada negligencia en obser»rar la conducta de 
un enemigo astuto , y en prevenir las inconside- 
raciones de una tropa inadvertida como la suya, 
ya no era tiempo de reparar. Antequera hizo pe- 
dazos su exército , mató muchos , tomó otros pri- 
sioneros 5 se apoderó de todo el carruagc , pape- 
les , armas , municiones , y Garcia Ros se salvó 
precipitadamente hasta tomar el puerto de Bue- 
nos -Ay res. Entre los prisioneros fueron do5 jesuir 



tas,áqttíeoes afectando no creer qi$é )o fuesefr^ 
mandó esool lados al provisor. Con ellos foéroii 
también muchos indios aeoUarados «de dos en do». 
Anlequera tenia ganadas las tropas de sú mtfndo 
por caminos orímin&Ies : permitiéndoles todo gene^ 
ro de liceneiayde maldad , y tentaftdo su codicia 
con el interés mas suspirado de hacer entr&r loB 
gandes pueblo^ de MisidñeB (stí el numero dé su» 
-propiedades, era^ setr^o dct|tíe se tuviese» por 
bien pagadas', y'siempreí^ su <liscreGÍon« Pero- ern 
preciso que alguna vez^ se realizase un deseo tan arraí«- 
gado. Excitado vivamente Afiléqiiera de este pen-i 
•Sarniento^ propuso» »&i Capitanes el proyecto d^ 
apoderarse de-Iafr quatro redticciones mas oercanas 
del Paraná. El maestre áe campo general D: Sebas- 
tian Ferdandez Montiel con algunos otros se opusie- 
res a esta 'empresa atrevida , fondados sin duda eu 
Sa reflexión ^át que-porutilatnoeitiio momentánea 
noséliacía mas que caminar mny aprisa á la per^ 
dicion. También tendrian presente que invadir dd 
propia autoridad unos establecifhientos sostenidos 
por las leyes era ya dar á sus emprefras tod^otí cariKH 
ter de una Rebelión. A pesar- de "^to, adelantados 
los demás con ia fruición de .twa forluna qneimnoa 
fueron cafpaces de adquirirse , sino por un delito, 
opinaron en icontra y aíiruYsrroii a' An^q^^a ^n sci 
prop&sito. Pero «ste rto pudieiido jamas te«er ocio* 
so él fune^b presente que te naturaleza le había 
hecho denn gémo seductor, se hizo rogar del oabilr 
do k nombre de la provincia a ña de qoe sometieseis 
estas reduocio«es al serv i<áo de los parttcuiarea*. 



CAPITULO VT. 2C7 

La pasada desjjracla ile los indios los }jnl)in he- 
cho mas cuerdos. Ellos eslal)aii en coulinnn obser- 
vación de los movimientos de Anlcfjuera. A su |iri- 
mera marcha, el terror de su nomhrc y el cuidado 
de su conservación los líiciéron refugiarse donde 
tJO tuviesen qne lemer la suene do sus hermanos. 

Entre los pueblos que hahian reconocido la au- 
toridad de D. Baliazar García Ros fué uno de ellos 
la Villa Rica del Espíritu Sanio. Esta prueba de 
fidelidad hizo fpie Ros le diese por teniente 
a D. Teodosip de Villalba, quien llevándole un 
auxilio de cincuenta hombres , cayó prisione- 
ro en manos de Antequera. El hombre valeroso se 
contentaba con ver rendido a su enemigo : solo el 
cobarde se complace cu derramar sangre. Anteque- 
ra, quenada tenia de valiente, juzgó que era pre- 
ciso sacriíicar í\ su seguridad la vida de este prisio- 
uero, y lo condenó a muerte. La execucion de esta 
sentencia, que debia hacerse en la misma Villa, fue 
encomendada por Antequera al sanguinario Ramón 
de las Llanas , tan malvado como él. Era este uu 
hom]:>re vil, que de galafate de navio habia subido 
sl los primeros puestos por un encadenamiento de ac- 
ciones bárbaras: preciso era que tuviese la baxa ser- 
vilidad de la canalla. Luego que se vio con Villalba a 
su disposion, le hizo sufrir los tratamientos mas inhu* 
manos, llevando su crueldad al extremeño sólo de 
^exercerla tranquilamente, sino también de dc^e*tars3 
con los gemidos de este infeliz. Por ultimo apresura- 
damente lo ])asó por las armas antes que Antequera, 
.como el decía ^ tuviese la debilidad de perdpnarlo* 
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Anieqnera segtúa sü marcha a la reduotíon dé 
Nuestra Señora de Fe, quando se lo reunió Llanas 
después del suplicio de Villaíba. No fué pequeño 
cl sinsabor del rebelde quando vi6 <jue la diépw- 
sion de los indios había deíado ilusotia su palabra 
y la esperanza de sus sequaces. Este tirano falaz y 
disimulado intentó ganarse los indios tratando ton 
mucho agrado los pocos que encontró en la redu« 
cion^y convidando a los fugitivos con su amistad; 
pero fué poco lo que adelantó entre unas gentes que 
teman bien conocida su perfidia. De la reducción de 
Nuestra Señora de Fe pasó á la de santa Rosa y 
donde no pudo gloriarse de mejor éiito. El desar 
brimiento desús soldados por una deserción, que 
los dexába con las manos vacias , traia inquieto el 
animó de Antequera. Pero lo estuvo mucho ma»^ 
quando supo que no muy lejos de su campo veniaa 
Tnarchando cinco mil indios contra él. Estos inr 
dios eran de otras reducciones mas lejanas, quienes 
considerando que las leyes no podían socorrerlos , 
se creyeron autorizados piara recurrir á la fuerza 
'Gontra nn injusto agresor* como Anteqnera , que 
violaba sus derechos, y pretendia reducirlos auna 
perpetua esclavitud-^ La^erdad histórica nó permi- 
te áisimidos : no se puede negar que este movimiení 
to de los indios fué inspirado por los jesuitas. Noe 
mueve a pensar asi la perfecta conformidad de este 
T^roV^ediraiénto con la respuesta del provincial Ruk 
déla Roca á la consulta que le hizo el superior de 
. las Misiones , padre Pablo Bjenites , par^a el caso que 
. Antequéra pasase el Tebiquai-i. lia noticia de es%^ 



cAriTULO V; 2G9 

marclia lleno de pavor al iiiiruso gol^ernador , y 
lo obliíió a retirarse con la mnvor celeridad. 

El gran })arlldo que tenia Aiiie(|nci'a en la Asun- 
ción so buüaha consiígrado a li^onjear sns pasio- 
nes , V aplaudir liasla sus crímenes. Su entrada 
en la capital la creyó digna de ser celebrada con 
WWA pi-oTusion de aplausos propios de un vence- 
dor. Arcos triunfídes adoi'nados de trofeos , ca- . 
lies entapizadas, repi(pi3 de campanas, na Ja se 
oniiii:) de cpianto podia dar dignidad a este ac- 
to. Sus partidarios dispensaban estas aclamaciones > 
sin medida , y Antequera las recibía sin pudor ^ 
porque a todos interesaba que un velo brillante, 
ctdiriese lo negro de la acción. 

Dexamos al obispo coadjutor Palos en caníino 
al obispado del Paraguay. Es fácil de persuadií - 
se 5 que por un efecto de su prudencia no que- . 
ria acelerar la entrada a su capital, basta ver el\ 
éxito ¿le la expedición de Garcia Ros. En efecto,- 
con estas miras ocupaba utilmente el tiempo, cu 
las santas funciones de su ministerio, visitando; • 
algunas reducciones. Las noticias de la expp.lsiour 
de los jesuitas, la derrota de Ros y la vuelta d<; 
Antequera ala ^Asunción lo determinaron a no di- 
ferir por mas tiempo su entrada. Aunipie ple- 
namente convencido déla torpe resistencia de Aji- 
lequera y de la condtieta ciega y alucinada de su, 
pueblo , creyó que no, sino por un zelo indiscre- 
to a favor déla verdad, podia desde sus primti^ros 
pasos abrir su corazón y derramar i ndifercji temen- 
te los sentimientos de su alma. Recibido porto-. 
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dos con las Jcmostrdcloncs d:) la mns cumplí Ja 

urbanidad , correspondía á estas señalen de benc- 

Tolcncla por medio de una afabilidad circunspec* 

ta y unida á una conducta reservada , que ]e hacia 

estar sobre si mismo para 110 dexarsc penetrar. En* 

tretanto el procuraba informarse de todo , y no 

malograba las ocasiones de dar á conocer que de* 

seaba reunir en lo posible las 'ventajas de todos 

con los intereses de la justicia y la verdad. 

Una de las cosas que mas lo afirmaron en sü 
concepto contra Antequera fué saber los medios 
violentos de que se valia , para sacar por extorsión el 
consentimiento de los vecinos. Gobernados no po- 
cos de una prudencia pusilánime , y sin nervio 
en sus almas para resistir los males que les re-- 
presentaba su temor , habian entrado en esta rer 
belion contra las reclamaciones de su propia con^ 
óencia. La presencia de este prelado tranquilizo 
esas agitaciones de sus ^ptritus que habiu intro^: 
ducido el miedo , y los induxo á reparar por una 
retracáon justa , aunque tardía , el agravio h icho 
á la verdad. El maestre de campo general D» 
Martin de Chabarri, y el regidor D. José Caba- 
llero y Añasco , el primero ante el vicario g^ne* 
ral , y el segundo ante el coadjutor protestaroa 
solemnemente contra las firmas que habian echa- 
do á pesar de los remordimientos de su concien- 
cia. La virtud respetable de este prelado y su ze-^ 
lo por apagar el fuego de esta rebelión ^ hicieron 
también que los demás del pueblo empezasen á 
conocer su descarrío* y que los negocios fuesea 
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tomando una íi\z nueva. « Los perversos mismos , 
dice el autor Je las notas del poema sobre la cío- 
qüencia , tienen momentos de refleiíon , y su re- 
greso es siempre al partido déla virtud j esta se 
procura en los corazones mas corrompidos un ne- 
gociador secreto que aboga por su causa , y los 
prepara a reconciliarse con ella. » 

Don José de Armen darlz, marques de Castel Fuer- 
te, se hallaba en posesión del vireynato de Lima. 
En el fervor naciente de su gobierno, una rectitud 
inflexible lo hacia mirar con odio esta rebelión es- 
candalosa, y desear con eficacia el restablecimiento 
del orden. No bien satifecho con las medidas toma- 
das por su antecesor, expidió órdenes executivas al 
gobernador de Buenos- Ay res D. Bruno Mauricio 
de Zabala, a (iii de que sin mdograr momentos pa- 
sase al Paraguay, prendiese á Antequ*ra,]o remi-r 
tiese á Lin i con bu ín i custo lia, c mAjc is í sus bie- 
nes, ap i jan lo al (i-ico diez mil p?sos, ofreciese mil 
doblón js al q i í e 1 caso di lüii la lo ejjiregise vivo 
ó muerto, y coníiíse este gobierno al que pareciese 
masili^Ud d3 él. Estas órdenes iban acompañadas 
de una carta al provincial di los jesuitits encomen- 
dándole tuviese a disposición de Zabala los indios 
de guerra que le pií llera; y en fin otra al obispo 
coadjutor en la que le «laba cuenta délas medidas 
tomadas con el objeto déla pacilicacion. Queriendo 
Zabala ó allanar el camino de la ol)edienca,ó ha- 
ccr mas responsable á los rebeldes, puso en manosi 
de Antequera y del cabildo la orden relativa á su 
comisión j y la que ofrecía un indulto á los que ea- 
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traseo efi ta dflber. Eran m'oy capxtal'á i\h dcKtdi 
pora que fó(^ mente diesen crédito al citmplimiéj:to 
de tina gracia-, que en sn concepto no la merecian. 
Vi«ído iMiés tfcercáríse el desenredo tlé esté dfátííiÍL 
£ifól^ra%afon<J expedienté de pónér A prueBá la B- 
d^lidad del coadjutor. Aamon délas Llanas torñS 
de su cuentai lia6er tiáa tentativa para traerlo k su 
pdnidb. feró ^té toál hombre, que fiabia perdido 
testfe el iñsiHito dé la virtud , thvó tjue Sufrir la coh- 
íii^ioñ l[u% ihereeiá la Uia^ltgüidad db sus intentos; 
itVefgoriEaáb ^ Iftibo de rctiráAé lléváiidb un diseño 
bí^ éilftiTiádo del nbísiito & ^e dorfián él y ^ns 
cdA^éés. Fo^ Uddfaó qhe pfef dtcsé <én la bOca rd^ 
láattás Ú ^StciirSb del tóa%1or , taró áóírrailsí fiSéfi 
iá paf« q\ié M iaifáséá íái 'ú'ípúl'aniéi üótáo úiM 
tíúúiín^i dd'la¥bá^défa!>dá rey,- y qifcd^sén shicé^ 
fámébth Pésil^iós áre)fidtr si!t óbecRéiiérá-. Nb ^iá 
ifl á^y^édriéád \icfnAíri> ú^^ifkhÍéráAéá\é Ikélii^ 
¿éaáeMi faiba. hdi dbi Iregidorlás éd H^táúb^If. 
Ai^tónicr fidit tte ATéTKlindi yS. Jblsé )j¿ fSritá^ 
ffirtápiíhi ádtdr^ dé éítdé AátéSi tótáo Itttyindó' 
(ié^l ^Uitib^j ftíéMii ti édíiá^-^ á4os ^i^ del )stíáél|iH 
tdr,' y (é ífirdhb^tigrdíi ñ^^'ittij^a&ñ'leUtéi'á a' Hé 6t'-J 
&étiéi del' ^éy,- ^ál^uit^á ijíté ibgjé fó cóyiibtá 
áe Áiüe^üérfei; 

El ái^et^cbítüutéUtó dfe é^lóá dó^ i^Mdi'¿s ¿áÜ^ 
Ib étí Abtec^ifel^ lima íJcfediá d^ e^'^rílé^ &tí ^á^ 
dd , q«e bien deltná líáeérltsf ddiibélá* <^é tódér 
«Hitt^ lteV«e consigo nii^úiosü^ castí^o. €dn tbdb^ 
Y^ob <d<é reprobar sU cdffdttcia Vitid$á , ápéfó álée 
i^t^iga., tecái^or ^é aimas baiaá, J^jfra jielitioer ^ 
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Y»nrli(lo qno ll)a en dorrota , promciícndole sem- 
brar de tales inehleiiles v einharazos la preleiislou 
de Zabala , (¡no la dexase slíi efjcio. Pero Iviiia 
en el coádjiílor na eonenjTonle mnv autorizado , 
muv firme y ni ly advenulo |>ai-a rpio pu !¡:sc re- 
coger el ffiíto a (|ne anlr.'lal)a. Siempre a la ln'e- 
clia este prelailo le djsl).arat<) sus I) it(TÍ:is , y (l<^s- 
pues de una lar^a conforencla enire áijjhos , t'i- 
\b por íln la i^loria de r(ín<.Hrlo. Aii!'.n[u a'á y el 
ca!>i4do escrioieron al íií)I)Ornador Zj!)¡da ll-^nó^ de 

O 

deferencia , ofi*eeiéndose recion-lo con entera sn- 
íiilsion. Arellanos y Montiel le escril)ie!*on por se- 
parado 5 ¡lacléndole las mismas )>roiesi:is. 

La prudencia abre cainino a las virtudes , y lo 
abre lentamente para haciírlas andar con pronti- 
tud. Si este tiento se necesita con las virtudc^s ver- 
daderas ¿ cpianto mas con las aparentes? Observa 
íifpií jniciüsamcnie Cbarlevoix, rpie bay circuns- 
tancias en que exige la prudencia se afecte el creer 
inocentes aquellos cul[)ableíi, que podián causar mu- 
cbo mal j si se rebusasc aceptar su sumisión* conio 
¿eria prtidencia dexar li!)re el camino a un enenúgo 
que se retira, y a quleii la desesperación podía dar- 
le fuerzas capaces de bacér arrepentir Iia!)Crlo pcrse- 
giiido demasiado. El gobernador Za])ala no con- 
formo su conducta a ésta sabia niaxíina. El conoci- 
miento aniicipado qñe tenia de Aniequera , le hizo 
icmer eii su^ protestas alguna oculta maquiíjacion , 
y dio bieh a conocer ese temor, ex[)idiendo ordenes 
preventivas a Corrientes y Santa Fe, para que se pi-o- 
cediese á sti captura siempre que arribase a cslus 
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puertos. Anteqiicra entonces rompió el velod^ua 
disimulo que ya no podia aprovecharle, y fiado ea 
la iai|)resioii que sobreálcennos iiacian sus discup^ 
sos , retrogado de su palabra. No hubo medio de 
$educciou que no pusiese en uso : no es de admirar 
ganase á muchos : él tenia necesidad de engañar, y 
ellos de ser engañados. Mas con todo, los regido- 
res t). Mariin Chabarri, y D. Juan Caballero de 
Añasco, de acuerdjcou Arellanos y Uranaga, le sa- 
lieron siempre al encuentro en sus caminos oblicploSy 
y desvanecieron sus proyectos. 

Desesperado por este lado, se edioá los hrazo» 
de los gefes militares; pero tampoco entro ellos hf^Uo 
pcogida, poix|ue ya habia recurrido tarde. Sin em- 
Largo, á fuerza de artificio y maña consiguió ¿lo 
menos que para el 9110 entrante de 1725 rcqay^sQ 
la elección de los alcaldes en Ramón de las Llaqas 
y D. Joaquín Ortiz de Ziirate, dos sugetos de quíe* 
nes estaba asegurado lo sostendrían en todo trance. 
Las graves atenciones del gobernador Znbala re- 
tardaron su salida de Buenos- Ayres hasta princi- 
pios de diciembi*e de 1724 en cuyo tiempo se puso 
en marcha con ciento treinta soldudos del presidio^ 
y veinte y cinco de la comp iñía de voluntarios^ á suel* 
do del rey. Poco antes habia ya 4^*^pachadp por el 
ño quatro barcos armados y sei$ piezas de campan 
ña con orden á Corrientes, para que se le ¿iprour 
tasen docientos hombres de gi:ierra. Su ariibo ^ 
santa Fe le proporcionó el trato con D. Martia 
de Barua , sugc^o cuyo atractivo exterior le hizo 
brmar el designio de colocarlo en el gobicf'^q 
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roiíistonciri <1c Antr'qnrra y do los vocinos clrl 
Par;i2iinv hizo fniv? ol \[\'o\' los mlrnsc; con la odií)- 
sa calidnd de r^l)ol<los. íín conscíjiíorcia de csi-í 
prifJCÍ|)io , no s>lo]inl>¡a mandado síí corlaso lodn 
relación de comercio con osla provirK*la , sino ram- 
Lic 1 se laridnxosc por armas , como violadora do 
los empeños mas sai^rados, Anncpic con este oí) - 
jclo se alislahan Je snp^Mior orilen Stls m¡l indiojí 
de Misiones, cieitas c(»nsidoraciones poliiicas ni- 
dnxcron a Zahala para mandar no se mo\ic5cii 
de sns pneMos. 

Los alcaldes do la /V:ia:jG:0!i , in^i^indos de An- 
terpicra , liicieron mirar esios prc'j>a rali vos de «;nor- 
ra como iííjnrio.>os a la lealtad qne osla ciudad 
profesaba a sn soberano, líii esta virlnd oxciíado 
el cabildo por el procurador general D. Miguel dc5 
Garay , pasó un exhorto al obispo coadjutor, a 
fin de que por su parte requiriese a Zal)ala en- 
trase ala provincia sin estrépito, y no como atierra 
de enemigos, pues a mas de atacarse por este medio 
su crédito y reputaciou, se cxponian sns vecinos á ser 
tratados con las violencias a que siempre cree tener 
derecho iiu conqnistador. El fin que Antcqnera se 
proponia no era otro que adquirirse un tititlo, cou 
el que poniéndose de su parte el vecindario, pudiese 
disputar el terreno a fuerza armada, caso que Za- 
bala entrase con excrcito; ó en el evento coniraiio 
proporcionársela ventaja de poderse manejar segna 
le sugirieseim espíritu cotno el suyo, que sabia coa- 
venirse a qualquicr lado. 
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La vista rápida y profuuda del coadjutor Id 
puso al cabo de todo este manejo ; y aunque co- 
iiociü el fin depravado , temiendo que su rc- 
fUienciano diese un nuevo pretexto a Ja insuhor- . 
dinaclon , prestó con docilidad su condescenden- 
cia 5 pero añadiendo que en sn concepto nada con-, . 
venía tanto á la sej;uriJad. de Jos interesados cp- 

4 

mo ratificar a Zabala Ja promesa (luese le habiai 
Jieclió de una sumisión sin otros limites que los 
de la ley y la razón. El cabildo escribió de nue- 
vo á Zal:>ala , suplicándole quisiese dexarle íntegro 
el mérito de la obediencia , sin equivocarlo con^ 
la sumisión forzada del que se rinde a vista de - 
un exércilo , y asi dexase en Corrientes los p.re-^ . 
parativos militares. El gobernador Zabala resppn- 
dio a estas cartas que la gente, que llevaba, era la, 
que correspondía a su carácter, y que fiado en, 
la debida lealtad de aquel pueblo^ haría se 5.us:^ 
pendiesen los demás aprestos de guerra. v 

Entre las invenciones fraudulentas, con que pro-, 
curaba Antequera hacer caer en sus lazos á la miil-.^ 
titud incauta , habia sido una de ellas hacer cpr*- 
rer que los poderes de D. Bruno Zabala se ba-r. 
liaban revocados por el.virey. Para dar crédito^ 
esta falsedad discurrió otro nuevo embuste, qual 
fué, hallarse va en caniino quien le traia nuevos. ^ 
despachos i)jara que continuase en su gobierno, 
en cuva aprobación manifestaba cartas aue él tos- 
mo fabricaba. Esta perfidia era un abuso de la, 
confiai>za • que de él hacian sus sequaccs sobre el 
garante de la amistad* £1 alcplde Ll^t^^^^s ll§g^ j^. 
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conocerlo , pero no a mudar de condnrta,' /, ív'.- 
ria fjcll que esie i)ornlji-e píMvcrso íd)aMd<)i:;'.se nua 
carrera (jp.c era para ¿1 coliio su estado nalur«d í\ 
Se dic(i l)ien fine Iiav liondires (hkí iMJciienlraa 

la/ J 

menos iii?onvt:ni(MHcs en obrar rn:d , í{ue en cor- 
regirse : [Jiiuas íM'a de e>t(3 e:irAcUír. AsíU^ jiiíMa (pie 
k) tenia l>icn penetrado , ji'/i;») (]iíe j);oa tnas ase- 
giirai'io d'v^Ma hacerle !4n>.lar el premio de su im-^ 
(jnidad. íuvesli lo d d mando dc- comandante , le 
encom^n lo la visita de los riieitcs , y de pcHicr- 
los en tal pie de deTtM^isa , cpie no pudiese Zaha- 
\d af)odera!"se de ellos. 

Al paso f|nc Anlcípiera li¿icia siis ídllmos es- 
fnei'zos por sosl.ínei* una cansa desesperada , el 
coadjutor hacia los su vos para aj^oliiarlo haxo el 
peso da la oljü^acion , v (jnilarle toda es|)eranza 
cic que le rruciiíicasen sus ardides. D. Jlruno ade- 
lantó su marcha h.asla el nuehlo de san liinacio, 
uno de las Misiones , donde vinieron a cumplí- 
nieniarlo el ol)is[)0 Palos y un diputado de ca- 
bildo. Aquí se renovó con míis ellcacia la pre- 
tcnsión de ípic se dexase ví^r (lesarm;ido en_ la 
capital, y sin mas tren qnc una pecpieña e^eul- 
la. Las noticias que Zabala no se d(sen¡da¡)a eri 
se recog r 5 todas concurrian a afirniailo en el crju- 
ccpio de (pie, l>uxo el velo de una ami^tad, hn^idí^^ 
trataba ibí (^nvolveilo en vuia traiCHUí |)rrnK'<iit;MÍa. 
Con todo, Mn dai* a cofioerr est.i sospecha , res- 
pondió con firmeza, que ('] no potün (h-iu i Uvl- :- 
tSe de una escolla (jne h:ieia i\- lior a su |kin(,¡/..j 
y que sobre LoJo^ niuí^uüa ciudad ^ej «'i :.l res ¡o- 
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día rebnsar )a entrada de sus trO|Mi9. La eereanlg 
de D. BruBO disipó enteramente e] nublado ^ qii# 
sobre las verdades mas noioiias extendiafi: las frau'^ 
des de Antequera » y le lilcíeron conocer que ya 
era tiempo de poner su persona en seguridad y sa* 
tiendo fugitivo de la provinda:. Influyeron ,mu^ 
cho en este aoobtecioiienta las eficaces^ persnasioif 
ties del coadjiitoir , qmen considerando inconcilia* 
ble la pacifica entrada de Zabala con la redden?^ 
cia de Antequera , le aconsejó como menos no«i 
ctvo el f>arlido de- su. evasión^ Preparadas puea 
tres clialupas , y llevando consigo al maestre da 
campo Moniiel y al alguacil mayor D. Juan da 
Mena , se embaroo el 5 de marzo de este mts^ 
mo ano. £1 pueblo quiso hacerle los últimos ho« 
pores concurriendo en tropel á su salida, y ¿Isa 
aprovecho de esta circunstancia para dirigirle ais 
discurso, cuyo asunto era moderar su dolor coa 
^a esperanza de una vuelta tiíiujfante. Con la re«f 
lirada de Antequera entró D. Bruno pacificamen^ 
te a la Asuupion el a^ de abril., y después de h»^ 
ber puesto en posesión del : gobierno á Di Mar<» 
tin de Barua /sacado de la prisión at gobernados 
Reyes , restituido a sus oficios otroSigefes depues^ 
tos, en fin hedió cesar las confíscacíopes^ retroi^ 
i^edio á Buenos- Ay res el mismo año de 1.791^ 
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CAPITULO VII. 

Gefieroútai dól g^hsmador Urlzar : continua en el 
gohicr'io por un convenio con su sucesor : arbitrios que 
se to naron para Li dotaoion J¿ wta milicia perpetua : 
i/npueitoi grai^o^oi á Li América : censura contra el 
gynjriJ ei/yil)l' oíri oiíra Rty nal : piedad da Urí-* 
zar : e^nprjta frustrada para el descubrimiento de ufk 
ca/ní/io : gobisruo vitalicio de XJriiar : su musrte. 

El {gobernador del Tucuman D. Estevan de üri- 
tdr Arespaoocliega , hahijndo snj aaJo niiiclias na* 
Clones del gran Chaco , continnaUa reparando por 
lin jípalo golueroo los niales cansados por sns «n- 
teGv3sores , y aíiniian^lo la paz de la provincia so* 
bre baSL^s minos fra¿;iles cpie las pasadas. Ponlér*- 
dose en el origen d^i la facilidil con qne los b/ir» 
Laros h;diian cansado tantos estragos, reconocii 
desde In 'go no ser otro que la falta de un cner*» 
po permanente de milicias asalariadas , mas copio- 
so <pie el aniigiio. La historia ile totla la coiupiis- 
ta nos ensena que los eluda la.ios mtlilaban a sus 
expensas , dejando abandonadas sn» familias y 
los |K)cos bienes «pie proveían a su subsistencia, 
Ali^ntras las encomiendas y el scr\icio personal 
de los indios se miraban en clase de salario , les 
Cuéron soportables las fatigas dj la guerra ; pero 
después que cesaron estos beneficios militares , el 
desabrimiento se apoderó de todos, y quedároa 
bis campañas á discreción de los Ixirbaros. A fia 
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de prevenir esto desorden disQurrla Urlzar los me^ 
dios de lev au lar esa fuerza armada , qiie dislri- 
^uMa^éh cíiffereríies pímtós, hiéíoselás frdúteras Cbs- 
'petables por un esfuerzo siempre continuo. Aun- 
que wo pbdia dudar&e qii^era preferible este pro- 
Ijectoal de armar poránierYalos Jjpml)rej5^sip 5i^el- 
^flf.,.Cilyas victorias auáCA. cpnclui?in con el en e- 
/mí^^^lU dificultad ;de encontrar aiii fondo pübli- 
co suficiente a su dotación era una empresa inas 
ardua que la de muchas campañas. 

' * ^ÉátVetanto qúe*rnadanaba'¿s(e pe0jsfamiento ^ d^ti- 
-nb ürij&alldc«lbísíuyo;,' sino. ío. bastante a il^naí^ unfi 
^medida tan dispendiosa , á lo menos lo que podia 
•exíiiirse d0 una noble magnificencia. Por este medií^ 
♦y^lo (Tpie- coniriíbuia cada . ciódad tMMP ^iepp^'C. Wepi 
•ffeistidos .k)€Í presidids de soldados , arni^«( j^ i^M<iipi(f- 
•fté¿, <conio tambietó los aliiíacénes para ^cudinpnoijtíi- 
•«pientea qu^^lquier arrebato del enemigo. ÍJsta lar#¡u$ , 
•za de ÜHzar no era<el fruto de la ya^id^d^ 1^ ostenta-. 
-^CÍon? todo el mundo conoéia m j:i<stÍ9Ía, y^sabiaqwp 
•íí¿fel4«i'dad {xabHéa.eraiGl fanicp ]t¿ruii«?Q 4^ s^^. ac^- 
*tiofieSi'Pof ellas so grarfgeb elrécojHpcimienV);Univef- 
Vpahde la propicia, y niermó j^brir^eja puerta j^p 
•lá innKJrtalidad. . m. .¡ .• . ^. # i • : {»: •, ^ -i 

1 .aíP^i^q p^juaiafdo la ^írtBkd>n[i¿.6(i.^vnea,^p ¿)a^sj|íd|p 

Vaqtyelqueningdnoiotro tiéiie^'qjui^n nft.fflfalpgra ^ 
1 ocasión de descáhgarlsus golpes, sobre .el quc^Rjenos 
ilo' hV5i)ece¿, Noí faltó ilmi.mílv^^o ^de^eiStp;,9^iVfe^^^^ 
i -rjiial ,. .viíwidoa Ikiga oi) ^Ld^ ;¿a:,que ;ftW;f ^^^J^^* 
vinco auüs daba fin el gobierno de Ürizar, m-^ 



S^-Ja ,Vls^¡>crá ?,l(>(Hir á: ri)ufirlóS;íla3-c:íiíipíinas do 
la malriz de, Salta. E^c punió, (.lc}iJK)iJori, . íaiv^ía-: 
do de hi eslimacion. que uno haí;o' def [si rnisuíó^ 
y del derecho con que se juzga al J)UGn CQucepio 
4ÍG lodos , en uluguúa profesiou es mas. diílicado.que 
eii\ la mlUl.Mi-, y Gfu ninguno debía obrar, coa ma^ 
íuerza. (íjuQ cu .Urizar. JKii cfeptpf^.miríindo, esl,e,iirO 
como un nienos<)ábo de su liojior, ,ncí,;oció d,<<í.míT 
;nera con .el provisio sucesor, suyo,.; que, d^V^ndoli? 
4i] gobierno , quedase enlevanien^le burlado: cl^odior 
fso »au,lor de: la malda<l. £l;rey coniiví?ío- qjife tvas- 
pasó en 1712 segijm liemos podidq (?<,vinctvi^í^f',; y 
mandó se le abonasea de sus reales q.í%:\s las ero^^ti- 
.clones que había heelio. ... 

' ' En los dos años .siguieniesyplvio a.hacci- Urlzaf 
>oci'a'scgirnda euU'aJta íííI PJiaco con el /njsmo. <^vUo 
♦que la anieriori. .I?ero siempre j>eiieu:ado-5d<J con-r 
^vencimiento que sus conquistas no .i<?n4r.ian ma^ 
que una existencia momentánea, debida, a unos su^ 
^(^sos •pasayorí3s,, niienfvKs .ur^ 5^U(M;po . pcri^íanenic 
if^áe'mihcijts no ípúi>'i^iá JQ^v;bMrbííros lo.dacsperai^- 
'Za de ini adir: ¡con .bi^eji /'xílo, jqI jtoryiun/Jo;, (je. J^^is 
*ciuda<les , liizo presente; al rey'.^u. pousamiento efi 
'■jr? t 't. Reducíase el. proyeeio a que ;se, aumentasen 
Hlocientai^ [>l3za^jpí)p(ias ¿í.Iíks. qijíyeiUa. (jue .l^cnia 
de dotacu.^u el presullo d<: Enteco, y que con eü.is 
s: tniarneclesen lr(:s íTTertes avanzaTTóírqucrhTdViírhíT- 
' clio cbil'^t'riiir. l^u^.í •dnr'f^^ta.bdidad a esta milicia, 
^con 'nh foí*ído •coni[>i'tentc a su dotación , propuso Iq.s 

^aV'^!?vips'''siípúcjitósó'»pv.i^^<^'i'*^> Cl^"^"^"; Ai^í><^ *'^^^U' i*^ 
mnCa roMori la c')!i c\ nombre d^^ ^'"^^ ; H^^^ P.íií;Ü^ 



•Rlario ¿é h^ármcidn d» fisceeo aáéndállaii liS 
tnaldft , vaeas y otros ftúiús traíasportSKlóft a las )h-o« 
viliciás dd Períi (ii): ^féguádó ^t^ttaté ítápvtAe^unm 
|>éi|)iiOil Mbre cada oarga ó isiirr^ decIbcios'OOMéf* 
«¡fáb)e§« cnyo'^t^ykrheñ mmca igdálaríá 'al tM^lo ái 
las festioitá», cl^ ^(te s(s fíbérfab^ d óOttí^to ¿ Iiibii»^ 
ficibd^ matíÁíitiB: tei^Cérd , qué lós^ arrieros ooa^ 
iki^ótérés de^tbs géivéro^ desde Sátt^iy^iMny & to 
Uítenót éei te^ho págaSén (^r<cada n|t^ nu'pesotp 
lliénós Im de la pró^vifrl'^in *eli eoi^ideracion i sus 
aácrtfiéióé: (t^liaVió^ i8)Vi^ él vmAó qfte il^aseí^ cstoi 
]trbitrios pkrn lá fto^íisioh de- |veircracbpb d» «bocs 
y guerra se HeYíase por los cabitdos de bis cuidades 
con los frutos de su respeetiv0 terriioi-io: ^trntítOp 
't|ücsé conóedíesen téríDe^ás vidas 4ios éneoineédo» 
Iros eotitifbuyehdó ^t^ ítih ^dó^^aiíVo», «jiiena^baoM» 
^ del VLsüfrutó d)ddó9 BñOé. fil rey aprobó esf0 
Ipléiix de arbkrtoi9, y él odió áeiívt> y pnofiindor tl^ 
los b^rfeat'os quedó 'por^bOf al bifen Cdfrenado. 

Véasenos aqiil-'CeÉ^ del oi^ígende' «aaaísacqjM 
há ítttñdo d« teniadíon Ir rftüdbqs <rodtdosóir| <W 
presea a' tnáhós Wpaéés y de ibaterís id laóiemo -^ 
las Ciudades. La ImtO^ía titf$ irá preaéoiaiido c^ 
tos d^¿rdieñes, qnése áci(nettlaín i fiívor 4elrpeio 
cuidado y del éieesó - dé hi WrqpciMU Lasi maute 
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r(a) P^reéioa iiémpoi inU:&bam ála0 provincias dtt PerA 
4óao mulúB^ y túítm ionios uaooB po^ moa ó . mim>é^ lA 
* éiéa «n ^u otilen fkf un ' rutl ip^r maiay j miéh r|>9rf eq4^ 
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ije Ürizar eran muy puras, y su zelo por el biea 
publico muy grande, para cjuedexasede sacar par- 
tido deesla aprobación real, teniendo a los indios 
en perfecta sumisión. Este tiempo de tranquilidad, 
que duro todo lo (pie su gobierno, lo aprovecharoa 
los vecinos para restablecer sus fortunas harto estro- 
peadas con las continuas invasiones del enemigo. 
Verdades <jue ellos compraban la paz á muy alto 
precio, pues siendo poco hal>er expuesto sus vidas, 
también era preciso que sacrificasen sus haberes* 
Ellos podian asegurar que si a sus padres debió la 
España esto» dominios, a sus hijos era deudora d^ 
su conservación. 

La cédula en que el rey aprobó este plan de 
arbitrios y defensa, no omitió el li;icer m rito da 
la escasez del erario ; pero nadie ignora que ya 
por estos tiempos gemía la América baxo el enor* 
me peso de los tributos ; de la t^sa impuesta so-* 
bre los géneros europeos ; de la alcabala reiterada 
en todo lo vendible; del producto de esa cruza* 
da que dio un valor venal a las gracias espiriiua* 
les y y puso en crédito la superstición ; de esas ra« 
pacidaües paliadas con el nombre de donativos ; 
deesas trabas indisolubles, con que aprisionado su 
comercio , caminaba a pasos lentos y tardíos ; ea 
fin de esos subsidios sobre el estado eclesiástico, 
que desnaturalizaban las rentas sacándolas de su 
deslino. No ignoramos que España recogía muy 
poco de todo ese inmenso capital ; ¿ pero es c 1- 
pa nuestra que sumergida eu una noche tenebro* 
•a , mientras sus arcas estaban vacias , permitiera 
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]mi!eaB()IeábatlI^.lUunx:ju^li)sn :'vat»i>v^^Bi|'*ahíf^aiiai^!d;f 
4ifi9^to.>qaer icam^íiiaMmbciía-'Boicíeiiád.' 'ti t.^ 
j(jiLó:!;qtke ^piieil^'» ase^lir4ii?se'"e8 ', ^ tq«e> de i^o» 
eaipleados. opilfiítoi ^y r«ok)ptuosos: rafe 'ó'niíigtjU 
nPi ama^^aibéi ieano; ':£/jds «nipléoe qiií6l(»s>lío«quís«f 
UiflQr99'fCi*eraa :{ jjifiieff;:iC(yn]pit)dei>jdoii'*S|u r.sdngr^. í 
\)nBiieiíicioais:8aB ilnsdexiidi^ntBS'^ siboDiprei'fnéion oca-) 
jrados por Jos »esp'a»olesí'eiiro|>cJos:: £1 premia dd 
los iám6i¡caha8] iio> :s>é i creía/ tq^u»? ^debiese ser otra 
^ito». el].hobonxleL<per>áriá: 1^ JEapaiiá' y 4SoiJservar.4 
le estos dominios. Son pocos- los, (qneren -la- xap^ 
]f.di?aitlék KnlQpitóí'caissnaaícbíi 'pa¡9oriirnle;]aAxx>%Q'' 
1q eliQJQi^del) dbUer.i>La' mayoc iparte<de/Ie<s'bÓ!mri 
bresTi, |C0ino;i4ix];Enos!!efi otra «ocasioii ^>d¿bíles:apoi! 
m4)ttra!«2ai:Jiéco9LtJEai flodb lelnapo^QifdeMai iretiomf? 
poQsat^vM^^r iíiibifra.lsido naatba^KjBel vüendosf lom 
sdbencáooft' efaclliidós de U!Os;eiB:pkos>i!d,e -aligunaf 
eoti&tilenaciori >, y ooriv^encidós qu^ él ' mói?iio y )SÍ^ain 
prcinuál ydia^aba. lás.maa.í vecéis, .«uiábruina ,;'fuA 
Hii ¿poco;}s»QlÍQÍtos?. enifoidiliikrii'lsD^j Fi9'Q:)>$tí{ e«g^^ 
]puch(Di::0lf>dutor> idei (las ! estaUeQuoioéiqs aeijP0p§Qft 
en lás,.dÓ8Mpdia$),x;qiia£idb!.!én .<suiiO£r6: md^\»ivfi\ 
»os ;dice/.«j^ U cosiuhiáire: ¡de. uii despre^cidjiííju^-t 
\Qy^ f qué-/ éUosilexipsrimeiilla» (8biMa.t d» Í04r;e$j[füiñpt) 
\^ ^íxierib^büií^do^i: ha>'dije«lioi Afi^idf^ll^i^l^f/b 
!^11q$ ^iliguo»cabH<iq/JlQ>i|i£r^QnKQp(f^S()Vtci,Q«iv qip|¡| 
ificea- dolf '^ocíowdad ^) .d€l:oáWeudol\cIieía ^y.d^ 
la al)uadadcí(a ; en < Ijo das cosas ^ e^a qqii$ tat^ ú^ ■ lyi i^dt 



CAPITULO VII. 2B5 

pos SU nación. Un liixo bjrl)aro , placeres verjjon- 
zosos ¿intrigas romancescas, han enervado los re- 
sortes de su alma.» Nosotros le diremos, señor 
filosofo 5 con su licencia , es muy ra|)i(la , muy uni- 
versal y a muy larga distancia esa su mirada po- 
lítica para que pueda ser fiel y verdadera. Si la 
ociosidad 5 el calor del clima , la abundancia , el 
luxo , los placeres y las intrigas , engendran vicios 
que destruyen la energía del alma , por la razón con- 
traria , donde no sea común ese eterno catalogo 
de causas corruptoras , no serán universales esos 
\icios que la degradan. ¿ Y quien es acpiel tan te- 
merario ó ignorante en las cosas de América , que 
se avance á decir se hallan acumuladas indiscri- 
minadamente sobre su territorio todos esos incen- 
tivos del mal moral ? Pues todo este fondo d^ caiv 
dor ó de malicia se necesita para poner a un ni- 
vel la degradación de los españoles americanos. 
Por piedad ¿ no exceptuara su ceño filosófico siquiera 
las provincias cuya historia escribimos ? Nosotros la 
sacamos por garante de que en estas regiones no hay 
un calor tan excesivo que alterando demasiado la ma- 
sa humoral de los cuerpos humanos , impida los mo- 
vimieiuos regulares del alma en el exeicicio de las 
virtudes ; de que los bienes no son tan abundantes quo 
puedan satisfacerlas necesidades sin acción ; ni tau 
escasas que obliguen por lo general á valerse del 
crimen para vivir. Aqui no hay ricos ociosos co- 
mo en la Europa: el que loes, lo debe a su su- 
dor : tampoco es tan general la pol)reza que sea 
lin oriíjea fecundo do de:>urdcncs. Por lo que ha- 
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ce á esc liixo bárbaro , eso8 placaros Yergoníosoft 
y esas intrigas roruancescas es un dialecto cuya 
fiigniíicacion do Ib sabríamos , si pof la historia 
im. conociésemos al muiiclo viejo* £ql fía qo e» 
oomprehenaible y eonab pudiera Riynal e^t^tK^er. ^ 
estos pueblos sil antojadiza eensura después^ ,d!^ 
Labernos asegurado ce que nada, de lo quQ li^bi^ 
diclio .de lo íisicp , de lo Inoral y de b$i riqijar 
zns xkl Paraguay ( coEÓprebende tafO-biea h Bu^pos-r 
Ayres ) era. propio • a- darlo celebridad,?) Spgw^^p 
mente que no podian ser rcf;omeQ|lablesf uqq^ pue« 
blos. sin comercio y sin ^iqutzas 0n iáq^el ;gFi^d()K 
qu^ dan esplendor a iaa.lfortuQa^*, yí ed^aif^r^; I^ 
eodicia ide todos.; |)j8rQv.isíi éstas aon lají :pi^i{)fip%7i 
las causas de ]os> vicios, ^ debiera doistc^der^iiOj^uCí^ 
rocom penlsat mas . frngalidad ,'. itata^ a mor i\ \ trab^^ ' 
JÓ. , mas buena fe» y por consiguiebtí^ o^a^ ñó$is ;d<X 
ese vigor dol olmn quie e& el .pradu€:tOf;di9{e$99 
l^irúides. .. • • . ■«• i. • <;:: • ;'. 

• £s muy de. presumir^ que si los prinierós pu^i 
tos de la 4>niérica,. y aquellos .suhaheri>Q3. ftojf 
cuyas manos corriantas iumediatamentd>ild4jádPlirt 
nistraeioa de Ips oaudaJiesv, los luddiebeh. i0«upficlfíí 
•los americanos , es muy de ipresuibir^ decimos' f 
qiie los fondos públicos se. hubiéraq eBpoflti?ad<^ 
menos apurados: A lo- menos «era dié..eaperai! rQfií|^ 
petasea por su pnop^a Aitiii4ad Iqs que .diebiaft d/^ 
tímtrse a. la seguridad de<s|u/ patriii/ de{ sus. ]»oy 
sesiones 9 de sus deudos, de. sus con£au<Iadano&y 
y los que al mismo -tiempo los liliertada <le su> 
. ii'ir nuevas imposicioiies. Eito ixo debía pri^oM^ 



I 



capitV^t.o y ir. '2<lj 

terso por lo coTnim de los empleados rurojK'os. 
EHos se creían destinados a se:i^^ar el campo , y re- 
tirarse con la mies. En c.uc tiempo do su adníi- 
iiistracion sucodia puntual mente lo que Calón de- 
cía del suvo : (( los que roban a los pariicularcs 
pasan su vida en las prisiones; pero los que pillan el 
dinero publico ^ viven en la opulencia y la yran- 
de¿a. )) 

Pero al fin, el Tucuman se consolaba de haber 
enconlrado en ürizar un magistrado vigilante sobro 
todos los ramos de la administración, desinteresa- 
do, y /pie sabia tener en sus manos las riendas del 
gobierno sin peligro de que alguna se afloxase. A 
esta firmeza de animo le acompañaba una didcc 
sensibilidad, y una actividad bienhechora, que le ha- 
cían mirar como propias todas las necesidades íige- 
«as. Tan}3uen general^ y tan buen político, como 
buen cristiano, veia, aun entre los terrones do 
irnos templos mal construidos como los de su pro- 
^-iiicia, la magestad de todo un Dios; y tratando 
de repararlos, sin detenerse en los - crecidos gastos 
-que exigían, sólo sentía la actividad de su zelo. El 
•templo de lá Merced en. Jujuy y el colegio de jesuí- 
tas en Salta le debieron su existencia; pues á costa 
de crecidos gastos, que seguramente no entraron 
en los cálculos de una prudencia humana, los hizo 
jcojistrliir' á siís expensas, ó á lo menos contribujo 
¿i ellos con mano prodiga. 

Por mucho que le debiesen estas iglesias, era mas 
ardiente su ?elo por. los templos vivos del Señor. 
'Avanzando siis correrías anuales los vecinos de san 
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Míüuel del Tucuman por el año de 1719 dieron corf 
lii) rio , que se creyó «er el PUcomayo. Este desco- 
brimiento , unido a los influxos de los jesuítas exci- 
to eii Drizar un vivo deseo de abrir nuevo cainiod 
u estos misioneros para que entrando al medió de 
:tantas nadónos bárbaras, pudiesen ilustrarlas, dab- 
les instituciones , y levantar un nuevo edificio sociaL 
Tenia también de ventajoso este proyecto dar una 
comunicación mas directa a las Misiones del Para- 
guay y Tucuman con las de Chiquitos. Para el lo- 
gro de esta grande empresa se concertaron tres ex* 
])ediciones. Los tercio» del Tucamañ , con d jesuita 
Juan Antonio Montija , debían salir por su frontera 
en busqa del Pücomayo : por Qiiquítos desde la po-- 
blacioá do Zamucos los misioneros Felipe Suarez ^ 
y Sebastian de san Martin con el mismo determi*- 
na^Q objeto j y en fin entrando los misioneros de 
Guaraníes por la boca que hace el Pilcomayo al dea- 
.cai*garse en el rio Paraguay , debían seguir su ribera 
hasta encontrarse con los anteriores. Dispuestas asi 
las.cosaS) se dio principio a esta )ornada el año de 
X721. No correspondió el éxito a tan laudable d^. 
kignio. Ni lostucumañoS', ni los dé Chiquitos ptf- 
dieron conseguir pisar lad orillas del Pilcomayo^ 
por lo que se vieron iodos obligados á volver sobre 

« 

«US pasos. . 

El gobernador Urizar había trabafado lo bastan^ 
te para abrirse el camino de la gloria , y para ase- 
gurar la felicidad de esta provincia. Cansado de 
mandar, dirigió al rey un memorial respetuoso eUt 
^ue le hacia la renuncia de este gobierno j per^ ^ 



^rtcrlenJo el monarcji español exponer la provincia 
üUii nuevo torrente devastador , saliendo de sus mu- 
hos, hizo vitalicio este j^obierno en su persona. Con 
todo, su muerte acaecida en^ 1711Í no dcxó ¿;ozar 
por mas tiempo la felicidad de poseer un magis- 
trado Heno de méritos y de virtudes, y por lo mis- 
tno tan digno de mandar. 

CAPITULO VIII, 

beptorahte estado de Sanda Fé : tausás de su debilUlaai 
algunas acciones vigorosas de stis vecinos : estado dé 
Corrientes : grande e.^pedicion ai Chaco, y sus fatales 
resultas: el gobernador Zabala parte pura Santa Fé\: 
ie atacan los indios cmtes de llegtir a su destino : esta*' 
élecimienío del arbitrio párá lá defensa de este pueblo: 
ios portugueses se establecen éit jHÍontepideb : son arroja" 
dos por j¿ abala : primera población de éste puerto t 
viáge dé ¿abala al Paraguay, 

Al paso que las felices^ expediciones de t). Este- 
Van deUrizar Arespacochega restablecian la calma 
del Tucuman, venian a ser ellas mismas para lajs 
provincias vecinas una causa indirecta de nuevas 
tempestades* No en vano se temió fjue guiados los 
bárbaros del Chaco por el instinto de gu libertad 
agraviada, buscasen donde cxercer su venganza im- 
punemente, yaque la constancia de Urízar la re- 
j)rimia con vigor. Los lugares que se creian mas 
expuestos eran la> fronteríi# del Paraguay, Corriea- 
les y Santa Fé, De aqui fué, que a fin de preve^ 



aS^6 ••tÍBáó iV. . • 

a(|ueUas ox|>edicíone6 la cóDcarrenCia <¥e c^s éiu-i- 
áadci , scgiitt difxitnos en el caj^külb lil' d'e ^ i^ué HM 
I^o: La9'(áo6üiii«fiCo^s «s&etci nec»^ i ei;iMiép6feas<^Aó^ 
iif^nyéiiqi^e di'ás dirii^iMt GÍc»i tlii<<5|eí' Áéfíb§f ¡ífiH 
ifiéf¡t(6rem^ t^iia dáMpsTñá táftHiiidísl é sb^ kitc^^(i<(^ 
y que dexando de tomar léklnríttá^cMflá'^c&ifStkfr^ 
cia que deliíán , aumentaron el curso de sus ca- 
lamidades. VerdEUÍ/eP^íá A^í^¿})iaii hecho algu- 
nos esfuerzos, como diiimos en otro capitulo , pe- 
í-o'^ñVíhéróii lor bástlnT*§: '^ •'- -•''- ' ' "^ '":^- 

^^'^'Ea'^eiud»* 4» 'SthiiSf Pé^^^nV; e^pífifíM' ttíVo '^ue 
ItM a^^ntaso^ éBiut?tddlb!kuxUnTÍióiri^\y yitÉioy^'^Q 
lA(líK.J>P.r, ut^a, y, ;o^%,'i ^j^^^/,,,Í4;^ 44 .wroy© .del 

no sólo satisfacléroa con su abundan cia. las comu* 
nes necesidades , sino tahibien hicieron nacer otras 
facticias , acabaron de entrar en la mas lúgubre 

tJgftW& f*«^«V*cy^d1S^érstií'^ 
^yóftfhdai «é 'lih^'bdtefiSAtáaft-r'm'tffre^^^^^^ 
1'á^ 6a¿ritiafiá^ííibr*'ié*iéí Mó tiádá*, én^^ anW'ptíáSéfe'éíi 
^¿iiÜ^ri^ IM 4tíaÉM^liófni<Üd^l d^ 1^ kto^¿''a'éÍ 

rar y'f »ói iué ürf¿ Ved Sí^Iá *4tt^'íJiÉron''suá'>U^^ 
fd^s 'to»é^ ,''€é)tatidt>ld£«¿n'^ Señalado; Ebtk ^'áltiveb 



bA^;TT:Lo..Tíít. :í9r . 

ajílelas familias enteras de los arrabales^ desdo oí 
Q/iochccer 5 seguidas déla rimerle y precedidas del 
t^.ror, se rejfni^iabau á los leiiiplos buscando §11 se- 
^vuidad.. Las deiñas f^niles lo pasaban en coniitiua 
vigilia hasta, el extremo de'entrar Jos hombros a la* 
i¿^esia 'con arma en mano y caballo a ]a puerta, 
porqne igiaOr¡¿ndose la hora del asalto , cada nue- 
vo lOiQmqfítOiera un nuevo (peligró, . '. . . , . . 
A^Wjbpiirii) ípivi dudn (íl üra(lo;d« tlebiliiladl ¿i> 
cjuc. ;h#díWi lle^idpí G$j^' ant¡{i;ua í^iudad.i Bono conH 
Qurifiap y^vií^í?i c(U5isas qUQ d^bíaíi protlucirja cúmo\ 
i|i^.,ofcqtft,iíji(^viialJe, ltL\9 tíUnáá habpn pencudo. 
e^^[,p,t}^rgu4 íprimijiM? y qMQi-íla; consiguienie i\:h^ 
co^tiA^diV^e^i diMU>3';d«'.Jos C(í>íiqui!5ty(3<t)!rQS.'vy ;laí.c[ntí 
W.í^ifV tpda i 6u fvjer^a nior^ih Los.howbnos pljdteu;^ 
les, de,)dani(a ,Eó ^ ocupados n^aá en.sus ganancias ,i 
íjO€í"Cn; Ja, defensa flc Ih .pairja'^! eraplea'ban.en el 
c?tergficioi ¿«Q.ílus vaqweinas' un Icpexiido püniQrordier 
VA'a^QSi^ icjue dehian. ¿iaae}^p lófe ^armas» i.OtíTQ'}nü-« 
inQro míVorlde loa menos aeqmodados * huyen-r • 
áttiide uuaftvguertas eíi qutí ecitnegndoíS;(Io,8 barban 
Fftlfjttwwn e^piritude :iyefi¡gan^a :Y;> d-e» ;pilhigQ'> n6 
dal)an trej>uas al descanso , so habían ya avodiíjín 
daHa^.cU'^tros. píicbIoS),<néhó«»; .exptiesiós ^h ceta/ ca- 
|&9^iidad. .EnUaqiitcid.auífií Ja p(iblacion llegói.apé- 
nasuIii.:V.esioüa ^í/jíhíí ;'W-Q)ieii! ,(C6tQiiaño -el litej/ioniQ 
D;!Lnrejlzoc :Giantio/fügáilic .al = cditjo nürneru, da 
¿oft^i íut08»!5<^scviiju y coho liombros tíapabca .dojio"'' 
íuar Ihs anuas ij íuíiiniírb nniy insuficiente para sa- 
lir a campana ., ydcxar al mismo tiempo gnarne- 
ciJa la; ciudad.. Aún asi y acaso no: hubiera isld0 



impo^blc llenar e^t^s atenciones , si hubiesen i&Iw^ 
liiado á sueldo j pero careciendo de este socorra 
y deiñendo su ^ubsisiencia al iiuico auxilio de su 
salairiO) no podían ser compatibles las ocupacio* 
xtes 'de guerrero y jornalero 'al nrismo tiempo. En' 
informe que hace al rey el gobernador Zabala aña- 
de á estas causas la discordia de los miamos ciuda*' 
danos , cuyos odios m)iti;ios impedían esa' tiniün t^üé^ 
dcliía ser ¿1 mejor punto dea^poybdétU ditdlád. 
Be aquí ésa -osadía d^ enemigo^ ^•'qjüé 'mk*ándo^* 
los fuertes avaniados como qnatro hombres tras' 
de unaai despreeiables^t estacas ^ se^ pasaban po^stt^' 
eobtádos y searroj'aban pon imp^'^^ )o$; attabá^ 
les de'la ciudad y -do|ide encóntlrabfln una |>resa ^se^ 
gura de bastimetitos ^ y ' ganados. De aquí tamliiea 
esa confianza en invadir los mismos reductbs y 
Cuerpos de guardia ^ donde el ii dé fulio ma*- 
riJáron' degollados los - capitanes Anaibrósio Alsu* 
garay* y íTosé del Peso Montiek'De injai eu fin la 
» pretensión de un prelado dé santa Fé conjuran* 
do áií gobernador 'Zabaiía le «umitustrase armas 
de £u^gd'parW> defensa de > su ^^coiivéncp y comuioii 

i Atif>qúe las fi^ereas dé santal Fose hallaban de^ 
bilitadasy y '^ 'rejcursos agotados ^' sin embargo/ 
Btis ivetSinbs l>éanimabani'da' qttandp en quando<-^sa 
córage^ ! témieurda siicumbtr baxo< lai masa xle im Icnéif 
migo ámplacsble; 'Na sin • :^ria suya' pcieden con* 
lar qu^ quantas véoes daba la car» esie eneoxt^ 
go era vencido y derrotado. Enirx) estas accione» 
^álerosas se refiere la del 2 ide mayo en. que pes^ 
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seguidos los Ixtrbaros, los atrevidos cayeron ;« sns 
pies. La del 21 de agosto , en que preienüondo el 
enemigo invadir el pueblo en ires trozos , fué re- 
chazado y puesto en fuga, y la del 28 del mismo 
mes, en que fué despojado déla presa y oljli'^ado 
ti precipitarse al rio para evitar la muerte (uie lo 
buscaija acelerada, también hacen honor a los san- 
tafesinos; aunque en el concepto de los barbaros 
ellos vencían siempre que lograban escapar. 

La ciudad de Corrientes no fué tan maltratada de 
este terrible azote; pero no dexó de tener sus días 
de aflicción. Hostilizados sus vecinos de los Pava- 
guáes por una parle, y de los Abipones por otra, 
jío podían de;sar de conocer, que después de mas 
de dos siglos aun áe hallaba mal afirmado su poder. 
Muchos de sus establecimientos fueron destruidos 
por los barl)aros, y aun tuvieron éstos la osadía de 
int/Cntar un ataque. a la ciudad, déla que fueron 
rechazados. 

Una serie tan continuada de infelicidades enseñó 
a los españoles quelü pura guerra defensiva no era 
hastante barrera para presérvalos de otras nuevas. 
Estimándose por necesaria una entrada general , se 
concertó éstu en Síinta Fe para el siguiente año, ba- 
x<y las órdenes del maestre de campo D. Antonio 
Márquez Montlel, a que debian concurrir docientos 
co rrien tinos , y ivn tercio de santiagueños. 

Esta grande expedición militar se hacia cada vcá 
mas necesaria para contener el esfuerzo de unos 
barbaros, cuyo ckUo se reproducía carda dia cort 

Hueva obstinaciofi. Pero las gastos que exígia cstnf 
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empresa eran su períores al decadente estado de San«^ 
la Fe, y pedían en su auxilio una mano socorredora» 
El gobernador Zabalale suministro , con cargo de re- 
integro, quatro mil pesos de la real hacienda. ¡ Pres- 
tar dinero a los vasallos para que defiendan el esta- 
do ! ¡ Yease aqui todo el auxilio que podía darle» 
una monarquía como la España, reducida por estos 
tiempos al esqueleto de un gigante ! Con este fondo, 
y otro tanto que aprontó la ciudad de Santa Fé, 
pudo darse principio á esta campaña el 1 3 de octu- 
bredeiyai. Componlaseelexercitodequatrocientos 
quarenta y QÍnco hombres, inclusos ciento cincuenta 
auxiliares de Corrientes y algunos indios amigos, á 
los que debían unirse en adelante los de Santiago. 
Treinta y dos carros , cerca de tres mil caballos y 
ochocientas cabezas de ganado seguían sus pasos. 

Fácil es conjeturar el éxito desgraciado de esta 
campaña, llevando una marcha tan pesada. Las mas 
de las expediciones de estos tiempos sallan infrüc*-; 
tuosas. Ellas se dirigían contra un enemigo, que 
desconociendo las comodidades de la vida , y enr 
contrando lo necesario en todas partes , se movia 
con la mayor agilidad 3 y con todp selts buscaba 
con la lentitud que exige el curso tardio délos ba-, 
gagCvS. No fué este el método de nuestros mayores." 
Sin llevar a campaña poco mas tren qne sus armas 
y sus pevsouas, nos adquirieron la herencia que go^, 
2amos. 

Una feliz casualidad , lograda a los , primeros pa-i 
sos, parecía presagio de otras mayores. Un trozo 
^e enemigos que reposaban á la orilla dd Paraná, 
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fueron sorprelierulidos por los esprnlolos; pero se 
recogió muy poco fruto de este mt^n^nuiJo iriiuifo; 
porcpic a excepción do a!í{;iii]os (fue cayeron, los 
detnas dex/iroii hurlada la esperanza, precipitándose 
ol cií^ua con rapidez. Una mezcla de audacia y cío 
temor, de aálucia y de candor, al paso que pro- 
ducia en estos barbaros un odio irresistible al es- 
pañol , no era este un obstáculo para (|ue se acer- 
casen :t su trato siempre qui^ csperal)an lograr aI<Mni 
íayor. En la acción precedente se liabian tomado 
dos prisioneros, de los quales el uno era hijo de 
Larigua, cacique de mucho séquito entre los Abi- 
pones, y uno délos que escaparon. El interés de 
rescatar al hijo, y el de aprovecharse de las dadi- 
vas con que acostumbraban los españoles aficionar- 
se los indios para di\idirselos después como despo- 
jos, hizo que el cacique con sti gente se dexase ver 
a la ribera opuesta del rio en avre de qiierer parla- 
mentar. ^\3 malogro este accidente el general Már- 
quez MomicJ para hacerles las invitaciones mas ex- 
presivas a fin de (píese transladasen a la ribera donde 
él se bailaba. Los indios bi(ii conocian que ellas na- 
cian de un origen impuro; pero exigiendo se retirase 
la soldadesca y se les rcxibiese desarmados, convi- 
jiiérun en que pasaria el rio su caci(pic Larigua. Que- 
dando sólo xMarquezcon sii sariiento mayor D. An - 
tonio Vargas Machuca y algunos pocos oficiales, 
se preseut > Larigua en la aptitud mas respetuosa 
y puso en manos del general una costilla con va- 
rias plumas de vistosos colores en señal de apre- 
cio y amistad. £1 general rccil)ió este o!)scr^u'.o cou 



agrado , y lo correspondió con la corbata do $m 
quello. A poco rato pasaroa el rio ciuco iadio» 
ms^s con iguales dadivas, que repartidas eiur^ lof 
oficiales tuvieron la misma aceptaeion. El caáquo 
pidió entonces por grada ver a su k^.jo, la quo 
oiorsada y se abrazaron á presencia da todos > do« 
sando ver entre su regocijo otro tanto de pena 
y de tristeiia. Tratóse entonces de pas y de amis^ 
tad , prometiendo Mc^rq.ne2 de su parte dar a loa 
indios una subsi&tencia mas cómoda , mas segura 
j mas agradable , que la que go^ban en st^ ns^ 
úcidad. Las demostraciones exteriores de -Larígu^ 
ÜjcLoron concebir e^eranza^ de un a^te vemax 
)0S0. Pero m uno ni otro se manejaba con fran-» 
queaa , p^ui^e amibos sólo ponían en practica ese 
arte obscuro que sólo puedo saoar i^uta a la som^ 
hra del disimirfo. Márquez a9k> trataba de t^nef 
estos indios baxo su fierula para apKcai^es un oa»» 
aigo , j Lariguá faabáa aprendido oMiy bien k üt^ 
«ficar la verdad quando oonvensa a au ánt«ref« 
Sesi^ea de proasesas. y protesta)^, que no pas^t. 
ban dalos labúas, se retiraron sin kaher cooduir» 
dd esta negociaoion. Ai dia siguieota lenraoi^ a« 
canspo Larigua , y auiu^e el general Marques le 
biap projijügar pqr el intérprete soda <;laae de ofreoic 
núientos y nada otra eosa pudo ooaiseguip que la fría 
^omeaa de que ae abriria la auama OQaTenaQQÍa 
en outf pane. 

A los pocos días de la niarcba Larigua cnm^li^ 
au palabra , pero, sin mudar de iateimoaf ^ aái vpkm-e 
lad. La pasada ocurreoda baioi^ dexadn jbmi; ift:^ 
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quieto el animo del general español , qinen no sia 
razón recelaba de falsas y engañosas las promesas 
del cacique después de haber examinado sn proi)a- 
bilidad. Para el caso de ser burlado dispuso las co- 
sas de manera que no sin su oscarniiinio pudiese 
contar haberlo conseguitlo. Dos pcíh-cros fueron 
colocados con arte a la m:u*gcn dtd rio , y do jo 
eoldados tuvieron orden de aproximarse llevando 
bien ocultas sus armas. Tomatlas estas medidas 
bizo Márquez se convidase á Larigua para tratar 
de igual a igual un asunto de tanta conseqiienciíi 
á ambas naciones. La buena acogida anterior pro- 
duxo en Larigua una ilusión fasorable a los de- 
6Íg»ios del general español , y sin reflexionar en 
su peligro se puso á su presencia con nueve de 
los suyos entre quienes se contaba un cacique de 
Aguilotes. Halagos , persuasiones , promesas y da- 
divas , todo se puso en obra para acomodar al 
yugo unas cervixies , que siempre habian vivido sia 
ninguno. Pero Larigua y los suyos estimaban ea 
nada estas ventajas en cotejo de su libertad , el 
mas precioso de todos los bienes que hombre pue- 
de poseer. Viéndose ya muy importunados, volvié* 
ron las espaldas , huyendo dar sobre ellos a nin- 
guno un derecho de propiedad. Ftiq entonces quan* 
do el general español , invocando a Snntiago , man* 
do hacer una descarga contra los de la o p tiesta ri- 
bera , y contra los que se retiraban , de que mu- 
rtiéaon mucbos , y entre ellos los dos caciques men- 
cionados. 

St^Q- era pQ6ÍJj|q qtie sellado q1 odio español con 
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esta atrocidad , en qne se enseñaba á los barjiahos 
á ser saij^MÚnarios y traidores*, ilegase esta expe- 
dición a producir frutos saiiidal.des. Los que es- 
caparon de la catástrofe ^ fueron otras tamas trom^^ 
petas, que instruyeron a ios demás para queaier 
jasen sus familias , y observasen con vij^ilancia al 
enemigo. Después de mil y mil correrías estéri- 
les a fín de encontrar indios que batir, después 
de muchas dilaciones reiteradas por desiertos y bos-- 
ques imDraciicables , en (in, después de todas las inr 
temperies del clima y la estación , vino por ultimo el 
e&ército en una noche ob^cufa y tempestuosa i 
verse cercado del enemigo misn[K> que perseguí» 
Gon ardor. Para el todos los tiempos eran iguales^ 
y si habia alguna diferencia, consistía ésta en que 
oí peor para los nuestros ponia la ventaja de su 
parte. De aqui fué , que al abrigo de la obscu- 
ridad y de la lluvia pudo hacer presa en el ga^ 
nado del consumo y retiiarse con seguridad. Los 
caballos , a mas de ser ya pocos se hallaban ex- 
tenuados , y los hombres, principalmente, los C0F7 
rientinos , no di^iniulaban su descontento é in*- 
subordinacion. £1 general Márquez no poseia nia- 
guna do esas calidades que debieron dar á estsi 
empresa un fín glorioso* Sin genio para calcular 
los medios con los fínes ; sin talentos militares*; 
sin vigor de alma para contener sediciosos, y bar, 
cerse obedecer, conchiyo esta campana dexaado 
a los bárbaros mas atrevidos , y a Saata Fé coa 
el pesar de haberlos provocado. A los muchos 
-contratiempos de esta empresa se udíq también el 
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de haberle sMo iuíiiil el socorro do Saniin:ro. F;il- 
lo este lorcio, 6 do conocí ínicn tos , ó de pnidoii- 
cia , no toril) las justas medidas paia incorpo- 
rarse con la armada, y por dlsiinlo rnriiho vino 
a dar en Santa Fé un espectáculo aniic¡[)ado de 
sinsalíOr y desconsuelo. 

Tantos mo!anc<)licos sucesos excitaron en el iro- 
])ernador Zahala un vivo deseo do terniinarlos. 
Considorando que sus me li.Ias tómalas anterior- 
mente a íin de provenirlos hahian sid<J con- 
fiadas a tenientes nada capaces de hacerlas res- 
petar , tomo la resoliícion do transladarse a San- 
la Fé el sij^uicnte ano de 1722. Como el retrato 
cpie forína la vista, es siempre una copia mas fiel 
del original, no parece sino (píela |)rovidencia lo 
preparó en este via:;e un gran peligro de su vida 
])ara cpie acabase de ver en este lance todo el cpio 
corría esta ciudad. ISo bien liabia atravesado Za- 
bala el paso de santo Tomé en la coníluencia del 
rio Salado y el de Colastine, ({uando observo con 
asombro atacada su guardia por un trozo de ene- 
migos cpie parecían haberse olvidado de lo que era 
el valor español. A las inmediaciones de este ])a- 
so se hallaba situado un fuerte cjue servia de asi- 
lo a los j)asageros de Coronda. Los soldados de 
esta fortaleza vinieron prontamente en auxilio del 
gobernador y su gente. Encendióse entonces con 
mas viveza el choque, y no lardó mucho, sin que, 
cayendo muertos de una y otra parte , se viese 
bien ensangrentada la campana. Los vecinos de 
Santa Fé p que acababau de salir á rendir sus res- 
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petos a! gobernador , to(k)S coonoñridos a pií«tf ea^ 
cía de ua rícu^^go que iba k llenar la medidas 
de su aflÍ€c'roq , volaron a rodear su persona , f 
aunque los harhoros disputaron el oampO' oon ?ft« 
lor, fueron obligados poirílJtiínao a ponerse etr h«sdah 

Zabala encontró a santa Fé en nna boi^rüi)J«i 
languidez y desorganización^ Fara sikspeadier el 
cursa de estas calamidades le era prefiiso recoti«« 
cdiar sus ideemos* divididos por odios y aeloa ke-^ 
redados } haoer que el amor excluaivo de si mis*' 
Hios diese lugar en algunos al de la patria ^ lla^ 
mar a sus antiguos befares á los que renunciaiiK 
do la ciudadanía ,. los habían abandonado^ f en fiíK^ 
volver á poner á los barbaron el. frena que lia«« 
Han quebrantado* Aunque, na )e faltaba á Zaba«« 
)a talento- de conciliación , padíenda inalterafafo^ 
iPeqútud de abna y eieneia de gobierna, fué po^ 
ecv la qtte adelantó.. Pero a£ ña debióse, ao aa t»* 
la el fondo de atbitricM que» se crio , y que hasK 
fa el dia sufraga los eosu>s de sn defeote. 

Las atenciones det gobira*iiadar Zabalia se* haHa^^ 
ban dividida» entre tV cistdadoder preserváis estos 
estableoimien^osj de. hs irrupci&neís der los b^rbal^ 
rMy y elí der impedir qiie los poriugnsés diesen 
ttti paso mas< fuera de los limites señalados. Nd 
eran desconocida» las< miras ambiciosas dís esta 
nación por fixarseí ett lioB puenaosi áoi Montevideo 
y Maldonadt» : tod^st last señales ind«(cian eetaínc» 
vedad, y avivaban el recek» ibquimo de bi cor^ 
te ds) Españav Zabala , com<s dixtmos en otM 
parta^ se bailaba ya csola pMveinciaiiep dis ailiis^ 
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pnrse a poblmlos , y si no lo liahln cxocntaJo , er-.-i 
porque la cm[)rosa excedía sus füculuidcs. Mas 
<llhf^ciiies los portngncses viniorori con quatio na- 
vios año (le i7¿5 , y fundaron una nueva colo- 
nia en el puorio dcslcrlo de Montevideo. liOS au- 
xilios que se promciian do la ya cslahlecida con 
el nombre de Sacraínenlo, contribuían a cngraíilo- 
cer su vano or'^ullo , v a creer que ya liabian 
alíicno una ínieva y vasta carrera a su an)b!cioii. 
IVro las ventajas fjuc niuv en breve ad(juirio so- 
l)re ellos Zabala debieron llevarlos al conocimíen*- 
to de que esta empresa era muy arríiísi;ada. Tan- 
to por mar como por tierra todo lo |)nso Cii 
movimiento este gobernador , a fin de conseguir 
su desalojo. Tres navios del registro y uno del asien- 
to de negros fueron destinados a esta empresa, mien- 
tras que puesto en su quarlel general del rio de sau 
Juan, dirigió desde alH las demás operaciorics de 
la guerra. El sufrido c infatigable Zabala hizo sen- 
tir íi las dos colonias su intrepidez y sus esfuerzos. 
La del Sacramento vio rpiemadas sus sementeras 
y perdidos mil caballos , al paso que la de Mon- 
tevideo , privada de quatrocientos y cincuenta de es- 
tos quadríipedos , y trecientas vacas con que iba á 
ser soconnda, se hallaba reducida a un estrecho si- 
tio. Una situación tan critica hizo perder a D. 
Manuel Freiies Fonseca comandante de la plaza 
la lisonjera esperanza de poderla conservar , y re- 
embarcándose con su tropa , la al>andon6 preci- 
pitadamente el 22 de enero de 172 i. 

Eran^tan punzantes las desazones que causaba 

■ /-» 
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íi la corte de ^España ci lemor de qnc Pcrtugií 

se í]i|iodcrase d-c este puesto , qoe :no se (lió |iür 

satii^iecfaa de este iiilk .acanteeimieQto. &i h^fÚ9^ 

responsable u Zahala , que pov no iiahene »níúi¿r 

do á poblarlo , hubiese dado lugar a la espulsioo* 

'Es^e proy€<;to , al qnie. dabau un 'vigoroso iaipulr 

so los vireyes de Lima , iúbnindo gruesos casbúdar 

i3es contra las caías de Potosí^ ^aapeaó á reali^ 

'zarse por estos «tiempos. Zabala hi£0 codasstnñr alU 

un reducto , -el que fortiScó con seis piezas de ar* 

tillería j un destftcaotiefito aáe cieoto <¿aqu^lfi 

^la&as^. 

Por prgentes que fiiesea Iqs cuidados , jas grati* 

'^tes a^kacioues del Paraignay lo llevaron 0I ^ei2«- 

tro de esa tunitfhuftria proviaeia á los |>rípcipi0a 

éfí 17^6. flenios diduo ya jelu isu lugar k sAw*- 

>cáoii> entera >céa tjne fuá recibida pi9r Icis nnSfO^qs 

' partidarios del tisumpador , y daAo <sui)áiLa de isp 

«egreso de&pfues de ^abei" ll<^aido iá9 ohjl^tM ^ 
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CAPITULO IX. 

rij!t . ;ri coniiiio'iíi.L) iv^io 'i)ícm al Paraguay : An^ 
tjqiiCi\r cu Cj/\Lw.z . ea jvííío ea CJuiijui^ava j y /v- 
NiiuJo á Linix : órJ¿ii d¿ Iz caite para que se h si - 
f^ct la cxata : Mjnipjx eit la Asunción : Sur jeta es t^lrr- 
to gobernador : no es admilido : nue^-a forma de í u^ 
hrerfio por el cojnufi : Barreiro prende ¿i Mohnpnx , ; 
1) TíinUe lí> Bit?nos-Ayrei : Barreiro sal? fugili\>o : si/- 
plicios di? AnLeqitera y de Mena : crece el tumulío d^¿ 
Paraguay : ¿js jesuítas son expelidos de nuevo. 

IdrsvvVA qae el {5ol)ernador de Buenos- A vres D. 
Bnino Mauricio de Znhala puso un termino a 
las agitaciones del Paraguay, lesiaba dar un pa^ 
so, no menos conforme a la justicia, (pie favo- 
rabie i\ la autoridad. Contra los mándalos recios 
los jesuítas habían sido arrojados con i''non)in¡a 
de dii colegio de la Asunción por mi cuerpo de 
facciosos. Reconocida su inocencia por la equi- 
dad de los tribunales , se creyeron éstos obligados 
^ maadarlas reponer. Este era el medio de dcsa'rrn-. 
TÍDr el trono , borrar la afrenta de los injmiado> 
y hacer qtie recayese sobre los mismos autores 
de su nltraje. Por justo que fuese este paso no 
podia darse sin peligro. La tranquilidad del Pa- 
raguay era una fcranquihdad fementida , y s¡ l^a- 
Ina alguna cosa poderosa para turbarlo, era pun- 
tualmente este regi-eso. Verdad es , que la ainlien- 
giA real de los Charcas en 1726 tenia ordenado es- 



5o4 tíBRo ir. 

te reslal)lec!núcnlo de los jesuítas, y que el obi^ 
jjo Palos liiilúa exigido del cabildo secular su pun- 
tual cumplimienio; pero no lo es menos queprevehi- 
do este cuerpo por Antequera pi'otestaba reclamar 
contra el tenor de este rescripto. En la provincia del 
Paraguay ^ran mirados estos religiosos como eñe- 
tiiigos de líi fortuna de sus vecinos. Su avereion 
orecia como crecen las plantas ponzoñosas a la som- 
bra de los arboles, fiaxo la de Anieicjuera l>izo ios 
grandes progresos que bemos visto, y aunque 
])arecia sufocada , como sus raices >ivian , empe^ 
zó á brotar baxo la de Barua. Tanto mas , que 
este prevaricador de las obligaciones afectas á su 
puesto, y defraudador de la esperanza publica, 
habia ya dado a cooocei' su inclinación al par^ 
tido de Antequera , cuya causa cortia unida 
á la de estos religiosos* Los regidores Uruna^ 
tjaí ,.ArellauQ y Garay , y los dos. íilQald§$, babief^r 
do antes Qx^oluido a sus oolegaa Otíi^u., ^^uites.y 
Caballero de Aiiasco y Chabarri , eelebrarqn elj 
1727. tres cabildos consecutivos, cuya resolución 
,iue qu^ se reclaaia&e contra el restablecimiei^to 4^ 
Jos jesuitas. Los díiciales Llanas 9 Ortiz y Cttrii^ 
do por su parte, esparcidos por q1 pueblo , re- 
cogian firmas dirigidas al mismo intento. Nd se 
^diria , sino que Antequera respiraba en -la Asunr 
cion : su ausencia * era suplida por ^1 .pesar de 
}iaberlo perdido. Estadera la disposición de los 
espíritus quando a favor de Jos jesuitas se dex6 
oir el virey de Lima en aquel tono fuerte a que 
Uene derepho la .autoricJUd para hacersQ . obed.e(^i^ 



Bartifl, que a prciexiQ dé conservar la IraiirpilliJad 
publica se li^bia i-ebislido a poner en /jxecucion loa 
despachos de la andiencia, icmhjó de miedo , y 
se apresuro á que tuviese su cumplimiento la or- 
den del vircy. Los jet>uhas fueron puestos cu po- 
sesión de su colegio el i() de febrero de 1728, con 
i^ual pomj)a al \ituperio que sufrieron» No com-^ 
prebendemos como estos religiosos, tan puntuales 
observadores de las máximas del colegio, hrdúcsen 
]>odido solicitar volver a la Asunción. Jesu^Cristono 
dexó a sus apóstoles otro partido en casó semejan- 
te que sacudir el polvo de sus sandalias a la puerta 
de la ciudad, y retirarse. Mientras no hubiesen ce- 
sado las antipatías personales^ su ministerio era in- 
útil en aquel pueblo. Tomando elexeraplo por maes- 
tro, el nos enseña, que cu las materias importan- 
tes y di(iciles solo quando las pasiones han calla- 
do es quando el sabio puede hablar. Entonces él 
descubre sin fausto la verdad,, y es escuchado sia 
envidia. No era esta la situación en que se halla- 
ban los jesuitas. 

Entretanto que esto pasaba un comisionado re- 
gio se presentó en la Asunción llevando por desti- 
no la practica de ciertas actuaciones de conducen- 
cia á la causa de Antequera. El orden de la histo- 
ria pide volver la vista un poco mas atrás. Dexan- 
do burlados Antequera todos los esfuerzos del go- 
bernador Zabala, dirigidos a la consecución de su 
captura, llegó a la ciudad de Córdova por caminos 
extraviados , y se refugió en el convento de san Frart- 
icisco. El justicia mayor D. Ignacio de Jüedesmak 
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<jue arrastrado por una desesperación ciega /liablír 
pisado todas las lefyes , a fin dé mantenerse en di 
gobierno del Paraguay', y soplado en esta pro- 
"vincia el fuego de la rebelión , lo reputaba reo de 
lesamagestad , y- tjueria que lejos de ser remiti- 
do á' España 'ftiesfe juzgado , y sufriese la pena de 
que era dí¿no en el mtómo reyno , donde- come- 
tió los delitos. ' ■ 
Dfespues de una -orden tan precisa , la seqüela 
del proceso se hizo necésarria. El virey echó lít 
\isla sobre un minisfro de ' la ¡audiencia de Litna 
tuyas luces y providad It habían ganado el coñ^. 
cepto. publico , y fué' a estJ á quien ló erlcoáieni- 
lió hasta ponerlo en estado de* sentencia. Un pro* 
tetó tan sobrecargado de. incidentes y en tjue se 
liabia' pírócúrado asegurar él triünfófla ísómbrá de 
la confusión, necesitaba* esclareciniifeiíto, para asen*- 
tar el pie sobre bases firmes y seguras. Esto solo 
Jjodia conseguirse en- el Paraguay que habia sido 
el teatro dé Ibs hechos. De áqfti fué que tenfen*- 
do eroydof'lá iiias éonipleta opinión de D. .Ma*»: 
tias Andes, jiisticiá mayor de lá ciudad de Con- 
dona , le encomendó esta ardua diligencia , auto- 
rizándolo al mishio tiempo con iodo aquel po'dét 
que ella ei^ígia. ' AlTarnbo de este comisionado J^ 
la Asunción , se formó inmediatatíierité \ixn' toúe-j 
YO torbellino de inquietudes y animosidades , qué.' 
aunque de situaciones nuevas, renóró las mbmas 
calamidades/ Pero Angles era hombre 'mut firme 
y prevenido, pártf qué süéumbiésé baití los'és^ 
fuérzOs dé lOs díscolos. GuiadQ por' los ¿Üzisej^ 
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de una sabia política hizo entrar ix loJos en su 
deber; y poniendo preso a Lianas, amor princi- 
pal de los disturbios , concluyo las actuaciones 
enconmendadas. 

El gobernador Earna bal)ia sido testigo de es^ 
tas agitaciones con cierto género de complacen- 
cia , que no supo disimular. Claro esta que el 
mero heclio de no reprimirlas, era antoi izarlas. Pre- 
tendía sin duda sacar partido de los disturbios , 
para perpetuarse en un gobierno , cnyo término 
no estaba lejos. Instruido de todo el virey de Li- 
ma 5 creyó que era preciso romperle sns medidas 
dándole un sucesor. La buena reputación , coa 
que D. Ignacio Soioeía se habla desempeñado eu 
el corregimiento del Cuzco j le ganó a su favor 
la preferencia. 

El nuevo electo gobernador partió sin tardan- 
za a su destino , y [)ueí)to en la ciudad de San- 
ta Fé lo comunicó a la capital del Paraguay el 
año de lySo. Desde la salida de Antequera, la 
acedía de esta provincia , como hemos visto , se 
hallaba en fermentación. El gobernador Barua ha- 
bla sostenido la audacia que inspiran Jas pre- 
ocupaciones populares. Por desgracia un nuevo se- 
ductor se dexó ver , y sobradamente fue podero- 
so para asolar los ánimos , y causar una borras- 
ca peor que las pasadas. Éralo este un advene- 
dizo llamado Fernando Mompox , que escapado 
de las prisiones de Lima, se habla refugiado al 
Paraguay. La buena acogida que le dieron lodos 

los partidarios de Anlequera^ y el entusiasmo coa 
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cjnc Iialilaba eh nbono de su causa y dieron haé^ 
tantemeriie á cococer su oculta coKgacioD. Por 
otra parte , la calidad de letrado , las kooraa qu^ 
disfrutaba , tomando asiento en cabildo después 
de los dos alcaldes y j sus dispcsicioues atrevi- 
das , siempre favorables a las pasiones ^ le liicié^ 
ron tomar en breve el tono de oráculo. Fáciles 
colegir con que gusto oinaoi de su boca la mitr 
xíma , que la autoridad del común era superior 
á la del rey mismo. Con todo, los p»raguayos 
aunque resistian a sus ministros , siempre, reconor 
cicron la autoridad del soberano. Pero de aquá 
iresukába que una métela confosa de ideas dismo* 
oráticas y de poder absoluto , de sumisión é mr 
obediencia , de zelo y de venganisa , se establecid 
mas que nunca en sus cabezas. No era posible 
que en este estado de cosas dexase de -cansar agi« 
taciones muy violentas la noticia del nuevo* go- 
bernador Soroeta. A la verdad no dexaban de 
temerse las couseqüencias ; pero liafald el oráculo 
de Mompox , y todos quedaron satisfechas :. <c es 
ttccesano , les dixo ^ Otponei^se; ai la ]?ecc|)GÍoa de 
este nuevo gobernador en nombré del oomun y'f 
esto no podra atribuirse á ningoiwx en particttlar.. 9 
£1 pensamiento pareció* inspirado. 
' Sin embargo , d gobernador Bamá *, qoe auttf 
-que adiieiído invisiblemente á esta oonspbaciony 
no queria que se le fermase dte ella nn criaran^ 
detuvo los progresos de este arrebato. Juntado el 
icabiklo pleno fué de piareoer' se recibiese el. nue^ 
Vo gobernador. Este era pn pesorte de pnliqca.^. 
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con qiie procuraba solapar sus intenciones , y ase- 
gurar su personal interés. Sabia muy bien que 
iba á tomar mas cuerpo el incendio por el mis- 
mo medio que parccia apagarlo* En efecto , aun- 
que por entonces se le mando niia diputación res- 
petuosa á Soroeta , era bien publico que Llanas 
y Montiel irritaban los ánimos y los disponian a 
una sublevación. No tardo mucho sin que estos 
gefos de partido se presentasen en la Asunción 
coa trecientos de sus secpiaces proclamando alta- 
mente con toda la rabia de las facciones , que 
ellos no querian otro gobernador que Barua . IMas 
éste , siguiendo siempre el plan de seducción 
que habia adoptado , tomo el raro expediente de 
dimitir su empleo. Las personas sensatas , entre 
ellas el obispo Palos , a quienes no alucinabíui 
estos artificios , llevaron muy a mal se abando- 
nase la república al seno de la anarquía. A sus 
eficaces representaciones afectó Barua , que se rcn- 
dia tomando de nuevo el bastón , con tal que 
ninguno se opusiese á la recepción de Soroeta. 
Pei'O él no ignoraba que el común rechazarla es- 
ta condición. Los tumultuantes se obstinaron mu- 
cho mas en su propósito , y sin guardar ninguna 
medida distribuyeron los empleos publico , y se de- 
jaron arrastrar a los extremos mas chocantes. £a 
aquel exceso de furor renació de uuevo el propó- 
sito de expulsar a los jesuitas para siempre ^ sin 
<jue los discretos y saludables consejos del ol)is- 
|)0 pudiesen templar la acrimonia de sus ánimos. 
Sea que Soroeta ignorase estos movimientos tuh 



5l2 tsfBKO TTm 

inuhnr.rios del comisn, oque fíase-a^ Aiepta'<I# 
hits ütulos, con deniasaada credufiíJady élsepiis<} 
eu cl paso dz Teiñt]uari. Aqui reóbío tum icaria- 
de Bama, pouieodo ea su. noticia las r^solooopfs 
del comnir, r otra del obispo Palos, pre\iaiéfidolo 
sa pdigro. De la anarquía a Jos l>aiKÍos j partir 
dos sólo hav un paso que dar. Los &CGÍosoi se 
dividieron con ocasión de confiar d mando a quieü 
los gobernase en nombre dd común. La parte pfe« 
potente coloco a la cabeza del cuerpo a D. Alonso 
fiejes , intimo amigo de Barua. 

Entretanto cpie esto pasaba avamó Soroeta su ca- 
mino baxo la fé de un falso salvo aonducto de los 
magistrados de la ciudad. Los comuneros en nurr 
mero de qnatro mil , ▼iiuéron-a as^urarse de su perr 
sona, fingiendo hacerle los honores, y con esta 
e celta entró en la Asunción ano de 173 k Habhix** 
do Soroeta a todos con aquel agrado y urbanidad 
fropias de su carácter, puso de su parte el juicio 
de los hombres de bien ^ y debió calmar las inqui^ 
tudes , si en el calor del fanatismo conociese algún 
termino el espíritu de .fiíccíon. Lejos de esto , los 
comuneros pusieron guardias a su. casa , ló taiÁéroa 
incomunicado. £1 dia siguiente de- su ardbo paso 
Soroeta á las casas consistoriales., llevando por obr 
jeto presentar sus despaidios* La resolución sobre la 
'OÍ>ediencift que debía dárseles , p^udia de este' caei> 
po, quando el. comuu la pirevino^ prendiendo ál 
Tiue?o gobernador, y mandándole con gritos sedi>- 
ciosos t»aliese fiera de la provincia. Soroeta adr 
virtió su p^'ligi'o, ,Jf se- ri2iiró)ll&vaatba¡r' consigo mu^^ 



c)ia> lecciones lIc huínilliK'loíj. 

Bania 5 aaij'|ae en p.^rfocia IüI'jIí,;^ i Ji.i con los 
conjurados) se nianteiiia íjicrnprc c«jii>lriijlL'- en no 
entrar de nuevo al mando a fin d¿ no Ijac3!'se res • 
ponsable a estos distnrUíos. Asi es como alimen- 
tando las discordias, pret(india al ml^rno lÍLíni¡)0 
ganar el pneí»to por el mérito de su fidelidad. Aban- 
donados los conjuradosa si mismos, solo escnclia- 
ban los consejos perniciosos de Mom[)o^, arbitro 
soberano de sus deliberaciones. Pero el mismo 
caso de confusión en que se ludlaban , les hizo co- 
nocer la necesidad de constituirse alguna clase do 
gobierno. Ellos pues formaron una junta, cuyo 
presidente tendría la primera influencia en los nej^o- 
clos públicos. La conducta del alcabUi Luis Bar- 
reiro era mirada como prueba de un j^ran zelo para 
exccular ¡grandes violencias. De acpii fue que la elec- 
ción reca> ) en su persona. Pero apenas hubo esto 
tomado el mando, quando desmintió esc concepto^ 
y dio bien a conocer que se hablan engañado. Pe- 
netrado délos males, que afligían la provincia, se 
propuso restablecer el orden que hablan trastorna- 
do las pa^lones. Para esto era preciso libertarla dd 
fogoso Alompox , tan digno de ca-itigo por la inso- 
lencia con ([ue abusaba de su confianza. Ba^.o el 
velo de un fingido vlage al Yag» a on , donde J^ec'J^i- 
taba de un consejo, pulo Barroiro lloyailo Insta 
Tebiquari. Aqui lo prendí ) en nondjre delrev, y 
lo hizo conducir a Buenos Ayres. 

Con este golpe \igoroso acabj de descubrir 
Barreiro qup era servidor del rey. Los con}v;r:v- 
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dos se conmaeven ; pero tomaodo el jusiick itra>^ 
}'or cierto ayre de seguridad amordgvia sás brios^ 
y no se atreven a respirar. Influía también en es* 
te desaliento la muerte inesperada del fánaoso Llá^ 
uas acaecida por este üempo. Con todo j do» bom 'i 
bres de los que mas babiati atiaado d fuego de 
la discordia ^ se unen entre si , y conciertan la 
pérdida de Barreiro. Estos eren D. Bartolomé Gal* 
ban , j D. Miguel de Garay. Uno j otro partid* 
do procaró hacerse de fuerzas compet^ites , entro» 
tanto que padecíala' república la mas terrible con^ 
Tulsion. Barreiro enarbola el estandarte real en laa 
casas consistoriales , y s^iido de mucho pueblo 
prende a Galban , Sota , Gadea , Bbnco y Re-** 
yes : haoeleB intimar su «tentencia de muerte : Galban 
tiemUa , ofrece entrar en rcfigion : intercede ^ 
provisor : Barreiro se mantiene inexorable : se rin-f 
de ai fin con tai que los comuneros entren al poe-r 
l¿to desarmados : escril>en los reos al común pi^ 
diendo desistan de sn empresa ; no son oídos ; lo$ 
del bando de Barreiro se no^i k sos contraríos : 
los comuneros en numero de mil docientos entrail 
jtumidtonriattiente it la ráidad : Barreiro y el pro^ 
^isor f teniendo ^ea medio el real estandeirte ^ loa 
reoÜMsn en la pieza : arrebatan la insignia real y 
dan libertad a los presos , ponen oti^s en su lu*-. 
gar } en fin ix>de es mu abi$me y confusión. Hd^ 
fui pequeña dic^iA de Barreiro poder tomar ei^tro 
mil ríesgos un pueblo de Misionea. 6a puetto fue 
ocupado por (^ar^y. 
E^ ú s€no 4e esta berrasca yeiaii lo$ i&díoa dé 
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Misiones ir&e forniíuido una nube gruesa , que no 
sin fundamento limiuti vciidria a descargar soI)ro 
ellos misoaos. A fin de rcpiler eslos esfucr/os cri- 
minales , coiubalidos por la equidad y conlrarios 
al interés publico , habían arrimatlo sus fuerzas 
al paso de Tcbitjuari. Eslos niovimienios (pie so- 
lo tcuian por objeto estar a la defensiva, poniaa 
en grandes cuidados a los insurgentes del Para- 
guay , quienes se miraban a las vísperas do una 
irrupción. El presidente Caray rc(juirió por un 
exhorto al rector Antonio Alonso el motivo de 
hallarse quatro mil indios en apresto jliililar , a 
que satisfizo diciendo ^ no eran quatro sino diez 
mil , quienes nada otra cosa se proponían que 
estar en guarda de sus derechos natarales. Toman- 
do entonces los conjurados esta ocasión como la 
mas favorable para cxítar el odio contra los jesuítas, 
pusieron en crédito la calunuiia de que intentaban 
invadirla capital, y pasar a degüello sus habitantes. 
Los mas cuerdos no se vieron libres de fluctuar en- 
tre la incert*ulumbiH3j que engendraba esta impos- 
tura colorida* Ea resolución estaba tomada de des- 
hacerse de unos hombres tan peligrosos a la j)a- 
triaj pero en este paso tan escabroso se buscaba 
la mano de la audiencia de Charcas. Dos diputados 
de orden de Arcllano subrogados en lugar de Ca- 
ray fueron remitidos a este tin en 1732. No bien 
arribaron á la ciudad de Córdova quando las noticias 
de Lima desconcertaron todo su plan , y los obli-* 
garon á volver sobre sus pasos. 

Las actuaciones de D. Matías Anglcs , y la expo- 
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ácion qué hizo á sa regreso el gobernador Sorbed" 
ta , al paso que en el ánimo del virey presenta- 
ron al Paraguay como el espectabula del deser--* 
den y del tumullo , le hicieron conceUr al mis-»! 
mo tiempo que era Anteqnera el que agitaba esa 
bandada de perturbadores. Temió entonces el vi- 
rey , que permitir mas dilaciones en su causa /era 
eternizar aquellas discordia^ j por lo que estrechar 
da su piísioQ y la de Mena , mando a la audiea-^ 
cía , que con cesación de todo otro negocio fue^ 
sen terminados estos procesos; Después de un sé^ 
rio examen los dos réos fueron condenados á- per- 
der Ik cabeza en un cadáho , como se executó , no 
sin una grande conmoción popular]*, y los peli-- 
gros que le son consiguientes. 
' Estas fueron las noticias, qoc hicieron variar de 
plan á los diputados de lá Asunción , y las que lie* 
varón ellos mismos á esta capital. En lá situación 
en que se hallaba la provincia nó podian estas nüe^ 

vas dexar de sucitar unallaíña consumidora. Los 

• 

mas délos principales bonjuradós eraá reos de Ida 
mismos crímenes: eñ el cadalso de Ameqüera y dé 
Mena debiari pues ver ya levantado el feuyo propiol 
En efecto, del asombró qiié causó en ellos esta iñes- 
perada novedad pasaron rápldámenteá la sublevación 
mas caracterizada con toda la nueva fuerza qwe poí-< 
dian comunicar al entusiasmo la rabia y el peligtow 
Los pueblos se acostumbran por grados' á no respe- 
tar la autoridad. Resistiendo los comuneros a los 
actos iniquos de un gobiernd , que en su concepto 
nox^onociá limites^ S^^^ 4^^ ^^ ^ contiauar ua^ 
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ílr los licrl-.os , qivj les 1íÍl'Í'í.-.c inns l^ojior en I.i 

lásloiia. ¡ (l!;i-i')^o r>r!V.?i-/f) , si uo fnc-íí (1 í' u^ 

tí) di ia :trMl)l('ion v !a sed d.^l i>i!!:ii;'' ! t¡;i¡)iv'-i^- 

dosc casado Irt lii¡:i de .M:ii:i con iljuion do I.-s 

Llanas , so ¡lallaua ei) diM-lo por la imitilo dii .«:; 

marido. Dt:í>d(i que sn¡)0 la do s\i ¡'.idro , so m.-.u ) 

de i^ala , para dar a couDCor fjiic s^i ('llijcion sc^ 

hal)ia [)Crdido cu (^1 ro^o'-ijo qiic lo Ccjusaha una 

victima tan ji^loiHísa a la paliKi. Los iioiid)r('s do 

AiiU'f[U(ra V de .Mena se repelían con aplanso (ii 

Ja hoca de todos , y se ci-eyó qnc los josuiltiS se 

del)jaii sacrificar a sns (lidiosos manes. 

Insirnido (;1 ohispo Palos de lo (pie inlcnlaba?:. 

los conniraílo.s , crev() de sn o])!icacion contener^ 

los , Conminándolos con el lerror de las censuras, 

l^ero ¿ (pié efeclo podia cansar este rc7)iedio con- 

lia unos hom!>r(\s íii ¡-os , la mavor r>aric a'MCs- 

' ..lo 

les, en cuya comparación los Calilinas pareciaa 
moderados ? Verdad es qnc ellos prommciahan los 
nombres de virtud y rfc patria ; pero era ponpie 
en lodos tiempos el bien píihlico ])a servido de 
pretexto a los crímenes. En eíecio , a pesar de la 
conminación dos mil comuneros , después de ha- 
Ler cercado la casa del obispo , el kj de febrero 
de 1732 so arrojaron sobre el colegio de los je- 
suitas 5 qnebrántaron sus puertas ^ saquearon qu au- 
to tenia y expulsaron a sus dueños. 
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CAPITULO X. 

Censuras fiel obhpo Palos : los indios se ponen a la 
defensiva : se le impide al obispo su salida : Corrien*' 
tes se une al Paraguay t sus vanos esfitertos : ée 
provisto gobernador Ruiloba : llega el obispo Arregid á les 
Asunción : entrada del gobernador : un nuepo eomufi 
se fi rma ; es muerto en él' el obispo Arregúi le suce^ 
de : su arrepentimiento : la provincia del Paraguay 
es tratada como rebelde : va Zabala á pacificarla : Ar» 
regui es llamado ¿ Lima ; resístese la entrada de Za^ 

M 

^ala : son derrotados los ^cw uñeros : suplicios de loe 
autores: entrada de Zahola á la Asunción : tranquil 
tizase la provincia ; vttelta del obispo Palos ; naev^ 
gobernador \ regresen d^ Z^b^la^ < 

La expuUioD de )os je&uitas causó en. el ohia'* 
po Palo3 Dii disgusto morial. Era este hombre 
fino de esos prelados zdoso», (ielea a siia obU* 
gacioaes , y que sabían |>oaeerse a ai mismos ea 
siedio de las tempeat'^des maa violeaias. £u e^*^ 
toa tiempos de coürfusion y de desorden lo hemo« 
visto unaa veoea oponer h loa desigisioa atrevidos 
«iha generQsa resistid (ña ?. 9ira9 híWí^fque pfW.me^ 
dño de ona lema pero pri#d#i>te .opf^4v^^ calm^^ 
sen por si mÍ3i»aa fsaiij. $ii^t9^^ii)p($ \ ^ pero xmnei) 
comprometer por una pusilaniíüidad reprehensible 
los derechos del sacerdocio , ni tampoco pormo^ 
tivos menos puros conciliar sus ventajas particu^ 
lares con la i^tilidad comuq. |mbuiilo en lo^ prin-» 
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cipios de s\i si^lo , miraha casi con i^tial venera- 
ción las inmunidades de la ¡iglesia , (|uc los dog- 
mas del crislianisLDO (:i). De aquí fue (jne crc>cii' 
dolas violadas con impielad en la cxpulblon de 
los jesuítas , declaró incursos en las ct^nsuras á sus 
amores , y puso en enlrediclio la ciudad. El ca- 
])ildo secular no pudo mirar sin espaulo la de- 
solación , a que los anatemas liabian 1 educido el 
pueMo, y el peligro a que estaba expuesta la 
provincia , teniendo a los Guaicurües casi á la 
\isia , quando las tropas de su defensa eran di*- 
vertidas á otro objeto. Fumlado en estas consi- 
deraciones de peso, solicitó del obispo bnantase las 
censuras. Este prelado liabia sido arrastrado, a pe- 
sar suyo , a unos extremos tan sen«^ibles ; por lo 
que exigida la caución de no violar en adelante 
las inmunidades de la iglesia, vino en lo que se 
le pedia. 

La rabia que los comuneros profesaban á los 
jesuitas era común á sus pueblos de Misiones. No 
sin fundamento se temia quisiesen invadirlos. El 
gobernador Zabala hizo celebrar en Biuujos Ayros 
una junta de guerra para deliberar los medios de 
ponerlos á cubierto de estas hostilidades , de cuyas 
resultas recibió sus órdenes el comandante de Cor- 
rientes, para que docientos españoles marchasea 



(a) En la carta que este prelado escribió al proi^inci al de 
fi^s jesuiías y caracteriza la expuhion por sacrilega y ca*i 
heraiical airojo. 
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cjitlilí^^cnm tte^tiiiittsre ¿ las. iropas ¿postadas sóljrí 
el Tchiíjunri. Eita'rpr^atiéianfue del todo iníitil) 
los conjurados cstabaa ráuy distantes de querer ex* 
pcrniientar- todo lo que pneds un valor irritado. 
« 'El obispo Palos deseaba vivameóta salir de lá 
-Asunción, donde las preoiCupaciones habían liba- 
do a punto de cegar á mnchos eclesiásticos , quie- 
nes esparcidos por todas partas bacian x^onocbir es^ 
'ta rebelión como un deber sagrado. La suplica que 
.por este tiempo le bacia Fr* Junn ds Arcegui ^ eleo* 
to obispo de Buenos- Ayres, para que viniese á con- 
sagrarlo , favorecia desde luego sus intentos; pero 
^1 común atravesó iitoi salida que podía preci(¿t|gr 
SQ ruina. El influxo .del obispo en Buenos- Ayres 
lo creia m uy poderoso pena >vengar sus res^«timiei)r 
tos, y transtórnar wuna situación tan aborrecida 
coma la suya.- A mas de esto , impidien4o la salida 
del obispo Palos , se prometía oponerle en la Asu^* 
-¿oa un con<}u5není« UfU law^rjiaádP'TOmO: Arregui, 
de cuvá dcicidida adhesión eslaba bian asegurada. 
Al mismo tiempo que ^1 coipuo tomaba estas me- 
-didas , negociaba fB^U ícipdadi d^; .fi^rciejílíes , Ro, t;:ar 
tado de alianza^ Loi&JííQFWnú<na« f enn>érpn a Iqs 
Paraguayas proWieiitíadítf^í)fP<Álí>kí «eft i;e9ppí{wjn^ 
de sus riesgos los píueblos de Mi^oiWf , ^jlos fiu^qs 
;dela libertad. AJ tien^pO mismo qvie.^u %effi^n\e 
alistaba docientos hombres, que debian ir en auxi- 
lio de los indios , ylTpóderarsc dé'ItatíTtévan'tínFo^^ 
lodos el grito pfófiriendoV cQBti;NX)pM«rwx*E5& (pipi 
> por estos krgaresja señal de enarbolarse ^LeaiandaTr 
XG de la rebelión. Prendieron en el .d^tói Wi&^fi^i 



ío CíVaTg.-íVori ¡\ los coiv.wivvoi, de la Asnncinri , y 
concerlaron ci\[ic anchos un ¡loclio niiillar conli'a la? 
tropas del lchi'¡nai'i. Qniuienlos soldados de cada 
parle dchiaii j'.uaarsc en el cainiíio autij^no de Cor- 
rlciiles, salir de improviso por san Ijj,i)aci() Guasu, 
dar sobre los pueblos, y balir por las espaldas el 
campanienlo. La vigilancia de los indios loilo lo 
Jial)ia prevenido : no sí lo dexó frnslrados estos va- 
nos conatos, sino mezclando el deseo de la vengan- 
za al de su libertad, lucieron una incursión en las 
tierras del enemigo, que lo dexaroii bien liumi- 
liado. 

La corte de España no ignoraba que los distur- 
bios del Paraguay eran nn origen de males para la 
patria. Confiriendo su gobierno á D. Manuel Agus- 
tin de Ruiloba, capitán del Callao, esperó su paci- 
licacion. Pero el virey, que tocaba las llagas mas 
de cerca, no estaba persuadido (pie aun |)udie- 
sen curarse sin dolor. A toda precaución escribió al 
gobernador Zabala y al provincial de jesuitas Ic 
diesen todo auxilio para ponerse en estado de exc- 
cutar las ordenes del rey. £1 obispo Palos por su 
parte nada omilia , a fin de allanar los caminos de 
afirmar su autoridad. Auncpie el cabildo manifestó 
á Zabala las mas favorables dis[)osicion *s, y aun des- 
tinó sugcto de siicucr{)0, quien lo condiixe^e des- 
de Buenos -Ay res j con todo un gujto de licencia y 
iibertiíia^íi no permitia á los conjurados reflexionar 
sobre su imova suerte eti bjujíiolo do la trampiili- 
dad, y los excitaba a valerse de otras medidas, para 
rom^^er lasque se tomaban contra ellos. £1 arribo 
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dol obispo Arregla á la Asunción , y la retirada 
de las tropas acantonadas en Tebíqnari eran los do^ 
puntos, en que mas apoyaban sus esperanzas; nn6 
y olro lo oonsij^iiiéron. £t obispo huésped neg6 
á su destino, y los indios por mediación- del señor 
Palos filaron su campamento sobre, la» riberas dñ 
Agnapay, 

Na lie mejor que el obispo Arr^oi pudo hacer 
inclinar la balanza al lado de la legitima snbordi* 
nación y autoridad. La opinión favorable, que te- 
man los conjurados de su persona . I i daba sobre 
ellos nn imperio, que lo hacia dneño de sus juicios. 
Pero falto d«^ política y de talento, jtistifica^do su» 
atentados, y acarrianJo sus pasione», vino inasbielí 
k ser él cebo con Que volase el carro de una rebek 
lion , que apretó h muchos, y á á entre idlo». Cof^ 
todo, la discordia se hallaba introducida éntrelos^ 
conjurados. En éste choque de pretensiones opueí» 
tas mas de una yet hulK> de remitirse la desidon % 
la espada , y ser la eapital d eampo de batalla» 
ct Gn poder ilimitado y una fil>ertad sih freno, di- 
ce Raynal , deben tener las mismas conseqSenma^»^ 
El magistrado sMo ve sediciosos en un pueblo, qtíe 
de su parte sólo ve usurpadores en eF mando ^; 

Mientras que esto sucedia en la Asuncioo lié- 
gó el gobernador Ruiloba. al pueblo de Itati en- 
1735 , ele donde se iransladó' al de san* I|;lracio. 
Bien instnüdo de lo que pasaba tomomco sus- 
órdenes , para que guardasen su puesto los úttt^ 
mil indios de Guapay , y se afísiasen en • It>s ptio» 
^oi todos ios capaces de tomar armas. Esta^mé^^ 
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cuJa fuerte y M'^^orosa inspini en los Conjurados 
alj^nria mas dociliJad : no parecia vérseles ocupa- 
dos , sino en ganarse la ^jsiimacion del nuevo ma- 
gistrado. Puesto Riiiioha en Tel)l(piari , fue felici- 
tado por los diputados del cabildo de la Asun- 
ción , y del general D. Sebastian Fernandez Mon- 
tiel , quienes le protestaron una obediencia ente- 
ra á las órdenes del rey. Después de otros cum- 
plidos de estilo , en cpie se distinguió el obispo 
de Biienos-Ayres . hizo su entrada publica en la 
capital el 27 de julio del mismo año, por entre 
xnd aclamaciones y acentos musicales, ñuiloba era 
valiente, afable, lleno de rjualidades nobles; pe- 
ro le faltaba ese fondo de prudencia , que exilia 
una situación tan diíicil como la suya. En el mis- 
mo día de su entrada duigio al pueblo una aren- 
ga , en que pintó la confederación de los comune- 
ros con las tintas mas odiosas , y los propios ca- 
racteres de una verdadera rcbelic n ; mandando no 
se nombrase en adelante esa voz común , expre- 
sión de tantos crímenes. Dictaba la prudencia que 
Ruiloba hubiese enseñado á callar con su silencio 
lo mismo que prohibia proferir, y que afectan- 
do ignorar Imbiera deliuqiientes , hiciese concebir 
IK) venia dispuesto á castigar. El disgusto que 
causó wu discurso lleno de hiél , lo dieron a co- 
nocer los oficiales coa dimisión de sus empleos, 
Kuiloba no la admitid de pronto ; pero restituyen- 
do a los regidores excluidos en el exercicio desús 
cargos, y colocando después en los puestos de 1^ 
iisia militar los qu^ eran de su CQníiawa , ol^Ji^o 4 
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los depuestos a bascar su seguridad en ellos mis-' 

i»os. 

.; .La l^adára..para la- forma cion de 'Otro t^o-*! 
mun. empezó :á - fermentat- de nuerov £1 gober^ 
-oador tenia órdenes* positivas del viréy , y la 
audiencia de Lima para -el resiablecimienlo de 
los jesuicas en 'Su eoiegio dé lü Asuneion. Pero 
4b» obstáculos/ que en el dia^^pin^sen^ába^estear^ 
dúo empeño ^/preparaban- grandes- disgu^ós ^ y ^ 
bien que iba á conseguirse apenas era preferible 
a los males que costase. Divisando el tnisoio Ruir 
loba laé. agiufciones á- que esponia la provincia^ 
consulto el asunto con 'él provincial de )es\iitas ; 
quien mejor instruido por lo pasador , diíi-uná res-» 
puesta digna de si. Otro mejor convertcimiento tu- 
vo Ruiloba en la líaipa que leVatít^ á su vist»' 
una sospecba de lo que se tírai&bá jílártiáquepaM 
recio apagarse, ^ara salir después fnásinftamada^s 
' . Aunque el go}>ernador procuraba ganarse lá afi^ 
cion por un agradable y gracioso acogimiento ; no 
faabia alguno de los comunero^s a quien sii- viese sesi^ 
le manejo áe ana» isólidia ^consolíicion. ÍEilos nó 
descubñañ en su cordialidad > sino un » anzuelo pa-^ 
ra atraerse partidarios , y cogerlos indefensos. Mon*» 
tiel , comandante general ^ y Martines gefe de Jar 
caballería , acababan -de' ausentarse; aquel eridi-^» 
ligencia de reformar los cabos de Tebiquaril, ye** 
te los de Villa* Rica. Aprovechándose pues deiesrí 
la ausencia los descontentos , celebraron su con- 
greso , y ajuptadosilos-arjileiilds de>eu nüevoplaa 
marcbároa' en óixieii de>}M^udkt'- al<VaUe*id« XSoi&t 
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yalbiii. 

Luego qnc el frohornaclor fue ¡nstiiiido cío es- 
te movimieiuo jntil'> la jacule íjuc pudo , y se [li- 
so al olro (lia en camparía , antes (juo loui.ísc uias 
cuerpo la sodiciou. Sus soldados no eran rnuclios , 
porvpic los mas se hallaba]» aüsiados baxo las haii- 
ilcras del común. Con lodo uo hallando otio 
recurso que su valor, avanzó su marcha hasta 
ponerse dos leguas distante del enemii^o. IJ obis- 
po Arregni tenia la primera influencia sobre los con- 
jurados. Kniloba Ig csciibio quisiese aplicar sus 
respetos para hacerlos entrar ensudtbír. El ofi- 
cio de conciliador le pareció á este prelado muy 
propio de su ministerio. Sin detenerse paso a en- 
sayar el medio de terminar esta contienda , pro- 
poniendo al j;obernador reformase de sus cargos 
á Montiel , Martinez y Cabanas , íuiicos piuitos 
á que los comuneros limitaban sus pretensiones. 
Inflexible Ruiloba , sin consideración a las circuns- 
tancias , quiso mas bien aventurarse al id limo pe- 
ligro , que recibir la ley de los que debian obe- 
decerla. Con un rigor de principios , que repro- 
bará siempre la prudencia, rechazó la propuesta 
del obispo , como injuriosa al rey y á su perso- 
na. No bien el prelado se habia separado de su 
lado, quando llevando á su frente los comuneros 
á Juan de Gadea , Ramón Saavedra y Josc Pena, 
acometieron su pequeño campo. No desconcertó 
al gobernador este atrevido paso. Conservando en- 
tera su firmeza , le asestó un tiro de pistola á 
Saavedra , aunque por desgracia sin efecto. Cayé-j 
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roii entonces los conjnratlos sobre él y lo dcrrí-^ 
liaron muerto ¿cI caballo a balazos y cachilladas (a) 
El regidor Baso perdió la >ida á su lado; el ca^ 
bailo de Moiilicl recibió el tiro qae le destiuat ou ¡ 
Ardíanos fué defendido por el obispo Arrcgui, 
qne acudió desde el primer tiro; de los denias^. 
unos se incorporaron al común , y oíros huyeron* 
Esta fué la ídiima escena de esa execrable jor-« 
nada acaecida el i5 de setiembre de 1733. 

En la marcha comuu de las pasiones los 
sucesos felices las hacen mas insolentes y atrevi- 
das. Cae fuera de la expresión los excesos a quet 
se abandonaron los parricidas de Ruiloba , des« 
de que vieron coronada su rebelión. Las leyes sin 
VíffH' 9 y rotas las ataduras de la sociedad civil y 
fué consiguiente ver pillada entre otras casas la 
del gobernador difunto-, pi^fanados los lechos cón^ 
yugales y |)i€rs€^uidas minchas victimas por un fu<^ 
ror bratal* i^M^ colmo de los .males /no bien sa* 
tisfeclios con sn^ excesos , buscaron tatnbien nii 
protector que los autorizasó. «De comían Oónséuti^ 
miefKo se fixó Ift vista «b 'ei;d)ispo Arregui , y 
foé i{ipoc|aiEiadti ^^oberoadorl (A los^*o^osi<^ lá re« 
}i|f^tm{ y la^olitica tio' íasomlütraru tmito'^^é <it>fa«* 
braiadáento , quaiitb ía oondesceufleiafcitt de mi pre^ 
lado , que abandona ra dk^esis-'jl^por -el tergoíi** 
^oso lioixbr de f)Ya»darJ'^it(io»»'t»ébi^e9 cMr^ eS 

ía) Seguimos ^Iqs mo^mfifios originales gy^ tenem^siil 

' 4» 
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tnnitilto V lí^ confusión. Iloclio un vil inslrniuoii- 
lo de los coüiniicros consit^uióroii , cslos por sn ma- 
no las amíír<;as salisíaccionas (le la veni^nnza. Aiui- 
qno el obispo \;r.\:Mji fue uivosli<lo al muido d-; 
í^obcrnador de la provincia, el coniiin se ad¡:i- 
dio > a SI mismo el tllido djjuula t;Mieral , lenion- 
do a su cabeza nn prisldenie. En est(3 ooni;rcso 
ilüiiiúmo se lomaron las deliberaciones mas absnr- 
das,5las([aí rediel l;i"> a foi'ín i lo¿al , se publica- 
ron en uo/ul)rc del obis,)0 gobernador, fc^nlre és- 
tas fuei'on el procoso criminal contra el desi^racla- 
do Ruiloba 5 en <(nc valiendo las imputaciones por 
pruebas se cargo su memoria de crímenes odiosos; 
los despaclios a favor de los nuevos empleados , 
y las conliscHcloncs decretadas contra los enemi- 
gos del sistema. El grande obispo Palos jio po- 
día ser testigo de tan indecentes atentados , ni re- 
conocer al fiíigido gobernador sin hacerse su cóm- 
plice. A pesar de las instancias de su Cwibildo , lo-, 
ni(> el partido de evadirse. 

£1 obispo A.rregui conoció muy tarde Sfis locu- 
ras , y quiso en parte rern aliarlas. Q tanto mas 
profundizaba su corazón , tanto mas so horroriza* 
ba de la flarpieza con qu^ habla condescendida 
en el decreto de con'iseaeion. El se resuelve a re- 
parar este agravio heclio a la justicia , y sofocar 
la triste voz de tantas n>ugeres é inocentes re- 
ducido!» a la mondici lad. Sin otro constdtor que 
su conciencia revocó aquel primer decreto. Los 
de la junta general no livd)ian autoriza lo al obis- 
po Arregui para ponerse uua cadena que aprisio^ 
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ij.nsc sus pasiones. Ellos se indignaron contr/ el 
Jirel ado , y exíijionílo con imperio el expolio de 
los bienes , le. lábierou conocer su uiste destina?^ 
clon. Cou! lodo ño desesj^ro el obispo de hacer- 
los abrazar mejor panido. Los de lá junta habiant 
mendigado de su favor un socorro de cinco mil 
pesos para babUitar los apoderados, que destinabaí!» 
a la corte. Persuadiénd6se "pues el prelado, quer 
podía cautivar con las dadivas esos corazones vio- 
lentos, alargo su generosidad hasta dioz mil pesos*. 
<C Mi permanencia en esta j^rovincia , les dice en ua 
oficio, fué por la paz y unión de todos. ¿Gomo es 

pues quese me corresponde tanmál? ;..¿i.../;; ;.« 

No obstante, porque haya quietud que es mi pri- 
mer cuidado, alargo hasta diez mü pesos ^ para 
que conste á todos la sinceridad de mi ánimo, con 
tal que se acabeu Jas* injurian ». Nada tiene de plau* 
sible una largueza, cu.yb fin era cubrir tambiealaarí 
propias faltad. Los de la Juma aceptaron el dona- 
tivo; pero no por eso ínéron menos ineiLÓrables¿ 
Aunque murmurando el obispó, gobernador, no se 
ttrcvio a romper, tan freno i que se babia púestQ él 
mismo. Arellauos perdió veíate mU f)^os, sus es- 
clavos y su encomienda j González^ Caballero da 
Añasco y todos los demaa, sufriéroo la misma 
peiwi. • . •..;'•' ' '• ' /í i^j • r '} 

- En un gobierno arbítTa«4o^!Cttyas;re§bs erm.die4 
ladas por «1 antojo yi lá insolencia noi pddian dexar 
de ser mortificados- los aborrecidos jesuítas. Enme^ 
worial que dirigió la junta: al otóspo gobernador la/? 
peno dos ajticulos. :>caiaci5rmente» • a.sUíicá«M^av i I^ot^ 



ti priin^ro fío oxí-i.i , <|nr K^s jcMiii:.?; trnn*;po!i.^si'ri 
t'.)(las sus propií^Lulc-í Incr.-i de l:i proviticiíi , sin fjiic 
cjiícilasc ni aun vestr^^io, (pío pudiese recordar su 
inemoiia. Por el se^und() se pcídia con el mas vivo 
cncarcciailfínto, (]uo los sieie pueblos de san Ij^riacio 
Cuazíi, Nuestra Sonora de Fe, santa Rosa, San- 
tiaj^o, Itapíia, la Trinidad y el Jesús, simados á 
la l)anda del Para{^uay pasasen el Paraná , d(;xando 
libres, y cvatpiadas las tierras de la repíd)lica (a). 
La vía de hecho es el camino higal de los tiranos, 
límpujado por la junta el obispo {gobernador siguió 
por ella , y subscril)io estas al)surdas pretensiones. 
Vevo sus ojos habían empezado a liben arsc de la 
venda que los cubría. Fluctuando ya entre el temor 
de romper los solemnes empeños contraidos con 
la junta, y el cpie le inspiraban sus desvarios, sólo 
necesita I )a de un impulso para incHnarse a lo mejor. 
El obispo Palos y el provincial de jesuítas le ha- 
blaron por su cartas con esa vemehcncia de razones, 
y sentimientos, a que no es posible resistir qnando 
se desea la verdad. El buen hombre no pudo mé- 
Bos que entregarse a un trans[)Orte de indignación 
contra si mismo, quando a estas luces se vio hecho 
esclavo de un populacho desenfrenado. No sólo re- 
vocó sus mandamientos y abjuró su conducta pa- 
sada, sino también se resolvió a ponerse lo mas 



(a) Debe adverlira^ que por cid ala real exjcdida , aegufó 
He creia ¿i aoliciiud de los jesuitas , estaba resuello j qu& 
^stos pueblos perleneciesQn al gobierno de Buenos^Jyres^. 
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pronto en su diócesis. Era muy de tomcp qitcla juntaí 
se propasase liasta d extremo de oponerse á su sali- 
da. Para salvar este mal pasó fué preciso adorme* 
certa, hacícndole concebir la necesidad desupre* 
scncla en Buertos-Ayres, asi para desvanecer las 
impresiones nada favorables a su causa, como para 
trabajar las memorias qiíe pretendía dirigir al rey. 
Dexando pues en su lugar» Crisioval Domingueai 
de Obelar, partió a su destio^C^ por dici^embre. El 
obispo Palos sigiiúó también poeo después la niísnia 

ruta. 

Desde que el gobernador Zabala tuvo noticia» 

do laa providencias arrancadas con violencia con-* 

tra las Misiones d^ Paraná , sintió el peligro eíi que 

se hallaban , y la necesidad de extender á ellas su» 

cuidados; no tanto por atajar d ultraje de supera* 

aonfi y quanto los male» de unosi pn»ebIo6 puesto» 

hdsxo su protección. Sin malograr istim te» á priei-<^ 

mpios de >734 di6 sus ordenes , para que k» indio» 

de guerra cubriesen sus fronteras , y se alistasen n«e^ 

vas tropas. La muerte trágica del gobernador Rut« 

loba y comunicada al vii-ey dfe Lima por Zqbai» , 

desde el año aateriw hal)ía excitado en su ánimoi 

toda la indignación de que era» Aviaos sus un^ 

tores, y el deseo mas ardiente de castigarlos. iNo 

debia esperarse: otra edsa. A. mas de ser unos crli» 

minalcs , ellos hacian perder a la autoridad esa ve-i 

' _ _^ , . . -, .... . ... • 

neracion , su mas fuerte apoyo, aun en medio de 
los abusos. Con acuerdo de la audiencia de Lima 
mando el virey que se rompiese toda eomnnicacion 
{ion la provincia del Paraguay j qne se eonfisoasenp 



to Cot'rlontcs \ Sitüta 1 r ¡os oficios de sti Iraíico ; 
(jue los 'raj>cs d-^ Ali^iolJC^ la sitiasen j)or lóelas sus 
;iveiiidas, y <'¡^ic Zabala^ liacicudosc cargo del go- 
LieriiO, pasase á ella en persona a restablecer el 
urden, c|uc lia!)ia desunido la rebelión. Fncrou 
cxecntadas estas órdenes con la mas exacta puntua- 
lidad, a pesar de rpie la peste, el liambrc y otras ca- 
lamidades tenian liiuy estropeados esos pueblos. El 
loniente D. Tranciseo Corr con cpiatro dragones se 
j>uso en las Misiones , y abrió una escuela de exerci- 
cios doctrinales, (a) 



(,i) PoneJiios aqui el estado de eslos j)ueb¿os j que eóte 
vjivíal remitió ¿v Zahala : dice así 

Tienen al presente h>s puebk\'i del Paranct y l'ruí^iiay 
las arman siguientes 

Armas de fuego buenas S!^^o 

JLanzas de fierro 3 8 Jo 

l^edreros /o 

l^aH flechas no sé citen íah. 7odos los indios , quandu /¿jfi 
de salir a campaña llei>an quince o veinte de fien o , nit^ 
nos los que llevan armas de fuego, 

u4sí mismo todos cargan bolas ¿ que son dos piedras en 

una cuerda, 

Los de a pie que no lleva jj escopeta traen ^ lanza , //»-- 
clia y /tonda con su pfcrennon d^ piedi'as en un bollón co-' 

mo de granaderos. En sabiendo el numero de indios que 

ae piden para salir ¿f. campaña ^ se proratean ¡os cala* 

II os entre los putbli^s j el nüniern de /nulas para el irán s^ 

¿fOfte, 
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Quando estos aprestos militares debían estrechar 
los conjurados para ocurrir á la común defensa , 
sucedía todo al contrario. No es de admirar ; por- 
que siendo ellos de esos hombres que confunden 
el amor de la patria con el amor de si mismos, 
debian caminar por tantos rumbos , quantos abre 
el interés personal. El regidor Lobera codiciaba 
el mando del general Domínguez ,.6 para st , ó pa- 
ra su suegro Juan Ortiz de Bergara , defensor de 
la. junta. Una presunción altiva que realizaba en 
su alma las quimeras del orgullo ^ le hizo for« 
^ar un común , baxo el pretexto de desterrar de 
la provincia a D. Alonso Delga dillo , tesorero de 
aquella iglesia ; pero con el fin primario de derr 
ribar a Domínguez , á quien se le imputaba te-^ 
ner vendida la provincia a sus contrarios. Quan- 
do los comuneros se lisonjeaban de su empresa 
tomó Domínguez la cordillera , con cuya gente la 
de Tobati y Arecutaqua y san Roque vino a poner 
6u campo al frente de ellos. Los retos de una y 
otra parte duraron desde el amanecer hasta las do-J 
ce del día y en cuyo tiempo amenazando los comu-'. 
ñeros con pasarse á nación extraña , metió Domin^i 
guez espuelas al caballo y y puesto en medio de ello» 
pidió primero la muerte y que un extremo tan desH 
esperado. Este acto generoso desalentó á los con<<i 



También hay en algunos puehtoe unas escopetas ingle^ 
^as muy largas con sus horquilla , si se- quiere usar é^ 
^Uas, M son mu¿ pesadas ¿yJ^JW^. biísn ^Jcance^ 
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trnilos , Y aunque la yeiuo de Di>:nlnguc7 premliii a 
íilunnos 5 los ¿iiinios se rtconcllliuün. 

Una guerra ¡nlcsli«a (ju^ tlcxaba .abiertas las 
fronteras a lüá, CDCniigos exteriores , nro pedia cle- 
xar de ser nriy fíiuesla a la |)airia. Los MUajas 
cayeron sobre Tohati , malaron diez personas, j se 
retiraron carj^ados de despojos. Con no menor fuer- 
za los portugueses invadieron a los cdiados Paya- 
guaes, Carij;nes, causando en ellos un mortal ex- 
traj¡¡o, y llevnadosc muclios cautivos. 

Mientras í|ue esto pasaba , se supo en la Asun- 
ción, (¡lie el obispo Arre}:;tü era obljjjado a compa- 
recer pcrsonabnenle «n la corte de Lima a dar ra- 
zon de su conducta, y hacer una reparación a ios 
derechos ofendidos del trono. La avanzada edad 
de este pielado le sustraxo de ei>ia comparecencia, 
poríjue prevenido por la muerte^. tsaJló de la juris- 
dicción de los mortales. Otro igual suceso en su 
linea presenta la historia con la muerte de Juan Or- 
tiz de Bergara^ pero tiene de característico este 
acontecimexito la reiraclacion : (jue .hisso de su» 
yerros orí aquel momento decisivo-^ i$n que des- 
aparecen las sombras y solo qued«< la realidad. 
Por clausula expresa de su testamento , que man- 
do, se leyese a presencia de su cadáver, declaro 
Bergaríi hallarse, itiezclado a pesar su}0 en las 
disonsíoQe^ de la provincia ; y que habiendo con- 
tribuido h\ descrédito del sacerdocio en especial 
contra los jesuitas , daba por falsas , irritas y nu- 
las , quantas expresiones hubiesen salido de su plu^ 

^a y de sus labios» 
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• Todo parecía q\%é tha Doñear ríen djdr^ parar rpier 

faese pacifica la eiHradaídfd i*ohétnBdár . ZabsUa y 

y sdcedíj^ al cofuhn-to. Con cfudrofitaí íqfamics y 

tién dregOf^cs Moado^ de Buenod- Ajre» lenifKreB.'^ 

<Uü su üiMclia^ c incorporado ' «^ * >su ejercito idc 

seU iuíl indios , AÍnO' :&' eM.aJjfeecv ¿a campa ¡qna^ 

i:ro']egi^d ^deTeUcpiari ';el'flS'>d»)eni|ro'>ck i735« 

jLa prorümídad'td^ (¿{iíl^ld ^miisó «ii Joi oonmoe^ 

r«é imd gvande eoi]M.«rnátiíoti;!''SKiQandoi al&n^es .d.^ 

au propio peligro' isoka 1^1 ia 'fieoda a'tsaasf' pasión 

Cíes. 'De óvden de 'ZaUala^^is liallahan yii presos 

^n la' A«unoiok'lo9*riil>Ievad^«d|si4Di>^iei&!^es,.(Lcis 

coimineros -eiiiriirofi^ loú Ul imidadí, leacdóoBroni-^ü^ 

ii^tiidy'efia»)|i»1áíit»a eloe^iiEm^dariaiíeal y macdavca 

)eon> pmii >ide la ^idá><iOfiia»eii arñoíaa los que filé»* 

^tv letfpáoes idb eiafioñaiJas ,- y -cob dos fitaAr ób 

A4ltl}c^ia^ HW)ii¿it>i9'^i'iimiiari^»<c^ <Tf»^f«ryi ^Zftbelft 

<C>i)s«i^v«ibtt>09Et¿s i^vittií^uves-tidflDenamok p^ieno.coíi^ 

Ttufertfn^ ^C|<H3f tb«i nliiy>^ciiitti#std lá Mu«nr;dB ilá 

|>i^vifió^ , «i ^lo «b fi&baf 2UÍIIÍ4 ^rm^ di pacifi^ 

^irt;idá' , < t^tlifp |^piineiK»V' '>^ ''>^ ^^""^ kfiMoL>fWodos iem 
ii^iés'ide'tfbrifitft^^< t>«ftMkncÍH^ laesmar. 

I^tiiid «éitei^pafé^'^t^idiío vueatMioidas rebiiaóftnsir 

tb\ ni«ifíHsii#d^''li^i4^tMbsHre^n&cit»4eii s¿;a«MÓriéai'd[ 

y^^iiesisüé^efi 'd:^ los ^iimjiéñú^'^f^rnicU^é k^€pá9 

los et9iui9it;te s«>^l|st4ntp¿iQki> >árumfttt¿Ijirksf08(sa»L^ 

yf ée ^fói^lifidó éO^ las > <;61iS%fra9 f S¿b»>préíéfcjifttf <i^ 
ios] 4É^i1jÚi<ádd9'' líi ¿ftiofii^ f^^i^C^mé^l^m^ <eUé 
era un veneno , que exhalábanla- 4^ lMftgwz4e''ái| 
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locnra. Su mina eslal):\ prr>xíína. 

Sabida por Zi!>al;\ \.i disposición deles comu- 
neros destaca co itra e!Ioi cincuenta veteranos, 
ciento cincuenta parai^uayos dr) los fpie se lo ha- 
bian unido, sesenta v odio de Villa Rica, y do- 
cientos indios de Misiones ; lodos a las rrdoncs 
del capitán D. Marlin José de Echanrri. A mar- 
chas bien forzadas vino a apostarse e^^te J)ravo oficial 
sobre el mismo Ingar del Tabapny , el que en- 
contró evaqnado , porque sentido por las avanza- 
das , habían levantado el campo los contrarios. Se- 
guido el alcance por D. Bernardino Martínez ios 
atacó por retaguardia , les tomó la artillería , les 
hizo muchos prisioneros , les cptiió Ja caballada , 
los dispersó en derrota y recuperó el estandarte 
real. Hace mncho honor a los indios el juicio del 
oficial en gcfe que desempeñó esta acción. 

Es bien sabido qne Zabaia era naturalmente in- 
clinado a la clemencia j pero no pudieudo desen- 
tenderse por aliora que. iartibien era un venga- 
dor de la justicia , creyó de su obligación hacer 
violeiicia a su carácter , para dar a los delitos su 
pena merecida. Se hallaban entre los piisioncros 
los principales autores de la conspiración , y otros 
^e fueron entregados por los mismos vecinos. Ins- 
truido su proceso en uo consejo de guerra cinco 
Aq ellos fueron pasados por las armas después 
de haber hecho una solemne retractación , y quin- 
ce condenados a destierro. Sometida ya a suobedien» 
€Ía toda la provincia , y cencialidas las tropas Gua- 
raníes á quienes colmó de caricias ^ hizo su en- 
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irada píihlica tn la As«i1cion k \íAtttí¡Áoi d« jll^ 
irio. Ftié su primer cuidado afirmar la autoridad 
Ydal por los medios mas convenientes al siscem» 
del poder absoluto. El privitegip de -elegirse' uit 
gobernador en caso de Tacante qué á pesar de \e^ 
yes posteriores Conservaba el ^ Paraguay , babia sí-> 
do el origen fecundo de tantas turbulencias. D^ 
Bruno de ¿abala declara por abusiva esta íacnl^ 
tad, mandando que cesasen en adelante las résold^ 
dones populares, y que áe; confoi^masq d cabildos 
con lo nuevameiiic ' dispuesto *en la materia. Con 
no menor vigilancia extendió sus cuidados a los d^i 
mas artículos déla administración*. ZíOB regidores 
despojados de ^lis <3argos fueron resubleóidoa a ms 
eteroicios : dio regbtiaetitesp&rft corregir los dcsor-: 
denea irjtroducidos por > la malicia , y el descuido: 
depositó las plai^seü' manos méaps expuesusíála 
^fidelidad, Jreáiiwiyó íi^u* dtt^ob los kieoes kle 
que babian sirdci Mpolia4o$ ftor «1 ¡ooifiuá :o»plitó 
H pei>a ide iniiein&iá-^lotf maiiadcHies'de'ftuiloba.' Ea' 
fin , ♦iottici»tft<las' lá* prfecatferonesí, qi» ¡podia dic* 
tar Itf Jfi^iicfeíicfti ípira^' «lia f pM iíólida' y »,ddradéritf 
- El'^biájlo iPalosisupO-ci» sü'Veáro defitteiiosí.A^ 
féí|»qtie 'Vi* tefe fiM)itt^affcg6Íd*^»í t^biju 4Í»l¿sqdi^ 

üet4i^ t*^ifesyi'd¿í«|iWiÍBftidp^«lA^ 

tHiia«»süHíbáfiD, 'y podi»yaíconiarócoqim píicbi# 
ádtü *i> stlS^iiliítr«cíciíinfs^páteMiplra> ^^Estas jIWígA» 
tm^tis Pif>pmi¥h»miM í^eglWó $ » y «uifií^e a oóeda db 

ydofe •pei-sóñás mas, éñiroá^&tf capital con eltioB* 
pudo- ^6 Ver réyínár^il étd^ y-Wi«y¿s.:jCü«snm* 



(?ste regocijo del prelado hx eficacia j COil rfnc soli- 
citaba la provincia el restablecimiento de los jesui^ 
Vas expulsos. Zabala se aplandio de un hecho , que 
le dispensaba el disynsio de mandarla en fuerza de 
las órdenes ) de que no podía rehusar su cumplimien- 
to. Los jesuilas fueron puestos en posesión de su 
cole<rio. 

Consolidada la tranquilidad de las provincias , y 
conferido su gobierno al benemérito D. Martin Jo- 
sé de Ecliaurri, dexó Zabala el Paraguay en i'j'bS, 

CAPITULO XL 

Entra ct gobernar el Titcuman el marques de Aro : 
sus latrocinios : descuida de la guerra : es depuesto .* 
gobierno de A I faro : fundación de los exercicios de san, 
Ignacio : gobierna Abarca Ia provincia : los indios vuel- 
ven a la g ierra renuncia el gobierno-, entra Arache en él: 
veno 2 ¿i loff indios le sucede Annxsa : es d puesto : gobier- 
no de Angles : vencen los indios a los tucumanos * son 
vencidos por Angles, 

QüiSO la suerte, que para que fuese mas célc- 
I>rc el gobierno de D. Estevan de Urizar Ares- 
pacohega viniese á ocupar el medio entre dos 
extremos viciosos. En sus principios salió el J\i- 
cuman de un abismo de males. En sus fines vol- 
vió á sepultarse en los mismos desórdenes. En 
una historia de América siempre deben ser ra- 
ros los gobiernos muy recomendables. El favor, 
y lio el mérito , era el que destinaba los que do-; 
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Lian oonparlos. Segiin los principios absurdos d0 
su poIUíca y dehia de ser muy iadolente sobre sufor* 
tuna al qtie no sabia saquear los pueblos para go-*' 
aar en los placeres el fi'uto de sus rapiñas. 

La muerte del gobernador Urizar abrió la en^ 
trada de esta provincia á D» Isidro Ortiz^ marques 
de Aro y alguacil mayor de la audiencia de Char» 
oas. Nombrado goberíiador por ia misma aodiencia 
H>mó posesión del mando en i7ii4« Si faubo alga^ 
ua cosa 9 que pudiese consolar la patria ^ fué la ra^ 
pidez con que paso como sino hubiera nacido sino 
para enriquecer, lo sacrificó todo a la pasión 
de acumular. Poco escrupuloso en los medios^ 
aqtiiel era mejor q^e eontentaba s« inclinaáon. Coa 
estas sórdidas calidades én breve so vieron agotado» 
los fondos destinados a las fronteras de los pueblos; 
y cuyo establecunientOi como hemos visto ^ costaba 
crueles saerifícios á sus vecinos. 

D^sde que Urisar cerro el ojo^, abrieron el suyo 
los barbaros del Chaco. Aunque estúpidos, no de- 
xaban de alcanzar , que un hombre de su constan^» 
cia y sus virtudes tendria pocos imitadores. Su 
piésagio lotlaban por ctimplido, qumdo adveiiiait 
sin cuerpee Vblaütes los campos, y sin adldados lo4 
prtoidiosi Aaégurados de su impunidad reooQieii-j| 
aaron sus latrocinios, muertes y hostilidades. - * 
Con codo qaelaadu^c^a habia becko |ii:pot 
celos tiempos que se ras}ieia8en tanto los wciosfd# 
los mandones, como en otros sils virtudes, viendo 
ai cabildo do Salta que «1 avarieiiio marques 49 
Aro rnetiit tambiea la mano «a los caiodaies ddifiM 



tó, alirazo el pariido horroroso do dcnniicíarlo aiitcí 
el virey de Lima. El marques do Castelfurrto, qüo 
lo era, no pudo menos que escandalizarse de estos 
laírocinios; y de que en menos de un ano, desde 
la muerte de drizar, hul)¡esc desunido su sucesor, 
lo que edifica aquel en diez y siete. Con fecha G de 
febrero de 1726 despaclió sus órdenes positivas pa- 
ra que el presidente de la audiencia de Charcas, D. 
Gabriel Antonio iVlalienzo , anulase el titulo de {50- 
})ernador despachado á favor de Aro. Este mi- 
nistro regio ol)edeci6 el mandato siq-yerior, v aun- 
que Aro quiso hacerse fuerte en el mando so co- 
lor de recurso, todo Jo que produxo este arbitrio fué 
exponerse a la ira del nuevo presidente D. Fran- 
cisco de Herboso Este confirmó el auto de su 
antecesor , y mando no saliese de la provincia sin 
reponer en arcas las sumas extraviadas. El cabil- 
do de Salta disfrutó los aplausos del virey , que 
merecian su firmeza y fídelidad. 

Por estos tiompos empezó ya a formalizarse en 
esta provincia una fimdacion , de que hemos crei- 
do deber hacer memoria, aunque sea a riesgo de 
(a censura que estamos ciertos no nos perdonarán 
los bellos espíritus del siglo. Hecha la separación 
del marques de Aro, proveyó el virey de Lima 
este gobierno en D. Baltazar de Abarca , quien 
embarazándose en el Callao á 20 de enero de .17 26 
arribó ttl i'eyno de Chile. No pudo e^te año atra- 
vesar la célebre cordillera por las dificultades que 
se le presentaron. En conseqüencia de este atra- 
so la audiencia de Charcas depositó este interina-* 
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to en D. Alonso de Allaro , yecmo feudatario dtf 
Sariiiago. Era este sugeto uno de esos- hombres, 
qtie por medio de una juícíoea econonifí» soben sá4 
llr de una condicioii pobre^ 'obscura j elevarse 
inseosib] emente a la clase de ciudadanos disrmgui4 
dos Las bellas prendas de que se hallaba adorna* 
do ) y que le habían adquirido laí primera repuM* 
tacion j no dexariíaa de eclipsarse, cofir in|iá'\idi|']b^ 
brica , en qiie deseaban verlo corregido^ sn$ • me^ 
jores amigos. Pero ia gracia del Señor w kfabiá 
reservado este triunfo a la ocasión de unos ex^^ 
cicios espirituales por el método que ai^ostulnbr^ 
ban los jesuítas. Alfaro salió de aqui arpepenüdo^' 
y resuelto a expiar sus escándalos ^^ saeriíicando 
parte de sucmdal a favor de un instituto' q«ie sabia 
trocar mdos en justos* En efecto c&n una porción 
de sos Inenes y cxneuenta mit pesos ' que> se «mié» 
ron de otro piadoso i^aballero (a) se fundamenta 
en la jurisdicción, dé Cordoya la célebre ñncflída 
san Ignacio ^ cayos productos estaban destinados 
al costo de loe exeroicios en las tres ^^oviacias del 
Paraguay y BuenosnAyres y Tucnmait. ' !» 

. ^ Ifl^eacion supersúciosa de sacerdotes fiínáticos ^ 
é interesados , que no dtiÁih manchar las paginas 
de este Ensayo » oymos ^ que nos gritan los qus 
se jactan defino gnsto y )despréociipadM<.IV0|Olfoa 
estamos asegorados^uesihafy pasiones en d hóm^ 
bre y«pdigros en el mundo, á ninguno de sanij 
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jmcio ptieJe parecer supersucioso nn ¡nsiliiuo , 
c]ue hace consagrar ocl»o días del ano |)ara ver 
á favor de una luz p!n\a desacrcdilaíios los fal- 
sos bienes , con que sahc brindar una imaginacioa 
falaz y sejiiciora. Iniporta mnclio a la sociedad 
fjue baja buenos padres de familia , buenos ami^ 
gos , buenos sid)diios , buenos guerreros \ bue- 
nos ciudadanos, pora cjue no sea laudable un es- 
tablecimiento , fjue por principios de religión pro- 
mueve las obligaciones de cada estado , y no de- 
xa entre su infracción y cumplimiento otros extre- 
mos 5 <pie ó el de una miseria sin limites, ó el 
de una eterna felicidad. 

El que diga que los exerciclos , de que se tra- 
ta , no se dirigen á estos fines , ó no los conoce, 
ó la fuerza de las prevenciones sobrepuja en él 
las de la razón. Confesaremos de buena fe , que 
quisiéramos ver desterrados de su uso algunos li- 
bros , que entre grandes verdades traen mezcla-^ 
das ridiculas visiones y cuentos fabulosos , frutos 
de la ignorancia y la superstición. Quisiéramos 
cpie un aparato lúgubre no hiciera concebir que 
la virtud «s por carácter triste y amarga. En fia 
quisiéramos que sin valerse de calaveras y con-; 
denados , se debiesen Jos gemidos del alma mas 
al aborrecimiento del crimen por si mismo , que 
¿ la impresión pasagera del terror. 

El cono i tiempo que gobernó Alfaro no le per- 
mitió reparar los males que causó su antecesor. 
Pero como libre de los gastos que consume un 
fausto insolente v ima elegancia afeminada se ha- 

^44 
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,liiia édqiiindo ndudio cnudaiy donde 'eneontrá ré^' 
cursos «segurados para eeñalar su fpobierDÓ ooa 
limosnas , y otras buenas obraá cfue prescriba la 
caridad. No parece ^ ¿no que k prorrtdeneía le inS'- 
}>iraJ;]ia con.tiempo'eso despreodunionlodé sbs bieiciei 
fiara aborrarler á la bora denoa HMHvtb cereanA el 
pesar de kaherlos deíado^ ^MíítÍ&: Al&ro aun gor 
kernando éni^^G^ 

- D«. Baluie$»r de Abarca pasó la cordillera . di» 
CbilQ-^ ea^ eiik las «pásipas eicoiiqs^attdiasb , '. y 90 e^t 
€arg¿> del mando. ^{iar. carrera de^ Abarca solo» noa 
Ipresei^a mp flvxa y refluxo ¿h iK^caitedtnieiitQa 
y retiradas á los puestos politioos y militares* Tam 
pvestQ lo* Tceíoa eni fisfiana iefgmfí las arates &as« 
ta obtenev el :g^doi die v coronel y como* tomar la 
ioogidla eqi la.oede^ détsm &eroflinio : luego reuHr 
gradando a ¥^ pirimar eiHadp ,.y pasando á esta Aas4* 
oicaeon el ñrey^ principe c|n 8i(nto BofiO(« cansen 
guir dis GastelfuertA esfe gobierna para renujioiaiS 

Íoj poca despuel. A lasüenferiiMdaídeft^ íl^^^ ^^^ 
lecia se at0bttyea.f^inuiHneiitereat0Si mudanzas qmp 
mentaneas.. NiaaotvQS di6ciiirriii|os ifue qo drCMaía 
día entrar taiQbienasilíTelesdadi do ar^ehoOí gemosa 
pata quienea soIq es apetbcíblé l<a qno> no tiÁBíen^ 
iSíoi era.:de !a(>pemrao quaentcnmioi» tan iBaboBika 
tpd^oapeamt el .Tttcuniaiiv liOa i baiAiMrosi del ^a¿i 
se llenaron de ovgadli» ^ rtmfmafO^imM^ dá lH 
:p»^Oiy oonsi^iiniD^ tio^ afafn^Mfiaolc «sevlaire- 
.|(l«M»¿oni do >Mieaflorea^ ly <dbslff^y«roll;nfE^aGliiI»! 
ifa^MJba dieolasi'nias'piqgüeá. m* .> <m .-^ o > T 

l^x¡akdm¡L. á% CóíA^ que %aalip eylM ^^PP^ 
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pos se hallaba |>rescrvada de sus icrrihlos ¡ncnr- 
:^iones , cmpcRO ya á ser la irlsto viciima de su 
vencaufca. Pero al fin hallaba recurso vu (1 valor 
y las virtudes de su teniente I). Maliüs Ani;K\s , 
de quien esperaba escarmeiuaria un monillo, ijuc 
rehusando la paz y los combates , coiifisaba su 
cobardía. No le salió fallida su esperanza , por- 
que haciendo una entrada por el parage del Tío 
en 17»7 a beneficio de cien carabinas que le re- 
mitió por Chile el virey de Lima , y de ulj;uiios 
pertrechos suministrados por Zabala gobernador 
de Buenos- Ay res , lo baúó y derrou) compleía-» 
inentew Una ojeada rápida sobre la histoiia nos 
descubre el carácter indomable de estos salva*;es. 
Desde tiempos bien remotos no faltan varones apos- 
tólicos , penetrados de patriotismo y filantropía ^ 
quienes se dedicasen a atraerlos por un plan do 
educación moral ^ conforme a su constitución físi- 
ca ^ en que entraba por elementos criarles pasiones 
uuevas y que combatiesen las antiguas^ ponei les 
objetos cercanos capaces de interobarlos ; temiilar 
la fuerza con la didzura y y hacerles amable la obli- 
gación; pero todo {\vé poco mefjos que un vano* 
Idólatras de su libertad natural , hacrifiüaron qtianio 
podia ofrecérseles al bien de conservarla. I^os ciu''- 
dadaAOS cabídjaxos en aquel hilcncio que hiiejeri 
caus^ir las grandes calamidades^ hacían entendi^r su 
di^yuAto al gobernador Abarca j pero no pudicirdo 
r^^oiediarlo ^ ni parecién dolé justo í|ne tuviesen apí>* 
yo los niales^ públicos ctisus defectos pariionlan s, 
§Utt^ue ):a CKmürmado pjcir la corte ^ hizo dei&ociou 
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de! miando cn'ítnaTios del viery. • . :- ^ • 

La conserva cioHi del ' TucumaU' eraxuna de Ja# 
-aieuciónes' mas serias iáel gobierno, /desde x|ue.s0 
observaba !algran' Cbáoo.embrayecido^coii^us.:nue^ 
vas ventajas, £1 crédito de valeroso, qwe . sirvien- 
do el corregimiento de Cinli,'se habla adquirido 
D. .Felix.de Araclie e¿*]a > guerra con tra'i los Chiri-» 
guanos, fñzo que ieljvir^ í de Lima le 'coniíiasé esije 
gobierno. Arao&e'sepWo h^egoí'eor)iníarcha,~^y aoinb 
posesión de él en octubre de 17 3o. La guerra con^ 
ira los Chiriguanos ^ le había sido una-^seuela mujr 
provechosa para instruirse fen el método comiín de 
combatir á los salvages.> iFné ¿eii ella nnjma^iqíaw 
advirtió que erá^ u¿Í)eneihigo<no acosiun^lniado á 
dar, y recibir quando peleaba con españoles, sino 
^ CQn[ibatir eti provechos suyo los descuidos ^ levan-^ 
l$a* fíu^ poblaciones; (rpoDenloa rios,'y botsques ida 
por medio ; Sieguin las retiitaidlia» á ^í^tancsacjicaerda 
improviso sobre ias. haciendas;, luego 'quei^anvi^tiO 
desechos los exévcites!; matar, indiscriminadameo^ 
te, y .reMr8tse¿oo«;Já ^eaatii;; :•) ^ji.'./j» • • - ' •• 
. Cotí es|ó«L60iaobunkeh^^ priic¿if¿osIap¿fia*s pBso di 
pie ^n W projvinoíftvqudQd^ sei'^vopifeo^Kbprtark de 
^u tr^buluciod ,1 llevabdo< la ^^crúa fll¡ Chaco. La 
ciii49d dQ]Salt.a, 'aianquQde:las.mas!imere9adas,|W> 
ÜO' el lobfUiCKiilio iidéi lal-pobreea , 'a>xpikk[<'haiyiatt r^ 
¿uqidotli^fl bár£i»it>s^ :''3bsírn.raítt>]ftjiomljiei8l vítn^i^x* 
rQ^% d^ los imaodpnes^ > péroMfl- ^gobérQador .^ai}mé 
^ste tropiezo. «Cfon^no menor empeíi^yípasamdo'p^^ 
^onalmentietjá'Cbíániarea^inicmói^bivf^akir Ivl üfoim^ 
dad d)gQ rw£^d!e>aus(v]eB}noíy:y:aBittiseifti¿ uuip<é^ 



\Ct n'ixíliolas fiicrziis que Ii:i1>'kí j)ro¡):!raJo. Dispnc.S' 
tas as! lodaslas cosas, dio [)PHici|>ios ala on!.i-a(l:i 
en julio (lo 17/>1, Ihív.'irido rin j^nicso <]e cerra de 
níil hombres. IjOs lial)aj()S de esta caiiipnna dehlau 
ser excesivos 5 porque los ri'^ores de la estación y 
el corlo tren de los bagajjes no dcxaban oiro re- 
curso que el suíVimienioj pero el gobernador, lla- 
mando por su nombre al mas triste soldado 5 no ad- 
miiiendo mas distinción qije la de ser el primero 
€n los peligrosj haciendo á veces oficio de centine- 
la; en fin alentando a los cobardes, y empeñando 
a los valientes, comnnicó á su tropa esa firmeza^ 
que sabe burlarse de los obstáculos. Después de qua- 
tro meses de campaña, en que atravesó todo el país 
enemigo, sin tener a veces otro alimento que la in-* 
sipida fruta del chañar y la algarroba, concluyó es- 
ta expedición, haciendo concebir que habían reflo- 
recido los gloriosos triunfos de drizar. En ella se 
mataron muchos salvages, otros se hicieron prisio- 
neros, y por fin se consiguió una presa de 800 ca- 
ballos , principal nervio en que el enemigo ponía 
su confianza. 

Otra expedición de esta clase se disponía en 
Córdova este mismo año , baxo el mando del it> 
jiiente D. Bartolomé de Ugalde , la que en un cuer- 
po con otra de santa Fe y Corrientes debian obrar 
4e común acuerdo. El exército de Cfrdova se 
avanzó hasta el Tio , quando por una deserción 
\ergonzosa, que hizo la gente de la sierra, so 
\ió CJgaldc obligado á renunciar la seqüela de es- 
tas operaciones militares. 
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Pero fue muy transitoria esta felicidad de Jar 
provincia. Qiiando apéuas empezaban a disfrutarse 
las ventajas de la paz y la seguridad , vino a ar^ 
rebala rsdas un nuevo gobernador, indigno de maon 
dar. Fuelo este D. Juan de Annasa y Arregat 
natural de Buenos- Ayres y. sobrino de los dos 
obispos A.v'regui^ (a)< Asi lo disponía la fot^tuna 
para infelicidad ooniua* La aceptación ufíivereaJ^ 
qij^e se hal^a giinedo Aracbe , y b esperanza de po^ 
ser)p por mas tiempo , fuiidadas en las recl^iraack)* 
i^q» 4d virey , quieii lo pedia a le corte eomo liona** 
b^e necí^siirío , indispiasierop todos loa ánimos , has^t 
la iaipu(arle a culpí^ al cabildo de Gordova la lige^ 
I>e9;a de h^er}o r^cibidp* Por lo queliaoe a Arach« 
ibirq esta mv^dai^za con stima modestia., cooteniin». 
dpsñ qpfi e|. podi^r , f|ue ledexaba sumeiíto. 

|liB^bi49 Armáis en sa gobierno i d de* mayor 

4p M^9íy ^^^ it^Aamandoae la disoordía eon el at^ 

bUdp d^ Salta basia que lú^p su ^iploaion» €oma 

en todo pi^eblo nwioa fattao bonabiies riii«e$, qae 

^\l^se inclínm» donde desouiíran su psovec^^fiOF 

le fué difícil al gobernador formase un^ panídaik 

pi^ar 4^ M) n^la «ausa* Esuaví» tan eqeendkl» 1» 

d^cnfion^ q^ (JU^ididia eo handosr h of adad Jinhiei! 

ran d^^ve^^ralaii taanQft. Bli^traa queel gobeM 

na^pr &fífqiM*^90Í9W si|8 vengaaias, k&bácbaiinf 

4el Cbsi9o se ^r^Tilfíbaroa de la dbcordáa peaa kM 
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l^at las suyas. Las poblacioaes vecinas á las fron- 
teras lloraron muchas desgracias , pero ninguna 
igualó á la que sufrió Salta en medio de sus que-; 
retías. Fué en estas circunstancias qnando inva^' 
dido su fértil valle el 5 de enero de 1755^ murie'-J 
ron cerca de trecientas personas , cayeron otras cil 
cautiverio , y perdieron muchos sus haciendas. La 
historia no hace mención de un acaecimiento tan 
funesto. Yeáse aqui , se decia entonces , para lo 
que se quitó la provincia al inmortal Aracho. La 
sangre de tantos desgraciados pidió venganza an-^ 
te el vii'ey de Lima , quien no pudiendo conte- 
ner su ánimo ayrado , mandó a la audiencia dd 
Charcas quitase el gobierno á un hombre que era 
el suplicio de los pueblos y y le sostituyese otro 
€n su lugar. 

La elección de nuevo gobernador era un paso 
bien arriesgado en la delicada situación del Tueu« 
man. Con todo , asegurada la audiencia , que pueá- 
ta la provincia en manos del benemérito D. Mar» 
tín Angles, no haria cosa con que no aumenta-* 
se su' gloria y se decidió á su favor. A la ver- 
dad , Anglas tenia prendas merecedoras aun de 
mejor suertie ; pero los mal<es se hallaban tan avan-- 
Kados que parecían inievitables. Recibado e! nue^ 
yo gobernador á fines del norismo añoi pasó en di« 
ligencia a la ciudad de Salta , llevandd en su áni- 
mo hacer una jornada próxtima que libertase átcv- 
doS'de temores y d«. pelágrosw Salta se aplaudía) de 
tm suceso tan lísoTvjíero , y pipeten día borrar Cou 
regocijos la memom de sus deísgi^^as^ Pex^ la 



ÍQrtiAia aun no. ae había capsado Afí¡ Befín] 
T^y QUasoAe Ths^kliuL codio ^emlMáagtfda , qutdfdo 
llego una : noticia : que . consterno los ánimo» • Los 
bjirkáros dd Chaco sismpne feroces ames áe los 
péjiigros ^j ihediio&os ¡en ellos 1^ sd'yaKifn'^yaíide sii» 
füisQios desastres para iirsej for!man>do-a loscom-^ 
b^esk . Aléotakios.: nuevamente con la .afbrtunadaí 
invasión. dé Salta, tuvieron resoludoñ para hacer 
£r^nt^ á ,ua\ tercio de tucomano^y que ¿alió á [>&• 
tirios. Quiso también la suecie favorecerlos {>or e^^ 
ta ye^^ pues , derrotados sus contrarios ^ oantároa 
la victoria , y se hicieron dueños del bagage. £s-> 
ta fué la noticia que llenó de asombro todos los 

< Este- revés de la fortuna, aunque de •muehfií'COü'^ 
seqüencia no quebrantó el espíritu del esíbre^do'j 
Angies. Desde este momento' empleó todos sus cuir 
dados en los preparativos militares que babia aban- - 
<k)nado la negligencia d'e su antecesor. Tatito-mas; 
quañto que ^ contando el enemigo que coin^suf victOr 
rías pasadas habían ya deeidido a su favor las veni« 
deras,. se acercaba ala ciudad en marchas precips* 
tadas*.. Salióle :Angles al enciientro,; y dispuso. máíL 
emboscada. que debia serle fatal; 'pere^descubíec^ 
ta pi9r k)S(barbar08y la evitaron con. su retirada. Aua<i 
que el general español con las milicias de Tucumaa 
y Salta les fue al alcance hasta las márgenes del Rió 
4oránde^ '. nada >ppdo Jomarse jcapaa I de« separar lian te, 
siifatríunioi.»; JSscapat pai^iál concepto ideveslepená^i 
migO'^ taoQÍbieh era. vencer^' Liiego que Jas iimundaH - 
poites - ! de»jpau . trtmsitables las > campañas se ech^ 



Bóllré el valle de Siimalao en 1736 donde muertos 
hlgunos adultos , echó a las llamas dos nifios tier- 
nos. El gobernador se puso luego en campaña con 
sólo setenta hombres , y persiguió al enemigo que 
se retiraba. Una caida del caballo , en que fué 
rodando algún trecho , no lo hizo desistir de sil 
empeño ; bravo y diligente volvió a tomarlo , y 
continuó el alcance hasta que lo tuvo á su presen* 
cia. Aqui peleó dichosamente porque rompiendo 
al enemigo hizo que se trocase la fortuna. 

CAPITULO XIL 

Pandase la ciudad de MoJiíevideo : efectos pernicio^ 
sos del contrabando : represalia contra los ingleses : 
esfuerzos de Z abala por la conservación de santa Fé : 
expedición al Chaco de los santafesinos : política in^ 
humana de España : creación del cabildo de Monte- 
'indeo : otras medidas tomadas por Zabala para el ar^ 
reglo de esta población : informe sobre Maldonado guer- 
ra de los Minuanes : su reconciliación : guerra de los 
Mocoi^ies y Abipones : paces ajustadas con Echagííe : 
muerte de Zabala en santa Fé, 

En el capítulo Víir. de este libro dcxamos ad- 
vertida la viva impaciencia , que le causaba a la 
corte de España no ver a Montevideo en un es- 
piado de formalidad y de fuerza , capasi de pre- 
caver los acontecimientos desastrosos , con que de 
continuo amenazaban las naciones rivales. Impe*- 

íida la corte de su mismo deseo ^ y no eucon- 

^5 
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traado pobladores .ea niiinero suBcieále de cift# 
lado del mar , Qchó la vUta 6obr^ ^us vasallo» 
europeos. Eo diferentes reales ordeoi^s se le avir 
ao a ZabaU que veíate y ciuco fatniKa) de<Ga« 
Jiota y otras tantas de Canarias vendrían destina* 
das á Uwar este impor^^nte obj^^^. Sitien pteateae 
lo esiQ gobernador a la mejor exeoaqi^r^ d^ e$t9 
dc$igaÍQ j ei,cit^ ^tónces con variua privilegioa la 
indolencia y la miseria da los que qiiUieaeii agre« 
garse p^ra engrandecer esta fnndaciüi^t J engrana 
decerse ellos mismos (a). A fin de dar nuevo im* 



mtmt^ 



(a) Primero : el dé la ley 6 ttt, 6 lib. 4 \por la. que ee 
ajelaran hi¡oi^dalgo3 de eolar conocido los pobladores y 
étu desoendientee legUimoa* 

Segundo : que el paeage y transporte de sus, bienes lus^ 

K 

de eer de cuenta de la real hacienda» 

Tercero t que se les han de repartir solares» 

. . . - • . . • 

Quarto ¿ que á cada uno se le dará docienéas vacas / 

cien ouejas. 

Quinto : que ee aprontará un numero de carreaos y 

bueyes correspondiente para el acarreo d$ materiales ¡ dm 

que se han de constniir las casas. 
Sexto : qu0 se auxiliará con las. hemunArntas ueaesa^ 

rías» 
Sétimo : que sf les darán granas para eamiUaéh 
Octopo : que se les señalarán terréum pamUte matamaii 
Noveno i que estarán exentas^ de paga» fffat frfr ftíi /^ 

|i{. üempo que fuese del agrado del 



t . .. 



pulso á lá obra bosquejada , liizo tamlji en Zal)ala 
que junto el cabildo de Buenos- Avres , se des¡:'- 
uaseu sugetos de su cuerpo , cmienes promovie- 
sen entre estas ¿gentes la noble ambición de po- 
] fiadores. Este cabildo merece la gbiria de haber 
contribuitlo a este establecimiento no sólo con la 
persDual iblii^encia de sus miembros y el sacri- 
ficio de alt^'unas familias de su jurisdicción , sino 
también con ciertas erogaciones cjue le dicto su 
generosicUid. A éase acjüi , como Bucnos-Avres en- 
gencbaba ella misma esa bija ingrata, cjue no sa- 
biendo (bsimular la mudanza de la fortuna , ven- 
dría a rasgar alguna vez el seno de su madre. De 
las cincpienta familias prometidas por la coite só- 
lo arribaron veinte de Canarias , después de ha- 
ber sufrido en el viajje de mar lodos los malos 
tratamientos de un capitán mezfpiino é inhumano. 
Con estas familias y las patricias de estas partea 
se verificó la fundación en 17-26 baxo eí patro- 
cinio de san Febpe y Santiago. 

una de las utilidades (píese espet^aban reccger' 
de este establecimiento era la destrucción del co- 
mercio fraudulento. Pero la corte calculaba muy 
naal en este punto, debiendo persuadirse fpie 
este era el medio de acrecentarlo. La experiencia 
de muchos años debió haher enseñado (jue esta 
clí^s€ de comercio tenia iguales atractivos respectodo 
los extrangeros qued<3los negociantes nacionales , en 
razón diaecDa da las majores utilidades que les 
eran comtmes ; y que por consiguiente seria tan- 
to nías pejigrusa á los intereses del estado, quan- 
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xo mas se estrecliaba la comunicaoion de unos f 
otros. No sa le ocultd Dada de esto a ia peaetrcicioa* 
de Zabala. A pesar de haberle tomado al extrange^ 
ro mas de aooooo cueros en todo el tiempo de su 
gobierno; a pesar de un crecido numero de deco^i 
misos, entre los que merese especial memoria el da 
7888 marcos de plata,, hechos a dos vecinos de*. 
Buenos- Ay res el año de 1727 ; a pesar en fin de los 
castigos con que se procuraba vengar las leyes , Za« 
bala hallaba por inexéqnible el proyecto de des* 
truir el contrabando en costas tan dilatadas, prin-^ 
cipalmente teniendo a los portugueses por vecinos^ 
y no pudiendo dispensarse el trafico de las embar^ 
caciooes coo la otra banda. Pero ni. era menos 
inductivo de defraudes el asienio de in^^ses esta** 
blecido en Buenos- Ayres , desde que la debilidad 
de la España se vio obligada a recibir la ley de es^ 
ta nación. Nunca olvidará la historia la insolencia 
con que el capitán Tomas King , violando las con«, 
diciones del asiento, y amenazando hacer fuego ^ 
negó a Zabala y a los oficiales reales la entrada a 
su navio, el duque de Cand>ridge,> ricamente cargado 
de mercancías prohibidas . Por no dexar de hacer ak 
guna mas expresa indicación de los caudales extra-: 
viados por esta via , recordaremos también Ips dos 
millones en efectivo , y sesenta mil pesos en cueros, 
que de su tornavuelta a Londres introduxo por esiQ4 
tiempos el navio llamado el Carteret. 

£1 mismo empeño que hacia Inglaterra por apro-^ 
vecharse de su superioridad contra España , poni^ 
SB £Sl^^2 5 S^^ E^2B ^^ adoptar qualquier ^oafiáí¡. 
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da por absurda íjue fuese, con lal que la ¡iiílcmui- 
7ase de sus pérdidas. Desdo 1726 se hallaba 3:4 
Zabala con órdenes reservadas de la corle para una 
represalia sóbrelos bienes del asiento, siempre cpie 
Inglaterra poco satisfecha de la paz colc])rada coa 
el imperio, invadiese los doiuiriios o baxeles del rey. 
Noticioso pues en este ano de cpiedar atacada la pla- 
za dcGlbraltar, verificó en este puerto la expresa- 
da represalia. Los ingleses fueron arrestados , y 
coníiscados lodos sus bienes. Dlxinios fpie esta era 
vuia medida absurda, porque a pjsar de quanto so 
alegue a su favor tenemos por política barbara el 
derecho que aiuoriza a un enemigo a sacriíicar ino- 
centes por delitos que se imputan al soberano. El 
siguiente ano de 1728 se ajusto la paz entre esias 
potencias beligerantes, siendo uno délos artículos 
se volviesen muiuamentc lo apresado. 

La guerra que nunca terminaba era la que hacían 
los barbaros del Chaco contra las ciudades de San- 
ta Fe y Corrientes. La primera en especial habia de 
diñado á su ruina por todos los periodos de la de- 
cadencia; y si algo habia que admirar era no le hu-: 
biese llegado la ultima escena de su tragedia , como 
á otras muchas que destruyeron los barbaros. Se- 
guramente su situación entre islas y bosques veci- 
nos era la mas favorable á las invasiones furtivas 
del enemigo. Fue por esto que intentaba Zabala 
Iransladarla 25 leguas mas abaxo , pero desislió de 
este pensamiento, así porque los costos de esla mu- 
danza eran nmy superiores á las fortunas arruinadas 
desús veciaoSp como por no dar lugar á tía suceso 
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f[ue<iet»lionfahq^&ti'go)»t>erfio. A p^ar de lATfttiniií* 
«sCases del erario Mimikid'fíor.ñÁ la rasalucíon :d(^ 
foitificQt* esta' phizík con una ^tompañia d»^ aesemá 
veqlnos pa*^do» , otra de cincuenta dragoo^i da Ift 
dotación de BiieiiO» Ayr6S, cíen eordovecea^ ]i 
etros tantos oomeíaiiios» ' . . 

Dáfidó a conocer la evpariaMÍaíCf»9{K^r respetad 
bles que fuesen estas fueraas, annnio la ponían a cii^ 
Inulto de nuevas liostilidades 9 dispuso el^oberna-^ 
dor Zabal^ una entrada general, a la' qucdeLiaxi 
concurrir Jas tro|7as del Tucoman ydocíetitos (nn-* 
cuenta corrientinoa. A iiu de dirigir con isas acier-^ 
to las operaciones de esta empresa pas6 léi mismo 
h Santa Fe. Dooientos y dncncpita guerreros seha*^ 
liaban ya alistados y prontcis á marchar, quanda 
aviso D Battasai* Abarca, gobernador del' TracuniaU| 
no ser |)0siijle que su teráo pudiese penetrar por 
esie año ^ tierras de enensigos. Esta novedad ao.al* 
tercí kis n>edidas que^etfimiui ya t<»ibadas para, aso* 
curar la sakid de^ Sauta.«F«i . Zabala [ÍusiOlSiv géntd 
^i oampaiiü baxo; las orücttesde Dé MaiJÚel»de£i6<^ 
ta, oontauiio con que. s.e le aaoeiase la deCorrtbn^^ 
tes, que utruTesuiidó d Paraná' debía <tísfi^rlirfai'«ii 
-ei rio. deJ reyi. .La iosubordinaGÍüp de:IoB;ei>méot»^ 
no» no era utia, vez sola c|ua se había ii>eotiüi''Censa^f 
rabie. £nesta ocasioa aeeehó. de -ver loíque^poe^ 
do contagiar la fuerza del eaLemplo. Puestos á las 
margenes del Paraná, tuviétioii aljjuuos de ellos» sus 
i(olo(|uios sediciosos; d^ los, que resulta que tpaHe 
¿e este trozo retrocediese a Corrientes^ y que de»* 
•ientado el re^to siguiera d^pues la misma kuattab 
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Sin embnrgo de csK) d gcjK r;«l Seta no pnaio tsa 
presencia ele fs|/pilii , qne íicom; .«ñii í-l C()r.'){;(í, y 
{^niaiidoa sus saulafcMnos lia.Ma las idÍmdíks liJdo- 
rias iU los b'U'harDs , pasó -i mnciios do óllos j)or ti 
filo de la espa la. Kl so^'u^^^o do ;.l^ní.os inosos r,,¿ 
el finio de esta expedición; pero Zahida iísp¡ral)a i 
Otro mas duradero y sazonado. Con i^nal müne- 
ro tlejienie al inunlo de I). Francij^eo Xavier f^eiía- 
^üo y .\ndia hizo (jue se rví|)¡l\osc otra sernejaiito 
campana el simúlenle ano de 3729, la (jne tnvoel 
misino residía. lo. Por oira parle un Irozo de ene- 
niií^os ín¿Mlesliec!io en can) [>a fia rasa por el capiíaii 
do dra¡^on« s D. Marlin José de Echanni, cuuian- 
daiiie de la gi'JH) gnardia. La fiTizsncrte, ipic acom- 
paño a nnosii'as armas, imnidio ípio por ai^iiii mas 
tiempo fuese turbada la lrani|uilidad de estas ciuda- 
des. En paz, (') en guci-ra la nación con las domas 
jK)lencias 5 no mejoraba de fortuna. í^as lioslillda- 
des indirectas cpie causaba el extranj;ei o con su co- 
mercio ilícito seguían por todo el rcMio sin la me- 
nor alteración. Los baxeles españoles >á no podían 
aportar por estas radas ni las de Lima, porque ha- 
llándose las plazas abastecidas <le extran^^eiia, y 
no pudiendo sus carj^anientos entrar en la balanza, 
preciso era (pie abandonasen esta carrera. Debe en- 
contrarse el orij»en de estos males en las extrava- 
gancias del gobierno espafioL ^o pudiendo i{:¡no- 
rar nue Buenos- A\ res era uno de los caminos mas 
trillados por donoe el extranjero introducía sus gé- 
neros de ilícito comercio, habia discurrido tres a r- 
bilnos, frutos de la política mas desastrada. Primero 
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'Cjue los navios de registro sólo pudiesen cargar 
fjuiíjienias toneladas para el preciso consumo de 
rslas tres provincias limítrofes. Segnndo : prohi- 
liir que por estas vias se internasen al Períi las 
mercancías europeas , debiendo proveerse del üni* 
co pauto de Lima. Tercero : limitar por otras pro-* 
liibiciones á una escasa suma el capital que , ó bien 
en numerario , 6 en pastas de oro y plíta , pudiese 
refluir á estas provincias de las interiores del Pe- 
rú. No se puede dudar qiie en el caso de ser 
exequibles estas restricciones del tráfico no podia 
sacar ventajas el comercio fraudulento. Pero ¿ quiea 
tíO advierte que la inhumanidad y dureza de es- 
tos medios, al paso que debian estropear estas 
provincias, debian también por idtimo análisis resti-» 
-luir su vigor al comercio clandestino ? Reducidos 
el Paraguay , Tucuman y Buenos- Ayres a sufrir 
la dura ley de abastecerse de los menguados y 
tardíos cargamentos de los registros , les era inevi^ 
tablc el perjuicio de recibir estos artículos «1 subi- 
•do precno de carestía. Pero aun esto acaso liu^ 
Inera sido soportable , si las mismas^ restricciones 
que escasearon el género, no hubieisen minorada 
también la masa ; pecuniaria. La situación de es^ 
tas provincias preciso era que fne8e>lsí mas trish 
- te y deplorable de quintas conocía la monarquía. 
Ellas recibiaq por uba medida muy pequeña les 
cosas iqi*e nías necesitaban j y por <>trá aun' ma& 
■mezquina el dinero para xíompraflas.- ¿.Qive áéú^ 
resuliar»íde aqni , sino* I» estemlÍKMd cíe Sús ' ¿¿itl- 
.jJOSy iel áni<íuilanMerilo 'dfe s«:i<»diístMá-,.'W:'d^e^ 
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tcrioro de la población y Tin vacio cspanioso , 
no solo de comodidades , sino lamhlen de lo ne- 
ccsorio ? El estado de las piONincias del Teríi , 
aunque bien dij^no de iuicrosar la compasión , no 
podía ser tan laineniablc j porqne , aunque obli- 
gados a rocibir las mercancías europeas al precio 
que dictaba la escasez , al fin siendo las señoras 
de los tesoros que abrigiban sus sucios, no era 
CSC precio sn|icrior a su capacida.l. Una necesi- 
dad extrema no sufre el freno de las leves ; \io- 
larlas en tal caso,lrjos do ser un crimen , es un 
deber. Por estos principios , advirtiendo estas tres 
provincias quo la metrópoli con su sistema des- 
tructor parece que intentaba reducirlas a cemen- 
terios , antes de perecer , se a|)lÍLaron al coi^tra- 
bando , (Uie con tanta facilidad v ventajas les ofre- 
cia la Colonia dd Sacramento y el aliento de 
los ingleses. Asi fue como perdiendo Ja anttla- 
cion los comerciantes españoles , y quedando in- 
feriores en conciuTcncia de los extrangeros , se vie- 
ron excluidos do estos puertos y aun del mismo 
Perii. En carta que escribió a Zabida el >Í!ey, 
marques de Castel fuerte , después do quejarse 
amargamente que los serranos del Pnu ya no ba- 
jaban a Lima a verificar >siis compras , porque les 
sobraban las ropas que les iban de Buenos- A\ res, 
lo exborta a que castigue la deslealtad de aquellos 
en quienes depositaba su confianza. Zabala respon- 
dió que toda precaución era iniítil estando de 
por medio el incentivo de las comodidades , y Ja 
psperaiiza de la ganancia. Avista do lo cxpues- 
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to es (i^ec^o coníesaf , qxte le lính^erá siAo ilttt^lid^ 
in»s tuil á ia» España rentmciai* sa antigua maain 
m» iift ftpropHit^i(3 eSLcktftiváiaettte los tesoros df 
iAtu^tíen ; y dar pane ¿ las demás nabiofiéi e» iiqmei- 
IL'S nmfinas riqu^^z^s^ c^ie (>or nece^id^d debían <8t 
tapsirse desús Ulanos. 

Qnaudo esto aeaecia ^ las tiecesidaaes 'dd tejUQ 
lir^iaiv hias que nunca; El wtic'vo wriadu milifar crea^ 
do én Biienos-Ayresjljifsícíhrtlficaciones dls|»eDdffO&as 
de Mbriievideo j tfeinm Aniilias mas venidas de Ga- 
harías en 17^9, V h defensa de Saala E*ésiempre cóm4 
t)aiida de los ^barbaros aumentaron euormenente 
los gastos del «erario; ¿«b»!» recoma por subsidios 
üLinKi, pero comprou»etido el vireyen el esmpoío 
de' afrontar 1111 tnjllon de pesos que la pedia la cor- 
^e, eran desatendidas kis justas reolamacioues. Nb 
kjuerfába mh r<ícurfei0, -que el denueivai iitoposicio- 
iws. El rcíy a^oboeste arüo los adñtrios que: se le 
^♦ofmáiéro«lv^**i» fe'^'^*^^*^ de Sanu Fé^ y áqulse 
discun léroii otros en bmieficio de Mowteviileo. 

* Esca^Hüeva fuiídaeioii qi*e Iwxíonooia í£íabala eoK 
r«ió -obra 'd« sus müUias^ caímiba- Bnsu áiünio utí- 
tdbUfe/|>iKf<íií''tfndfe». Dtíseiit>doitc)njí#rocinücinii¿<!ntos 

-».M^ |)Ó5$tiV(^sflosliateUiel estado, paso á Mautevideo 

• á íiif^ de este a&o , y <ia siavéenumientoíln eiicontro 
f^ií ti({íicá<|íie)áfeilT4bgMlianÍ4Íuc^ 

'p¡kn ^^igiliifioilái' <b()btjicb^g<:^<^5»quieí la fkisina)ii¿i» üh 

'4m^'^.'^'i^ílV(^p^íl1<^Uo>doIeslc]Ls:ill^ ^y tt'ifiptio 

hiM t)6 «héi mtweár wr eiaíweiioia, BUjaitanAbion deuím- 

|)i<uiipl«^ ¿sti oirJd»inisp<xtcioii'q«iJJÍsííbe< ¡«oíMftuiii^ 

-éteHI*:>di^iiiíiÜ6JUí 4ccil¡«eB'uáuéiAi;>í>r¡iMii'iíl4<^^ 
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(Jo instnlar su cnhildo en primero ele enero cío 
1730. A líi verdad el pensamionlo ora dij^no del 
gran Zahala. Pero¿dc mi ca]>¡]do de América po- 
día prometerse estas ventajas? Formados [)or lo 
regular estos cuerpos de homljres de una vulgar 
adijcaclon, no podían promover el hicn píd)llco fpic 
ellos no conocían. Su íuiica proR'sion eia el arle 
de adipúrir, y muchos de ellos liahian liedio sus 
primeros ensavos sobre materias muy bunnldes : 
por consij^uicnte al interés individual debían mirar- 
lo como el iinico bit^n, a rpie era precii>o sacrificar- 
se lo dcnias. El instituto de e^los cuerpos daba de- 
recho de esperar que templasen la acrimonia del des- 
potismo subahurno do los i^obernadores , peroj^aia 
esto se necesitaba de ahnas firmes \ siempre sos*- 
tenidas déla lujidad moral. Ksto es lo que rara 
vez se jja encontrado en los cabildos de América. 
El espíritu de partido , que los i:;obernadores no se 
descuidaban en fomentar, ha prevalecido siempre 
en ellos, y ha sido el origen de las discordias mas 
odiosas. Las disensiones del cuerpo consistorial 
que ahora nuevamente se forma, llenarían muchas 
páginas déla historia, sitúese licito ocuparlas coa 
lo que esta mejor en el olvido. 

Hecha la creación del cabildo , extendió Zabala 
sus atenciones a los demás objetos de una sabia 
administración. Delineóse el lugar por ingenieros, 
repartiéronse solares para casas, arregláronse los de 
aquellos que los tenían , señaláronse terrenos pa- 
ra ochenta y una qulnUí y diez y nueve estancias , 
distribuyérouse mil seiscientas ovejas ^ dióse á los 



tnas ftéeesiládc^ ^Igiiqa ^ tH>pa , fundffmaiifi^lB ta €iíí 
tancia del fey con' qiiatro mil' quinientas vacas y 
dos mil ochenta caballos ; nombróse cura de al-^ 
ttias, • abriéronse los cimientos de la pari^oquia^ 
teon fírónfiesa de' Cosiefái^ maciera , lexa >y clava2on{ 
cn^-fín , nadía se ocilitióf (te quanro ; di^Staba la- hu^ 
inanidad. ¿Cabala' rtiiraba este establecimiento co^ 
ttío dé una eiisteniaia transitoria , á no tener á su 
f r'^Rte un góbeiüador ]trO[^ietafió^, que -esperase sii 
recompensa' poi» élinéi-itü cte:'sb¡steuerlo y ll8var<f 
io á su perfeooioni ' En Carla quo dirigió 'al tirey^ 
propuso este pensamiento coa otros de mucha 
titilidadi ' ' • • ir . . 

' Las vlvíis ittstJ>ncÍ2Í5.4e 3a C6rt« eran compí'et 
hensi^as de otro igual éstab)ecimUtito en Maido^ 
tiado« Zabak no se pei*mitia nigun descanso , siem^ 
pre qite estaba de pot* medio el servicio del rey* 
Acompañada d^l ingdhierp |)* Diego de Pecrarcaj^ 
partid a reconocer esle-pipestdi '^o n^s ha pare- 
cido inüiil tí^aíTcribii* aqui ló qtie informo al vi*- 
rey de Liniü , sobré este asunto; (!C Eií los diás^^ 
<lice, que me detuve en* este parage*, habiendo vis^ 
to basta' {e|>'cab(V'4e> santa: Miim sobi*ela mismit 
costa, piide persuadirme ser tod^ aqviet terreno 
«n mucha* distancia incapaz de 'pobtacion alguna 
por las montañas de arena de que esta cubierto. 
La Ensenada la forma una isla dil mismo ' nociíi^i^e 
redubida a menos de medid legua <íe la^i^g»^ y-qud^ 
tro qnadras de ancho, ei^puestá ^ inundai^e casi 
toda en lo^ temporales. Por dps extremos se entra 
4^ diclia JSnsepada^ por el de la parte 4^1 aortQ 
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íista mas de legua y media la tierra firme, y es la 
comnn entrada, incapaz de poblarla, porque eu el 
referido extremo de la isla no se puede formar ba- 
tería a causa de las inundaciones , y en tierra fir- 
me seria do po€a utilidad* Por la parte del sud 
liay Uíi cjuarto de legua <lcsde el extremo de la 
isla a tierra firme, y esta distancia la ocupa una 
-punta de piedras , formando una canal , que solo 
admite con peligro un solo navio. El puerto se 
halla al corto abrigo de la isla , y es a la media- 
nía de ella , donde se pone una sefud. Cabrán 
como cinco ó seis navios , pues lo demás de dicha 
Ensenada , aunque es muy dilatada , no tiene re- 
paro ni agua en muchos parages para fondear los 
navios , por lo que en ningún tiempo parece ser 
apetecida de ningua nación &. » 

Mientras que Zabala, puesto ya en Buenos- A vrcs 
a principios de lyoi se hallaba niuy complacido, 
*>'iendo prosperar su colonia, un acontecimiento 
inopinado la llevó al bordo del precipicio. Traba- 
dos en rifia particitlar tres indios de la nación Sli- 
íiuana con un Domingo Marlinez, portugués, casa- 
do con hija de José déla Sierra , uno de los po])la- 
dores canarios , acertó Mariinez a matar uno de los 
contendores. Nada igualaba al sentimieiUo que es- 
ta muerte causo en los dos restantes , sino su pro- 
l^la desesperación. Fueron en vano todos los hala- 
*gos dul teniente para calmar unas almas, a quienes 
hacia fiu'iosas la afiiccion, y que no podían acomo- 
darse a sufrir esta desgracia. Los indios comuni- 
"carón este su-ccso trágico á los de su nación , qnio- 
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fe Ilevarofi c{ ead¿v^.:j£UQ^!^.Ii^Uai>9Q ^pciMtim^ 
dos del nciUilio seuiirnieoio; p^ró sii|»t¿ro& teéatplái^ 
5e de manera, que dl calUndcí pudi^M M^pedi^f* 
se d^du sileociQ^ m haUkftdjO> qoi) Ubf rtad .dÍMeB:ci 
conocer e6^aV>9n preparado^! li ]a Venfjrn«i|.} Coiv«st 
if.inde{w?«ii4aitfe^o^da J;M'i^i€^vMipJ9U9tÍQrei mieh» 
j'éiidasQ líibre» d^. suatos y pej^ro»^ se^liallabAfr 
entregados á la^.qgiipaciotEies i)«ic«f)pi«»4^2d'2abrái}U^ 
y^h (^i|sitrvi(^(^ dejS4i^ caitos.) Ckfm iMn^^^foirQQt^ 
;ef^ la dispoMeio^^ ide lQsJ)ilífMJMea<»i;Et^td nfickb) par 
q^acter aUivaí» br«iv(|. y gt]^freré>« ^le dé^d«^ lot^ 
prluneros tiempos de» laeQQq;iHsi^'iiMQ: 0¥)irli4 q«4- 
uicqrlut ^ lo» e$paMQjÍ66 ^ )in¡U^9; jC/si^.Jai.iniifStp 
del l^tiftua^.^j. piuo la.,{tÍ5lft.,eHí/8íiU.;fiWífa^ ^ y,- .f^ 
resolvió á vengarl^i, fim.jftufliei^ .:d«t tfeeoífsMq»^ |3^ 
dei?t?ac9¿r<3in ppi? los^ oai»^{>Q» ea quei t<H»ibÍMi tra- 

veiflte, p«ríW««s > querttMi'4hje., dí^tr:iiiy««g»¡^ Mq^tO^. 
VW, quaiHft se U^ ^rijI)<^ i la)i <«a^»i;>«^ liíastbiJipbi^t^^ 
so de, d^spojp^. IwiWdoSí co^ Qsüe^ uüvtnf^^ ^ br^l 
y ci^eti^éiido^Q. ma^ 8ieg.i]^iros, ent la gi^iei^a qM«r. ea 
el sepp de la p^? » dwftlirw i^.baws/e^l wmwr 
dan»^.d9, Jíftnwvidw.,, li^iéfidoíe ;SfiíWi.,qUfi>.B«r 
tres. 4i^ 1¿I inan i| Uusíiar. lü q^anda^e, de^Var; 
QÓ uoa <pa^tida> de sqld^ois,; peiivo estp^ fM a iiea^: 
po , seg^^ paijee^ , qw. p^ado. d Qappla«amÍ€^t0 
se b^bifin y^, retirafjo. Ip IMi^^uii^Qs.. f^Qn ;.iípt¿cm 
del svicieso dispufo. el ^qberMdoi: idft Júnenos- A^yi^ 
i^es., qi;e^ ciupuepi^ dra^pAes^ de: ^t^ plaza fueseü 
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tuefo, Komhre muy experto en la gtteiTn, llevando 
armas, y municiones; armase la gcnic r|ue pudiese. 
Homeix) junto docienlüs treinta liomhres, y se [)u- 
so en sef^niíuienlo délos indios; pero componién- 
dose esta solda<le5Ca de uíjos lioml>reSj cjue no cn- 
tendian yanar lioiu-a con la victoria, ni perder repu- 
tación con la Injja, lo abandonó una j^'ran parle al 
evisiarsc el enemigo. 

Zalntla ccli<> de ver, rpie todo el mundo estaba 
en expectación délas mrdidíiS (pie tomaría para con- 
tener un enemigo, que iba á sepnltar en su cuna la 
población de Montevi^Jeo y romper las relaciones 
comerciables, estableciílas por la cuerambre. Em- 
pleando pues todas sus atenciones, liispuso sin tar- 
danza, que reunidos ciento clcnenta hombres que íe 
quedaron a Romero, sotenla <pie apront ) D. Jiiau 
de Rocha, y ciento diez dragones del presidio^ 
marchasen en l)usca del enemigo. A cinco jorna- 
das de encontrarlo se hizo alto, y se reconoció qne 
la gente de Romero se liallaba í-educida a qnaren- 
ta V cinco, vlíi de Rocha no parecía. Sin embar- 
í^o rechuados quince de algunas tropas se continuo 
la marclui. Aproximados los 4Íos cam|)OS , una par- 
tida de (piatro españoles fué atacada de cincuinta 
indios; pero reíngiados aquellos al exéroito pudié- 
'iHm j^alvarlois vidas. L(#6 dragones , que \a haiilaii 
quedado soUiS^ jxu'que la geiittó dé Ronioro into su 
reliraíla muy a tiempo, siguieron a los aeomeicdo'- 
res, dolos (pielíjgrarou malar tres: con esto mosí- 
íuie'nto qniíML'utos Aiinuanes de tpie su: aiaiponinsi 
4^orcico ourcUiou ; nuestra üopa j>jij lii^a ret><J4¿^^i/^: 



364 Lxrao 

pocas yeces acostumbradA. Mandaba en gefe á'foi^ 
dragones el tcnieate D • FraneUeo' fiacndero^, oa« 
ya intrepidez deió bien acreditad» en esta acción. 
Do una y otra parte parece qné 8e< veían incitador 
del valor y de la gloria ; pero a pesar de tres fa« 
riosas embesuda$ de los indios desde las nueret 
del día basta las quatro de la tarde cb que sits«^ 
tentaron el combate^ tocaron. por fin la retirada^ 
contentos con la presa de toda la caballada» ^ 

Zabala deseaba retirar lejos de sus confines ui» 
etjemigo. tan osado. :Con este designio esoriljió b\ 
padre 6et*onimo Horan , provincial dalos: jesuítas ¿ 
mandando le aprontase quinientos Tapes ^ para 
una nueva expedición militar. Los jesuítas no des* 
perdiciaron esta oportunidad de eiercitarse en ofi^ 
cios mas conformes- a: su vocaoton: sin omitir lo» 
preparativos de guerra , que e<!giá ¿Sabala , úé in^ 
iroduxo uno de ¿líos en media de los barijiaros ^ 
y animado de una caridad eomfiasiya étndustrior 
fia , procuro inspirarles sentimientos de paz. £1 efe(k 
to ¡correspondió k ^ue^ esfier»nzaá.> SuS'persuasio'^ 
nes quebrantaron el kx&mo áe esta nación altiva 
y ¿elosa de sus derechos , y rennnclanda sus re^ 
aentimientoa pudo conseguía que se aviniese áuit 
ac<MMdatme»to. Con tqdo y i*eéel6sos siempre, loi 
Minuanes de ser sqrprekeddidos por alguna ootiluí 
traición^ retardaron £»*alalÍ2ar su, ajuste baata el 
año de i?^^ , en que con pasaportes de Zabak; 
baxaron k Montevideo . sus caoi(;ues y y celebrarofi 
su tratado* Zabala dio las ¿raeiaa de-casta |iazat 
üabitdo de Buenos** Avres # asi por la eoiulu0iad4 
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ttis íKpntados , como por los regalos con que ok- 
seqm ) ¡i los indios. 

El -carácter inclomnble de los Mocovíes y Abí- 
pones no les permitia renunciar sns aniiynas de-» 
predflcioiies. Después de repríriiv í»l;í\ni tanto sus 
rérdidiís pasadas , salieron de sus a.silos , % 5c pre* 
scntiiion de nuevo en los campos de Sania Fe. 
Salió contra ellos Antonio José Torres, coman- 
«¿ante de la guardia del Carcai^añal , qnien a be- 
neficio de una emboscada loyró desbaratarlos com- 
pletamente. Entre los muertos de los enemigos se 
encontraron dos españoles renegados^ que muy 
láen avenidos con la vida salvage , hatáan hecho 
propia la causa de los indios , y empleaban con- 
tra su patria lodos los conocimientos de que pue- 
tlen valerse los ladrones domésticos. 

Si estos bárbaros hubieran sabido aprovecharse 
de la guerra que hacían los Minuanes , es proba- 
ble que les hubiese servido de ocasión para opri- 
mir con mejor éxito las poblaciones españolas. 
Pero ellos dexáron escapar esta coyuntura favora- 
ble , mientras que los Minuanes hacian sus pa- 
ces y era defendida Santa Fe por el valeroso D. 
Francisco Xavier Echagüc y Andia , a quien Za- 
bala tenia confiado este peligroso tenientazgo. Echa- 
gi'ie hizo revivir en sus compatriotas aquel espí- 
ritu que los habia antes distingtiido , y ^iando- 
los por si mismo , consiguió doblar la cerviz de 
un enemigo que habia sido su afrenta y su su- 
plicio. No contento con negarse las níias de las 

noches al preciso descanso ^ á fin de evitar las 

42 
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sorpresas, de lór liBrbaroA-,: k>9 Imaoó^W'lotf'taM 
ocultos y sombríos lugares , donde 'legi*o matjar'i' 
muchos y coronarse de trofeos.* fintre estt» 'em^ 
j^esas atrevñlas se dtstiugneláeiLeauírdadstt t.«f&S7 
A ti'eiiita leguas de sama'íFc'^'eiHi^ QvpsatB- y«lif 
cosía dct Paraná ^ $u}it>^£'chfaf^ie' <][fie'i8e htfUate 
una toldería de ciaeniigos ,>iy se resolvr') asorpre-^^ 
henderla» Puesto en^campaíia con su';g6aie,' tb<*> 
mó de ella un on^rpo vbliinte^ yr ai,AncMfiecend«L 
día 9C ariO}o sobro el enemigo. Sólo Yjnátro 3o*« 
gr¿tron escaparse y los deuias fueron muertos y pri*( 
lioneros. No es la gloiía mayor de Eebagüe la 
de e%t<¿raiinador. Efta se. pierde al lado* d« otraí 
que le tHbula la Iniímhidad^ Con^'^el foue¿ ;trata-(f 
miento que á\ó a los pribtoner68 Ibgrc)* eiquccon^ 
cibiesen que lo craii mas del cariño- y. del benei» 
ficto 9 qtie del temor y de Id fuerziii. Qi¡iamla"ad-^ 
virtió Eeha^iiud i>liiii csfialakciidii 'lR'«itioÍDD^:de¡e8^ 
%U9 indio»* al trato e^)ai1ol^ desvtiti'ó und depéllddí 
parft qttelleyafie a/'di[is<conií:>alrio'iasi«felCliatfec> pr<H 
•np^Gki!xjiV^'.Á^ 1^$' i Los^t ivarbardsi tediiútODi'iál (dvi^ 
dáP-tOj^Q^ i:Siii:$».pasiatlo$ií. riMeS' t|ior foz»r iasiiventaUÍ 
yít ^Wi l^'offeQmresiiinftMi^B i»lii^aokey yi.sensibto;> 
&i\?e»)Wwegt^;;;fné/<'Jv Uot^aiídii lB«/cáci€f0ék,:Kft3iiiii 
quleóes.i^ .ajusijiron un^s paa6»*TenttíjosaiSH S^i^I 
F^ 4 d|gobÍ!9da;:pói; tatxto» años fCon;.«I pvso'dé s«$; 

1 Ei* gob<-T.<íaiJdr ^iZ.'tbáfci iiidiía^giibaisnadi) te hm^ 
i^pie^pa-ra 'bacbr veroen* siis indertop querrá dig^* 
s^O' de> qualquitir £[>rniiia i, y qtie-siios empÍQ^^^ 
^iiKKbi^^ sai)pQrkofia(/)eUo»*ilvaix}lnBiifidii6 <i¡ktMíi 



.^^ 



méi'ito. Coiívenciíln ia corto :<te rsio hikAio, lo pro-' 
Ittxyvio esto aao ¿i la |l^o^i(l(UK•i.'^' v cn|>¡<ilnia grnc-' 
^\' íUi *Toy^^'^ /lo C4iih: QnfítVtlo 'los.iksf^íichosiíío 
este i^»mpicri llofr'iron a- sn¿ ni:nr('*)s^ra jtrecisanrw- 
t«' d ti^ni|i>(> ^"H <pic i.vs i^fr^óilos «gvaciouos íK'l Pa-" 
t'aíinav ouiípalian las n)aí> Jíériía^ • aicncunícs de los 
gohicraos. El £i\\t 'é\iixy' «oo»í» \\\\(i' '■ siims aiueg. lian- 
í>ia -colmadlo Ziibik\i%ól^^íi ignul' i)Oi'rasca'crj aqiio-» 
fia inUnip provincia hizo. <jiie'el virey. de Lima 
ily m>pnlaí»c como eí Vmico hombre capaz de res^^ 
limirla a í>u aniigiia screiiiJad , y le recomendíi^ 
esta enij)r(ísa. Anteponer esto penosísimo >í.ií;«^, 
rodeado de mil dificnlta les , a la sati.sfaccion do 
ir ?í goznr'tas-cornodi.lades del riiicvo empleó, ncf 
pnede dudarse qne dehia ^er nn sacrificio rüuf 
costoso para almas menos grandes que la de Za- 
bala. Pero e^le era un lioínhre qne no so pro- 
ponía otro íiti en sus acciones cpie la [)íil)l¡ca uti^ 
lidad , ni apetecía otra recompensa qne la i^lo^ 
na de servir al rey. En el ca pitido X. de este 
libro hemos admirado el valor y la prudencia coa 
qne desempeñó sti comisión en 1704, y se coro- 
nó de nueva gloria. No restándole mas cpie ha* 
cer en aquella provincia regresó á la de Bnenos- 
Ayres con designio de continu.n' su viage a Clii- 
le. Pero no ptido executarlo , porqriC arribado 
á santa Fé fue atacado de la enfermedad de 
que murió en 1755. 

Esta muerte inesperada priv<) a Chile la sa- 
tisfacción de poseerlo, y al estado imo de sus 
mejores servidores, fíg es su mayor gloria lia-, 



ber oeiipado los primer^ páeétos (a) , 1»¡no fiirj^ 
ber llegado a ellos stn ambición', y exercidolM 
ton dt{(nidad. Porearacter era manto; pero üa^ 
algunas veces de severidad , porque iabia «{ae^par 
ra servir bien a los bombres , es • preeiso do qun^i* 
do en qnando tener valor de desapadarlos. No hace 
menos honor á so memoria, sb^desinteres. La pobreza 
en que murió dospues de tantos anos d^ manda , eai 
iuiai prpiébf elasíea de que no estaba contagiado 
con esa oonuw ñ»qw» d^ Jos que gobiernan ea 
América. 
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' I») Ya kabia «¿fe eondftcffroi» cgn pf graÍQ, d§ Hnia^ 
fs if^iwn/t 
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•^Jt^1c^'^o^r^• ^cT-Mttenííia al ramo mllllar cn niiscii- 
cias dtíl gol)críia«lor. Un orgullo secreto, qun lo 
atormenta!)a en tan estreclios lírnitos. Ib obligo a 

o 
• f . 

que inipeirnse de la íuidicn-cia de Charcas la'^ii- 
rlstliccion C(m|(tciJle |«ara j^iesidir ni mií n^o ii( ñi- 
po los negocios poiillcos y civiles. íístc Iribnrial, 
poco escru[)nloso para no tr <5»pnsar sns l^nrrói'ns , 
concediéndole lo (¡ne pedia, sepiiso nl-n5vel' Ht? sus 
deseos. luchado con este píiniér s'nóeso, ' cre\o 
que a lanía autoridad correspondia otra dedora- 
cion de su persona, y se arrobó la prerogaiiva de 
tratamiento, silla v coxin. Coíi estas ¿list'inrfónes^ 
ilej^ales so veía desíi,;ura»la esta plazn de It) rjíie fitó' 
en sn origen, y debió ser en lo suci*s¡vo." Nó eri' 
esto lo mas; sino riue soltaníío León la rienda h su 
^enio dominador i ext)erlmental)an -^a los corilove-' 
ses en sus uliFajHg todo el ahti'so dei poder. Seaí" 
por iníluxo del^cíirtía , o por una délicá^h sens'if)!-' 
lidad vonida da sus mayores , n^ó í'í^Yíd>an formados 
los de este pueblo íi las humillaciones. Apenas em- 
pezáronla s^nhr el •peso' de la afrentlí)!, Vpiando' Ic 
declaríuU)n t¿> í»j(^>nMina" í^üeiT:( 'a^Wi':^há. H'bia \tt^ 
este enijvaí'íHrítHdo (x'hí lUía dt^ fi??4'Jínfnci*íM'l'.iín¡li ral 
dei oslé vmn lii rio; t>i'í C'jvos-Vlt^rfloi, unidos cítu^ 

los cpie supo ganarse por el favor, contaba una 

. « ■ 

considera bl'e.pA^ciabdftd. ''Oord(/va Wn'o a* srér desj 
de 'este pumt) el 'teftlK)' de Pas^ciVWiKÍtentíUs'', los i 
'o'.clos- V It^^ <vtío''>-. Aii^a^^ éfj;^t-)sr^okeid^V"Lr)^()ii' 
de un esniíitíi de i^reveijcioo , se dcxo arrel)atar 
liasta el exlrcnío de poner cu ;{r^e^lo a los alc:d-. 
dos orainaiio>, V irastoriiar vA ovácn paühco, Lí.te 



cajiís <1e los sa!va|lBÍiX CZ.'^ 'tl^J 

Los dl<^z afi)? qutí corrieron haifla el dé ifíc^y 

£i^ (>j «OSA d<$ -J Q»r^Q«tiel:^. . Ignal ift»3ti4é\ij3ii]árcKia»lQS 
^}^.A^l 'k h inoMWiíÍa,§i^.M>^ttqu>JÍAkíl (k^CAd^-^y 

^í-'! .^Í^,TvÍÍ^l! J*\#*'«P-'9^.e^nerzos.i íju« aI.q4uj;í8Í)» 
supojer. Miuiíso se ¿lexó y<ei- jbii (^ centro deiCiía- 
co por"* los- anos (le 17^1 .con i^ ^crclio respeta- 
J)ie, y venciendo a los indios en no pocos enctieo* 
iros éxiemlló él terror de sus armas. Por fruto* 
Üé'sii*'vi6íorias,recoj5Íó algunos españoles bautivós^ 
réétVpetó ríiulbiíá há¿i¿ñiíá Í*obáda,^é"tHzó un gran 
lí^n(n»rf-áe ■pVr^íotíeT^ó'sv^ líos^'obák fóéi-on tós Ri- 
meros, qw^^^ra? eívítáf ' íflis -Cálarsiiclades '^ptéscntbs, 
\inioron a ponerse ba&o la dependencia del vence*- 
doiv ManusDíÍ€aiay& eoqa^db^ percDaiancjiíe'. furiía» 
lizaiiUn.^raladd v^tajiosa»! coHoofóbi«aj|afesui(p, qídk 
/iquoHa/üiniisionri no ifiiéiaiasi que;ati' engaao' ifae^. 
,dÍQ sugerido 'p¿C'.iU'.a^oQÍífij ; ^ 1 :,: .!vii.>i 
^. Los TOrémps biea pre&boent.eL teatro ^Biia^paerct 
4odo^el :^ú[erilpo lOjue dnraMel«i^nido:dá fibpiaosaf 
-quieA ;Qfibi*9ndQi!a'gob¿fiofii íbr 2745 9 JdnuLQui^nlsii 
•coakpafüiii ¿Di Ssitevadscde ¡LeiMaL^ prihieca&saí^mp 
dfi reyenla pnovii3i8Ía*/K.-'¡ { ;i iií.'wíj;;:¿n(0 
L|ijau$!V(i r€jrQái)ion:id£[}eate^p]aa»:áaloodiiaiLQ» Qoib 
'^eitu^dt^idifrQórdpva ¿hairiofivk oalamldad. ^.£lta>m> 
iercomonidS ntngóoa &íers%i%al^ ylafaizo' «perttenlaí 
poca unión de que igozaka* Lebn habrai . h^nefíci^ 
áo* Q9t« empleo. Gby» iudtsdigdk^a «a iaxob áñ.m 



4lt^1c^'^o^r^'$G^• ^üttcndia al ramo mlluar on niisen- 
cias dtíl gol)críia.lor. Un orgullo secreto, qno lo 
atormenta!)a en tan estreclios lírnitos, Ib ohlii^o a 
que impetrase de la íuidicn-cia de Charcas la'^n- 
risdiccion C(m|<tciJle |«aia piesidlr ni mií no ii( ñi- 
po los negocios políticos y civilos. Este Iribnnal, 
poco escrupuloso para no tr «spasar sus bnrrcitís , 
concediéndole lo (¡ne pedia , se piiso nl-*n5vel- áv siVs 
deseos. lachado con este prini'^r suceso/ ci'e\o 
que a tanta autoridad correspondia otra dedora- 
cion de su persona, y se arrobó la prerogaliva de 
tratamiento, silla v coxin. Con estas disfinrtón'^'s' 
ilegales so veia desíi'^nu'a.la esta plazn de It) qíic fu^&' 
en sil origen, y dehib ser en lo suc^^s¡vo/' No era' 
esto lo mas; sino cjne soltando León la rienda a sa 
genio dominador^ experimentaban -^a los cordove-' 
ses eU sus ultrajHg todo el ahti'so <h^i poder. Sea^ 
por inHuxo del^círrtia , o por ari;^ deUca'h sensThi-' 
lidad venida (t« su» nntvorés , fí^ó t'!ítíd>án formados^^ 
los de este pueldo á las humillaciones. Apenas em- 
pezáronla sf^nhr el -peso" de la afrentlaí, Vpiando' Ic 
declararon íi> í»j(^'>íí^iiíVa- giiei-r.í aW'^rta. H'ijia' víf^ 
este CfiijviM'íHntado (x'vn lUia dt^ fií'^'jíHrnei^íí^M'.imili í¿! 
de oste Viii'ein Itirio; t^'i C'ivos'Vl'ínMos, unidos ccrn* 
los que supo ganarse por <:\ Onor, contaba una 
considerabhv pAi^cir^iRlftd. 'CtM^di/va Wn'o u stv desj 
de <este pumo el 'teftlí<o de fes 'CiV.Wiwítentíu.s'-, los*' 
b.clos^ V It^s odío<; lHl;M^iü}á éfja4-)sr ^okeidb L-r^oii' 
♦le un espiriiu de |>reveijci')>]_, se dcxo arrel)atar. 
liasta el extrcnjo de poner cu ;irrtí>io a los a!c;d-. 
dos orainai'io>, V li'astoriiar el oruon paulico, Lste 
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fio^ aliorreeídos dieron ^nipli» úialeriá k tdñuHóS 
^ieraíios a.lptios los tribunales tl.el reyoo.^ 9Ín/eicep<9 
t)i»rflos de la corte.^ ya .uoa rivalidad :d^&imlsa8¿ 

que .viao á icr hereditaria* : :t 

Por lo que baceta los hárbarod snstraidos' der 
ía^pbQiUencIa, desde que pudieron hacerlo ím pune--' 
tu.eaf^^: coutfiíiJUir^nMcpi^ sha furtivas Jióeülidadesv 
por Ips aíXos , de 1745 j ^ saUéro«i¡ aúnxtñ dlosei 
famoso, lAaeslrQ.. de campo D. Felim* Ari«i9*(a) y'l>.' 
Francisco de la Barrer» á reparar la trísl« síierte y 
ea^que ia.o cruelc» encnaigos teoian la pr^ovincía. EV 
prímecq ^ú^p ^los Tobas: Con doci^rúps OGéiénta 
9iilic>^QOS.le$ hizo m Sis do cleilto cificmeota prlsíoí^' 
ueros^ y consiruidos algnuos fuertes, restituyó Isr 
cóafi^nzA de los pueblos. Avista de esto» suceso9, 
los Mataguayos^ se resolvieron sr abra^r uo^istem» 
pactüco. Ciento y cipcueots^ de está i^acionf arrepen- 
tidos dala alianza xle los Gallinazos» ^ ofrea¿iX)á.sns' 
brazos al gobernador. £$te aspiraba á una reputa-* 
cion mas importante que sus conquistas. Después 
dje tiaber ad ñutido,. 1 a generoSia; oferta- d'e los Matar 
guayos, los ciló par^ que sele uqiesbn en la campa- 
ña siguiente. La fidelidad con que desempeñaron 
su palabra 9 hizo reconocer que no era precisamen- 
te la marcha de las circunstailcitas la que la habia 
producido. Coocluida la campaña felizmente, tt>da 
la nación se someiio ai y\igp español. No 
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tliefo, homhre muy experto en la gtteiTn, llevando 
Brillas, \ inuiiiclones; armase la gonic r|uc pudiese. 
Homero jimio docieiilos treinta lionihres, v se pu- 
so en se{»niiuiento délos indios; pero componién- 
dose esta solda< lesea de unos hombres , cjue no en- 
tendían yanar lioin-a con la victoria, ni perder repu- 
tación con la ínjja, lo al>andonó una i^'ian parle al 
evisiarsc el enemigo. 

Zalvala ccIkí de ver, rpie todo el mundo esta!)a 
en expectación délas m^dldiis (pie tomaría pina con- 
tener un enemigo, que iba á sepultar en su cuna la 
población de Montevi-Jeo y romper las relaciones 
comerciables, establecidas por la cuerand)re. Eíu- 
picando pues todas sus atencioíícs, díspu^') s^in tar- 
danza, que reunidos ciento cicuenta liombr(^s que íe 
quedaron a Romero, scíeiua <pie a[)ront ) D. Jnau 
do Rocha, y ciento diez dragones del presidio, 
juarchasen en busca del encmiyo. A cinco jorna- 
das de encontrarlo se hizo alto, y se reconoció que 
la ¿^(4]te de Romero se luillaba reduci<la a quarcn- 
ta V cinco, v la de JRocha no |>arecia. Sin embar- 
í^o recluiados quince de algunas tropas se continuo 
la marclni. Aproximados los dos campos , una p,ar- 
tida de (piatro e5p;*noles fué atacada de cíncurnta 
indios; pero ivln^iados aquellos al exéroito pudié- 
■iHyn ^alvarldS vidas. L(#6 dra^^ones , que \íi hai)i,uL 
queda<lo solos.^ j)ovqu6 lü .g4-¡atí de Romero hi^o s;í 
vetiraila nuiv a tiempo, sij;uiéron a los acomeledo- 
res, (lelos (pie líjgraron malar tres : con esto moví- 
nji**Uto cfuiíMcntos Aiinnanes de ipie s*: uíitiponia si 
4a*,¿jrcilo oorctirou; nuestra tropa ojij ui:a rcb^Jüír:/- 
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««irpreaas de lór liBrliárofr,: los lm$o6^Vtr49tftaM 
ocultos y sombríos lugares , dondelegfo mat<ar'¿' 
mticlios y corotiarse de trofeos.' fintre estt» em^ 
j^esas atreví das se dtsiiuj^ela'eiLeaUfHiaiett 2.7&5t 
A tireinla leguas de sama^iFc'', 'epti^ Ottyvst»^ y*lif 
costa dct Paraná y supo lEcUíi^ie <j[vie sse U»Uate 
una toldería de cfieniigos ,>!y scresolvr» asorpre-*' 
lleudarla» Puesto en^campaíia con su'.geoie ,* tb«^ 
mó de ella un cuerpo vbliinte^ yr ai,a[i>aiiec(nid«i 
dia se arrojo sobro el. enemigo. Sólo Yjnátro ]o*« 
graroii escaparse y los denias fueron muertos y pri«{ 
sioneros. No es la gloiia mayor de Eebagüe la 
de eitcroiinador. Eita se^ pierde al lado' d« otraí 
que le ti'ibuta la iniinahidad^. Con^el iniet -trata-ff 
miento que dii> á los pristoner68 Ibgrc)* ei que con^ 
clbiesen que lo crau mas del cariño y -del bene^ 
ficto 9 que del temor y de Id fuei*z¿ii. Qtiamloi'ád^ 
virtió Eehagujd Ineá csfialalfedudii Ir «itiokHi^:de¡e8^ 
%o9 'bidto»*al trato esipailol^ desitit^iá iind dspéltódí 
para que llevase a/di[is<coiD'pairioiasi<^Cliatfec> pro^c 
p0^áfiiJÚ¡ini^f<d^ pai. * Los^i l^arbard» «diaa^oiiDiál (dvi^ 
dáPHod^ i^su^^.pasmlQ^.nMes. t|ior 'ipzar lasisventai^i 
iíf qWi l^'ofteemresiiinftMti} «^iiibaotó y«.seusii)to;> 
Sp<íet¿«wpegt^:;in¿A^Jv HdgaBkla losvdi€¡€foéfv:©oi» 
quienes. 1^ .ajusiiroii un^s paoes^TentidjosaiStf Si[i4i«»I 
F^ 4 a|gK^»^9da;:pói: tautos años ícon >tfi pvs^^dé st^; 

- El' gobcT(;aiJdr >i2itbáikirotía, gobernado lo b.-«MÍ 
t^pie.^pai'a *baa?ír v^r<ícn* siiá iadertop quesera dig^v 
90' de qualquitir £>rtuiia ¡^ y que 'si jos ímpíeo^ 
helfkfsám^ saI)pQrboDa^/'eUo»:*iliraix)iaBiifidift ^Mü 
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méi'ito. Coiívencula la corio.íté rsio mkAio, lo* [>rcH* 
Ittxyvio eslíi afio ¿ la pro>,i(l(MK'iíi' v cn|ii<ifnia gcnc-^ 

csiic íf'mpícri }I<3frii*0!i a- sn¿ íii:ín(5)s^ra jtrt^cisanrnn- 
tt' Oi\ nem|ii(> 4?ii <|MC i.vs i^rríftilos «gi'aciouos dt^l Pa-- 
t'ai^nav ouiínalian las nías N'éi'ía^ aicncunícs do los 
gobiernos. El £i\h é\iixr «Oo^í» \\\\^'' afms aiUes- lia- 
J>ia -calniíiílo Zi\\yA\i%<M^^íi ignul* hon'asca'nri aqno-* 
ita niUniP pro^rinciahizo , <j!iie*el virey de Liai» 
ÍK> pop4Ua8e como eí Vmico horrtliríí capaz de res-^ 
limirla a í>u aniij^iia screiiiJa<.l , y lo recomendíi*^ 
esta empresa. Anienoncr eslo peno!>isinio vi-ii^o , 
rodeado da mil dificnlta los , a la sailílfaccion d(3 
ir ?V gozar tas -comodidades del Iri nevo empleó, na 
puede dudarse rpie dehia ^er nii sacnfrcio rüuf 
costoso para almas menos grandes que la tle Za- 
bala. Pero Cule era un hoínhre cpie no so pro- 
ponía otro íiii en sus acciones f[ue la [)íil)Uca uli- 
lldad , n¡ apeiecia oira recompensa que la glo- 
ria de servir al rey. En el ca pindó x. de esie 
libro hemos admirado el valor y la prudencia coa 
que desempeñó su comisión en 1704, y se coro- 
nó de nueva gloria. No restándole mas que lia* 
cer en aquella provincia regresó á la de Buenos- 
Ayres con designio de continuar su viage a Chi- 
le. Pero no pudo executarlo , porqriC arribado 
á santa Fé fue atacado de la enfermedad de 
que murió en 1755. 

Esta muerte inesperada pr¡v<') a Chile la sa- 
tisfacción de poseerlo, y al estado uno de sus 
paejures 6ervidurc3« fíg es su mayor gloria ha-. 



576 rhtBñotf^^ 

ber oeupado los primer^ páeétos (a) , ^sino fÑH^ 
ber llegado a ellos stn ambición , y exercidolM 
eon dt{(atdad. Por carácter era oiana#; pero üao 
algnoas veces de severidad , porque iabia que par 
ra servir bieaa los hombres, es? ipreoíso de quioi* 
do en qnaodo tener valor de desapadarlos. Nobaice 
menos honor á so memoria, sb^desiñteres» La pobreza 
en que murt6 4^paes de tantos anos d^ mando , esl 
iuiai priiéhit elasíea de que no estaba contagiado 
con esa conuw flaqne» d^ los que gobiernan ea 
América. 

• ■ . 



|á) Ya habia ndo cone^ont^^ cgn^ ftl graÍQ. de f$niet9ii 
9agener9li 
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CAPITULO Xlll. ' 

'Gohiemo d^ Moniiso en el Tucuman : el de Espinosa : 
creación de la plaza de teniente rey en C^rdova : pri^ 
meros disturbios da esta ciudad con estos motiijos : Euer^ 
ras de los barbaros a quienes vence D. Félix Arias : 
los Abipones hostilizan á Córdova : obstacidos que en- 
contraba la .conversión de los gentiles : zelo apo^tcilico 
del eclesicistico Brai^o de Zamora : entra a ¡fobernar 
el Tucuman D, Juan Victorino de Tinco : fundase 
la reducción de la Conccepcion de Abipones : vi clonas 
de Tinco : su castigo con los Ufa ¿balites : sublevado^ 
de Catajnarca y Hipja ; otros alborotos de Córdova •* 
jP es taña sucesor de Tinco pacifica la rebelión de Ca^ 
iarnarca ; jueces pesquisidores en Córdova, 

El* sistema colonial siempre el mismo ^ nada I ja-" 
l)ia que piuliese variar los usos , las costumbres 
y las ideas de una provincia como el Tucuman^ 
retirada de los puertos , sin agricultura , artes , 
ni comercio. Aunque todo estado que se encuen- 
tra en la infancia , experimenta una fuerza natu^- 
ral por extenderse y adquirir un nuevo- creciftiien- 
to , como el Tucuman encontraba siempre en su 
constitución íisica y política uua resistencia supe- 
riop á sus conatos , era de necesidad que se ador- 
meciese en la indolencia. Sólo un objeto puede 
.decirse que ocupaba su actividad , y. absorvia to- 
do otro interés: hablamos del do repeler con las 
Uirmas las iuvaáiones brusc¿is , furtivas, y muJiipU- 



c.ijas (lelos salvQ^biX 0J1.'>'-' n<. J 

Los di^z au)^ qu^í corrieron haffta el dé l74q^ 
fueroii; lfcii4tb>st «nccw^l!m4?m»^¿i^B'^los-- gtííVieriPis- 

£j^ {.it¡ » OSA d^r Joft/MoAlielAl. ^ vl^fltti ab3ttiié\iiliér CfeíA^W 

reparar lo6..ml§? ,qU0^jAíi>i# ,ijítro<Mft;l^U> ,la pojíJía 
del úemj)o^, blc]|jrqnJ9S^e^nerzos.a /jue atcofíífgi'» 
811 no Jer. Miuixso se (le\ó y<er ,ei| d c^iUro. del Clu- 
co po/'loS' años.de i74i_con iin ^crciio respeta- 
])le, y "venciendo a los. indios en rio pocos encuen* 
tros extendió el terror de sus armas. Por fruto* 
üé'áii'víéíoriás, recogió álgunoá españoles cautivos, 
réctVpétó mu^íá há^iéñJá.robáaá,^é'lHzó^^u gran 
liSinefrfMV 'pVi'^flcT^ó'á^^^^ tos^Vbalrfü^gí'on fós'^i- 
meros, qiter^^ríí eritáf ' ías icálatwidbdc* "^présentbs, 
\inieron a ponerse baxo la dependencia del vence*- 
4oiv ManUsodGÍst>j'£> 0(M}a^(&^* po^cüaíti nqtte^ f(uif¿ia« 
jjlzaiiUQ.^ridtadd Yealajoso^) coñoofó'bi«o:fifeEftU|>, qídJk 
/iqudiajjéüníisioiri no ¡fiíánaa» qtie;aii^- engaño r*iii€^ 
,dio sugerido póc'.^u^a^oQiíBj .» r • :.:; í!.';íÍ:>i 
'. Los Yiorétnps bien prcsibo Jen;: el: teitro idoiaL^^oerc» 
4odicr el ^t^eáipo ique dnraMcl «x^adoidá fibpinoaaf 
qnieA iWti^aadai la' gobctiofo ic? ^743 ^ useuLaat^nlim 
•congipantfi; a I>4 SstevadEtde íLeooL^ prihiecaiMii^m^ 
de r€y en'la'pnov«aj((i¡a*'/r..wM { ' \\ iVy.í.^i\W.:A\u:^ 
Laiui^v» 'Gjréáí>iofl:id¿}esit^>plasa}inli)odiu:ai eoíb 
'0«bd^d(>iíi^!Qórdovd ¿haiiiofivk calamidad. '::£tlaitt> 
lercomunidá ningikaa fiiersarceal^ yriechizo^ «perder laí 
poca unión de qüeigozaha* León kab'rai « h^oefíci^ 
da Q9t^ empleo, cbya jiuásdÍQQiQa «a iaioh dd. w 



^át^1(T'So^(1^Scr•Mlcnr^ia al ránío nVilliar on misen- 
cías dol gol)Cnia«lor. Un orgullo secreto, que lo 
atormentaba en tan estreclios límites, To obligo a 
que impetrase de la íuidlentia de Tl^arcas la'jn- 
risdiccion c<ni|<t(iJle |»aia piesidir ni n-i.' n^o ii( ñi- 
po los negocios políticos y civil(ís. Kstc Irihnnal, 
poco escrupuloso para no tr ispnsar sus hnrréi^s , 
concediéndole lo (pie pedia, se puso aHnSvcl- Hr siVs 
deseos. líichado con este primer s'uccso/ Cl'e^6 
que a tanta autoridad correspondía otra deéora- 
cion de su persona, y se arrobó la prerogativa de 
tratamiento, silla v coxin. Con estas ¿listinricjlne's' 
ilegales se veia des(i;;ura.la esta plazn de \o qíic fu^6' 
en sil origen, y clehio ser en lo suci^slvo/' No erJ* 
esto lo mas; sino qiie soltando León la rienda ¡i sit 
genio domiuador^ ex¡)ei*imeijtal)an ya los coj-iiove-' 
ses en sná ullFaJr'g todo el ahii'so <1(*1 poder. Sea:" 
por iníluxo del^c^líñía , o por una (lélicá'ltt seíiSTf)i-' 
lidad \':(;nida dcí sus mayores , Wó t'iítahan formados" 
los de este puel>lo á las iuimillaciones. Apenas em- 
pezaron ^a s^nhr el -peso" de la afrentl;)!, quní)do' le 
declararoií íi' f'Jí^:)^^!^^ güerr.í .rWl'^rtá. [i '1/ia ' víf-' 
este eoiivyí'i'intado (x^u ihfa dt^ lí?*4'jínn^ei^ís'r.ini¡l¡ r&" 
di3 este v'iíí'cin iii rio; di-í e-rvíVs-tltíiíMoi, unidos con* 
los cpie su[)o gan<irse por €l fa-vor, contaha una 
considerahl'e; p^^^cirílídftd. 'CVirdt/va Wifo íV ^r dcsj 
de 'este pur/fo el 'te/fti'o de I-as ctV.WiKÍten^iüs'-, los i 
b:elos^ V Iqs <vl40<; rti.MJiü^í ^fja'^t-is." I^oícidb L-roiV 
fie un espiriiii de prevenci')>i _, sii^ dcxo _arrej)atar 
liasta el (^xtrcnio de poner vw :ívvkí>\o a los alcid-, 
(í'.s orainarK>>, V l!*aí>türziar ei «jraon naulico. Il,í.te* 



íios.aborreeiJos dieron amplia toaleríá a te'GÚtádS 
yeyaílqs a^JpJosjo* irilHiuales tljel reyno^ síyi/excieip^ 
t^itirvlos de b corte.^ y.a;.uoa rivalidad rd^&foiUaaj 
fjiie .vÚK) á «er .hcredUaria* r n - . » . r 

. Por lo rjue hacera los l)arl»ro* sustraídos' áe 
Ia,|a|AQi|i^P9^í» desde qne pudieron hacerlo ímpuD«-« 
menfiE;^: CQntfiíuiírpiiMCQqi sn^ furtivas béaülidadesv 
yor lys aw\os^j.^e 1745 y 4^ saUéro#! eún%Á9í dios el 
famosQjix^estrei.de campo D. Félix* Ariaf>3(a) ylK' 
FrancísQo de la Barrera á reparar la triste suerte , 
e.p.^[ue tpM9 crueles enemigos teoi^in la pr^ovincía. EV 
primero ^ii¿;p í^ los Tobas: Con doci^iHOs ocdioota 
^ilicífrnos Je^ hizo rpas do cierito cincneaBita prisieí^* 
xieros^ y coQSirindos algiiuos fuertes, restituyó ia^ 
cónfi^uiA de los ¿pueblos. A vista dé estos sucesor, 
los Mataguayos: se resolvieron » abrazar tiO';siatem2^ 
pactiico. Ciento y cincuenta^ de eglá i^ajbioni at^répen- 
tidos deia alianza de los Gallinazos ^ o&etí(eiX)itstis' 
brazos al gobernador. £$t)e aspiraba á una reputa-* 
clon mas impórtame que sus oonquistas. Después 
d^ liaber admitido,; la generos^ar oferta^ de los Mata^r 
guayos, los cu6 ps^c^ que se-lQiimQsto'en la campa*- 
ña siguiente* La fidelidad cop que desémpeSarori 
su palabra, hizo reconocer que qo era precisamen- 
te la marcha de las circvustailQisas la que la hábia 
producido* Coocluida? la campañp felizmente, toda 
la nación se sometió ú yygp español. -No saMó 
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ttiefo, fciombre muy experto en la glteiTa, llevando 
armas, y municiones; arnjase ]a gente r|uc pudiese. 
Homero junto docientos treinta hombres, y se pu- 
so en seguimiento délos indios; pero componién- 
dose esta soldadesca de unos liomljres, fpie no en- 
tendían ganar lioiu'a con la victoria, ni perder repu- 
tación con la luya, lo abandono una gran parle al 
ovisiarsc el enemigo. 

Zabala echo de ver, que todo el mundo esta!>a 
en expectación délas nK'didíis (|ue tomarla para con- 
tener un enemigo, que iba á sepultar en su cuna ia 
población de Montevideo y romper las rciaciones 
comerciables, establecidas por la cuerambre. Em- 
pleando pues todas sus atenciones, dispuso sin íar- 
danza, que remiidos ciento cicuenta hombres que le 
quedaron a Romero, soienla <|ue apront ) D. Juan 
do Rocha, y ciento diez dragones del presitlio 
marchasen en l)U8oa de] enemigo. A cinco jorna- 
das de encontrarlo se hizo aho, v se reconoció que 
la gente de Romero se hallaba í-educida a quaren- 
ta y chico, y la de Rocha uo parecía. Sin endíar- 
tjo rechuados quince de algunas tropas se continuo 
la marcha. Aproximados los (ios cam[)OS , mía par- 
tida de (piatro españoles fué atacada de cincuenta 
indios; pero reíngiiulos aquelhjs al exéroito pudié- 
'iHm calvar lois vidas. L(/6 «Iragones , que ya haínau 
quedaílo solos^ ponjue la*geiit« de Romero iii^o su 
retirada muy a tiempo, siguieron a los acometedo- 
res, de ios (pieh^graron malar tres: con esto moví- 
njie'nto quiíHcntos Ainjuanes ¡de qne Sí: c^íiíi ponía sr 
^éíiijrcilo ourtUiou' nuestra tropa ooij ui^a rcí^cJ-ii-íri/gf ; 
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siirpresas de lór berbaros ,; los Im^ic^^étt^M^tñíté 
ocultos y sombríos hjgares , doi]de'legt*o iDatiar'é* 
muchos y coronarse de trofeos.* Entre estts "em^ 
presas atreve das se dístiugtielGi*ieteciUirda<eB r7<i£T 
A tveiiita leguas de sama^lFe^'epti^á Omjvat^tt y^ 
costa de\ P'ar^ni ^ sufny.^RchiiffxG'ffrm'us^ 
una toldería de enemigos ,>!y se resolví'» asorpre-^ 
henderla. Puesto et)<. campada con susgente ,* tb**^ 
mó de ella na cuerpo vbliinie^ yi ai.aiDariecersdel 
día se arroj(v sobre el enemigo. Sólo tqnátro lo^ 
grarou escaparse ^ los demás faéron muertos y pri*{ 
aioneros. No es la gloiia mayor de fiebagüe la 
de eiKtcrminador. Elta se> pierde «I lado* de otraí 
C|ue le tríbuta la liuinahiJad^ Con^-^el biie¿ .'trata-cf 
miento que dio á los prí^k>ner6s Ibgró* eivt|uecovvt 
clbiesen que lo oran n»as del caritiO' y .del' beneí» 
ficto 9 qtte del temor y. de Id fuerxirii. Qmmioi^d^ 
vJLrtio Eohagüís Inca eslialakcuU la^^ficÍDirideie»^ 
tus i$idtosi<al trato esipailol, destiuó .imd dspéltósí 
par» queJIev^fiíe a.'sliis<coinputrio'tasi«^Cbaco pro^. 
po:¿GÍán/^r«d^ p^i- < Jdosri ijarbar<»si ediairoiii'lál (dvi^ 
dáP^tQ^diQ3 i:SU9».paasnlQ^.riidesrt|ior ^znr 'iasúventaUí 
yíí ^M! l^'offem^Tesi^lnftMiil i;ilii^iiotó yiiaeusábie«> 
Swve«*»wpeót^;,íné/i)JV Htigaiold lmvciic¡itfnéfv:GOi* 
qmeófss.He .ajuaiiron un?ts pao6s«TentíijosQHSH S^4«I|I 
Fj¿ 4 d|g^M!ada;:pc«: Xmaob años (com^l p«s^ ^díé sik$; 

(/li^' gobcTjoadídr >2^biiAa indáa.gobeinnado tO' bá^ 
t^pie.^para 'bacbr veri ;cñí sus iadiertop querrá dig^' 
ito' de quaiquitir ü^rtinia s, y que: si ios em^íeo^ 
l^iig^g)^^ sQl)pQr^oau^^«Uos?uirauDÍiaBiH|idb6 4kÍM0 
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méi^ito. Coiivenciílnla corio.dé rsio mls^o, lo* pro-* 
Ittxyvlo csiíí año ;í la pic\>i(l(MK'l.Y y cnpiíífnia gene-' 
^\' ílH <rpy<^^ ^l^^ C*iiK\" Qmíhv^o los ![Í€6f>achos>(Í3 
cstC'i^'nipíco Jl^fr'iroii a- sus inMn(í)<^ <»ra^trí.*€Ísanrpp- 
t«' 0I tÍ6m|T<o <5n ií|MC I.>s i^fnódos «gvaciouos dc'l Pa- 
l'aiífnaY ouiroatiart Jas mas .«íérifa^ atenciones do los 
gobiernos. Kl £Ú\z é^íU)' »0o»í» Vjne'^afms ánles- lia*- 
))ia <xdmíído^ Zabali* <H4*af i{;nnl' J)0!'vasca?cri aqno-* 
ila niHnia provincia hizo , <pie' el viroy de Limar 
iív popíUase Como eí -ímico homUr(í capaz de res^ 
liiulila a sti aniigna serenidad , y lo recomendase 
c¡>la empresa. Aniej)oncr esto penosísimo >ia^e, 
rodeado de mil diíicnita les , a la sarusfaccion d<5 
ir i\ gozarlas •^comoílidades del riucvo empleo, na 
puedo dudarse que dehia ser nn sacrificio túuf 
costoso para almas menos grandes rpie la de Za- 
bala. Pero esle era un hombre que no se pro- 
ponía otro Ini en sus acciones fpie la publica uti^ 
lidad , ni apetecía otra recompensa que la *¿\o- 
lia de servir al rey. En el ca pitido x. de esto 
iiljro hemos admirado el valor y la prudencia coa 
que desempeño su comisión en 1704, y se coro- 
nó de nueva gloria. No rcstand(^le mas que ha* 
cer en aquella provincia regresó á la de Buenos^ 
Ayrcs con designio de continuar su viage a Clii^ 
le. Pero no pudo execularlo , porque arribado 
á santa Fé fue atacado de la enfermedad do 
<jue murió en lyoS. 

Esta muerte inesperada priv<') a Chile la sa- 
tisfacción de poseerlo, y al estado uno de sus 
piejures ^ervidures. fÍQ es su mayor gloria ha-. 



ber ocuptAo los primeras pfteitos (a) ^ '^siqo ÍÑm^ 
ber llegado á ellos sin anokbicion, y exercidolM 
eon digoidad. Por carácter era Qiana#; pero ú» 
algunas veces de severidad, porque iabia que p»? 
ra servir biea a los hombre , es >. p*e<¿$o de quaa* 
do en qnaodo tener valor de desagradarlos. No kaice 
menos honor á su memoria, su^desiñteres. La pobreza 
€n qite muri6 d^pnes de tantos auos d^ mando , esl 
«m.^ prpieb^ fi}ásiea de cjue no estaba contagiado 
con esa comtu^ flaqnew d^ los que gobiernan en 
América. 

|a) Ya habut «ufo eandficgfra^^ €9n pl graág. de fenieik^ 
<^ genera/^ 
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méi'ito. CoiiveiicUia ia corio .dé rsio mk^o, lo' pro-* 
Ittxyvio csiíí aAo ¿ la p^o^i(l(UK•K^ y cnpi<íínia gene-' 
pn\' flH <roy<^^ d^^ C4iile: Qiíín¥«U> 'los.5[l€6f>achosi(j3 
csto'^^'nipicrí ll^fr'jroii a- »i]¿ ín.iiK^s^ra ^tr^cisanren- 
t«' 0Á ^ ¡ e?li \io <?ii <|u c I . ks i^f tí ó 1 1 cH « g V* a ció I j os d c' 1 Pa -- 
l'ai^tiav Oüiíi>at)an Jas mas S'ería^ alen clon es do los 
goUieraos. Kl fdii '¿\kt)' »0o»í» ijnd' ' afms ames- liair 
))ia <íí)lniiído ZabaJi*'<^i4*af i{;unl' J)0!'vasca?cri aqno-* 
iUi nii^ma provincia hizo . ípie» el vireyde Limar 
liy peinase como eí -íiuico homUr(í capaz de res^^ 
limirla a su anli;;iia serenidad , v lo recomendar 
esta empresa. Aniej)oncr esto penosísimo >i.íL'e, 
rodeado de njil dificnltadcs , a la sailsfacclon d<5 
ir ?í' goznr'tas-comodi tadeái del riucv o empleo, na 
puedo dudarse que dehia bcr un sacrificio nau^ 
costoso para almas menos grandes rpie la de Za- 
bala. Pero esle era un hombre que no se pro- 
ponía otro lia en sus acciones fpie la publica uti- 
lidad , lú apetecía otra recompensa que la «glo- 
ria de servir al rey. En el capitido :x. de esto 
iiljro hemos admirado el valor y la prudencia coa 
que desempeñó su comisión en 1734, y se coro- 
nó de nueva gloria. No restándole mas que ha- 
cer en aquella provincia regresó á la de Buenos- 
Ayrcs con designio de continuar su viage á Chi- 
le. Pero no pudo execularlo , porqriO arribado 
á santa Fé fue atacado de la enfermedad do 
que murió en 1755. 

Esta muerte inesperada privó a Chile la sa- 
tisfacción de poseerlo, y al estado uno de sus 
piejures servidores, fío es su mayor gloria liatz 



Cijas {\e los salva^fatóC Cl " i 1¿.J 

Los di^z afi)^ f{w\ corrieron haf»ta el dé I74qv 
fuefoii. jtiii4tb>s: «ncc5Ív5m'4?rfoe^í^i^B-loS'- j'é^eriP'^s^ 
tW\P. JiuiaJ3tVI<Mi<¿A<>*.AIiyiCo*o ,^f-Bíí ^vJutot^AlmKO' 
£;» {.u u osa cl^:J Q»/AtvKilelAl. .1 jjntti i¿<dttiié\miér cfeíatios 
cu dar .i i([ jnoM«pia,f*^Ar^^anu>U*kit íl<»Oftd*s^- y 
reparar lo6 ídaIs? ,q'i0^jA?Í>i« ,Wi?.Q4jttJUlM .ía j}o\\Hat 
del úemi)o, JliQi¿^pn-J9s^e&fllerzo.s..¿ que alqawzal)» 
8u poder. JVLuúso se de%ó y*ír AU ,4 afutra del Cha- 
co po/'loS' aaos^de 17^1 , con \m ^crciio respeta- 
l>le, y^'venciendo a los. indios en no pocos eucuen* 
tros extendió él terror de sus armas. Por fruto* 
3é*¿ii* Victorias, recogió algunos españoles cautivos, 
réctVpetó muiblíá hacienda i'óbáaa,'^éÍHzó un gran 
in^nín'rfM'er'pVi'rfoíieWs;^ Iros^'obáV fueron tós Ri- 
meros , qite^^ra? evitar' ías icálamiiíadc* '^présentbs, 
\ini¿ron a ponerse l)axo la dependencia del vence*- 
4oív ManusoílGB»t>j{> 0(M}a^db^fQra>sicniq2t¿<fuf¿ia« 
JizQ!.UQ.*iratadd Yealajjosa^) conoo(óbi«o:fifeEftU|>, tfJk 
/i(|udla;;süniisiomio :&mnaaft que*im engaño- liía^ 
,dÍQ sugerido pi3£; su .a^oQMi.J ; ^ 1 ::. .!.';¡i.^i 
•. Los Y^émps 6Í0O prcsíbo je» j el teatro ^dala^pierct 
4od0 el ^txwlpo iO|U8 .dnra'«el«i]^ado:dá fibpinoftaj^ 
>qnÍQA ;wti*imdai¿>gobjbtiofit )ei? ^743 y taoLQoifnlmm 
•co nftpa ntfi a. I>4 £bi«vadEt d« iLeooL^ priiaer aimii^m^ 
de r^y-en la pnoviáajcia*/»..:^! { . :i iKJwíj;i:in(;5 
LaAU.«.v» iGróáí>iott:id¿>ea*ji)plasa:inli)odiu:a; mib 
rCÍ«M^d()ii^jQórdova línaüioavb calamidad. o£tlaitt> 
•le-comonidá ntngáoa fiiersar ceal^. y iechizio* perdéis laí 
poca unión de que ; gozaba. León habrai . b^oefici^ 
éH ^^^ ^^P.^^2 ^7^ jm3dÍQQÍQa m iaii^ 4?-*^ 



4lt^1(T^o^(1^^cr•Mtlendia al rám'o nViUlar on misen- 
€ias del gohcnia.lor. Un orgullo secreto, qno lo 
atormentaba en tan estreclios líínites , l'o obligo k 
íjue impetrase de la íuidicn-cia de Ti^arCas la'^íi- 
jisiliccioíi c< ni| <t(iJle |»ara piesidir ni iiuín-oilí ñi- 
po los negocios políticos y civihís. Este tribunal, 
poco escrnpnloso para no tr ispasar stis ])nrrci"ns , 
concediéndole lo (pie pedia, se puso ál-nSvel* Ht? siVs 
deseos. luchado con este pi^mer s^nóeso, ' (n^e\o 
que a tanta autoridad correspondía otra decora- 
ción de su persona, y se arrogó la prerogativa de 
tratamiento, silla v coxin. Con estas ¿listinriónes' 
ilegales so veia d(3s(í 'jurada esta piazn de to qíie fn'6' 
en sil origen, y debió ser en lo suciíslvo. * Nó erJ' 
esto lo mas; sino cjiie soltando León la rienda h sit 
genio dominador i exoerimentaban la los cordove-' 
SiCS en sus ultrajHg todo el abti'so del poder. SeaC" 
por inHnxo del^c4ir\ia , o por un;i dcliciVh sens;Tf)i-!^ 
lidad v:enida A^ sus mavorés , 'Wó (?^íal)an formados* 
los de este pueblo a las iuimillaciones. Apenas em- 
pezáronla sí^nhr el 'peso* 'de la afrentlál, rjuníidd' Ic 
declararon ¿i» ^J(^v>dMiria güel^r.í 'a^éhá. H H^ia víc^ 
este emivaí'íHrttadf) '^n lí^a dt^ f'í?^('jírinici^^ rTmilijSí!! 
de osté v^<^'cin Itirio; t^T C'rvos'Vlerfloi, unidos C(Tn* 

i. 

los cpie supo ganarse por <:1 fívvor,' contaba una 
considerablíe; p:íi^ct;íliíd»td. *'CV)rd(/ví> Wifo íi' st^r desj 
de <este piir/R) eí 't<ífttK>' 'de* Kn's 'CtVWir^'ten^ias'', tosí 
tíclos^ y. los odíoH; rti:Miiüíá ¿ifja^t-)tir^okei.fo 'L-roír 
«le un espiriiu do [->revencion_, s^ dcxó arrejKitar 
liasta el e\lri*mo de poner en ;{rr<í>io a los alc.d- 
dos ora¿nark)>, V irastoriiar el urdon piiulico. Lí.te* 



.ancoso, <|tic es (I9I «fto^<)c i^44, eon otré^ fi9 'inéN' 
^>os aliorreeidos dieron amplía toaieriá a tebútáós 
lieyaítos a.ifotlos lo$ iábuuales del reyno^ 9Ín.«xoep^ 
t^itirdos de In corte.^ y á .uoa rivalidad rd^fimiiliaaj 
cjiíe .viiK) á ser .hcreditapia* ':'•.• 

Por lo que baceta los bárliaroá^ sustraidos' áe 
ía^pbQiliencla^ de$de qne pudieron hacerlo impune-^ 
p.er4;^^: coutfiluiirpii'iGoqi sus furtivas b<06Üiidadesv 
yor lp$ auos.4e i 745 y 46 saliéroiB! etínií^a dio» el 
famoso ^n^aeslrQ. de campo D. Féiis* Aria9:(a) yO.' 
Franciso de la Barrera á reparar la trisie suerte , 
eq^l^e \^ crueles enemigos tepian la pr^ovincia. El' 
primero ^ü¿;f> ^los Tobas: Con doci^ntos ot^enta 
ijBÍlic)[finos.Ie$ hizo mas do ciento ct«ciiei)ita prisio?*/ 
neros^ y coasiriiidos algiiuos fuertes, restituyó ia^ 
confían?^ de los pueblos. Avista de estos^ sucesor 
los Mataguayos^ se resolvieron » abrazar uo siatem»' 
pacifico. Ciento y cincueots^ dee^tá i^acion^ arrepen- 
tidos deia alianza 4e los Gallinazos! ^ o&edltax>ilstis 
brazos al gobernador. £$te aspiraba á una reputa- 
ción mas impórtame que sus conquistas. Después 
á» liaber admitido^, la genero^ oferta^ d'e los Ma:ta^ 
guayos, los citó pat^ que s9;lQ|ui^ÍQsto>en la campa* 
ña siguiente. La fidelidad coo que desempeñaron* 
su palabra, hizo reconocer que no era precisamen- 
te la marcha de las circunstai^cbs la que la hábia 
producido. CoDcluidaf la campaña felizmente, toda 
la nación se sometió A yygp español. No safid 






(a), iSff eguiavoa CharUvoU^ Aaciéndqfp gobemadQr^ 



CAffttt,0''?¿tTt. ^^73 

4lt^1(T'So^ff^Sc^•^iltlendia al rám'o nVilliar on nnsen^ 
cías del gol)Craa«lor. Un ori^nllo secreto, qno lo 
atormentaba en tan estreclios lírnltos, To obliró a 
que impetrase de la niidiontia de rikirCas la^n- 
jisdiccion c< ni| (tciJle para piesidir ni ini.nío i¡( ñi- 
po los negocios políticos y civilos. Este Irihiinal, 
poco escnipnloso para no tr ispasar siis ])nrrci'ns , 
concediéndole lo (pie pedia , se pnso nl-nSvel' Ht3 sus 
deseos. Inchado con este primer knócso/ cvq\o 
que a tanta autoridad correspondia oiira deéora- 
cion de su persona, y se arrogó la prerogativa de 
tratamiento, silla v coxin. Con estas disfitirtónes^ 
ilegales so veia desfi'^arada esta pla7.t\ de te qíie fitó' 
en sil origen, y debió ser en lo suc^ísivo/' Nó erJ' 
esto lo mas; sino que soltando León la riendn h sit 
«enio dominador i exoeiimefjtaban va los cordove- 
Sies en sus uIifhjHs todo el abti'so del poder. Sea^ 
por inHuxo del^dliñía , o por an;i déllca'ltt sensiif)!-' 
lidad v:enida dtí sus mayores , írfó (?^tabán formados- 
los de este pueblo á las humillaciones. Apenas em- 
pezáronla sénhr er'pt*so''de la afrenta!, quaiidci' le' 
declararon iv f»;(i»v>nMina güerr.í- a^M^í^.rtá. H rbla víí-' 
este cmi>a4'<H!7tado «^n iHía dt^ fí?í^'jírin^ci^M 'f.^milirs^! 
de este v^mn lii'.io; t^'í O'rvíVs'Vlerflo^, unidos con^ 
los que su[)o ganarse por el Onor, contaba una 
considera bl'ejpaifcctalifdHfd. ''Ci>rd(/va Wi^o a' st^r d'esj 
de 'este pur/io el iilfttKV de Fas •CiV.Wt>«'ten^ias'', los i 
í»:elos^ V los o tíi)'-^; rti;M^ülü ¿ifja^+;-)i5.''^okeidí3 LrroiV 
«le un cspiriiu de {->r eveijci^)M_, se dcxó arrei)atar 
liasta el exlicuío de poner en arresto a los alcid-, 
..vs oruüiai'ios, V irastoruar (^i uruon paulico. ll,sie* 



/ 



leves embarazos al gobierno. : la paz pítbfiícáv sefaflMil 
liaba desterrada y el orden pedia ser restableci<-«> 
do i y los males de la patria reparados.. Tiaco, 
aunque muy digno demandar, repetía sus renun- 
cias, y exponia la pecesidad de un sucesor., que^ 
reprimiese los esfuerzos de los desobedieiites. Es^"^ 
tas consideraciones movieron al virey para. con^ 
ferir este gobierno .interinamente al coronel D. Juaii(: 
Francisco Pest^ifia Chumasero , quien «n Ji^jui to*. 
mó posesión del wando a fines de T754, Por la$ 
instrucciones del yii^ey defcia ser la pacifieacio*.; 
de la provincia ,. uno de íos , objetos mas. serio* 
4e su atención, Pero des|^|*aci;a4amente este asunr; 
to se babia hechA de Iqs pia$ complicadpSi» Ijafu^rti: 
Ea abierta era difícil y peligrosa coutra unas ciu-» • 
dades llenas de vecinos inquii^tQS. y pelosos. .LosC 
eclesiásticos sugestores de la sedición ^. baUaba^ . 
sjqi patrocinio eu el obispo Argandodía . a : pesa;^ 
de las serias incitativas del vir^y • M^* An > \ todaf .. 
las fronteras de la, proviiicia se vcian amlenazada^^ ; 
djB enemigos siempre dispuestos á oonvertirensu r 
provepbo el meiior descuido* Pe^tafta ecbo d^yer. 
^ue todo extgia dq su talento «aucba prudenoi^: y. • 
^^ia.s medidas. ' \ r ■ :■ :* •.. 

. ¿n el fuerte dd Valla, ¿ pomo dipen otr<>s p^-^ 
peles , en el 4el Rio Weg^o > se baUaba^ prw>s Jm 
.%ves, reosi 4?, qu^ pppo antea, bpnios baí;>1^4p- .&i#í% 
enlaces de sangre con lias prin^aip^jTaii^Ui^^ sdpi) 
jU^tamarpa ; d« . ^iuis]tad en casi ^ t«¿(^. Ips vpcwofi; ¿ 
y de sentimientos con unos y , otros , je^ ; báiíifi» / 

IPfua^ k 9SV0S i«uW9*^Si.:««»«»-^^^ 
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nenos cubierto de gloria el general Barrera. Los 
Mocovies fueron vencidos , dexándole una gran pre- 
sa, con la que premiado el valor de sus soldados^ 
fiin reservarse cosa alguna , dexo muy bien acredi- 
tada su generosidad. 

Estos triunfos aunque momentáneos al fin dexa- 
ban una respiración pasagcra á las ciudades de Sal- 
ta y Jujui. La de Córdova aun era mas maltrata- 
da. Los Abipones mandados por el cacique Bena- 
vides atravesaban sus campañas 0011 una audacia 
extraordinaria, y asolaban quanto caia baxo sus pa-» 
sos. Consoló diez y nueve hombres en I746atft- 
có Bcnavldcs un convoy de carretas, que venia de 
Buenos- Ayres, y hubiera sacrificado a su odio im- 
placable toda la gente, a no haberla salvado el va- 
leroso D. Josc Galarza. Aun le cupo peor muerte á 
otro convoy, que hacia su viagc para Santa Fe; 
el que sorpreljcndido por otro tix)zo de estos ene- 
migos, fue pillado con muerte de veinte y qualro 
espauolcs. Los vec¡M05 do Córdova pusieron su gen- 
te cu campana, y á fuerza de una constancia varo- 
nil pudieron verse libres de manos tan feroces. 

La experiencia de todos los lugares, y los tiem- 
pos ha doxado bien acreditada la máxima, deque 
la religión es la que civiliza los hombres , y levanta 
los imperios. Los gobernadores del Tucuman pal- 
paban dentro de su propia provincia esta grande 
verdad, asi por los frutos de este genero , (pie hacia 
recoger la religión en el Paraguay, y aun en la re- 
ducción de las luces , como por la ineficacia de las 
ai'ma3 despuQS de tantos anos, quando no eran 
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neseor numero, ^e dqflei ,TÍí¿éFpiiíia: BlonUfttícfltiyiy 

dos del misilK> s^euunf}iei>io; p^rd s«i(#i¿roa teáaipla^t 
$Q de maneír^^ que oi caU^nda padie^ aospeoli^^ 
6.0. d<^áu nlepcÍQ^ m iiaUki3:d<>> QOa Ujor^rtad diiaftBBifi 
cpníjoQr €«^Jr>»nípr^Ar4dQ§jfj|la Vengjrm»)^ Con^^^st 

eíitregadQS á la$.QQ«paGÍ0d»eSfpac<fig«&4^1d'^abráni»^ 

^ff ^la dispQ»ieÍQi^,de ÍQ(p41tt*uí*y^*j)E5^iA;íiackbi par 
qMiVcier abiydf, l;>ravi|..y :gt)^Qrreré)« ^lei dó^d«^ lot 
pi;iu»6rQS Wnijpo^ dfl la CQwqíHs^fiíwQí OWvljUÍ Qa*- 
pip^riai ^: Iq$. «^«oies ^.'iir4rilftdíi¡ )Cj9#.fJa¡,inwftp 

del l\4iftHaft,j¡. pu*0: Jai.itáíSlftoeiiMp^'i^^ ^.y,- «^ 

resolvió á vengarla, jEft.A»|»er^ Jí^t ^i^e^tHi» ^ 
dei?t?ao^ran p^i; las^ oam|»Q». eo quQ t^AiJiifm: Ua- 
Í)aiabaM...lQ^ v«<í¡OQS^: dp BtWRQ^-Ayr^., «lírtáfcrtx 
veiqte, perfiiwas ^.fjuerttíit'^íwe., díei^irj^y^oihijf «ftijtt^í^ 
VQji3i quaptft ae ^ i^jíqq^ i.lais ti|£M&i»$¡^líd9tt(i.UM^^r 
gjO de, d^spojp^'' IíÍkíÍ>44o* «c>tt QSW- UÚvinlV í JbriiMl 
y cKcuéttdc^e, ma* fiíQg.a«os, e^ la gwrr^ qítter. ep 
d, sjepp dq U p^?:, dwftíir0fl,á(,baws/e.4 iWmíOür 
dan^?<d^, J^fon^vid^i; h^ié^doAe ;$rfwM.St^e, .p«r 
Xre3: 41^ 1¿1 wan,i(. l^n^ar:. IS csWtiaiidajVMie, deftVar: 
QO u^a ^pa^iida^ de sqld^Qs.i p^tvo e^tp- £m4 ¿ Ueayi 
po , §egqn paijec^ , q>U(e- pa^*aido. «i Qopplaíí^i^irt 
se b^bijín y^. reúrafjo. Ip B^ijí^í^ie^v jCJoii ..lípticU 
del suqe^o dispupo el ^qbepiwidoi; ^deJ^ti^no$-A'y{^ 
ifes., q^e^ ciMpaeqt^ drajjpues» d^: e^\4< plaza, fuesaoí 



lllefo, Komhre muy experto en la güerm, llevando 
armas, y municiones; armase la gome cjuc pudiese. 
Homero junto docientos treinta hombres, y se pu- 
so en seguiíuiento délos indios; pero componién- 
dose esta soMadesca de uíjos hombres, nue no en- 
tendían ganar honra con la victoria, ni perder repu- 
tación con la inga, loal>andonü una gran parte al 
evisiarsc el enemigo. 

Zalnila ech() de ver, rpie todo el mundo estaba 
en expectación délas mcdidus (pietoniaria para con- 
tener un enemigo, c|ue iba á sepultar en su cuna la 
población de Montevi-leo y romper las relaciones 
comerciables, establecidas por la cueranjbre. Em- 
pleando pues todas sus atenciones, dispuso s^in far- 
danza, qne remudos ciento cicuenta honibn^s rpie ¡e 
quedaron a Romero, soienia <|ue apront ) D. Juau 
de. Rocha, y ciento diez dragones del presidio 
marchasen en busca del enemigo. A cinco jorna- 
das de encontrarlo se hizo alto, v se reconoció qne 
la gente de Romero se hallaba deducida a quaren- 
ta y cinco, y la de Rocha no parecía. Sin embar- 
150 rechuados quince de ¿dgnnas tri»pas se contiimo 
la marcha. Aproximados los (ios cam[)OS , una |)íu'- 
tida de (piatro españoles fué atacada de cinenrnta 
indios; poro reingiados aquellos al exéroito pu<iié- 
•rCKi calvar Ls vitlas. Los dragones , que ya hai)¡au 
q\ieda<io solos, porque lageiittí de Romero 1jÍ?:o su 
retirada muy a tiempo, siguieron n los aconutedo- 
res, dejos (piehjgraron matar tres : con esto moví- 
íuie'nto qniuientos Minuanos de t¡ne s^; aniirxHjia -sr 
4áíiOrcilo oureáioii : nuestra uopa cjií lUja iet><>lxi^.;>^: 
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pocas veces acostambradR. Mandaba en gefe iítof^ 
dragones el tornéate! D. Fraqcisoo^ Escudero^, gu^ 
ya intrepidez deió bien aci^editad» en está Bockoám 
Dú una y otra parte parece qn'e aetveiran incitado»' 
del valor y de la gloi4a ; pero a pesar de tres fn«^ 
rtosas emkesticlas de los indios desde las nuever 
del día basta las tpatro de lá tarde ebque sixs*^ 
teuiaron el combate ^ tocaron. p)^r fia la retirada^ 
contentos con la presa de toda la caballada» * 

Zabila deseaba retirar lejos de sus confines ui» 
eiiemigo. tan osado. Con éste desigmo escriÍ3t6 al 
padre Get*oninio Horan , «provincial dalos: jesuítas ¿ 
mandando le apróntase quinientos Tapes ^ para 
una nueva expedición militar. Los jesuítas no dea • 
pordiciaron esta oportunidad de ejercitarse en oíU 
cios más conformes; ¿! su Yecactois: Mn omitir lo» 
preparativos > de guerra , que eitígiá Zabala ^ éé in^ 
troduxo uno de ¿Uos e» medio de los .barl>iaros ^ 
y animado de una caridad compasiya émdnstrío- 
sa , procuro inspirarles seniimientos de paz. £1 efeó«r 
to correspondió k pu«' cs|áeransaii.> Sus«pers4iasia«^ 
nea quebrantaron ^1 atirimo de ieala nación altiva 
y ¿elosa de sus derechos , y rentmoiandá sus re^* 
aentimientoa pudo conseguir que se aviniese A ua 
flCMmdamitíiHo .' Con tqdo y reéelósos siempre, loa 
Minuanes de aer sqrpreberfdidos por aigtina ocoltii 
traición^ retardaron fot^malnsar «i, ajusto baata el 
año de 17^3 ^ en que con pasaportes de Zabalil 
baxaron ¿I Montevideo sus Caciques , ycelebrárott 
su tratado. Zabala dio la*s ^raeiaa de^ta {mzat 
nabildo de Buenos «*Avres % asi por la «Qisdiiciad^ 
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1T1S (Kpnraclos , como por los regalos con que oU- 
94sqm > a los indios. 

Ei -caracier indomable de los Mocovies y Abi- 
pones no les permitía renunciar sns amilanas de-» 
predio cioi) es. Después de reparar dl^nn tanto sus 
pérdid;íS pasadns , salieron de sus a.silos , y so pre* 
sentaron do nuevo en los campos de Sania Fó. 
Salió contra ¿líos Antonio José Torres, conjan- 
4ante de la guardia del Carcai'aíial , qnien a be- 
»eficio de una emboscada logró desbaratarlos com- 
pletamente. Entre los muertos de los enemigos so 
encontraron dos cs|)aíioles renegados , que muy 
Inen avenidos con la vida salvage , habían heclio 
propia la causa de los indios , y empleaban con- 
tra su patria todos los conocimientos de que pue- 
tien valerse los ladrones domésticos. 

Si estos l)árbaros hubieran sabido aprovecharse 
de la guerra que hacian los Minuanes , es proba- 
ble que les hubiese servido de ocasión para opri- 
mir con mejor éxito las poblaciones españolas. 
Pero ellos dexáron escapar esta coyuntura favora- 
ble , mientras que los Minuanes hacian sus pa- 
ces y era defendida Santa Fe por el valeroso D. 
Francisco Xavier Ecbagüc y Andia , a quien Za- 
bala tenia confiado este peligroso tenientazgo. Echa- 
güe hizo revivir en sus compatriotas aquel espí- 
ritu que los habia antes distinguido , y guiándo- 
los por si mismo , consiguió doblar la cerviz de 
un enemigo que habia sido sn afrenta y su su- 
plicio. No contento con negarse las mas de las 

noches al preciso descanso ^ á fin de evitar las 

é2 



lo e^ preciso coníesaf , qi*e íc hn^llerá siáo nmtlxoí 
mas útil áia& España rentmciai' sa antigua aiaxSn 
m>' (ie dpropmt^ eptchtáiváwaeiite los' kesoros ds 
íAtoéííco ; y dar f>aric íi las demifs nabionin enr^qpev* 
]L>i misarías riq^iitjzsrs^ c^iie {)ora«cei»idskd ddbua <»f 
taparse de Mis ulanos. 

Qiiatído esto aie^a^ia ^ )a£ tiecesídades -del tejno 

ür^iaWmas qufentttica; El piíevo wiiido miiilar crea* 

do én Biieftos-Ayres'jljJísfimiflcaeione* dispeottóosas 

de Montevideo j t^eini^ fliníilia» mas venidas de Ga- 

harlás en 17^9, V lá defensa de Santa E*é siempre c6m4 

í)ati(!a de los «bárJwírQs aunwentaron enoroievaente 

1t)!» gastos del <éf ario*) ¿íuMd recnírria por subsidias 

á* LrisTáj ripero eoniproíi»etido*el vitey en el eaupeño 

de' a^pronlar -un ttiílion de pesos qoe le pedia la cor- 

^e 5 eran desatendidas 4us justas reolamacioues. Nb 

^e^ába mh riícurfeio , ^qtie tí de niievoi impósicio- 

Ites. El rdy awobó'esteíarüo íosarliiiriosqoetse le 

■profi^i^l6rowl^)art-a b idefeiisá de fiaau Fé^ y áqui se 

díscufiiéroñ ótrois en hmiefieio de Manteviileo. 

< £i»ia^ueva fuiídacioii quíe k^x^onoota ¿Sabafó eo-* 

rnió -blira 'iieWs maiuiís^ cainaUm-Bn snaiiinio n'd- 

•tcil)jé6^^icpiietttdfe*. Dt*s«liudo Itofuíir ocmoeMn^imüía 

-|r.aS" {)6^tiVó« íieSsUí*Utal estadii, pasA á Mautevideo 

'á íinea d6 ebtfe aCn>, y «i» sÍB.aencimientoiU eiiConti«> 

ten D<fti(á« ]úe^i¿k ilrégJwfoni^lai* fi|fiieio$a3ttsáigittfime hh 

'>pl^a.nilgiÍniio)á'><le>iitJ«is;>g<^i»5>qtiei ia ikisbaAjía» sih 

-4m^^^.'^U^M*á'p^iittiíUo)'jdafes«(U^iiiiiite¿^ ^ intípao 

&iM tíi^h^imm^v m e*í«onoia, BVio.ú«iÉbifli^'daí¿a- 

pi^uiipl^ ^Süi oirJd*mfipCKtelott 'q«Uí'isílbe< íCo«iftiíii<^ 

:é&441t»^^i§indaÜ6lta« 4ccifi«eBiyágéiAi;^i>r¡tttóií'Ci% 
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áo instalar su cabildo en primero de enero do 
1750. A la verdad el pensamií^uio ora d¡;,MíO del 
gran Zahala. Pero¿dc un ca])¡Mo de América po- 
día promelei'sc estas veulajas ? Forniadt)S [)0r lo 
regular estos cuerpos de homlji-es de una vnl^ar 
adiicaclon, no podían promover el bien |>id>lic() f|nc 
ellos no conocían. Su íiuica pror."SÍon eia el arle 
de adípiirir, y muchos de ellos liahian hedió sus 
primeros ensavos sobre materias niuv huniddes : 
por consi¿;uicnte id Ínteres individual doblan mirar- 
lo como el único bien, á rpie era preciso sacrificar- 
se lo demás. El instituto de ojitos cuerpos rlaba de- 
recho de esperar cpie templaseti la acrimonia del des- 
potismo subab orno do los i^obernadores j peropaíu 
esto se necesitaba de almas lirmes v siempre sos- 
tCíjidas déla unidad moral. L>io es lo que rara 
vez se ha encontrado en los cabildos de America. 
El espíritu de pariido , que los ¿gobernadores no se 
descuidaban en fomeiuar, lia prevalecido siempre 
en ellos, y ha sl<lo el orij^en de las discordias mas 
odiosas. Las disensiones del cuerpo consistorial 
que ahora nuevamente se forma, llenarían muchas 
páginas de la historia , si fuese licito ocuparlas cou 
lo que estít mejor en el olvido. 

Hecha la creación del cabildo , extendió Zabala 
sus atenciones a los deinas objetos de una sabia 
administración. Delineóse el luí^ar por iní^enieros , 
repartiéronse solares para casas, anej^laronse los do 
aquellos cjue los tenian , señaláronse terrenos pa- 
ra ochenta y una quinta v diez y nueve estancias , 
distribuyéronse xuil seisciculas ovejas ^ digse a ios 
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de la debíiicbd a que el descuido de Sdleedo ba^ 
bia reducido el. destácamelo de San Jniatif lojjrdf 
etiendersc por lo interior .de 1^ tierra ,; insultar 
nuestros labradores , prot^er;abiert^pien^ .^1 cq^ 
mercio ilicilo y dar priocipiq a jU^qi^. 4x^i«Bii^ci.Qq 
untas conforme sA sistema de siu corte^ tsjC^ e» Ul 
época en cj.ue puede dpcirse, qn;^^ i^ieptr^^ goza? 
})a Ebpuvi^ el t^stéril domipiodirectQ.d^esl^^pi*^ 
\ineias y disfrazaban^ los eittf^ngeroa f0|do ,^1 juü^ 
que les dexiaha on cpiyiericio- lucroso y eiitep^^ 
Instruido él ministerio español de estos desórdef 
nes , se propuso ptajarlos con todo 9I palor, qiie 
¿líos debiaq inspirar. Salcedo recil>io ófdeqe^rpcH 
9Ítivaa para jponer $itio foripnd á la^Col^^ía. ,£47 
ta era una de esas empresa^ , cuyos trii^nfos síeuff 
•Dfp se habian dividido entre los españoles y los 
indios ^ Tapes de Mi^ion^ A Ifí prim^ insinúa^ 
<ápa de alcedo ))aiaron. qpaiiro mil de es^p& guei>P¿ 
reros exercitadqs ^ poner aiip . ¿ e^^a plaza^^ y^ 
con mas de milhon^bres de Buenos Ayres y ci^i>n 
lo cíáicuenta de Corrientes fe .abrieron las . trilH 
cberasá fines de octubre de in^S., ..... 

Salcedp dio .ctt.^^ 9 sit. eone. d4 estado en 
fspx^ se bailaba di^ sitio lal tiempamMOlo.qui^.agvi 
tada délos mas inquietos cuidados por la rea^ 
dicion de ^una f^afa , qu^. era Ja afrcv^ta ^^ ,1^ 
4a?cioi;i 3( ^Q^l^abai^if .remitirle ^^^^^'^f .^P^Wd.^ 
conseguirla* CoBsistJUn estas ea dos fragatas dií 
jguerraj la Armiena y san Estevan^que coo.do* 
cientos dragones se dieron á la vela .desde Cadjj 
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tema ya Salcedo eran en el concepto de la cor- 
le , no solo suficientes para dispiuaile á la na- 
ción rival la posesión de esta plaza , sino tani- 
Lien sobradas para sujetarla a su dominio. Coa 
lodo , á precaución del caso que Portugal hicie- 
se un nuevo esfuerzo para reconquistarla , dispu-. 
so nuevamente , que a la mayor celeridad viuie-. 
sen otras dos fragatas de guerra , el Xavier y la 
Paloma, aquella con armas, pólvora y municio- 
j^cs 5 y ésta con cien infantes escogidos. Kigun 
sacriticlo le parecia a la corte demasiado , sien-, 
do á favor de una empresa, que debia restable- 
cer su comercio , y castigar la infidencia de un ve- 
cino incpiieio y belicoso. El virey de Lima, mar- 
ques de Villagarcia, tuvo expresas órdenes para fran- 
quear los caudales conducentes a la importancia de 
estos fines. 

No era menos activo el empeño de los portu- 
jgueses á fin de conservar un puerto , que roban- 
do á la España sus riquezas , enfiaquecia el ner- 
vio de su poder. Sin limitar sus operaciones a la 
vigorosa defensa de la plaza , intentaron también 
inutilizar con un golpe de mano nuestra fuerza 
marítima. Nueve baxeles y un burlóte se dirigió- 
ron á la Ensenada de Barragan , llevando por de* 
sisnio incendiar dos navios de D. Francisco de 
Alceibar y las fragatas Armiena y san Estevan, 
ÍPcro acudiendo prontamente el vecindario de Bue- 
nos- Ayíes dexó burlada la orgullosa satisfacción 
con que el enemigo se contemplaba dichoso ca 

. » • * 

É5t« cujpi-csa, 
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. Mas 'de un ano iba corrido eh que'coh hix¿ 
millaoion de las armas españolas se tnanienia es^ 
ta .pUza sia . dar muestras de flaqueza , aumentan- 
do 'los cuidados de la corte y la inquietud que 
la atormentaba. El gobernador Salcedo y el co-^* 
mandante de las fragatas , Nicolás Giraldin , der 
bian ponerse de acuerdo para que yendo concern 
tadas las operaciones de mar y tierra , saliese ven- 
turosa la suerte de las armas. Sus perpetuas dis-^ 
cordias embaraaaron >el-Iogro de muchas ventajasr 
La isla de san Gabriel pu<l6 ser ocupada por Sül^ 
cedo y mientras la miraba abandonada del enemi* 
go 9^ y ser desconcertados los sitiados por ataques re* 
guiares y vigorosos ^ antes que fuese reforzada sva 
guarnicioiji. Pero esto» íkxios generales j no te— 
nicRdo bastante elevación de alma para sacrificar 
a la patiia sus resentimientos particulares ^ al pa* 
50 qae desaroo entibiarse el primer fervor de núes* 
tras tropas , dieron sobrado tiempDr al aiemigo pa- 
ra poner en execncion todas las pmseaiKiionéa qne 
dictaba la prudencia , y 'hacer ia plaza itirexpu^"*' 
i)|ible. Después, dé Iiabárae experimci^tado todas' 
las Q9lamidades de la guerra , de que murieron 
muchos con el fuiego de la pla2a , y entre dloa^ 
uno de los jesuítas qoe servia de capeltaD , UegcV 
por fin el año de 1757 , en qtie itíterviníietíéxiii» 
Francia ^ la Inglaterra y la Holanda «como poten* 
eias mediadoras , se ajiastarGni en Paris tos artiH 
Qulós concerniemes a lá cesaicioñ d<e hostüidadei? 
<)lPtre España y Poni:^!^^ ' 

Aunque el temor de perder la plaza miada Wp 
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era tan grande, que inquietase demasiado al gabine- 
te de Lisboa , con todo, como los sucesos del flío 
Grande de san Pedro no salían á medida de su ani-. 
bicion , ni hallaba en si fuerzas bastantes para ha- 
cerse dueño de una presa lan codiciada , no pa-i 
rece que apeló a este tratado , sino a fin de su- 
plir con la mala fe lo que no alcanzaba su po- 
der. Era uno de sus articulos , que verificada la 
cesación de hosiiUdades , se mantendrían las cosas 
en el estado en que se hallasen al recibo de las 
órdenes , mientras se ajustaban amistosamente en- 
tre las dos cortes los demás articulos , que dcbiam 
consohdar la paz. A pesar dtí esto contraviniendo 
a su expreso tenor la de Lisboa , fortificóla piar 
za con nueva artillería , y dio todas las disposicio- 
nes necesarias para que se levantasen dos regí-, 
mientos de caballería. £1 gobernador de la Colo- 
nia despachó también en el propio navio que con- 
duxo estos despachos al sargento mayor D. José Sil- 
va Paez provisto de artillería para que ge apoderase 
del Rio Grande. Estaba asegurado que la buena fé do 
sus contrarios nada sospecharía de este fraude, 
Y que adormecidas sus armas a la sombra del ar- 
misticio , no se opondrían al intento de las que 
a su salvo se manejaban como enemigos. Nada 
le fué mas fácil á Silva Paez que executar en si- 
lencio su designio , después que retiradas nuestras 
tropas , obraba sin testigos. En efecto , este ofi- 
cial se apoderó del Rio Grande con 60 leguas do 
un terreno pingüe y abundante de ganados j ocu- 
pó la sierra de san Miguel , donde construyó un 



fumé con séis pleasafr doanUIem^' en fín,' ai)r¡¿íea 
d camioo diferentes cortaduras pfara detener d pa^' 
so de nuetras tropas , y tomarles todas las avenidas^ 
£1 icnbécil Sakodo confundiendo la tiniidez coti 1» 
moderación, no opi^o mas á estas ^usurpaciones - 
manifiestas^ qne inútiles protestas con qíis se .acarreó 
el. desprecio del enemigo, y el desagrado de ^u cor' 
te. Veremos en lo sucesivo las üliimas conseqüei^ 
olas de este nianep^ 

Entretanto dos llámala, atención la parte austral 
de BueqosTÁyresv qji,ie y^por estos tiempos empie- 
za a ser mas conocida. Extiéndese esta* región des*, 
de* el ealx> de san Antonio liaste el estrecho de Ma* * 
galfene», y es* habitada per los Puelclies, Tuelcls^s^ 
AiiíCaBcs y Pelmenchesw Vulgarmente son conocidas^ . 
estas, naciones con el jiombrede Pampas. La guer- 
ra «otniduada ^ que estos indios haciána los espar . 
ñoleS') venia desde los- principios del gobierno' de . 
Saflcedo. Por una y otra parte se habían sentido 
perdidas harto considerables, sin que hiciesen per^ , 
der la fioníianza y la resolución • L6s españoles . 
siempre.fieros, siembre destf^pticos^^ siempre, .tsrar : 
nos ) s^e liacián cadáver mas odiosos , y meóios fq^ 
petados de los indios. Con suma ingratitud en ij^8 . 
habían arrojado de .su territorio á Mayupilqui ^ y . 
al único, cacique Talul^et y que defendia sus fronte- ^ 
ras del resto dei. los barbaros/ No qned6 sia viu^. • 
ganza esta acción reprehensible. Xios cacüqiies ^scui** 
canantu y Carulooco, á la frente de algunas partidas . 
\olaates, vinieron sobre los pagos de Areco.yAi^, 
racifos j donde deiiroa . bien satisfecha su . indigütt* 
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clon. El nfic-xeatre de c-unpo D. Jnnn de San jMaiila 
aCiiíli^) con sus espafioles a c.isiigar esta osadia ; pa- 
ro no fue con lauta celerulail í|ue pudiesen dar al-^ 
canee a un eneiniíro tan dilineute. liiirlados su% de- 
signios^ se dirigieron a la parle del sur, donde 
acampado con parte de su gente el viejo Calelian, 
dormía lan ignorante de lo sucedido, como de lo 
que le iba a sueeder. Ma5 solieilo el inhumano Sau 
Martin en aplicar la pena ([ue ími averiguar los de- 
linquientes, antes de todo examen, mandó hacer 
fuego sobre ellos ^ causando muchas muertes. Es- 
la cruel V cobarde iraycion lleno de enojos a los 
que escaparon con vida, quienes a presencia de sus 
niugeres, é hijos destrozados, resolvieron no soLre- 
vivir a su desgracia. Tomadas las armas con ese 
vigor, que excita siampre la descs[)C*radon , causa- 
ron mucho daño en sus contralles, pero al íin fue- 
ron degollados to los con su cacique. 

El joven Calelian se hallaba ausoiUe qunndo su- 
cedió esta tragedia. Sorprehoiidido a su vuelta do 
un triste espanto se determino a llevar su vengan- 
za á los extremos mas sangri^:nos. No pndicndo 
dar el alcance a los españoles, so ari-ojo con tre- 
cientos compañeros sóbrela vlila de Luxan, y lá 
lleno de llantos. El maestre decampo Sju ¡Martin 
a la frente de seiscientos milicianos y alguna tropa 
delinca vino en su auxilio, pero tarde. Este gene- 
ral era de carácter, que no acoslinnl^raba volver su 
acero a la vayná , como de ella salió; con tal qnc 
lo ensangrentase, para él le era indiferente que 
fuese en sangre de amigos, ó enemigos. Una tropa 



de HuíHiches, queLjQxpila coafiaoza-tde dU¿id^ss8T 
líéroQ desarmados á recibirlo, pagó el disgusto de- 
no encontrar los eneqoigos que buscaba, Cercadqsi 
de los españoles,. fuéroa hechos pedazos p«>r drcUii 
de su gefe. No l^ie^ satisfecho cjoin es\Q. triut^fa 
bárbaro, «vino 2(|^canipacs&a l^s^onillas c^el Salado^ 
4onde bai^Q la proteccioQ del gp^beroador Snlcedoí 
tenia su^ tiendas el cacique Tolmiclii» £1 odio in•^ 
diipr^pt^lpadq de 3aa, M^rtii». e^egia Yictioias a si^ aix- 
tojo; , con |a carta de^-S^^ceiida en la mana» racibÍQi 
el cacique di^ila. $py^ un !pistole(9zOj que le quilo? 
la vida. Los dornas indipS; ei^perifificntáron ta mis-e. 
^asi^crte, quedan4o . cautivas sus mtigeres y niños r 
pon laJiija m,enpr'de]^ca(úque. Por fortupa el hija 
mayor se haUaba efi diJ|Ji|^acia de ifi^^iT' caballos sal-r . 
vafees. E^speró ep taquí grado ej )¿nimo:d,e es|ei/ 
^udio es.t^ acción ex<^cr£\|^le, que unido; ^n oiraa i 
parcialidades dei Puelches y Mbluchaa, pu^i^ron. a t 
fuego y.sQpgre ep en 175.9 un espacio d^c^ leguas,, 
desde las fronterfis de Qp^dqy^ , Ip Iasj^q dej| J^o d^ -•> 
1^ l^lata, . , . 

A pesar, d/!^ esta guerra ^ai;| obs-tioada^ dps caci-r . 
ques de los Puplches, y otros tantos de lo$ Tvi.elt)hes,| . 
baxáron a Bueiip^-Ayres en 1739 y con grandes 
instancias pidiér.o>a al gpb^rna^ar. Salcedo doQtria^* 
^os jesuítas, quienes cul.dvasensusí' costumbres, y 
los instruyesen en los^ pritícipips ^ de. la reli^om 
Tratado este arduo asunto con el provincial Machor « 
lii, les fué encoipendada su exeeucion álospadres^ 
l^anjicl Quirini, y Matias, Stpobpl , . dos sugetosnor 
jx^énps, y.ecoin^ndables . por su virtud, que ppr^^, : 



experiencia en el f^ran arte de convenir fieras cu 
hombres. Después de lial)er tolerado todas las in- 
jurias a (|ue esta expuesta una naturaleza abando- 
nada á los desiertos , no méfjos que a la fuerza 
de las estaciones y de los climas , levantaron vn 
1740 el pueblo de la Concepción , cerca del rio 
Salado, distante dos Icgtias del mar jM.igallanlco 
liíicia el promontorio de san A n ionio. 

La fama de esta reducción se exicndió en l)re-' 
ve entre los barbaros , cjnicnes atraídos mí?s poi'' 
la novedad , qtie por motivos racionales , concur- 
rieron en gran numero. Ijjnoranics , indóciles y 
sin pudor j pretendían ser cristianos con todos los 
resabios de la mas brutal gentilidad. Exceden to- 
da ponderación los trabajos de sus doctrineros por 
cultivar una tierra erizada do abrojos , y hacer que 
opareciese el germen sufocado do la razón. Los 
frutos de la paciencia son seguros , y su dulzina 
iguala siempre su utilidad. A fuerza de constan- 
cia ellos llegaron á hacerlos mas tratables , y con- 
vertirlos de buena fé. El asCend iente (¡ue por gra- 
dos tomaban estos doctrineros sobre sus neofiíos , 
y la prosperidad con que cr-niinaha el estableci- 
miento suavizaban sus afanes. Todo lesera sopor- 
table, menos los sustos de la guerra ^ 1.0 tiinio 
))ür el peligro de sus vidas , (|ue ya habían desti- 
nado al cñcliiHo 5 quahio por el (pie corría imn pii - 
mera fundación que debía servir de [jiierla al cultivo 
de una inmensa región salvagc. £1 exemplo de los 
quatro caciques no interrumpió la guerra que sos- 
tenían sus compatriotas. El cacique Cangapol , Ha* 



5q8 UBRO IV. 

fpado por aniononiasia el bravo, ve düsunguia.ppr 
estos tiempos. La elevación de su talla corre$pott:*' 
^idL á la de su alma (a) , sus estragos en tierras 
de españoles al odio que les profesaba y el nii* , 
^3ro de sus seqüaces al créJito de sü fama. Ea() 
un encuentro con sus contrarios. ];4hia;f|LemdoJa 
(Icsgracia de perder .un. nieto, s.uyoy •cificuenlade 
sus soldados. Resuelto a lavar esta afrenta y I9S 
]?iuertc3 de sus enemigos los Huillickes , que obs-, 
curecian la gloria de sus armas , se precipito a lá- 
brente de mil hombres cou uqa r^tbla desen£i:fffar; 
da sobre c;l pago de la Magdalena ,. donde sacfi*. 
íicó a su colera docientas vidas, hizo muchos pri« 
sioneros y se apodera de una gran presa. E^idm 
noticia llenó de sustos la ciudad de ]^ueno$ Ay<^ 
res, ci^yos habitantes en un e^t^da, .d^'t.^lU^rac^^ 
cion corrían por las . qulles' , . y- se refugi^b^ ; §k los . 
templos. No bien satisfecha la venganza del caci- 
que resolvía ir á oaer sobre el reciente pueblo de 
la Concepción , y hacerle que pagase la ofensa dd 
baber dado conductores á s^s conti*aiios, para*^ 
quie iuvadip$en su territorio. Pero no pu4o io-¿, 
gi*ar su designio , porq^e socorrida en tiempp aque- 
lla colonia por el , gobernador de Buenos* Ayre$ , 
no se atrevió e} c^ipique bravp a ppa€|rs|pi en r\esr 
go de un desastre, ! • : 

Con todo , nq por esto era mepQs {nn^ssic), a 



' •». . 



I ' 



(a) Teriífl sffiff pies de alto y era b\en proporcionado, falf, 

fi» descripi . .> <■- .-■- : 
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los cspafioJes el odio de Cangopol. No había fuer-' 
te que no iusnliase^ csiancia que no arruluitse , 
ni cuijvov que no pillase. Todo era conse(|LKu- 
cia de hallarse estas posesiones mal defendidas por 
un níimero de vagabundos casi sin armas ni dis* 
ci[>Iina. Estas desgracias hacian apetecer una alian- 
za con los barbaros , de que pudiese prometer- 
se la prosperidad del comercio j y el adelantamien- 
to de las operaciones rurales. Con este designio 
escrihió el gobernador S.dcedo (a) al padre Qni- 
rini j ordenándole le hiciese intervenir la herma- 
na del Cacique, una de sus pro sólitas. E.spcraha- 
se que su iuíliixo mitigaria las iras dil heimano 
y lo haria desistir de sus provectos saiiguin.u ios* 
Esta india varonil fué auloriz-ida ron esia it;;a-, 
cia , que desempeño con fi lelidatl. No lo íi^ba lodo 
el gobernador á esta medida [^aciíica , quo teuirn- 
do un ajre de ruego , al ml^mo tiv^mpo (jue en- 



(a) Parece que se equwoca Chaiiei^ois ^ el I. P, Perarna$ 
^n su obira , vida y costiimhres de sus sacerdotes del Pa-* 
ragiULf ^ atribuyendo esta caria' al gobernador D. Domin'-^ 
go Orliz da Rosas sucesor de Salcedo, 7'enemos ci la ris^ 
ta la carta original que D. 'J^onias Arroyo y Esc nivel 
escribid á D, Crhitóv al' Cabra l\ teniente dé' Ttiaeslre' de 
campo , dándole las gracias j^or su buena negoci avión 
con los caciques infieles. Esta caria es de 8 de novieni- 
hre de ly^i , tiempo en que aun no gobernaba Oi^liz de 
llosas. 



^1 
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Tilecialas armasacliey,¿ra de recelar lo thi'oleh-^ 
tase. El teniente de maestre de campo D. Crístoval 
Cabral , lleyanrló en su conín>t^ñ¡á al' jesuíta Estroul, 
t'tivó orden de ponerse en campaña eotí tqnatrO^ 
cientos' hombres V y reducir al bíirbaro 6 por la 
amistad, ó por la fuerza. Luego que Cabral a!)rip 
la conferencia en la sierra de Gasuati a presencia 
<ácl cacique Bravo y de'otrocf sus'^liado^, fué de 
áu primera atención hacerles presente» lo mucliq'íjurf 
iban á ganar estando en pas con los españoles , cu« 
yas armas siempre seria peligroso despreciar. ünQ 
de los caciques htzq eptóuces un largó texido de las 
injurias con que los españoles babian proYOcado ji- 
los de su nación, y añadió que se hallaba prepara^^ 
do á hacerles ver que nadie los ofendía impunemen^ 
te. El cacique Bravo por su parte dio á conocer 
en la altivez de su$ renspnestaft que quedaba ta» 
entero entre las amen^Bas* Como ^tre los hakgdsy 
y que no daba muclio crédito á su hermana sobre 
la sinceridad de la pa:(a que lo inclinaba. Después 
de haber hablado todos, tomó la palabra el )esuits^i 
Estroul , quien habiendo demostriidó ^op dignidad 
las ventajas dQ ^a paz, insistió ?Q q^e no e^a ^rn 
dura entretenerle en buscar Ips agresores, y ^^la-s. 
brar de disgq^tqs C|I momento qvie iba á seryi^ dq 
consolación. S^us rafoqe^,, ii;k&piproii si^ntímientq^ 
de paz, y se acprdó por fin en 1741 quede una y 
otra parte cesarian las hosiilidaxle? , y se baria el 
cange de los prisioneros. 

El disgusto del ministerio español contra ej go- 
bernador ^silcedo crecía en proporción del icnt^-^ 
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mlcntvo con fpie vela irse aíirmjujdo los portngncscs 
eiJ sus iisur|)i»cioijes. PeiMiíKildo, pues, (jnc (sius 
iBíilcs no tendí iaii olro orii^í-n (pie la Ailia de inlc- 
ligcncia , vigor y actividad de S;dccdo , resolvió) se- 
pararlo del gobierno y abrirle su prouc>o. El nía- 
riscal de campo D. Domingo Oriiz Ae Rosas, cjne 
tomo posesión de esta plaza en i^i'2^ conformán- 
dose a sus inslruecionos , lo prcndi'*) , le end)argí) 
sus bienes, y b echo formal inventario de sus [>apclcs, 
los entrego á su auditor de guerra D. Florencio de 
Morirás, comisionado de la corte para la seijiícla 
de esta causa y la del capitán de fragata D. ?s ico- 
las Giraldiué AiuKpie la corte de Madi id ardía cu 
celos por la insolencia con (jne la de Lisboa íi1:u- 
saba de su buena fe baxo el exterior de una finulda 
reconcdiacion ^ echo de ver rpae el oslado de las 
cosas ya no peruíitia pasar las limites do las recon- 
venciones y protestas. El f^obcrnador Eosas las 
hizo muy formales sin otro frnto cjue dar mas 
crcvülo a la causa ,y (jue nada favondjle se arguyeso 
de su silencio. 

Con la cesación de hostilidades del)¡a empezar 
de nuevo el comercio de contrabando. En efecto no 
tard^iron mucho los nacionales y cxtrangeros (n 
cometer este fraude Incralivo, de cpie sacaban tan- 
tos provechos , principalmeiite la Inglaterra, üriiz 
de Rosas aplicó todas las precauciones cpie pudo 
a fin de prevenirlo , y fué bastante feliz para apo- 
derarse de alginias j)rcsas , rpie resarcieron en parle 
los perjuicios del erario. Entre éstas fué un pacjue- 
bot infles bastante interesado, que por estos ticm- 
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pos celia el ancla en las aguas de Id Colonia. Dm • 
lanchas con sesenta hombres'bíen armados saKérofi 
de Buenos- A) res con ahimb'de sorj>rehenderlo. Lot- 
qnc las mandaban eran dignos de esta confianza por ' 
sil Valor y fidcli'iad, pero no pudieron poner en* 
practica su dciigiiio , porfjne luego qne el patjuebot • 
los tuvo a tiro, les hizo fuego , izó fens gavias, y 
5C hizo á la vela. Aunque friistradp^ ^1 lance, no • 
perdió elgobcrmidor la esperanza de apresar un 
aventurero , que habiendo he^jho ya otras dos eipc-r • 
dicioneSi, afrentaba su mando con qn atrevimiento 
tan aciivó. Por medio d© las rpa^ cautelosas dfli-* 
gencias pudo ganar un español' de los- principales - 
introductores, quicíi presentándose ept un lugar de' 
asilo, prometió entregar el buque á precio de un 
indulto y de la mitad de su carga. El gobernador^ 
acepíó lá propuesta. A$i es como los gobiernos dé- * 
hiles no tienen repartí en premiar los críitiénes ,^ 
quandq $on útiles al estado, é iniplorar elauxiltp* 
de Iqs mismos que los han ofendido. Para la execa«*^ 
cion de este proyecto pidió el iptroduptor nuere- 
de sus mismos compañeros, los que franqueados ,^ 
fué admitido á bordo del paquebot con toda lá se-^ 
guridad que le daba la calidad de cómplice y amigo. 
Perdida asi toda sospecha sobre su condutna, y* 
)ibre de toda vigilancia, asiesitíó [al' ca[^imii'*icón' 
Otros dos mas, y puso pl boquera la 'flí^^i^ion' 
del gobierno. Importo esta pte$d^ l^d.^jiñ pesMy 
inclusos 168 que se encontraron en numerario. La 
escrupulosa fe de Ortiz de Rosas , nd pérmití¿Ddolc|' 
^tap á su palal^ra ^ entregó la mitad déoste capi|a|* 



i los mismos que con sus fraudes acoslumljrados 
causaban la impotencia del estado. Con esta y otras 
presas , cuyo total unido monio a 2i5.()93 pesos, se 
pronrieiia el goI>ernador aniquilar la vergonzosa de- 
pendencia del contrabando , y aun minar los ciinicn- 
los de la Colonia hasta el extremo de verla abando- 
nada de sus odiosos dueños. Fundal)a su lialaí'iiena 
opinión en ver retroceder al Janeyro mnclios de I03 
negros que en mas de veinte y seis navios se liabiaa 
conducido en solos seis meses desde su arribo. Él 
debia por convencimiento abandonar después esta 
inducción seduciente j que era el fruto de su inexr 
periencia. 

Las mal fundadas imputaciones que de tiempos 
atrás se habian acumulado contra las misiones de 
los jesuítas, se examinaron por fin el año de 1743 
á la luz pura de la verdad. La malignidad inquie- 
ta dé sus enemigos nada liabia dexado por obser- 
var, de que pudiese conseguir su abatimiento y su 
descrédito. En su lenguage la población se minora- 
La por estos doctrineros ; a fin de defraudar al rey 
sus legítimos tributos, los frutos de estas misiones 
reducidos al tráfico formaban un objeto inmenso 
de exportación tan lucroso para ellos, como estéril 
para el estado; los indios carecían de propiedad, 
sobre aquello mismo que era el producto de sus, 
sudores ; á Tos indios no les era permitido el culti- 
vo del idioma castellano , ni la comunicación con 
los españoles,* sin mas fin, que poner un estorbo 
ál carillo ,' x^xié engendran eltraío, y fíiantenerlos 
^como fuera de lia repübUc'a. Los jesuítas baciar>tra-j 



])a]ar toJa.cla&c de draiaspar^; ponerse^ MrrinNAd^; 
de proiejjer su ins]tbordiuaciDQ , 4 indepe(kd9iGÍa#) 
Estos fuéeoa los pñnclfole» paplfulq» pqfi;. q»ft Uj 
nialígnldhd procuro, n3wi)char la fao^.d^ e$LD^.r^Ur 
glosos. Parala ayerlgiiaclou de esto^ puosos ii|aa--' 
do el rey que con presen ula de lo representado ea- 
años pasados ppr D. l}arto.loaiérde,AId)iiadte,.gober^j 
«ador electo. del, Paragnafj^, gobef^iíadoriut^ijinodc. 
la i>rovín?iay del resultada de la^ comUoa.dadaá. 
D. Juan Vázquez Agüero , jr de otras muclias pie-; 
zas, ya anómmas, ya suscrjlptas^ los mluLstr.os D#^ 
Manuel M:M'ilnez C^ryajal^ fiscal d^* CLpnse}0.,fley 
Indias, y D. Miguel de Yiiranueva , secretfirJQ .de(r 
mismo tribunal , oyendo al padre- procurador ^eae- 
ral Gaspar Rodero. conferenciasen estas materias^ 
liasta poner en ^ descubierto la* veriji^d,^ y diesenr 

* • * * * > 

CU«.nla al. consejo, , i ; ,,.,,,;.,. .;:...!,.»; 

tai efectos de UÍiH3!9,sW.ra> y \9f^4<.h kÍBPm'^: 
sia darán poco. La e^tperíeppia de todos los úglos^- 

nos ensefian que para parecer oaaio p, virtuoso 

rancho tiempo ^;.esr.^^^arlp^ex)p; ef}» U. : F^alujl^d-'! 
Evaqua^^r .estp.iadag^QÜon^^ prpped^ó|.el,cpDse^O' 4^, 
Indias a jtjizga^ d^fioiiiyamente. Foi* j^ivos qiue fiíe-. 
seo lo5 colores^ epQ .qi;ie se dexo yecla calumniaé, 
cedió . por Jíp su^.pla^;^ ,|i ,\a víji'dad,. ,y¡|as ^sp^, 
s'pmbros\cQJfj que f5 prpciirp,ol)^ur^cpr j^,jjastifi^i^^ 
le dieroíi.ipwívo. lu^t^-^.. Los .cío^ij^cm (pierna. i^^^^ 
indios capaces 4e tributar d,eAidaaa te j^ sekaUoroa 
reducido^ a die^ Y nai^vc mil .ciento, dies y seis.; . y; 
1» pecjupüei 4e m^pesíQ de irÁ^WÍf?. ^^^. .SBf«:S'7«: 
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mcrreó capital gnnado por estos ín JIos , asi en las 
guerras , como en las obras publicas, y cc;lido a la 
corona con generosidad. El producio del comer- 
cio , que hacían estos pueblos en yerva, tabaco, 
algodón y azúcar , se descul)r¡ó ascender a cien mil 
pesos anuales , y que rebaxado el tributo , el sínodo 
correspondiente a los doctrineros de treinta pue- 
blos, lo que se insumia en la decoración délos 
templos y la manutención del culto, en fin el im- 
porte de lo que no producían estos establecimien- 
tos , y lo que necesitaban para su existencia, era muy 
corlo su residuo para que pudiese sufrir las pensio- 
nes de los que parece no se proponían otro objeto 
que erigir en sistema la avaricia. La falta de pro- 
piedad en estos indios se echó de ver que no era 
tan absoluta como se exageraba, y que si no tenia 
toda la extensión de su nombre , era porque la li- 
mitaba su propia incapacidad. Pudo también bar 
berse examinado la qüestion de que si era preferí-; 
ble esa propiedad absoluta ( aun en caso de ser 
capaces) al beneficio de tener asegurada su subsis- 
tencia. Este examen hubiera decidido la duda á fa- 
vor de la administración establecida j porque al fm 
no faltando nada á estos indios, yenian a gozar de 
una propiedad ilimitada. En quanto á la falla de 
instrucción en el idioma castellano fué reconocida 
Ja calumnia , escuchando sus escuelas publicas ea 
esos admirables manuscritos , que se tuvieron 
por prodigios del arte. Con igual imparcialidad se 
les hizo a los doctrineros la justicia de creer que 
a mas de no ser tan rigurosa'csa separación' de los 
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indios, ry.de la$ es ¡VW oAea {a^) , exigua t^.^tdli^G^a^ 
de su república, la precdjooion 4® »o dexj^r aportas 
á ella toles Imésgeips, par qu^ltjji^v.U 
Se bailaba^ Jbien^.as^gi|rf4?S;i^^ ^ Jl^ 

advirüp W^PiSl'cQn^ejoi, 5|¿f^l$)^ «4>?°«iW í|iyftriaa» 
con «u exemplp U seniüla d^Ios. v^cio^, dpnde.^e^r 
pues de tantos años aun eran desconqcidpsmuGhfif 
de los .enmones <iae.r,eypaba;n. i ei^^ lM^iPy|d?¿^t 
Últimamente ju;(g^^pn los mini$ti;os fIe)[C9n^jp;C}pf 
la fabricapiQu de., arpias. rhabi^ si^^Ufifi^ ^dif^a^iof 
tada por la necesidad^ y^ apt*pl:K»da por el virey,' cond^ 
de Chinchón, k, fín de .px^aei* estos jiu^blós, al. aWigf) 
de Jas/ iíiYasipg,^^^(j;,ia hácia^ Ic^a i!n'^tfí^uifQ$j^^ Sai^ 
Pablo. Pudo teiterse íiieapf^semejííyk^.tre^epcU^^ . 
clones que en .;i63i de^irnjéroii estos bárbaros, ;]|r 
que délos ochenta y un oiiU indios que las compo;^ 
man, parecieron/ los, pj^s^.^^.elhfl pqr «I hip^V,¿ !« 
hambre y la eselavítu^j,;..^ .,.; ;; ,, , :,• ,j, :, j 

La. cens^r^ qu€^ siij|fr^^R,J[o^,,j^Í|jis^,^Bn^ 
Tin estoi^bo para que fuesen apftefcidos lo^ establecqif 
n;iiento9, de esta clase. Busciv^o^^.Pfieique A1H¥4 
la v^eguridífd df nn^ ^ubpí^f^ppvb/iHfji^^ijq , ^F^h&rj 
f(X a este. í>eneficÍA[.8u,ipfí|?Pfefld,end^: 
pídjó r^duc^lojQ para.lQS indios. A¡Iacpviesy, de>qui^ 
pes era snicapfjijíUa^ baso la .tutels ^e;Io& jej^uif^ 
Despue^.df bi^^p pri9te(bU,^?|fli(|fd^^^íH!^.^ 

(a) , Xes «ra permitido mezclarse en .todas lag ocasionen 
que salían d^ los pueblos ^ v por comercio /. ó por las- fp^ 
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ciones, condescendió el jjohernador con su síipllcti, 
y le scñitlo c*I pueblo viejo, 5o lejanas dislanie de 
Satila Fe, |)oi* In^ar de su eslahleciinienlo. Llamó-» 
se esta redncciou de san Fraucisco Xavier, y debió 
su origen al icio del teniente D. Francisco Antonio 
de Vera Muxica. La desacordada resolución, coa 
que una partida de soldador cordoveses invadió 
un pueblo pacifico de Ai)i pones, próximos á re* 
dacirse, liiibo de ser funesta a estos establecimien- 
tos, pero se reinedi) en tiempo. 

No eran vanos los recelos, del go])ernador quan- 
do exigían pruebas cpie acreditasen su buena fe. 
Los barbaros ei] general sabían cubrir sus designios 
crueles con el velo de la perfidia. Dieron de esto na 
])nen testimonio los serranos de Valdivia en ayii, 
Baxo el pretexto de comercio pidieron seles señala- 
se lugar, donde abierta una fi^ria, pmJiesen dar 
salida a sus ponchos. Aun^pie Oriiz de Rosas de- 
seaba fomentar un medio, (pie es la atailnra orde- 
nada por la providencia , para la reunión de las na- 
ciones, temiendo con todo no fuese esta feíia una 
ocasión de desordenes, hizo cpiela presidiese una 
partida de dragones con su oficial. La vigilancia 
de esta tropa puso un estorbo a los excesos de la 
embriaguez, y para fpie careciese de intereses con- 
trarios una comunicación cpie debia ser ignalmí»n- 
te ventajosa, impidió también cpie los in iios com- 
prasen armas. Esta restricción de las armas cpio era 
el objeto ociilio de su venida, los dex6 m;iy descon- 
tentos , y sucitó eq ellos la venganza por el camino 
^as corto de una sorpresa. Verificaron este ateu^ 
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tadó én sit r retirada « cayendo sobre trdS'Casá^'dJs^ 
la frontera . de Luxan , do»de mataron trece per-^ 
sonas, y cautivaron hasta veinte j uno. El gober-^ 
nador mando en »a seguimiento un destacamento^ 
de sesenta dragones,! los que unidos a la^ miliciáfr 
que Ips pei^seguian, embistieron con denuedo á loar* 
barbaros. Éstos se hablan aumentado^ hasta oúW 
cientos , y aunque muy superiores en numero , fue^' 
ron derrotados con perdida de ircs caciques , y cin» 
cuenta de sus gentes pasados a cudiirilo;^' '"^ 

. Un año antes de este suceso*, el cacique Caleliany 
distinto de lospaFsados^ con su parcialidad seha^ 
Uaba establecido de paz iHia legua mas a&era d^ 
las ultimas estancias de Líixaú. Erar y» bien averi^^ 
guadp, qAie á la sombra déla amistad se habla for* 
maído este cacique un plan metódico de robos y^- 
bostllidades disimtiládasr , de que murmuráis el ve-* 
cindario.r Per esta vez se'supo también* el abrigo^ 
que acababa de dar a los seiTanos para el feliz lo^^ 
g^o de 3u empresa» El gobernador ilosaS, boImH 
biendd podido ganarse esta parcialidad por rütedib» 
del beneficio y el. hala^, k^ocrvirtló* contra dfla v^^ 
d^ su'ittdlgnácloin^ y s& resolvió ádi'spersarla. Lasl 
xollidas de la frontera se echaron sobre esta tolderiay 
la que constando de noventa y siete«per5on^9y fáe-^ 
rpn.3i€se&;ta: de ellas incorporadas e» los pueblos de 
Misiones^ veintüey tuvo < destif^aSb» ' á laS' obras der 
Montevideo y y el cfaoique Caleliatt ¿oií doce indios 
de los mas robustos y tres muchachos^ emb$irca«^ 
dos cn.el navio el Asia, para que fuesen conducido^ 
¿.£spaQav Estos últimos qqisiéren^ aVeiiturar suif 
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\iílas a un ricsyo cierto , por cvliar un desuno 
cinc IgriorabaiJ. AI desembocar el rio de la PJala 
aconieilcron una uoclie la {guardia, mataron alj^u- 
nos, lilrlcron muchos; pero viéndose rechazados, 
se arrojaron al aj^na, donde perecieron. 

No fué menos memorable la acción que en 1745 
lo*'raron los corrienlinos sobre una toldería de Abi- 
pones. El teniente de esta ciudad con ciento no- 
venta soldados españoles, y algunos indios amijjos, 
se arrojo de improviso sobre ella á sangre y fuego 
y tuvo el inhumano placer de exterminarla toda 
entera , sin cpie quedasen mas que veinte y cinco 
jóvenes, deplorable resto de esta devastación, i 
quienes contra la reclamación de las leyes, reduxo 
a esclavitud. El salario de esta soldadesca consistía 
en lo que pillase. No quedó descontenta por esta 
vez, habiéndose repartido, a mas de los caballos, 
el precio délos veinte y cinco cautivos, con las alha- 
jas, plata sellada y ropas, que se encontraron, de 
las que estos indios robaban en los caminos. El 
despojo de mas valor, fueron sin duda diez y ocho 
cristianos de la jurisdicción de Córdova , que se li- 
braron del cautiverio. 
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bierno de Ai^endaño : suceso trágico del pan" 
f Mano. :. decadencia de ia población.: gobierno 
de.N^gretey de NeHaresA, . •- -pag. ^ 

€Af ; IV. Entra á gobernar el Paraguay JO." Afpnsa 
Sarmiento : sublevación de Axecayá%í carácter 
del cacique Yaguariguay : sitio que los indios 
' ponen á los españoles : son. vencidos i suplicios 
que ]se mandái^n hacer por Sarmiento : estos 
no escarmientan a los, Guaiourues, quienes caen 
sobre -ios Jtatines . del Caazaguá : gran mor^ 
tetnd(xd que -sufren Iqs Guaicurues : son repre- 
hendidas JKor la pqjjte y se (e d0 suc^orA^ar- 

: ' miento. P^g- 4? 

«ijp. V. Suceso extraordinario ¿el impostor Bohorquez * 
en el Tucuman : gobierno de D. Alonso Merca- 
do : le da pwteccion á BqJiorqusz x es repre* 
hendido por el virey : el impostor se finge Inca 
. y subleva 'á los indios. \>pág. y^ 

fcAP.* VL' Ph)éigue la materia del capiiulo antecedente i 

' Mercado vid perdida la esperanza de apode-*^ 

for^ de ^^hofquei sin el recun^o de lafu^ 



zn : los ¡esuitan son echados de Cuhhaqm por 

liühorqiiez : pone en arma Ó.Ae lodos los indios : 

sale el gobernador cl cai.ipaña y lo vence : él 

I se relira y lude un indnllo : es l¿di.'ado ¿i JLi- 

vía : resullas (pie dexó en Calclutípil la ooniU' 
nicacion con /Ju/¿onpiez : guerras que se sucílá- 
ron en esla ocasión y en que los indios fueron 
7,'encidos, /^^'o"* ^7 

CAr. VI t. D. Alonso Jíercado es trasladado al gobier- 
no de Únenos- A y res : burla las inlenciones de 
¿a corle : cae en su desgracia : examen sobre 
¿as causas de la decadencia de España : pro^ 
cura la corle impedir el casantiejüo del rey 
de Inglalerra con la hija del duque de Bra- 
ganza \ I raba ¡os de algunos religiosos de la 
jMerced para una reducción de J ¿asurubi : re- 
sidencia del gobern<ulor : creación, de una nue- 
va audiencia en. Buenos^ A y res : entra su pri- 
mer presidente y goberna'lor D. José 2íarlinez 
de Salazar ; sus cuidados por la defensa de lu 

provincia, P^'S- ^^'^ 

CAP. VI iT. T). Juan- Diez de Andino hace reírlas cxj?^- 
diciones con felicidad : acción heroica de des- 
interés exevuUida por Andino : I), Felipe Re- 
¿íe Cometían entra a noh^rnar el Pararuav :' '^ 
¿os O uaicu.ru es y Albáyaea sé contnueccn : 11 c- 
ge hace una entrada genentl contra estos y 
sale infructuosa : inva..ion de los Mamelucos 
de san ■ Pablo : ^v depiles to fiege y remitido a 
Charcas: f'¿i{k'Ric<i (tcabi> di' pvi^deiWe; re- 



con los Mumfslticos-: gohitnpo de Laiis y su 
encuentro con ét prelado : gobierno de ^aigorfi , . 
,1 y ^ qité'eñ.él acaeció» '• ' • '' ' tPPá^» ^í 

CAF. III. Gobierno de Albornos en el Tucuman : lepán^ 
tanse los Calchaqules í guerras sangrientas de 
éstos i vienf al Tucumaii un fiscat de Charcas ;r ' t 
Cabrsru contra las indios ' Copnyajie» j nmerte 
• ' ^ de un religioso mereédario : <^¿borno3\ persigue 
álos Calchaqules : prisión de CheUmin : go^ 
bierno de At^endaño : suceso trágico del pan" 
f Sana : . decadeticia de ia población.: ghbiemo 
de Negrete y de NeHaresAi . • ■- 'pag. ^ 

€Á¡f\ IV. Entra á gobernar el Paraguay JO. A:fpnsa 
Samiienlo :. siibletf ación de Axecayá^í carácter 
del cacique Yaguariguay : sitio que los indios 
' ponen a los españoles :. sojí, vencidos \ suplicios 
que se mandaron hacer pon Sarmiento : estos 
no escarmientan a los Guaiourues, quienes caen 
sobre 4os Jtatines . del Caazaguá : gran inor^ 
tímdixd que ^sufren Iqs Guaicuríles: son repre^ 
hendidas jaor la cqtjte y se (e d0 suc^orA^ar- 
miento^ '. ■. pág. 6^ 

cj^, ''^\ Suceso extraordinario del impostor Bohbrques 
en el Tucuman : gobierno de D. Alonso Merca* 
do : le da pjx>teccion á BqJiorqitex i es repre-* 
' hendido por el virey : el impóstoi^ se fingís Inca 
' y subleva (¡í los indios» . • p^g* J\ 

toxp.' VL^ P^éigue la materia del capitula antecedente i 
' Mercado vid perdida la esperartza de apode^^ 
for^ de ^^Jiofquez sin el recw^o de lafu^ 



se rinde al general D. .4 n Ionio de J^cru f¿ 
Miixica : la corle de Portugal arrima tropas 
a las fronteras de /'Jspaña : d.-frudreic la Colo- 
nia por un tratado : breve resinnan de los de- 
rechos de Cimbas potencias : el gobernador Car- 
ro es remitido ¿i Buenoii-Ai¿res : gobierno de 
Rubíes. pag' /ó> 

LIBRO QÜARTO 

CAPIT. i. Inquietudes del gobierno de España por tos 
molimientos de los extrangeros : los portuguc' 
ses se unen con los indios i¿ estos son desha- 
ratados \ primer asiento de los negros', el go^ 
bernador Inclan sobre la Colonia dA Sacramen- 
to : acción heroica de tres indios : se rinde la 
Colonia : estragos de los Ya?'óa 1/ los Char- 
rúas : entra ci gobernar D. Manuel de Velas- 
co : D, Francisco de Kera derrota a los in- 
dios : codicia de Vela^co y ^'^ prísiou : ruido- 
sa competencia acaecida con la muerte de 
D, Alonso de Arce su eucesor : creación de la 
plaza de teniente rey, P^'t{' ^^^ 

<CAP. II. Deponen los paraguayos al gobernador D, An- 
tonio de Escobar: gobierno de ]). Ballazar 
Garda Rosz entra D, Mxnuel llobles a /?y>- 
hernar el Paraguay: seiscientos paraguai/os 
salen a campaña : censura sobre la falta de 
poblaciones : fundación de las filias de Guar- 
- nipUaú Y Curuguati : juicio de RaipiaL so^ 
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Pkg. Un. aic«;:l ftai« 

176 1 MaináHchoi Mamelucos t-> 

id. 12 el: enemigo aleiMnaigo 

id. i4 virtud utUidad 

178 \j^. .'Moncha M<mii>ÍOTA; 

3 80 3 . unpeeherim . suMrcb^ria 

188 1 /flw H i las 

193 , 3i Mimcioa Mondova. 

197 ■ i3 preciaos precioso» 

•100 1 huré/aaoe huérfanos 

flo3 loS: oQJ^con qu0^ «oto que 

flo6 la de le ' déla 

flii 18 á miophne» li a las empcion^a^ r.: 

2i5 ao enswpoder-^ a su poder . j 

-ia3 i3 grande .« .í grandes 

226 5 y /»/»«» ) ponia V : ^ 

id. 26 oran ; eran ^ . 

239 i4 en pwpiedai de propna awtoirid^ 

253 12 « • í : el . . 

«267 i4 viiraQf»y»^a' «r contenió '. . 

574 (afc::WÜD¿íaíd V r ífctEQgi?;^ ^ Tr 

282 27 4ooo muUm'\ 4o. 000 muías « , Ti 

290* 1 en el pión I entró ew^e^pla* r: 

3o5 ^'colegio . EyangeJio- , i: 

3ii U5 publico ' públicos . . 

53i 9 ^:Fwm<^co .: ,^ /, ^ ^ 

355 3o cenciliádofli'M^^^^^^^^^. ^ ^^^ íi 

337 21 Jr'^^pak&h0gaihxes^(»m%^y^ t 

33a 37 tfw»6«*tt*^'* -^ ^ vt .y »>.A c! 

34o 7 primera ' . primera <, 

344 16 combatir convertir 

34q 17 Jrmda'^ .>Armasa^ »..' .5 

372 20 ^fi^ílíto» 'í Meñgfti»0W\,- . .^ (» 

2L 16 7'incofí >^'''^ rTiueo .^u AvSv^v) ^J 

^'^ fy^feiVetíítodatf'lasáe»»* »art«5, * 

383 xx^'Ótihá^ ' •;r'Cuba«-.sí.-.\^A -v .* 

ttftc Z(^^r¿ph8eniacio / . a^. u . -... ; 

385 ocr- rey ^^ reprehcnaioptt^ . ^ 

3oi 27 ^mi^/í»'!"';''*!^^?»* ^^r:" ^ 

An. 11 il/on7Y»íi¿-fiíi<«Ioreira oi.v,\;,<: 

P 96 *ei*7í¿rfad sinw»da4 
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